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DOMINGO

DE PASIÓN.

E,él domingo de pasion ha sido siempre en la Iglesia uno

de los mas solemnes y mas clásicos por lo tocante al ofi

cio , el que no cede jamas al de ninguna otra solemnidad.

Como no hay en nuestra religion misterio que dé mas gol

pe , y donde el amor de Jesucristo para con nosotros se

manifieste mas al vivo ; tampoco hay otro qne mas nos in

terese , y que pida de nosotros un mas vivo reconocimiento,

y un masjusto tributo de compasion, de imitacion, de ternu

ra y de amor. ; i

Desde hoy empieza la Iglesia á ocuparnos y á llenar

nuestro espíritu de los preparativos de la muerte de Je

sucristo por la consideracion particular del misterio de su

pasion : objeto que se propone en quanto hace durante toda

la quaresma ; pero singularmente en estos quince últimos

dias : de suerte , que puede decirse que las quatro primeras

semanas de quaresma están destinadas particularmente pa

ra llevar al pecador á hacer penitencia de sus pecados , y

las dos últimas á hacerle honrar y venerar el misterio de

la pasion del Salvador por la participacion , por decirlo

así , de sus penas y tormentos. Como este fué con poca di

ferencia el tiempo en que los pontífices , los doctores de

la ley , llamados escribas , y los fariseos , confundidos y

desconcertados por la resurreccion de Lázaro , la que ha-

bia atraído un gran número de nuevos discípulos á Jesu

cristo , el que en jtodas partes ya no se conocía sino baxo el,

nombre del Mesías, empezaron á maquinar su muerte; y,

como se cree que fué decretada en este día , la Iglesia -to

ma hoy el luto , quita de sus oficios todo cántico de aler

gría , cubre sus altares para manifestar su tristeza , y to

das sus oraciones indican el dolor y afliccion de que está

penetrada. Por el mismo motivo , y con el mismo fin se

emplea en los maytines la profecía de Jeremías, figura, al

parecer , la mas propia , tanto de los dolores de Jesucris-
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2 DOMINGO

to en su pasion, como de las desdichas causadas por los

pecados de aquellos á quienes este divino Salvador habia

venido á redimir con su muerte. En algunos pasages usa

la Iglesia de ornamentos negros para hacer todavía mas

sensible su duelo á los ojos de los pueblos , e inspirarles por

medio de este lúgubre aparato los sentimientos de compun

cion y de tristeza , que convienen á los misterios que ce

lebra en este santo tiempo. Pero si la Iglesia , dicen los pa

dres , está poseída de tristeza y de llanto en estos días,

¿ deberán sus hijos correr tras las alegrías y gozos del

siglo ? ¡ Que extravagancia mas escandalosa , que impie

dad no sería presentarse en público los hijos con un equi-

page brillante y magnífico , divertirse y holgarse sin mi

ramiento alguno , mientras que su madre gime en la aflic

cion , y tiene el corazon anegado en la amargura ! Antigua

mente se hubiera mirado como á un apóstata á un cris

tiano en que en el tiempo de pasion se hubiera dexjdo ver en

público en hábitos ricos y ostentosos , ó que hubiera osa

do asistir á las diversiones y fiestas mundanas.

Se llamaban estas dos últimas semanas de quaresma,

las dos semanas de las Xerophagias ; es decir , las semanas

en qu-e estaba prohibido todo uso, no solo de lacticinios,

sino tambien de pescado , y en que el. alimento se reducía

todo á viandas secas. El ayuno era en estas dos semanas

mas riguroso que en lo demas de la quaresma ; y todo res

piraba mortificacion y penitencia. Se hallan autores, que lla

man á este día el domingo de la Neomenia ; que quiere de

cir de la nueva luna pascual : porque en efecto , nunca de-

xa de caer despues de la nueva luna de marzo, a:-~'cttmo

el domingo de pascua cae siempre despues de laUuMlle-

na del mismo mes. Siempre se han distinguido los dos úl

timos domingos de quaresma de los quatro primeros : á

aquellos se les ha dado siempre el nombre de domingo

de pasion y de ramos ; y á estos el de domingo de qua

resma.

Asimismo las dos últimas semanas de quaresma se han

distinguido siempre por los santos padres de las quatro pre

cedentes : aquellas las llamaban las semanas de pasion , por

e.starla' Iglesia todo el tiempo que duraban en un duelo ma

yor de lo -regular vy,fos fieles en los exercicios de una devo

ción mas tierna , y de una mas austera penitencia. Las qua

tro



DE PASIÓN. 3

tro primeras se han llamado simplemente semanas de qua-

resma: en ellas la penitencia y el ayuno se observaban con un

poco menos de rigor. Esta distincion se ve manifiestamente

en los sermones de San Leon, de los quak-s unos se intitulan^

para las quatro semanas de qnaresma ; y otros , para el

tiempo de pasion : hay doce para la q u -i resma , y diez y

nueve para el tiempo de pasion. Es evidente que se pre

dicaba con mas freqüencia los catorce días últimos de qua-

resma , que los exercicios de devocion y las buenas obras

eran asimismo mas freqüentes , y que se ayunaba con mas

rigor y austeridad : eran tambien mas freqüentes las ins

trucciones que se hacían y daban á los competentes ó ca

tecúmenos , que en el último examen que se les habia

hecho , se habian hallado bastante instruidos para reci •

bir el bautismo la vigilia de pascua ; y nada se omitía

para disponerlos á recibir dignamente este gran sacra

mento.

El intróito de la misa de este dia es del salmo 24, en

que David desterrado y perseguido por Saul , suspira por su

vuelta , y por la vista del tabernáculo. Pide al Señor le con

ceda esta gracia , y se consuela con la esperanza de alcan

zarla ; pero al mismo tiempo pide al Señor haga patente su

inocencia. Este salmo fue compuesto por David en el tiempo

que Jonatás le declaró que Saul habia tomado la última

resolucion de quitarle la vida. Esto, sin duda, fue lo que

obligó á la Iglesia á escogerlo para el tiempo en que la

muerte del Salvador fue decretada por los pontífices , es

cribas y fariseos.

La misa de este dia se empieza por el primer versículo

del salmo : Judien me Deus , & discérne causara meam de

gente non sanctá, ab bómine iniquo , & dolóso érue me. Quia

tu es Deus fortitúdo mea. Júzgame, Dios mio; y contra lo

que una li¿a criminal publica para infamarme , haz pa

tente á todo el mundo mi inocencia , líbrame del odio de

un perseguidor igualmente injusto que artificioso , porque

tú eres todo mi apoyo y mi fortaleza. No dexa de cono

cerse la relacion y semejanza que hay entre lo que le pa

saba á David , y el misterio de este dia : Emitte lucem tuartt

& veritátem tuam. Haz que yo vea y experimente que -sois

fiel en vuestras promesas , y de este, modo caminare sin te

mor por entre los mas evidentes riesgos hasta llegar á vues-

A 2 tro
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tro santo monte donde está vuestro tabernáculo. Ipsa.

w$ deduxérunt , & adduxérunt in montem sanctum tuura,

& in tabernáculo, tua. Por la luz y la verdad entienden

los padres á Jesucristo : San Cirilo entiende por ¿a luz

al Hijo, .y por la verdad al Espíritu santo. Hasta los ra

binos , explicando este texto , entienden del Mesías las

palabras la luz y la verdad : lo que no tiene duda , es que

el monte santo en el sentido místico es la Iglesia de Jesu

cristo* ' ¡

Pocos Santos se hallarán á quienes la meditacion de la

pasion de Jesucristo no haya sido familiar , y que no ha

yan encontrado en este gran misterio un fondo inagota

ble de fortaleza , de confianza , y aun de gozo en las ad

versidades. Fácilmente se consuela una persona en sus aflic

ciones y en sus penas , quando ve con los ojos de la fe,

y, con un corazon cristiano á un Dios muriendo por no

sotros en la cruz. Si Jesucristo padeció , dice el apóstol

San Pedro, fue para darnos exemplo; y por el exemplo mis

mo que nos dió , nas proveyó de un poderoso motivo que

nos anima á padecer, y nos mereció las gracias que nos ayu

dan á llevar con paciencia los trabajos de la vida. El Pa

dre Eterno dice á cada cristiano , poniendole delante á

su hijo sobre el calvario , lo que dixo antiguamente á Moy-

ses : Inspice , &fac secúndum exétnplar quod tibí in monte

monstrátum est. Mira este modelo que se te propone sobre

este monte , y procura imitarlo. Es imposible que seas pre

destinado, si no eres la copia de este divino original,

y si no te pareces á Jesucristo crucificado ; porque en la

cruz fue principalmente donde este Señor mereció nuestra

predestinacion. Falta alguna cosa , dice San Pablo , á la

pasion de Jesucristo por lo tocante á nosotros : es menes

ter que cada uno de nosotros la añada lo que la falta,

quf es la Aplicacion ;. y no puede seros últil , si no se os pue-

dfe aplicar í es necesario estar clavado en la cruz con Jesu

cristo , como este apóstol : Christo confixus sum cruci , es

preciso estár unidos con Jesucristo padeciendo.

-rqQue un. Dios, en quanto Dios, obre como dueño y co-

ino soberano, dice uno de los mas celebres oradores cris

tianos; que haya, criado el cielo y la tierra con una so-

-la palabra: que haga prodigios en el universo, y que nada re

sistía á su poder , es una cosa tan natural , que casi no debe

< cau
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causarnos admiracion. Pero que un Dios padezca , que un

Dios espire en los tormentos, que un Dios guste la muerte,

como habla la Escritura , poseyendo como posee la inmor

talidad , es una cosa que los ángeles ni los hombres no

comprehenderán jamas. El misterio de la pasion de Jesu

cristo es quien obliga al profeta á exclamar : Obstupésci-

te cceü. Cielos , pasmaos y aturdios ; porque es una cosa

que excede la capacidad de nuestro entendimiento , y que

pide toda la sumision y obediencia de nuestra fe ; pero

al mismo tiempo nuestra fe ha triunfado del mundo en

este grao misterio : ¿quando llegará el caso que triunfe de

nosotros mismos ? Esta fe ha triunfado de nuestro entendi

miento , ¿ quando triunfará de nuestro corazon y de nues

tras pasiones ? Pasma el que en el tiempo mismo que to

do nos predica la pasion del Salvador , un tiempo especial

mente consagrado á honrar sus humillaciones y sus tor

mentos , ame un cristiano el fausto , alimente un fondo

de orgullo y ambicion , y viva entre gustos y deleytes. La

Iglesia nada omite para inspirarnos el espíritu de humil

dad , de compuncion , de mortificacion , y de una santa

tristeza en todo el espacio de estas dos últimas semanas de

cjuaresma : sus oficios , su luto , sus oraciones , todo se di

rige á hacernos sensibles á los tormentos y á la muerte de

Jesucristo.

La epístola de la misa de este dia es del capítulo no

no de la admirable carta de San Pablo á los hebreos, en

la que el santo apóstol demuestra con toda la fuerza y elo-

qüencia imaginable la superioridad y la excelencia infinita

de la nueva ley sobre la antigua, y hace ver por los ter

minos mismos de la ley la ¡nanita desproporcion del sa

cerdocio de Aaron y de las ceremonias legales , con el sa

cerdocio eterno y el sacrificio de infinito valor de Jesucristo.

Como el santo apóstol escribia á los judíos sabios en su

ley , y adictos porfiadamente á sus ritos y ceremonias , no

se sirve sino de su misma ley para demostrar que no era

sino la sombra de la ley nueva : que todos sus sacrificios

de expiacion , acciones de gracias , de propiciacion no eraa

otra cosa que una debil e imperfecta figura de la muer

te de Jesucristo sobre la cruz , cuien fue la sola víctima ca

paz de borrar y quitar los pecados del mundo. Todo el ra

ciocinio del apóstol está fundado sobre la misma Escri-

Tom. III. A 3 tu



6 DOMINGO

tura : su estilo es fuerte, alegórico , y tódo figurado , con

forme al genio y uso de los orientales. • ,

Despues de haber mostrado Saa Pablo , por un razona

miento sin replica , la impotencia , la debilidad , el vacío

de todo lo que la ley antigua tenia de mas respetable , de

mas religioso , y de mas sagrado : despues de haber de

mostrado que nada en ella era santo , sino con una santi

dad puramente legal , pues nada era capaz de santificar el

alma, de destruir el pecado , ni de abrir el cielo cerrado á

todo el linage humano despues del pecado del primer hom

bre ; hace ver quán inferior era el sacerdocio levídco al

de Jesucristo. Toda la virtud del ministerio de aquel se re

ducía á ciertas purificaciones legales, á procurar algunos bie

nes temporales , y el sumo sacerdote no entraba mas de una

vez al año en el Sanota Sanctórum , que era la parte mas sa

grada de un tabernáculo material, hecho por manos de hom

bres , cuya entrada estaba cerrada á todos los demás. Es

tas eran en substancia y por mayor la virtud y las prero-

gativas del antiguo sacerdocio: Cbristus asístens póntifex

futurórun honorwn , dice el apóstol , introívit sente! in Sanc~

ta : Jesucristo, haciendo de pontífice de los bienes futuros;

esto es, de los bienes eternos, de los bienes espirituales y ce

lestiales, de los bienes sobrenaturales , entró una vez en el

santuario ; es decir , en el eielo , y por la triunfante ascen

sion de su humanidad nos abrió á todos la puerta. Por eso

el velo que cerraba e impedia la entrada del santuario del

templo se rasgó en la muerte del Salvador. El tabernáculo,

por el qual , ó con el qual entró Jesus, segun el apóstol, en el

santuario del cielo, es la naturaleza humana de que se vistió,

y con la qual subió al ciclo para prepararnos un puesto, y

para tomar posesion de el , dice San Crisóstomo , en nom

bre de todos : Per amplius , & perfectius tabernáculum,

dice el apóstol: por un tabernáculo mucho mas excelen

te , mas perfecto y mas santo : en efecto , la carne , la hu

manidad del Salvador es el verdadero tabernáculo del Ver

bo encarnado : este hombre es el sugeto en quien reside cor-

poralmente toda la plenitud de la divinidad; el qual no nació

ni fue concebido del modo ordinario : Non manufáctum. El

Espíritu santo lo formó de un modo sobrenatural en el vien

tre de la santísima Virgen: Non hujus creatiónis, no fue

el hombre quien lo formó , fue todo obra del Espíritu san
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to : Ñeque per sánguinem hircarum ,aut vitulórum. El sumo

sacerdote no entraba en el Santuario sino el dia de la ex-

piaccion en que llevaba la sangre de las víctimas , que eran

los machos de cabrío, y los becerrillos que habia sacri

ficado por sus pecados , y por los del pueblo ; pero Jesus,

único pontífice eterno, no entró en la mansion de los bien

aventurados con la sangre de los animales sacrificados , si

no con su propia sangre , voluntariamente derramada , no

por el , que era la misma inocencia , sino por los pecados

de todos los hombres generalmente : Sed per proprium

sánguinem. Y por este divino sacrificio, por esta sangre

adorable vertida sobre el altar de la cruz , por esta san

gre de la nueva alianza entró en el santuario eterno no

una vez cada año , como el sumo sacerdote de los judíos,

sino una sola vez para siempre: ¿Etérna redemptióne invénta.

El efecto de este sacrificio no se limita á purificarnos de al

gunas inmundicias legales y pasageras, como sucedía con los

sacrificios de la ley antigua , sino que se extiende á expiar

nuestros pecados , y abrirnos las puertas del cielo : á purifi

carnos de todas nuestras manchas interiores, á darnos la gra

cia , la justicia , la inocencia , á librarnos de la muerte eter

na , y á hacernos hijos de Dios. El santuario del tabernácu

lo se llamaba el Sancta Sanctórum , esto es , el lugar santo,

la santa habitacion de los Santos : lo que no conviene pro

piamente sino al cielo, que es la estancia de los bienaven

turados , el solo verdadero lugar santo de los Santos ; cu

ya entrada nos abrió Jesucristo , entrando primero en el,

y de que el santuario del tabernáculo y del templo de Je-

rusalen era solamente figura y representacion.

Si la sangre de los cabritos y de los toros , prosigue el

apóstol : si la aspersion hecha con la ceniza de una becer-

rilla santifica á los que están manchados , purificándolos

segun la carne ; ¿quánto mas purificará nuestra conciencia

de la impureza de las obras muertas la sangre de Jesucristo,

el qual se ofreció el mismo á Dios por el Espíritu santo, sien

do inocente , y estando sin mancha alguna propia que pu

rificar?

Se lee en el libro de los Números , que una de las ce

remonias legales era sacrificar solemnemente una vaquita

ó becerra roxa. Despues de haberla degollado en presen

cia del pueblo la quemaban : el sacerdote tomaba sus ce-

A 4 ni-
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nizas , y las distribuía al pueblo para que hiciese con ellas

una agua de aspersion : In aquam aspersiónis ; quiere de

cir , que esta ceniza echada en agua servia para purificar,

de las manchas contraidas en los funerales , ó por haber to

cado algun cadáver : todo esto era misterioso. Los israelitas

nacidos y criados en medio de las supersticiones pagunas

de los egipcios , necesitaban de esta especie de ceremonias

materiales y sensibles que pudiesen hacerles perder las ideas

de las supersticiones á que estaban acostumbrado*. Uaa de

las mas religiosas entre los egipcios era no matar jamas va

cas. Este animal era sagrado entre ellos por el motivo de

adorar á la diosa Isis en el. Sin duda quiso el Señor ins

pirar á los israelitas un grande horror á las ceremonias

y supersticiones de los gitanos, ordenándoles que ofrecie

sen en sacrificio la vaca , diosa de los egipcios , y que sus

cenizas echadas en agua sirviesen para la expiacion de las

inmundicias legales. Pues si la aspersion de la sanare de

los toros y machos de cabrío : si ia aspersion hecha con

la ceniza de una vaca santifica á los que están manchados

purificándolos segun la carne ; es decir , los hace capaces de

de acercarse y llegarse á las cosas santas, y de participar

del culto del Señor, ¿quanto mas la sangre de Jesucristo

Dios y hombre , derramada voluntariamente para redimir

nos , nos purificará de nuestras manchas y de nuestros pe

cados , que es lo que el apóstol llama obras muertas ? Emun-

dél'it consciéntiám nostram ab opéribus mdrtuis. La fuerza

de esta conseqüencia se saca de que los animales no se ofre

cían ellos mismos. El Espmtu santo tampoco era el motor

interior de esta oblacion , ni ellos servían sino para un cul

to figurado. Pero Jesucristo se ofreció el mismo por inspi

racion del Espíritu santo como una víctima sin mancha;

y nos hace dar á Dios vivo un verdadero culto. Como si

dixera, la oblacion de Jesucristo era voluntaria, santa, es

piritual , y de un valor infinito : qualidades que faltaban

tedas á los sacrificios de los animales , y á todas las cere

monias legales : y por este motivo es el mediador del nue

vo Testamento: El ideó novi Testaménti mediátor est. Moy-

ses fue como el mediador y ministro de la antigua alianza

entre el Señor y los israelitas , la qual se confirmó con la

sangre de las víctimas sacrificadas á la falda del monte St-

nai 5 pero Jesucristo es el mediador de la nueva alianza

por
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por su propia sangre, la que derramó para expiar nuestros

pecados ," reconciliarnos con su Padre , y merecernos la

qualidad de hijos de Dios.

Leídas todas las ordenanzas de la ley , y las prome

sas hechas á los que las observasen , mojó Moyses en la

sangre de las víctimas sacrificadas un ramo de hisopo, y

roció con ella el Hbro , el pueblo , el tabernáculo , y todos

los vasos que servían al culto de Dios, pronunciando estas

palabras: Esta es la sangre del Testamento y de la alian

za , que Dios h i hecho hoy con vosotros. Y como la verdad

debe corresponder á la figura, era menester que el pueblo

cristiano figurado por el pueblo judaico , fuese rociado in

teriormente con la sangre de Jesucristo , de la qual era fi

gura la sangre de los animales, y que por consiguiente Je

sucristo derramase su propia sangre. Ningun heredero entra

en posesion de la herencia hasta haber muerto el testador.

Era , pues, necesario que Jesucristo muriese para qu- noso

tros pudiésemos entrar á poseer 4a herencia que nos habia

prometido.

El evangelio de la misa de este día no conviene menos

q«e la epístola al gran misterio de la pasion , cuya solem

nidad empieza este domingo, y continúa hasta pascua.

Estando el Salvador en el templo, cinco ó seis meses

antes de su muerte, hizo un largo y admirable discurso á

una multititud de gentes que lo estaban oyendo , en el qual

les explicó su union con su Padre , el carácter y el poder

que había recibido de él , la autoridad y autenticidad de su

divina mision , la deplorable ceguedad de los que rehusaban

conocerlo y recibirlo, y finalmente , la excelencia y la Ver

dad de su doctrina. Las vivas reconvenciones que había

hecho* á los judíos sobre que no querían creer en él, ha

biéndole visto obrar tantos milagros , los amargaron y es

candeciéron , porque bien conocían que un raciocinio tan

seguido los hacia inexcusables. Porque en fin , les decía Je

sucristo , solo podeis tener dos pretextos para paliar vues

tra obstinada incredulidad , ó los defectos que advertis en

mi conducta , ó los errores que descubrís en mi doctrina.

Pero yo os desafio á que no hallais nada que reprehender,

ni en mi doctrina , ni en mi vida , aunque ha tanto tiem

po que me observais con tanta malignidad : Porque ¿ quien

de vosotros me podrá convencer del menor defecto ? Y

si
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si no sois capaces de acusarme de nada, si mis obras y mis

leyes son igualmente irreprehensibles , si no os predico si

no la pura verdad , si ademas de esto autorizo todo quanto

digo con la pureza de mis costumbres , y con lo estupendo

de los mayores milagros : ¿ por que no creeis lo que os di

go ? ¿ Qitare non créditis mibi?. Considerad aquí, hermanos

mios , exclama San Gregorio , la extrema mansedumbre de

un Dios que se baxa hasta mostrar que no es pecador el que

por su divino poder puede justificar á todos los pecadores.

El que es de Dios , añadió el Salvador , oye las palabras

de Dios : yo no os dire ahora quál es la causa de vuestra

incredulidad : solo os dire , que todo hombre que está ani

mado del espíritu de Dios , oye gustoso su palabra : la

razon por que vosotros no oís con gusto la palabra de Dios,

es por que no sois hijos de Dios. Esta reconvencion tan bien

fundada y tan caritativa exásperó á los judíos , los que no

respondieron sino con injurias y blasfemias, tratando al Sal

vador de samaritano y de endemoniado. Tal es y ha sido

siempre el agradecimiento de los libertinos : mostradles sus

desbarros, y no os responderán sino con un torbellino de in

jurias. Losjudíos tenian un ódia y un desprecio extremado

contra los samaritanos, á quienes miraban como enemigos de

su religion y de la ley de Moyses. Dan el nombre de samari

tano al Salvador porque no se negaba al trato de este pue

blo con tatúa escrupulosidad como los judíos : se habia de

tenido algunos dias en Síquen , les habia predicado la pala

bra de Dios, no los excluía de la salvacion, y tenia tan en el

corazon su conversion , como la de los otros. Por eso el Sal

vador no responde á la primera injuria : se contenta con de

cirles con su acostumbrada mansedumbre que no estaba po

seído del demonio: que si les decía las verdades con mas*vive

za de la que ellos deseaban, ;¡o por eso debian tener por furor

lo que no era sino un zelo lleno de caridad : que no se

proponía otro fin en todo que la gloria de su Padre , y la

salvacion de los hombres: que bien podían cargarlo de

injurias ; pero que no por eso dexaria de proseguir su obra,

sia mostrar contra ellos el menor resentimiento: que en quan

to hombre no buscaba su propia gloria , que dexaba todo el

cuidado de ella á aquel sobre quien recaían los ultrajes que

le hacían , el qual , siendo el soberano juez, no dexaria de

vengarlo. de sus calumniadores. Queriendo el Salvador tem
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piar, por decirlo así, esta terrible amenaza con una agra

dable promesa, añadió : Os aseguro que qualquíera que ob

servare mis preceptos no morirá jamas : Mortem non vide-

bit in cetérnum.

Los judíos que despreciaban no menos sus promesas que

sus amenazas , le respondieron con indignacion : ahora co

cemos mas bien que nunca que es el demonio quien te ha

ce hablar de esa suerte. Abrahan murió , los profetas tam

bien murireron , tú te atreves á decir , que los que guar

daren tus preceptos no morirán. ¿ Por ventura eres mayor

que nuestro padre Abrahan ? ¿ Eres mejor que todos lo pro

fetas á quienes no perdonó la muerte ? ¿ Quien piensas

ser tú ? Todo este razonamiento estriba sobre un falso prin

cipio : Suponen que Jesucristo habla de una vida tempo

ral , y no es sino de la vida del alma , de la vida eterna

de la que habla el Salvador.

Vosotros pensais , continúa el Señor , que lo que digo

es una vanagloria que me atribuyo. Yo no tengo cuida

do de glorificarme , mi Padre me glorifica bastante de

lante de vosotros con tantos prodigios como habeis vis

to : el es quien hace que su poder resplandezca en mí por

las maravillas que he obrado á vuestros ojos, y por la.

verdad que os anuncio. Y no digais que este Padre os es

desconocido , y que lo que yo os hablo es un enigma. Este

padre es el Dios que vosotros adorais, y cuyo testimonio no

quereis recibir: se puede asimismo decir, que es para voso

tros un Dios desconocido , pues no conoceis las obras que

obra por mí. Si vosotros lo conocierais , descubriríais ea

mi persona todas las señales que caracterizan al Mesías,

y me reconoceríais por su hijo. Yo lo conozco perfecta

mente , y haría traicion á la verdad si fuera capaz de de

cir lo contrario. Pueblo ingrato , no conoces á tu Dios,

ni á aquel que te ha enviado para hacertelo conocer: en

quanto á mí , conozco á Dios que es mi Padre ; y si os

dixera que no lo conozco , sería tan mentiroso como lo

sois vosotros, diciendo que lo conoceis. Si lo conocierais,

guardárais fielmente sus preceptos : yo los guardo con una

fidelidad suma porque lo conozco. Es evidente que Jesu

cristo habla aquí como hombre. ¿Que honor os haceis por

tener á Abrahan por padre, añadió el Señor? ¿No sabeis'

que este gran patriarca, ilustrado por Dios, conoció el

dia
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día feliz en que yo habia de venir al mundo? Vió este

dia como lo habia deseado , y se alegró con esta vista.

Los judíos que no habian entendido el pensamiento del

Salvador, le dixeron sondándose , y como despreciándo

lo : todavía no tienes cincuenta años , y quieres hacernos

creer que eres del tiempo de Abrahan. Al oír esto el hi

jo de Dios , tomando un tono de maestro , y queriendo

darles á conocer sin alegoría y sin figuras que el existía

desde la eternidad en quanto Dios , les respondió : en ver

dad os digo, y os lo vuelvo á repetir, que yo soy, y

existo ántes que Abrahan estuviese en el mundo. Los ju

díos comprehendieron muy bien que el Salvador decía

que era tan eterno como su Padre; y teniendo la propo

sicion del Salvador por una blasfemia, cogieron piedras

para apedrearlo como á blasfemo; pero Jesus , que quería

morir en cruz y no baxo una tempestad de piedras, se

les desapareció haciendose invisible , y se salió del tem

plo, reservando el sacrificio de su vida para el tiempo

que su Padre le habia señalado.

La oracion de la misa de este dia es la siguiente.

JQuatumas omaípotens Deus, Dignaos, Dios omnipotente, mi-

/amíliam tuam propitius rés- rar á vuestros siervos con ojos

fice , ut te largiénte, regátur propicios, para que por tu pro-

in cérpore , & te servánte cus- videncia consigan los socorros cor-

ísdiátur. in mente. Per Do- porales y espirituales. Por nues-

tninum nostrum , &c. tro Señor , &c.

La epístola es del capitula J de la carta de San Pablo á los bsbreot.

Fratres : Christur assístens Hermanos : Cristo habiendo ve-

póntifex faturorunt bonorum, nido pontífice de los bienes futu-

per ámptiús & -pzrfé&ius ta- ros,por medio de un tabernáculo

ternáculum non manufáttum, mas grande y mas perfecto , no

id est , non bujus crsationit: hecho de mano; esto es, no de es-

neaue per sánguinem hircórum, ta hechura , ni por medio de la san-

aut vitulórum , sed .per pro- gre de los cabrones ó de los ca-

prium sánguinem introívit se- bntos, sino por medio de su pro-

mel in Santia , xtírna redemp- pia sangre , entró una vez en el

tióne inventa. Si cnim sánguit Sancta, habiendo encontrado una

*hircorum £^ taurórum, & ci- eterna redención.Porque si la san-

nis vitulte aspérsus inquínálos gre de los machos cabríos y de los

san- to-
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santificat ad emundatiónem car- toros , y la ceniza de Ja vaca ro-

nit : quánto magis sánguis ciándola santifica á los impuros,

Christi, qui per Spíritum sane- limpiándolos la carne ¿con quan-

ium semetipsum óbtulit imma- ta mas razon la sangre de Cristo,

culátum Deo , emundábit cons- el qual por el Espíritu santo se

ciéntiam nostram ab opéribus ofreció a sí mismo inmaculado á

mórtuts , ad serviéndum Deo Dios, limpiará nuestra conciencia

vivéntil Et ideó novi. testa- de las obras de muerte para servir

méntí mediátor est • ut marte á Dios vivo ? Y por t;anto , él es

intercedente , in redemptióne, el mediador del nuevo testamen-

earum pnsvaricatiónum , que to, para que por medio de su muer-

erant sub prióri testamento, te (obrada) en redencion de aque-

repromissionem accíplant qui lias prevaricaciones que existian

vocáti sunt tetérnte btereditá- baxo del primer testamento , los

íls , in Chritto Jesu Dómino llamados á la heredad eterna reci-

nostro. • bajt la promesa : en Cristo Jesus

'., " .. • '. nuestro Señor. . .

NOTA.

" La epístola á los hebreos , como se ha dicho en otra

Aparte, es uno de los mas bellos y mas preciosos monu-

»» meneos que posee la Iglesia: la grandeza de las cosas y la

«importancia de la materia están en toda ella sostenidas

»»por ia nobleza de las expresiones y por la elevacion del

«estilo. En el capítulo 9 muestra San Pablo , por lo que se

«observaba en la antigua alianza , y por las víctimas im-

« perfectas que se ofrecían en ella, la perfeccion de la nue-

»va, en U que Jesucristo , nuestro pontífice, que se ofre

ndó una vez en sacrificio por nosotros, purifica nuestras

«almas del pecado. Fué necesario que muriese para confir-

»'mar su testamento ó su alianza."

R E F L EX I O NE S. , - r.i . : i' ¡ *.

Jesucristo entró en el santuario , no con la sangre de los

machos de cabrío ú de los becerros, sino con su propia

sangre , consiguiendo por este medio una redencion eterna.

¿Comprehendemos acaso todo lo que significan estas pa

labras del apóstol ; y si lo comprehendemos r, ¿ podemos

asegurar que lo creemos? ¿Que un Dios se haya hecho,

hombre por amor de lo<s hombres , y que este Dios para

librar á los hombres de la esclavitud del pecado y del

de-
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demonio, para reconciliarlos con su Padre y hacerlos ca

paces de la herencia eterna se haya sacrificado por ellos

en la cruz , no siendo capaz ninguna otra víctima de ex

piar !»us pecados , ni de merecerles la vida eterna ? Este

era el único, sacrificio capaz de aplacar la indignacion de

Dios , y de satisfacer á su justicia : el solo capaz de ha-

"cernos perder la condicion de esclavos, y constituirnos

hijos de Dios. Este sacrificio se ofreció : el mismo Jesu-<

cristo fue la víctima sangrienta que con su sangre afinnó

y estrechó la alianza que hizo entre Dios y los hombres,

el que haciendonos herederos de los bienes celestiales por

su testamento, quiso que adquiriesemos el derecho á ellos

por su muerte. Ved aquí un resumen de nuestra creen

cia sobre este gran misterio que confesamos , no obstan

te ser incomprehensible : no son los efectos admirables de

esta muerte sobre quienes cae la incomprehensibilidad:

fácilmente se comprehende que esta expiacion, que esta

. reconciliacion, que esta santificacion, y todos los efectos de

esta nueva alianza se debian á unos gastos tan grandes

hechos de parte de un hombre Dios : lo que hay en esto

de incomprehensible es el amor que obligó al Salvador

á hacer y padecer todo lo que hizo y padeció por los

hombres, cuya perdida ó salvacion nada podía contribuir

á su felicidad ni á su gloria ; y que no obstante nuestra

indignidad , nuestra nada , nuestra indigencia , nos ha

ya Dios amado hasta querer que su hijo único y eter

no , igual en todo con el , se hiciese hombre , se cons

tituyese nuestra víctima , y espirase en la cruz por nues

tros pecados : ved lo que es una cosa verdaderamen

te incomprehensible; ¿pero com prebendemos mas bien el

misterio de la iniquidad; quiero decir, nuestra ingratitud

á un tan insigne beneficio? ¿Comprehendemos nuestra in

comprehensible malicia? Un Dios se hace hombre por amor

á los hombres ; y estos hombres no tienen para con este

hombre Dios sino menosprecio y aborrecimiento. Jesu

cristo se sacrifica por nosotros en la cruz. ¿Con que ojos

miramos nosotros este sacrificio ? ¿Que indiferencia para

con este Redentor ? ¿que ingratitud para con este Salva

dor? ¿que caso hacemos de sus beneficios? ¿que sumi

sion mostramos á sus voluntades? ¿con que religion com

parecemos en su presencia ? Sus máximas , sus manda

raJen
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míenlos , su evangelio ¿son la regla de nuestras eostu.n-

bres? ¿Qual es nuestro ardor para con Jesucristo? ¿qual

nuestra ternura? ¿nos sentimos apasionados por ene Se

ñor ? Quando se piensa el modo indiano con que lo tra

taron los judíos , la malicia con" que lo aborrecieron , y

la crueldad con que lo persiguieron , nos vemos precisa

dos á decir que no lo conocieron: Si cognovissent , numquam

Dóminum glória crucifixíssent. ¿Puede alegar nuestra in

gratitud la misma disculpa ? ¿ Estamos obligados á decir

que Jesucristo sería mas amado , mas respetado de los

cristianos si fuera conocido de ellos ? Aprendamos las hor

ribles coaseqüencias de este principio.

El evangelio es del cap. 8 tfe San Juan.

In ülo temfore , dicébat Je

sus turbis Judaorum : Quis

ex vobis áfguet me de peccátol

Si veritátem Aleo vobis , quare

non créditis mihi ? Qui ex Deo

est , verba Del áudit. Prop-

téreá vos non auditis , quia ex

Dto non estis. Respondérunt

ergo judtei , & dixérunt ei:

Nonné bené dícimus nos quia

samaritánusts tu,Q dcemánium

babes ? Respóndit Jesus : Ego

dtemónium non hábeoí sed hono

rífico Patrem meum , ($ vos in-

bonorástis me. Ego autem non

quaro glóriam meam : est qui

qucerat^ & júdicet. Amen, amen

dico vobis ' si quis sermónem

meum serváverit , mortem non

vidébit in atérnum, Dixérunt

ergo judxi: Nunc cognóvimus

quia dcemónium habes : Abra-

hayi mórtus est , & Prophét<e;

& tu dicis : Si quis sermonem

meum serváverit , non gustávit

mortem in xiérnum, Numquid

tu majar es paire nostro Abra-

bam qui mórluus estl & Pro-

* phé-

En aquel tiempo : Dúo Jesus á

las turbas de los judíos : ¿ Quien

de vosotros podrá convencerme

de pecado? Si os digo la verdad,

¿por que no me creeis? El que es

de Dios, oye las palabras de Dioc.

Por eso vosotros no las oís , por

que no sois de Dios. Respondie

ronle, pues, los judíos, y le di-

xeron: ¿No decimos nosotros bien,

que tú eres un samaritano y un

endemoniado ? Respondió Jesus:

Yo no soy endemoniado , sino

que honro á mi Padre , y voso

tros me deshonrais á mí. Pero yo

no busco mi gloria ; hay quien la

busque, y quien la vengue De

verdad , de verdad os digo : si al- '

guno guardare mi doctrina, no ve

rá la muerte jamas. Dixeronle,

pues, los judíos: Ahora llegamos á

.certificarnos de que tienes de

monio. Abrahan murió , y los

profetas ; y tú dices : si alguno

guardare mi doctrina, no gusta

rá la muerte jamas. ¿ Por ventura

eres tú mas que nuestro padre

Abrahan , el qual murio ? Y

los
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pbéta mórlui sunt. Quem te

ipsumfacis ? Respondít Jesus:

Si ego glorifico me ipsum , glo

ria mea nihil est : est Pater

meas , qui glorípcat me ; qucm

vos diciíis quia Dsus vester

est, (B non cognovístit eum: ego

autem novi eum : Et ti dixero

quia non tcio eum , ero similis

vobis , mendax. Sed scio eum,

(2 sermonen ejus servo. Abra-

ham fater vester exultávit ut

vidéret diem meum : vidít , (3

gavísus est. Dixérunt ergo

ju.icei ad eum: Quinquagín-

ta annos nondum habes , (2

Abrahain vidísti ? Dixit eir

'Jesus: Amen , amen dico vo

bis , éntequdm Abraham fieret,

ego sum. Tulérunt ergo lapides,

ut jácerent in eum : Jesus au

tem abscondit se , & exívit de

templo.

los profetas tambien murieron.

¿ Quien pretendes til ser ? Res-

Sondió Jesus: Si yo me glori-

co á mí mismo , mi gloria es na

da: mi Padre es el que me glorifiV

ca el qual vosotros, quedecis

es vuestro Dios. Y no le habeis

conocido ; pero yo le conozco:

y si dixere que no le conozco, se

re mentiroso como vosotros; peró

le conozco, y observo su doctri

na. Vuestro padre Abrahan sus

piró para ver mi dia ; le vió,

y se regocijó. Dixeronle los ju

díos : ? Aún no tienes cincuenta

años, y viste á Abrahan? Res

pondióles Jesus : De verdad , de

verdad os digo : antes que Abra

han fuese hecho, existo yo. Co

gieron , pues , piedras para tirar:-

selas i pero Jesus se escondió , y

se salió del templo.

MEDITACIÓN

No hay mayór desgracia que la de retirarse

Jesucristó de nosótrós..

PUNTO PRIMERO.

V^onsidera que no hay mayor desgracia para nosotros,

que la que nos sucede quando Jesucristo cansado de nues

tras infidelidades , enfadado de nuestra malicia , se retira, y

nos abandona á nuestra infausta suerte. ¿ Que dichosos quan

do Jesucristo está con nosotros ? Bien puede la tempestad

ser de las mas violentas , por mas furiosa que sea la bor

rasca , por mas que las olas esten á punto de sumergir la bar

ca á todo momento ; lo mismo es dexarse ver Jesucristo , lo

mismo es presentarse , que quedar todo tranquilo , todo en

calma. Si la falta de todo alimento pone á mas de cinco mil

personas á riesgo de fallecer en el desierto, hallándose

Jesucristo , nada falta : con cinco panes de cebada queda

sa
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satisfecho y saciado todo aquel inmenso pueblo. Ausen

tase Jesus , y muere Lázaro ; pero no bien ha llegado este

divino Salvador quando la muerte entrega su presa , y

Lázaro resucita. No , Señor , ninguna cosa puede dañar

nos , ninguna cosa es de temer quando vos estais presen

te ; pero por lo mismo concebimos que infelicidad es el

perderos : ¿ que males no caerán de todas partes : que no

tenemos que temer si vos os salís , si vos os retirais ?

Sale Jesus del templo de Jerusalen , ¿ y á que funestas re

soluciones , á que horribles desolaciones no se vió expues

to desde entónces aquel templo ? La ciudad fue sitiada, to

mada , saqueada ; y aquel grande y magnífico templo , la

maravilla del mundo , fue destruido. ¿ De dónde vino este

azote , esta universal desolacion que se extendió á toda la

nacion judáica ? Se escondió Jesucristo , le obligaron á sa

lir del templo , y abandonarlos ; y ved aquí la causa de

esta espantosa desolacion , que ha diez y siete siglos hace

á los judíos los mas desventurados de todos los pueblos,

y la execracion de todas las naciones. Apliquemos este

horrible castigo á una alma de la qual se retira Jesucristo:

á una alma , que por sus delitos y su obstinacion en el

pecado obliga á este divino Salvador á apartarse de ella,

y á abandonarla á su infausto destino. Ya no cae sobre

esta tierra ingrata aquel rocío del cielo que caía con tan

ta abundancia : no luciendo casi nada sobre su horizonte

este divino sol , ¿ que luz puede recibir , que benignas in

fluencias ? No experimenta sino sequedad , abrojos , tinie

blas horrorosas , que la impiden ver la causa de tantas

desdichas como despues de tanto tiempo la hacen gemir.

Pongamos los ojos sobre aquellas vastas provincias, en algun

tiempo tan afortunadas , el dia de hoy tierra de maldicion,

pais de Oriente , tierra de promision , pais de abundancia y

delicias, mientras que Dios fue conocido en ella, mientras

fue amado , mientras fue servido con fidelidad. Palestina,

morada de los Santos, tierra privilegiada, donde Jesucristo

nació , regada con sus sudores , con sus lágrimas y su san

gre. ¿ En que ha parado todo este pais despues que los ju

díos echáron de el al Salvador , por decirlo así , haciendo

lo morir, y le obligáron á coger otros pueblos en donde

fuese mas bien tratado ? ¡ O Dios mio ! ¡ En que se viene á

parar quando se os dexa , quando os retirais de un alma !

Tom.lll. B PUN-
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PUNTO SEGUNDO.

Considera asimismo en que han parado esas dichosas

regiones del África y del Norte, esas islas verdaderamen

te afortu.ia ias por el gran número de Santos que dieron,

y por tantos santos reyes como brilláron sobre el trono.

Desde que la fe se ap igó en ellas , desde que la heregía

arrojó de ellas á Jesucristo , y con Jesucristo desterró la

pureza de costumbres y la inocencia, ¡que cahos tan hor

roroso de toda especie de sectas y de irreligion ! ¡ Que de

funestas revoluciones ! ¡ Pero que espesas tinieblas que

obscurecen los espíritus mas brillantes , que hacen inútiles

hasta las luces de la razon para todo lo que mira á la sal

vacion , y que no dexan ver los mas horrorosos , y mas

profundos precipicios ! No hay desdicha que se iguale á

la de alejarse Dios del alma. A la verdad , este buen pas

tor , este amable padre no se retira jamas sin que se le

obligue á alejarse , á ocultarse ; pero , Dios mio , ¿ que

castigo mas horrible que vuestra ausencia ? Yo se que vos

estais siempre presente al pecador , aunque cometa el mas

enorme delito : se que estais esencialmente en todas par

tes ; pero no estais entónces como esposo , como padre

cerca de un alma á quien os ocultais , de quien os retirais

en castigo de sus delitos : solo estais en ella y junto á ella

como un juez severo e inexórable. Es verdad que Dios ca

lla entónces , porque se porta como si estuviera lejos : que

calla aun quando ve , y es testigo de los mayores desór

denes: ningun temor saludable, ningunos remordimien

tos se perciben; ¿pero puede haber en esta vida castigo

de Dios mas terrible que este silencio ? ¿ Que juicio se

hace de un enfermo quando el medico se retira sin recetar

nada , quando un hábil y caritativo medico lo abando

na ? Quando Dios se ha retirado de un pecador , quan

do este divino Salvador no le hace ya oir su voz, quan

do parece ha perdido de vista á esta pobre alma : ¿ en

que viene á parar la infeliz ? ¿ Que va á ser de esta

miserable ? El demonio habla entonces , hablan las pa

siones , habla el amor propio , todas las malas inclina

ciones hablan , vocean , gritan. El mundo habla , ha

bla el espíritu del mundo: he aquí los únicos que ha

cen
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cen oír su voz , mientras callan la con ciencia , la reli

gion y la fe.

Castigadme , Dios mio , en esta vida con los castigos

mas rigurosos : yo adorare y besare la mano que me hie

ra, porque se que no me herirá sino para curarme; pero

no me castigueis jamas con vuestro silencio , ni os reti

reis jamas de mí por mas pecador que sea.

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DÍA.

Deus meus: : : ne dtscésseris á me. Salm. 21.

Señor , Dios mio , no os retireis jamas de mí.

Ne avénas fáciem tuam á me : ne declinas in ira á ser

vo tito. Salm. 26.

No apartes de mí , Señor , tus ojos ; y si yo fuese tan

desventurado que os ofendiere , no vaya tan lejos vues

tro enojo que os aparteis de vuestro siervo.

PROPÓSITOS.

'ios se oculta algunas veces á sus fieles y queridos

siervos ; pero nunca está mas cerca de ellos que entón

ces. No les oculta su presencia sensible sino para pro

barlos , y para aguzar , por decirlo así , la punta del amor

que le tienen , y hacer que crezca aquel divino fuego que

los abrasa : á la manera que una madre se oculta algunas

veces á su hijo por ternura , para obligarle á que con sus

lágrimas y sus clamores la de mayores pruebas de su

amor : quando Dios te ponga en estas amorosas prue

bas , guardate bien de asustarte demasiado : sufre con re

signacion, y lleva con paciencia estas sequedades, y esta

especie de desamparo , y ama entónces á tu Dios ron mas

fervor y fidelidad, asegurado que nunca está Dios mas

cerca de ti.

Pero nada temas tanto como obligar á Dio á que «e

aleje de ti por tus infidelidades, y á que calle, y no te

hable palabra: esta seria la mayor de todas las desdi

chas, y el mas horrible cast'go. Por esto teme las fie-

qüentes recaídas, las infidelidades habituales: nada te

rnas tanto como la tibieza , la que ordinariamente es cas

tigada con este retiro de Dios, y cotí su silencio. Esas

82 fie-
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freqüentes confesiones en que te acusas siempre de las

mismas faltas, leves ó graves, deben hacerte temer el

abuso de los sacramentos , y este abuso siempre es cas- .

tigado severamente. Cuida no hacerte reo de esta falta,

por las conseqüencias terribles que te pueden acarrear.

LUNES

DE LA SEMANA DE PASIÓN.

esta es la semana que la Iglesia llama de Pasion,

todo concurre á excitar tambien en nosotros reflexiones

sobre este doloroso misterio , y todo el oficio de la misa

dice relacion á el. El intróito de la de este día es del sal

mo 55 , que es una fervorosa oracion de un hombre afli

gido que se halla rodeado de enemigos crueles, que bus

can todos los medios de perderlo.

Noticioso David de que Saúl con sus cortesanos habia

jurado su perdida, se retiró á los dominios de Aquis,rey

de Get ; pero fue conocido , como era el mayor enemigo

de los filisteos ; y su asilo vino á ser para el el mayor pe

ligro en que se vió en su vida. Se retiró á la cueva de Odo-

lan , donde se cree compuso este Salmo:

Miserere mihi , Dómine , quóniam conculcávit me ho

mo : tota die bellans tribuldvtt me. Señor , tened miseri

cordia de mí, ya veis con que indignidad me tratan los

hombres , y que no cesan , ni descansan de hacerme la

guerra , y perseguirme : Conculcavérunt me inimíci mei

tota die : quóniam multi bellántes advérsum me : mis ene

migos me hacen sentir sin cesar los efectos de su despre

cio , y de su ódio, y su número se aumenta todos los

dias. Es fácil de advertir la relacion que dicen estas pa

labras con que empieza la misa de este día, á los dias

eo que los escribas, los fariseos y los pontífices de los

judíos encarnizados , por decirlo así , cor.:ra Jesucristo,

no buscaban en sus juntas sino pretextos y medios para

quitarle la vida.

La Iglesia ha elegido para la epístola de la misa de

es
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este día la historia de la predicacion de Jonas á los habi

tantes de Nínive , y la de su conversion.

Era Nínive una de las mas antiguas y mas populosas

ciudades del mundo. Fue fundada por Asur , hijo de Sen,

y nieto de Noe , sobre el rio Tigris , poco despues del

Diluvio; pero quien la aumentó considerablemente fue

Nino, uno de sus reyes, quien la puso su nombre. Te

nia mas de veinte leguas de circuito , y como unas siete

de largo , y poco menos ancho , pues era de figura oblon

ga. La Escritura dice que habia en ella mas de ciento y

veinte mil niños de pecho , y por consiguiente debia te

ner mas de ochocientas mil personas. A esta populosa

ciudad fue enviado Jonás por órden de Dios para anun

ciar á sus habitantes lo que el Señor le mandaba que les

dixese. Fuera de que esta gran ciudad estaba en una pro

funda ignorancia del verdadero Dios, estaba horrible

mente sumergida en toda suerte de abominaciones y de

maldades : Ascéndit malitia ejus coram me. La pronta

conversion de los ninivitas y su penitencia confundirán

un dia á los judíos , y á un gran número de cristianos.

Sorprehendido y asustado Jonás de un mandato como

el que Dios le imponía, ya sea que no llevase á bien

el ver que Dios quisiese transportar su misericordia de

su pueblo á los extrangeros y gentiles , ya sea que con

siderase las dificultades y peligros que habian de ocur

rir en la execucion de una comision tan nueva , resol

vió no hacer nada de quanto se le mandaba , y se em

barcó para irse á Tarsis , es decir , muy lejos , y pasar

mas allá del mar Mediterráneo hasta la España , ó á la

Mauritania. Habiendose embarcado en Jope , y pagado

el flete , sin otro designio que el de alejarse de su pais,

se puso entre las gentes del equipage. Pero el Señor de

quien huía , supo muy bien seguirle , enviando de re

pente un viento impetuoso que excitó una terrible tem

pestad: la nave corría riesgo á todo momento de es

trellarse ó sumergirse por las olas , y todo prometía un

triste y pronto naufragio. La vista del peligro hizo que

cada qual invocase á su Dios : sin duda habria entre los

pasageros gentes de varias «aciones , así como las habia

de diferentes religiones. Jonás, 'quando todos los demas

trabajaban para librar la vida , se baxó á lo mas profun-

Tom.UI. 83 do
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do de la nave , dónde dormía con un sueño muy pesado:

habiendolo advertido el piloto, le despertó, y le dixo

que suplicase como los demas á su Dios que tuviese mi

sericordia de ellos. Los marineros viendo que la tempes

tad se aumentaba , creyeron que habia alguna cosa ex

traordinaria que la excitaba , y que podría haber algu

no de los de la comitiva que la hubiese atraido por al

gun delito secreto ; y así determináron aclararlo por la

suerte, la que cayó sobre Jonás. Le preguntáron de dón

de era , y adónde iba , y que habia hecho para haber

atraido sobre todos una tan furiosa tempestad. Jonás les

dixo que era hebreo, que servia al Señor ,- criador del

cielo , de la tierra y del mar , dueño y árbitro sobera

no de todas las cosas. Les declaró ingenuamente el mo

tivo de su embarco , y les dixo , que no dudaba que aque

lla tempestad fuese efecto del enojo de su Dios, que que

ría con ella castigar su desobediencia y su fuga. Toda

la comitiva se estremecía al oír á Jonás , le pregun á-

ron , que podian hacer para aplacar á un Dios tan po

deroso y tan irritado. Pues solo yo , respondió Jonás, soy

la causa de esta tempestad , arrojadme al mar , y al pun

to cesará. Los marineros movidos á compasion , no se

atrevían á condescender ; pero aumentándose el peligro

por momentos , protextaron que estaban inocentes en su

muerte ; y habiendolo arrojado al mar , aunque con do

ler , y contra su voluntad , al mismo instante se echó

el viento, y la mar quedó en calma. Pero el Señor, que

queria sacar su gloria del castigo de Jonás , y hacer que

fuese la mas perfecta , y mas parecida figura de la muer

te , y de la resurreccion del Salvador del mundo , dispu

so, que al mismo instante que Jonás fue arrojado aLmar,

se hallase un pez de una grandeza enorme (se cree que

fuese una ballena ó una lamia ) que se lo tragó. Tres dias

y tres noehes estuvo en el vientre de este monstruoso ani

mal sin ahogarse. Al cabo de tres dias mandó el Señor al

pez que vomitase á Jonás , y por un prodigio nunca oído,

le echó sano y salvo sobre la ribera : en la qual Jonás fue

figura de la sepultura , y de la resurreccion de Jesucristo,

que salió del sepulcro al tercero día despues de su .muer

te , como esté divino Salvador quiso darnoslo á entender

por su propia boca.

Des-
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Despues de esta maravilla mandó el Señor segunda

vez á Jonás que fuese á Ninive , y predicase lo que le ins-

piraria que dixera á los habitantes del pueblo. Jonás no

se atrevió á resistir otra vez á la órden de Dios : el peli

gro en que se habia visto le enseñó á ser obediente y dó

cil. Partió , pues , al puntó , y sin detenerse un solo mo

mento , se plantó en aquella gran ciudad adonde el Señor

lo enviaba. Habia sido hasta entónces Nínive la corte de

la primera monarquía del mundo , y la capital del impe

rio de los asirios. Habiendo entrado Jonás en la ciudad,

anduvo un día entero gritando por las calles : Adhuc qua-

dragínta dies , & Ninive subvertétur. Dentro de quaren-

ta días será destruida Nínive. Una prediccion tan positi

va , hecha en un tono de profeta , por un extrangero que

se decía enviado de Dios, causó una conmocion general

en el espíritu y en el corazon de los habitantes. Turbóse

y alborotóse la ciudad de tal modo , que el susto se co

municó á todos los quarteles y barrios desde el primer

día antes que el profeta hubiese recorrido aun la tercera

parte. No hubo quien no se estremeciese al oír las ame

nazas de aquel predicador extrangero. El ruido llegó, el

mismo día hasta palacio: avisaron al rey de lo que pa

saba , y le representáron , que las desdichas que aquel hom

bre desconocido venia á anunciar á la ciudad , podrían

'muy bien ser castigo de la corrupcion general que reyna-

ba tanto en la corte , como entre el pueblo. El rey , que

se cree era Ful , padre de Sardanápalo , aterrado de una

prediccion que amenazaba tan terrible castigo , baxó del

trono sin detenerse á deliberar , se despojó de la púrpu

ra y de la diadema , se cubrió de un saco , se tendió en

la ceniza , pidiendo á gritos misericordia al Señor. Como

los delitos eran universales , quiso el rey fuese general la

penitencia. Mandó publicar por toda la ciudad un órden,

que intimaba un ayuno universal , sin excepcion de perso

nas. El edicto decía , que se hiciese ayunar á los hombres,

á los caballos , á los bueyes y á las ovejas , sin que comie

sen , ni bebiesen en el espacio de tres días seguidos ; y que

todos los hombres, sin excepcion de sexó, ni de edad,

clamasen al Señor con toda su fuerza , implorando su mi

sericordia : que cada qual se convirtiese , que todos dexa-

sen su mala vida , y renunciasen la iniquidad que habia

B 4 inun
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inundado hasta entónces toda la ciudad. ¿ Quien sabe , de

cía aquel rey , si Dios se convertirá hácia nosotros , y nos

perdonará, si se aplacará su furor y su enojo, y si revo

cará el decreto que ha pronunciado de nuestra perdida y

destruccion ? Los santos padres aseguran , que se hizo tam

bien ayunar á los niños de pecho , y que separáron á los

animales pequeños de sus madres en aquellos tres días

para que no mamasen. ; O , y cómo este exemplo con

fundirá á los judíos , y á muchos cristianos que criados

en el conocimiento del verdadero Dios , los unos adverti

dos por tantos profetas , los otros por tantos zelosos pre

dicadores, y todos amenazados tantas veces con el enojo

de un Dios irritado por tantos delitos como han come

tido , se han hecho sordos á la voz del Señor , han per

severado en el pecado, y han muerto en la impenitencia:

Viri Ninivítce surgent in judíelo cum generatióne ista , &

condemnábunt eam \ Los ninivitas , decía el Salvador , se

presentarán en el juicio con esta nacion , y la condena

rán ; porque al punto que oyeron predicar á Jonás , hicie

ron penitencia ; y ved aquí á uno que es mas que Jonás:

Et ecce plusquam Jonas , hic. \ Quantos zelosos predica

dores, durante la quaresma, hablan por su boca! Mas ha

de quarenta días que predican , que anuncian la palabra

de Dios , que amenazan por su orden , ¿ y quantas con

versiones se ven ?

Una penitencia tan pronta , tan general , tan riguro

sa , de que el rey y los magnates dieron exemplo los pri

meros , aplacó la indignacion del Señor , y detuvo los

golpes de su justicia : Et vidit Deus opera eórum , quia

convértí sttnt de vía sua mala. Vió Dios sus obras, y que

se habian convertido , y dexado su mala vida , y tuvo

misericordia de ellos , y los perdonó, Notad , que la Es

critura no dice simplemente , que Dios vió las señales de

su penitencia , porque podían muy bien ser equívocas , si

no que añade , que Dios vio y consideró que se habi?n

convertido de sus desórdenes : que no solo hablan detes

tado sus pecados , sino que habían mudado tambien de

conducta. De todos esos propósitos , de todas esas confe

siones , de esas lágrimas que se derraman á veces por los

pecados , hace Dios poco caso , como tambien de los ayu

nos y austeridades , si no se muda de vida , si se perse

ve-
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vera en el vicio , si no se dexa la mala vida pasuda , todo

lo reputa por falsa penitencia , como en efecto lo es. Es

verdad que el Señor perdonó á este pueblo ; pero habien

do recaído en sus primeros desórdenes algunos años des

pues , en el reynado de Sardanápalo , hijo de Fur , Dios

no les envió otro profeta , descargó sobre ellos su indig

nacion de un modo bien terrible. Toda la ciudad fue des

truida , su Infame rey fue abracado dentro de su palacio

con toda su familia y todas sus riquezas. Las recaídas son

siempre funestas. Rara vez se abusa de la misericordia de

Dios , que no se experimenten bien presto los terribles

efectos de su justicia. Una conversion sin perseverancia,

es seguida siempre de la última infelicidad.

Él evangelio es del capítulo 7 de San Juan , donde se

ve que quanto mas se empeñaba el Salvador en probar á

los judíos con sus palabras y sus milagros que era el Me

sías , tanto mas aumentaba el ódio y la malicia de los

principales del pueblo contra el Salvador. Rezelosos y

sobresaltados los fariseos de haber oído decir publica

mente á muchas gentes que les parecía que Cristo , esto

es , el Mesías no sería capaz de hacer mas milagros q«e

los que hacia Jesus, corrieron á decírselo á los prínci

pes de los sacerdotes , y añadieron , que si no se desha

cían quanto ántes de aquel milagrero, toda la nacion cree-

ria muy pronto en el. ¡Buen Dios, que injusta e irracio

nal es la pasion ! Si se hubiera acusado al Salvador de que

era un hombre de malas costumbres, un sedicioso, un ho

micida feroz , astuto y atrevido , se hubiera obrado con

siguientemente queriendolo prender para estorbarle el que

hiciera mas daño. Pero ¿de que acusaban á Jesucristo?

De que hace tan grandes milagros , y en tan gran nume

ra, que no se cree que el Mesías pueda hacerlos mayo

res; y sobre esta querella, sobre esta deposicion se en

vían alguaciles para cogerlo y traerlo preso. No bien hu

bieron recibido los alguaciles una órden tan violenta y

t jn injusta , qu?ndo creyeron debian executarla sin inter

mision ; pero lo mismo fue ver á aquel hombre Dios, que

quedar atónitos, y penetrados de veneracion y de respe

to. Su ayre majestuoso, su mansedumbre, su modestia;

en una palabra , su sola presencia los paró , y los desarmó.

Encantados al oir las palabras divinas que salían de su bo

ca.
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ca, se olvidáron del .fin á que habian sido enviados.

El Salvador , á quien nada se le ocultaba , y que co

nocía todo quanto pasaba en la mente y en el corazon de

sus enemigos , encarándose á ellos , les dixo : Ya es poco

el tiempo que he de vivir con vosotros : mi vida temporal

de hoy en mas no debe ser muy larga: el tiempo de mi

mision va á acabarse , y yo me vuelvo á aquel que me ha

enviado. Todos los perniciosos designios que formais con

tra mí ántes del tiempo destinado por mi Padre para que

yo cumpla su obra , son inútiles : no teneis que cansaros,

porque ántes de este tiempo nada podreis executar contra

mí. Me perseguís sin razon y sin motivo : no me podeis

sufrir , aunque no os hago sino bien : mi presencia infla

ma vuestro ódio contra mí , é irrita vuestra envidia ; pero

tiempo vendrá en que me echareis menos , en que me bus

careis, pero no me hallareis. No sois capaces de venir

adonde yo estare.

Esta palabra los sorprehendió , y fue para ellos un

enigma. ¿ Adonde irá , se decían unos á otros , que no

sotros no podemos ir ? ¿ Por ventura piensa ir á predi

car á los judíos que están dispersos entre los gentiles , ó á

los gentiles mismos ? ¿ Que quiere decir , quando nos ame

naza , que por mas que le buscaremos , no le hallaremos,

porque estará en un lugar inaccesible para nosotros? ¿Que

lugar puede ser este ? Ved aquí , dicen los padres , lo que

produce la ceguedad espftitual , y como impide el que una

verdad, terrible por su naturaleza, no haga impresion. La

amenaza del Salvador dexa atónitos á los judíos, pero en

lugar de entenderla á ía letra , buscan en ella un sentido

que no tiene : en lugar de aplicarsela á sí mismos como

debian , encuentran hasta en sus dudas con que aquietar

se. ¿ No es esto lo que hacen aun el dia de hoy todos los

hereges ?

En las grandes fiestas de los judíos , que tenían octa

va , el primero y último dia eran los mas solemnes, y por

lo regular habia en estos días ciertas ceremonias particu

lares y extraordinarias. En la fiesta de los Tabernáculos,

en la qual sucedió todo esto, se acostumbraba llevar al

templo con gran solemnidad , al son de instrumentos mú

sicos , dos vasos ó urnas de plata , la una llena de agua,

y la otra de vino. El agua era de la fuente de Siloe , la

que
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que se derramaba sobre el altar , pidiendo á Dios la fe

cundidad y abundancia de los frutos de la tierra. Sin du

da que el Salvador hacia alusion á esta ceremonia quando

decia en alta voz el último dia de la octava : Si alguno

tiene sed venga á mí y beba : yo os aseguro , que qual-

quiera que crea en mí , tendrá dentro de sí , segun dice

la Escritura, una fuente de agua viva que saldrá de su

seno , y no se secará jamas. El Espíritu santo , fuente

inagotable de gracia , de luz y de bienes espirituales , era

de quien hablaba Jesucristo. Compara aquí Jesus una al

ma llena de dones del Espíritu santo al depósito de una

fuente, cuya capacidad , explicada por la palabra seno ó

vientre , derrama el agua en abundancia por todas partes,

sin vaciarse jamas. Esto es , dicen los interpretes , lo que

significa esta expresion : Flúmina de ventre ejus fluent : del

vientre del que cree en mí, dice el Salvador , manarán ríos

de agua viva, segun dice la Escritura. Las palabras del

Salvador no se encuentran termino por termino en la Es

critura ; pero se encuentra el sentido de ellas en muchos .

parages , especialmente en los profetas : Effiíndam aquas,

dice Dios por Isaías , super sitiéntem , & fluénta super

áridam , effúndam spiritum meum super semen tuum. Der

ramare las aguas sobre la tierra seca , y hare que cor

ran nos sobre la que está arida : derramare mi Espíritu

sobre vuestra posteridad.

La oracion de la misa de este día es la siguiénte.

S¿notifica , qutesumus Dómi- Dignaos, Señor , santificar nues-

«¿ , nostra jejúnia : (3 cune- tros ayunos , y perdónanos todas

tárum nobis indulgéntiam fro- las culpas que hemos cometido

pítitif largire culpdrum. Per contra vos. Por nuestro Señor Je-

Dóminum nostrum , (3e. sucristo , &c.

La epistela et del cap* 3 del profeta Jonas.

Indiébus illis: Factum est ver- En aquellos días : Habló el Señor

lum Dómini ad jfonam prophé- a Jonas, profeta, la segunda vez,

tam secundó , dicenf. Surge , & diciendo: Levante , y ve á Níni-

vadeinNínivsmcivhátemmag- ve, ciudad grai.41.', y predica en

nam : &> pnedica in ea prtedi- ella aquello que yo te digo. Y se

catiónem , quam ego loquor ad levantó Jonas , y fue á Nínive,

ie. se-
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te. Et surréxit Jonas , Q ab'ilt segun le había mandado el Señor;

inNínivemjuxta verl/um Do- y Nínive era una ciudad grande

tnini: & Ninive erat civitas de tres días de camino. Y comen-

magna itinere trium diérum. zó Jonas a entrar en la ciudad,

Et coepit Jonas introire inci- por espacio de un dia de camino,

vitdtem itinere diéi unius : & y gritaba , diciendo : Despues de

clamdvit, (3 dixit : Adhuc qua- quarenta dias Nínive sera desola-

draginta Ales , & Ninive sub- da. Y los ninivitas creyeron en

vertétur. Et credidérunt viri Dios , y publicaron ayuno ; y

Ninivitte in Deum : & pradi- desde el mayor hasta el menor se

cavérunt jejúnium : & vestiti vistieron sacos. Y este suceso lle-

tunt saccis d majáre usque al gó á noticia del rey de Nínive, y

minoren. Et pervénit verbum se levantó de SU sólio , y arrojó

ud regem Ninive : & surréxit de sí su vestido, y se vistió un sa-

de solio suo , & abjécit vestí- co , y se sentó en la ceniza, y pu-

méntum suum á se , (3 indútus blicó é intimó en Nínive un de-

est sacco , & sedit in cinere. Ei creto del rey y de sus grandes,

flamávit , & dixit in Ninive que decia : Los hombres y los ju-

ex ore regis & pr(ncipum ejus, mentos , y los bueyes , y los ga-

dicens : Hómines , & juménta, nados , no coman nada , ni sean

E? boves, & pécora non gustent apacentados , y no beban agua. Y

fu/Jquam: nec pascántur , £3 los hombres, y los animales se cu-

eiquam non bibant. Et operián- bran de sacos , y clamen al Señor

tur saccis bómines ,£S juménta, con fuerza, y cada uno se con-

& clament ad Dáminum in for- vierta de su mal vivir, y dela

titúJine , & convertátur vir d iniquidad que obraron sus manos.

vía sua mala, & ab iniquitáte, ¿Quien sabe si Dios mudará de

quce est in mánibus eórum.Quis consejo, y nos perdonará, y apla-

teit si convertátur, & ignóscat cara el furor de su ira , y no pe-

Deus : & revertátur d furare receremos ? Y Dios vió sus obras

ira su*, & non peribimus? Et como se habían convertido de sus

vidit Deus ópera eórum quia malos caminos, y se apiadó de su

convírsi sunt de via sua mala: pueblo el Señor Dios nuestro.

£3 misértus est pópulo suo Dó~

minas Daus noster,

NOTA.

* *Jonás, uno de los doce profetas menores, era hijo

»>de Amiii , de la ciudad de Get , en Ofes , en la tribu de

«Zabulon: empezó á profetizar en el reyno de un Jero-

»boan II , rey de Israel , cerca de 830 años ántes de jesu-

«cristo ; y mas de 50 años despues de este tiempo fue

» quando Dios mandó á Jonás fuese á predicar á Nínive.*'

RE-
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REFLEXIONES.

Los ninivitas creyéron lo que se les decía de parte de Dios.

Ninguna cosa es mas admirable, ni da mas golpe en pun

to de conversion que la penitencia de los ninivitas. Un

extrangero , un hombre desconocido , sin nombre , sin re

putacion , sin eloqüencia , habla, sencillamente á un pue

blo inmenso , criado en los placeres , en las delicias , en

la disolucion , y sumergido en los últimos excesos : le

dice , que viene de parte de Dios á anunciarles que no

les quedaban sino quarenta dias para hacer penitencia,

y que despues de los quarenta dias Nínive sería destrui

da. Y desde el primer dia de la predicacion todo aquel

gran pueblo, tan disoluto, tan vicioso , tan corrompi

do , se cubre de saco y de ceniza , ayuna , llora , gime:

el mismo rey y toda su numerosa corte son los primeros

en dar exemplo. El fervor de la penitencia se extiende á.

todas partes: en toda la ciudad no resuenan sino sollo

zos producidos por el dolor y el arrepentimiento : la con

tricion es general , la severidad de la penitencia alcanza

hasta los niños de pecho. Los animales mismos no estári

exentos. Ved aquí lo que produce la palabra de Dios sin

arte, sin aparato , en la boca de un profeta. ¿ Esta pa

labra de Dios ha perdido acaso su fuerza y su virtud ?

¿Que se ha hecho su eficacia? ¿Quantp tiempo ha que

tantos profetas , enviados por Dios, predican, gritan, ame

nazan los terribles efectos del enojo de Dios ? Pero ¿ adon

de están los pecadores que se han convertido ? ¿ Nos cos

tará mucha pena el saber dónde están ? Pluguiera á Dios

que el número fuese tan raro y tan desconocido , como

es raro el encontrar almas inocentes. Nunca el vicio se

mostró con menos vergüenza, ni con tanto descaro: qui

zá la corrupcion de las costumbres nu-nca fue tan gene

ral : Omnis caro corrúperat viam suam super terram. ¿ Por

ventura este horrible improperio solo debe entenderse del

tiempo de Noe? Las amenazas de este santo patriarca

no fueron recibidas con tanta docilidad como las de Jo-

nás. Nuestro siglo no es ciertamente mas dócil. Compa

decese Dios de los ninivitas , su penitencia desarma su

enojo í pero la impenitencia de los contemporáneos de

Noe
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Noe fue horriblemente castigada con el diluvio. Noso

tros no somos mas penitentes: ¿áqual, pues, de e.tos

dos pueblos debemos temer sea semejante nue.stra suerte?

Nunca se vieron tantos pecados , nunca hubo tantros pe

cadores , y nunca se vió menos penitencia. Se oye fría

mente á un predicador , se conviene ser cierto todo lo

que dice , se alaba su zelo , y se sale del sermon con las

mismas malas disposiciones con que se habia ido á el. Lle

gamos á familiarizarnos con las mas terribles verdades,

nos endurecemos al son de las mas tremendas amenazas.

Un enfermo está deshauciado quando no le queda nin

gun sentimiento. ¿Aquantas gentes confundirá el exem-

£'o de los ninivicas? ¡Y como la misericordia que usó

ios con aquel pueblo convertido causará crueles pesares

á los que murieron en la impenitencia !

El evangelio es del cap. j de San Juan.

Inillo tétnpore: Misérunt frin-

tifes, & fharittei minístros, ut

#fprebénderenf Jesum. Dixit

ergo eis Jesus : Adhuc módi-

tum lempus vobíscum sum : (3

vado ad eum , qui me misit.

Quarétis me , & non invenié-

tis : & ubi ego sum , vos non

fotésiis venire. Dixérunt ergo

judtei ad semetipsos : Quó hic

itúrus est, quia non inveniémus

eum ? Numquid in dispersiónem

géntium itúrus est, & doctú-

rus gentes ? Quis est bic sermo,

quem dixit : Quterétis me , &

non inveniétis : (S ubi sum ego,

•vos non fotéstis venire ? In no-

víssimo autem die magno festi-

•vitdtis stabat Jesus , ($ cla-

mábat , dicens : Si quis sitit,

véniat ad me , (S bibat. Qui

eredit in me , sicut dicit Scrip-

téra,flúmina de ventre ejus

fiuent a%ux viv» Hoc cutem

ái-

En aquel tiempo : Enviaron los

príncipes y los fariseos ministros

para prender á Jesus. Y Jesus les

dixo: Por poco tiempo estoy to

davía con vosotros, y me voy a

aquel que me envió. Me busca

reis , y no me encontrareis; y

adonde yo estoy , vosotros no po

deis venir. Dixeron, pues, los ju

díos entre sí : ¿ Adonde irá este

que nosotros no le encontraremos?

¿Se irá acaso á las gentes disper

sas , y enseñará á los gentiles ?

¿Que quiere decir este discurso

que dixo : Me buscareis , y no me

encontrareis , y adonde yo estoy

vosotros no podeis venir? Pero en

el último d¡a, que era el grande

de la festividad , estaba Jesus ea

pie', y clamaba, diciendo : Si al

guno tiene sed, venga a mí , y be

ba. El que cree en mí , como dice

la Escritura, le brotarán del vien

tre rios de agua viva. Esto lo di

xo
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dixit de Spírltu , quem accep- xo del espíritu que habían de re-,

tari erant eredénies in eum. ribir los que creían en él.

MEDITACIÓN

Del juicio particular.

PUNTO PRIMERO.

v^onsidera , que al momento que uno espira es juzgado

por Dios ; y que este juicio decide irrevocablemente nues

tro eterno destino. Represéntate un moribundo , á quien

se acaban de administrar los últimos sacramentos, y á

quien no queda sino un soplo de vida : es un reo que va

á comparecer ante el soberano juez para dar cuenta del

buen ó mal uso que ha hecho de todos los momentos de

su vida. Pensamientos libres , palabras inconsideradas,

sentimientos apasionados , deseos desreglados , acciones

poco cristianas , respetos humanos , motivos ménos pu

ros , todo es examinado , todo es juzgado , y de un Dios

quien lo examina todo , y quien lo juzga todo con el úl

timo rigor de su justicia.

Concibe , si es posible , quáles son entonces los hor

ribles terrores de una alma , que siente no estar pegada

al cuerpo sino por un hilo de vida , y que dentro de dos

ó tres instantes va á comparecer en el tremendo tribunal

de Dios. No tiene entónces esta alma peor enemigo que su

conciencia : esta conciencia la representa , aun antes que

espire, todo lo que ha hecho; y previene, por decirlo

así , el juicio y la sentencia.

¡Buen Dios! ¡Que espanto, y qué terror ver como

renacen del fondo de la conciencia una multitud innume

rable de culpas , que hasta entonces habían estado sepul

tadas en el olvido I Ay ! ¡ que de pecados de ia juventud,

que se habían escapado á nuestro examen , y que por con

siguiente , ni los hemos llorado , ni confesado ! ¡ Que de

pecados graves , que nos habían parecido acciones indife

rentes I ¡ Y quantos de estos mismos de que nos be nos acu

sado, y que por falta de contricion no se nos han perdo

nado. Todo esto se presenta al espíritu en aquellos últi

mos momentos. ¡ Que turbacion , gran DIOS í ¡ Que ter

ror á vista de tantos monstruos de iniquidad 1

¡Que



3* LUNES

i Que de omisiones en el cumplimiento de nuestras obli

gaciones ! ¡ Que de acciones de devocion , que tienen ne

cesidad de penitencia I ¡ Que de sacramentos profanados,

que de talentos enterrados , que de gracias , que eran el

precio de la sangre de Jesucristo , ó despreciadas ó perdi

das ! Importunos remordimientos , conciencia inexorable,

¡ que pesares , y que espanto no causais en aquella hora !

Si á lo menos quedára aún algun rayo de esperanza de

tener un año , una semana , algunos dias para ajustar es

tas cuentas, para reparar estas faltas , para ganar al

juez con la penitencia , y con todo genero de satisfaccio

nes ; pero el alma está cierta , ve , palpa que el tiempo

espira , que no hay mas tiempo. ¡ O , Dios mio , y cómo

no se previenen estos pesares ! ¡Como no se piensa, conti

nuamente en este terrible juicio mientras dura la vida !

PUNTO SEGUNDO.

V^onsidera quán fácil es no rendirse á los pesares , al do

lor , al temor en aquella desesperada extremidad.

Se siente que el tiempo va á acabarse , y se ve el alma

ala puerta de aquella espantosa eternidad. La incertidum-

bre de su suerte , el temor de una infelicidad eterna , los

motivos que tiene para temerla , reducen al alma á un

estado , que se puede llamar con bastante prspiedad un

infierno anticipado.

Se la pone presente toda la ley de Dios , y lo que to

davía la desconsuela mas , es , que ve la importancia y

la justicia de esta ley : es , que concibe su dulzura y su

facilidad. Vuelta de todas sus preocupaciones , libre de

los movimientos impetuosos de tantas pasiones , recono

ce , y siente lo mal que ha hecho en no haber vivido se

gun las máximas del evangelio.

Costumbres perniciosas , miramientos excesivos , ideas

frivolas , leyes imaginarias del mundo , decencias volun

tarias , abusos autorizados , placeres , diversiones vanas y

engañosas , alegrías superficiales , ya no subsistís sino en

un amargo arrepentimiento: ; Que pesares! ¡Que deses

peracion ! ¡ Que suplicio el de una alma á vista de todo

esto!

Entónces se siente todo el peso de las obligaciones y

ocu
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ocupaciones de su empleo , de su estado , las compara el

alma con los vanos , con los indignos entretenimientos en

que ha malgastado el tiempo , con aquellos pretendidos

derechos de la ambicion , con aquellas especiosas inutili

dades y fruslerías , que le han absorvido la mayor parte

de su vida. ¡Tristes, desesperadas comparaciones, que

no sirven sino para hacernos sentir con anticipacion el ri

gor fatal del juicio particular , desenvolviendonos toda la

iniquidad de nuestra conducta, y poniendola á nuestra

vista !

¡ O si supieramos, siquiera en aquella horrible extremi

dad, aprovecharnos de aquellos últimos momentos, re-

currienio á la sangre y á los meritos del Redentor , e im

plorando con confianza la proteccion de la Virgen santí

sima! Pero hablemos de buena fe, ¿está entónces uno ea

estado de servirse de estos últimos socorros ? Ay ! un ac

cidente de apoplexía , un mal de corazon causa turbacio

nes y terrores mortales , que embargan al alma y la ha

cen incapaz de todo. En aquellos últimos momentos en

que el alma no sabe si está aún en vida , ó si ha llegado

el termino : en aquellos tristes momentos en que cien fu

nestos objetos , todos los mas espantosos , se representan

de monton : en aquellos momentos críticos en que el al

ma está entregada á los dolores , á las penas de la vida, y

á los espantosos horrores de la muerte , ¿ estará esta al

ma bastante tranquila? ¿Tendrá toda la confianza nece

saria para la salvacion ? ¿ Sabrá hallar los caminos secre

tos de la penitencia ? ¿ Y yo aguardo y difiero á esos crí

ticos , á esos últimos , á esos peligrosos momentos mi con

version , el delicado negocio de mi salvacion , el desem

brollo del canos , la aplicacion , la revelacion de los mis

terios de iniquidad de mi conciencia ?

¡O divino Salvador mio! Si despues de todas estas

reflexiones no prevengo por medio de una pronta peniten

cia el terrible rigor de este juicio, ¿en que vendre á pa

rar ? No permitáis , dulce Jesus mío , que la gracia que

me concedeis el dia de hoy, me sea inútil : conozco quán-

to me importa prevenirme ahora para entónces : haced

que no lo dilate un momento.

Tom. III. C JA
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JACULATORIAS PARA ENTRE EL DÍA.

Ipse me reprehéndo , & ago poeniténtiam infovilla , & ci

nere. Job 42.

Señor , yo me acuso á mí mismo , empiezo desde este mo

mento á hacer penitencia en el polvo y en la ceniza.

Non intres in judicium cum servo tuo : quia non justificá-

bitur in conspéctu tuo omnis vivens. Salm. 142.

Señor , no entres en juicio con tu siervo ; porque no hay

sobre la tierra un solo hombre , que ose lisonjearse que

es inocente á vuestros ojos.

PROPÓSITOS.

i ¿V¿uteres prevenir el juicio de Dios ? Júzgate tú mis

mo, dice el apóstol. ¿ Quieres hacerte favorable el juez, y

ventajoso el juicio ? examina sin cesar tu conciencia. Pasé

por el campo del perezoso , y por la viña del necio , di

ce el Sabio ( Prov. 4. cap. 24, ), y todo estaba lleno de

ortigas , todo estaba cubierto de espinas , y la cerca es

taba caída. La conciencia de los que no se examinan , es

una viña yerma , que se llena de espinas y de cambrones,

por falta de cultivo: es menester estar siempre con la

podadera en la mano , no cesar de cortar , u. de arran

car, y esto es lo que se hace por medio del exámen de

la conciencia : este exámen corta el vicio por el pie , por

decirlo así , arranca las malas inclinaciones desde el punto

que comienzan á sacar la cabeza , impide que los malos

hábitos se arrayguen. El uso del exámen de conciencia es

el medio mas propio que hay para prevenir y calmar to

dos los terrores que acompañan al juicio particular , ó que

le preceden. Bien presto se limpia un campo quando cada

día se arranca algun cambron ; y un proceso está bien

instruido quando por muchos días se examina cada pieza

en particular. Fuera de tu exámen general , haz regular

mente todos los días á tu exámen particular sobre una

de tus faltas , las mas notables. Elige la pasion dominan

te, el vicio capital, que se puede llamar original, por

que es como el origen de muchos otros , haz que sea este

el asunto y matecia de tu examen particular: tu natural,

. i . - ~tUS
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tus imperfecciones habituales, tus ocupaciones te darán

abundante materia. Un general hábil se dirige siempre á la

parte mas endeble de la plaza que ataca. El demonio ha

ce lo mismo con el alma. El examen particular previene

sus astucias , fortificando aquello que puede ser insultado

lo primero por el enemigo.

2 Para aprovecharte mas seguramente de una prácti

ca de devocion tan importante , toma los avisos siguien

tes: i. Si te hallas con faltas groseras ó exteriores, que

ofendan y escandalicen al próximo , como son impacien

cias , rebatos , inmortificaciones visibles , &c. empieza á

cortarlas y cercenarlas por medio de este examen. Quan-

do hubieres corregido éstas , las otras no permanecerán

largo tiempo. 2. Fixa , á ocho , á quince días , quando

mas á tres semanas , el tiempo del examen particular. Un

término mas largo entibia el fervor , y hace , por lo co

mun , degenerar el exercicio de costumbre. 3. ¿ Quieres

corregir un vicio ó un defecto ? Toma por materia de tu

examen particular la práctica de la virtud opuesta á este

vicio , ó á este defecto. ¿ Eres colérico , duro , demasia

do austéro ? Haz tu examen particular sobre la manse

dumbre. 4. Pídele todos los dias á Dios en la deprecacion

de por la mañana , en misa , en las visitas del santísimo

Sacramento la gracia particular de corregir el defecto , ú

de practicar la virtud que hace la materia de tu examen.

5. Haz regularmente este examen siempre á la misma hora.

6. Anota cada vez el número de tus faltas para ver el fru

to que sacas de este exercicio. 7. No te propongas sino un

defecto despues de otro , ó una virtud despues de otra. El

Señor , tu Dios , dice la Escritura , consumirá estas na

ciones en tu presencia, poco á poco y separadamente;

porque no podrías tú exterminarlas todas de una vez. Non

faterís eas delére páriter ( Deut. 7. ). Todos los tiempos

son á propósito para cumplir con los exercicios de devo

cion ; pero es cierto tambien que Dios se agrada extre

madamente de la puntualidad con que se cumple con ellos.

La regla en todas las cosas siempre según el espíritu de

Dios.

C a MAR
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Jbjxpécta Dómmttm , viríliter age: & confortétur cor

tuum , & sústine Dóminum : Aguarda al Señor , obra con

valor , sufre tus penas , y espera con confianza la ayuda

del Señor: Dominas illuminátio mea, & salus mea : quem

timebo ? El Señor me da sus consejos , me enseña y vela

en mi conservacion : ¿ que tengo, pues, que temer? Quien

habla así es David perseguido injustamente por Saul , por

los mas principales de la corte ; pero intrépido en medio

de los peligros , por su gran confianza en Dios , es viva

figura del Salvador perseguido por los xefes del pueblo.

Había hecho David á Saul , y á toda la nacion particula

res servicios , y la persecucion que padece no tiene otra

causa que una envidia diabólica. El Salvador ha llenado

de beneficios á todo el pueblo judáico : pocas personas

hay que no hayan tenido parte en sus favores; todavía

menos que no hayan sido testigos de sus milagros. ¿ De

donde , pues , venia aquel furor de los pontífices , de los

escribas , de.jos fariseos , contra este amable Salvador:

Qui pertránsiit benefaciéndo ; que por todas partes por

donde ha pasado ha hecho tanto bien ? La envidia , el

odio fué quien hizo nacer aquella mortal rabia , que no

pudo satisfacerse sino con su muerte. La Iglesia en estos

dias , en que está toda ocupada en celebrar la pasion del

Salvador , ha elegido el último y el primer versículo del

calmo 26 para el intróito de la misa de este día.

La epístola cuenta la historia de la venganza de los

babilonios sobre el profeta Daniel , al qual hiciéron arro

jar á los leones por haber destruido los objetos de su ido

latría. En lo qual notan los padres , que fué una de las fi

guras de Jesucristo perseguido por los judíos.

Había cerca de quarenta años que el profeta Daniel

estaba en la privanza y valimiento del rey de Babilonia,

siendo su primer ministro y su valido. Los babilonios te-

- ' nian
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nian un famoso ídolo llamado Bel, á quien sacrificaban

tolos los días doce medidas de harina de! trigo mas puro,

quarenta ovejas , y seis grand-as medidas de un vino ex

quisito. El rey era muy devoto de este ídolo , al que iba

á adorar regularmente todos los días , y hubiera gustado

que Daniel , su primer ministro , hubiese tenido la misma

devocion ; pero Daniel tenia demasiadas luces y demasia

da religion al verdadero Dios para no tener horror á un

cu!to tan vano. Un dia le preguntó el rey , ¿por que no

sdoraba al dios Bel ? Porque yo no adoro , respondió Da

niel , á los ídolos que no son otra cosa que unas obras he

chas por manos de hombres ; yo no adoro sino á Dios

vivo, soberano Señor de todo el universo, criador del

cielo y de la tierra. Si es Dios vivo á quien tú adoras , re

plicó el rey , no hubo jamas otro mas vivo que Bel ; pues

el solo come y bebe mas que todos los otros juntos : no

ignoras lo que se le da de comer todos los días , y sabes

que nada queda de quanto se le pone delante. Daniel le

respondió sonriendose , que se admiraba de que su mages-

tad no viese la falacia de los sacerdotes , los que se rega

laban con lo que se le daba al pretendido Bel para que lo

comiese : que en lo demas esta pretendida divinidad no

era otra cosa , que una estátua de bronce por fuera , y

por dentro de ladrillo. El rey , que no gustaba se andu

viese jugando con el, se mostró indignado por ver que se

abusaba de su credulidad. Hace venir al punto á los sa

cerdotes de Bel , y les dice: Si no me declarais quien es

el que se come todo lo que se pone delante de Bel, os ha

go morir á todos ahora mismo ; pero si me haceis ver que

es Bel el que se lo come , le costará la cabeza á Daniel,

qua ha blasfemado contra este dios. Daniel , que se ha

llaba presente , dixo que consentía gustoso en que la pa-

libra del rey se pusiese en execucion. Los sacerdotes de

Bel , en número de setenta, se vieron obligados á decir lo

mismo. Habiendo ido ai templo el rey con Daniel desde

.allí mismo , los siguieron los setenta sacerdotes , los qua-

les despues de haber asegurado nuevamente al rey con

juramento , que era el ídolo quien se lo comía todo , le di-

xeron : Señor , queremos que seais convencido de ello por

vuestros propios ojos. Todos vamos á salir : haga vuestra

magestad que se pongan las viandas y el vino delante de

Tom. III. C 3 Be!:
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Bel : cierre despues la puerta del templo , y sellela con

su real sello : si mañana por la mañana al abrir vuestra

magestad el templo , no hallase que el dios Btl se lo ha

comido todo , consentimos en que á todos nos haga morir

segun la palabra de vuestra magestad. El motivo de ha

blar con tanta seguridad , era porque tenían una cueva ó

soterraño , por donde venían todas las noches á deshoras,

y se llevaban las viandas que se habian puesto junto á

Bel. Salidos que fueron todos los sacerdotes, el mismo

rey puso las viandas delante del ídolo; pero Daniel, que

tenia un conocimiento sobrenatural de todo quanto pasa

ba , tuvo la precaucion de hacer llevar secretamente una

porcion de ceniza cernida , la que hizo esparcir por todo

el templo en presencia del rey ; y habiendo salido todos,

se cerró la puerta , y se selló. Los sacerdotes , segun te

nían de costumbre , entráron durante la noche , con sus

mugeres y sus hijos ; despues de haber bebido y comido

á su satisfaccion , se retiráron llevándose todo lo que ha

bla sobrado.

Apenas amaneció el dia siguiente , quando el rey vino

al templo acompañado de Daniel , de toda su corte , y

visto que el sello estaba intacto , lo quitó , y habiendo

entrado , vió ia mesa del altar despojada de quanto se

habia puesto en ella el dia antecedente : volviendose en

tónces á Daniel , le dixo con un tono severo é indignado:

¿ Donde está el engaño y la falacia que suponías en los

sacerdotes de Bel ? Sonriendose Daniel al oir al rey , le

dixo: Os suplico, Señor, no paseis mas adelante. Vea

vuestra magestad este pavimento : considere de quien son

estas huellas. Son , dixo el rey , huellas de pies de hom

bres , de mugeres y de niños : Vídeo vestigio, virórum^

& mullerum , & infántium. Descubierta la trampa , fue

fácil descubrir todos los soterraños por donde venian to

das las noches : lo que irritó tanto al rey , que hizo que

allí mismo quitasen la vida á todos aquellos impostores,

con sus mugeres e hijos. Asimismo mandó demoler el tem

plo , y hacer pedazos el ídolo.

Habia en la misma ciudad otra ridicula divinidad, cu

yo ídolo estaba animado. Este era un dragon monstruo

so que adoraban los babilonios. Confieso , dixo el rey á

Daniel , que Bel era un dios muerto ; pero no puedes ne

gar-



DE PASIÓN. -o
O-'

garme que el dragon , á quien tenemos y tributamos una

particular veneracion , es ,un dios vivo. ¿ Por que no le

has de adorar ? Amaba el rey á Daniel ; pero como este

fiel ministro depreciaba á todos los dioses de los babilo

nios , hubiera deseado el príncipe que hubiese sido de la

misma religion que el, para que de este modo no fuese

tan odioso al pueblo. Señor , respondió Daniel , el dra

gon que adorais como á un dios, con la mas lastimosa su

persticion , no es sino un vil animal , que yo me ofrezco

á matar sin palo y sin espada , si vuestra magostad m e lo

permite. Obtenido el consentimiento del rey , tomó Da

niel una porcion de pez , otra de sebo , y otra de pelos;

y habiendo hecho hervir todo esto junto , hizo de ello una

masa , la que habiendosela comido el dragon , se le pegó

en los dientes y en la boca tan fuertemente , que el dra

gon reventó repentinamente. Viendolo muerto Daniel , le

dixo al rey : Ved aquí , Señor , lo que vuestra magestad

adoraba : he aquí el objeto de vuestro culto.

Los babilonios habian tolerado , aunque de muy mala

§ana, la demolicion del templo de Bel, y la destruccion

el ídolo ; pero quando supieron la muerte del dragon, no

pudieron contener su ódio contra Daniel : se vol vieron

contra el rey , y no se detuvieron en hablar de el quanto

les venta á la boca. El rey , decían , se ha hecho judío ; y

este judío , hablando de Daniel , se ha hecho rey ; el ha

destruido el templo y la estátua de Bel : ha muerto al dra

gon , y ha hecho matar á los sacerdotes. Habiendose amo

tinado el pueblo , fue á envestir el palacio , diciendoie á

voces al rey , que sí no les entregaba á Daniel , iban á pe

gar fuego al paiacio , y hacerlo perecer á el , ya toda la

familia real. El rey precisado por las violencias de un pue

blo loco, y fuera de sí, e intimidado por aquellas ame

nazas, se vió obligado , contra su voluntad , á entregar

les su primer ministro, sin embargo de lo mucho que lo

estimaba , por los importantes servicios que habia hecho

al estado , por su exacta hombría de bien , y por el don

de profecía con que Dios le habia dotado. Apenas aque

llos furiosos se hubieron apoderado de Daniel quando de

cretáron arrojarlo al lago ó fosa de los leones. Habia sie

te , á los quales les daban todos los dias dos cuerpos de

dos hombres y dos cameros : este era el suplicio ordina-

€ rio
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rio de los reos condenados á muerte. No se les había da

do nada aquel día con el fin de irritar ma.s su han.bre, y

para que se tragasen con mas ansia á Daniel. El santo

hombre fue arrojado efectivamente á la fosa ; pero lejos

de quedar lastimado de la caida , ó ser devorado por los

leones hambrientos , se halló mas tranquilo en medio de

los leones , que entre aquel pueblo bárbaro : seis dias es

tuvo allí , en los quaíes no quisieron los babilonios se diese

de comer nada á 1os leones , con el fin de que en caso de

que hubiesen perdonado á los principios á un hombre tan

celebre por los prodigios que había obrado, irritados, en

fin , con hambre tan larga , se tirasen á el , y se lo tra

gasen.

En este tiempo el profeta Habacuc , que ibav á llevar

la comida á sus segadores , vió un ángel , que le mandaba

de parte del Señor , fuese á llevar aquella comida á Babi

lonia, y se la diese á Daniel que estaba en el lago de los

leones : el buen viejo , un poco atónito de una órden co

mo esta , le respondió : ¿ Como he de hacer lo que me di

ces , si jamas he estado en Babilonia , ni se dónde está

ese lago de que me hablas? El ángel sin replicar , lo to

mó por los cabellos , y lo llevó con la presteza y activi

dad propia de un espíritu hasta Babilonia , y lo puso á la

boca <ieí lago de los leones, de.sde donde empezó á dar

voces , diciendo : Daniel , siervo de Dios , recibe la co

mida que te envia el Señor. Admirado Daniel de lo que

oía , exclamó : ¿ Es posible que el Señor se haya dignado

acordarse de mí ? ¡ Buen Dios , que cuidado no teneis de

los que os aman ! Seais eternamente bendito. El ángel vol

vió á coger al instante á Habacuc , y lo volvió al lugar

donde lo habia tomado.

El dia siete , segun el uso de aquellos pueblos , fue el

rey á llorar á su amigo y favorecido al sepulcro , que era

el lago, en el q^ual pensaba, como todos ios demas, que

Daniel habia sido devorado desde el primer dia ; pero

quedó agradablemente sorprehendido quando mirando

por curiosidad el fondo del lago , vió á Daniel sentado

en medio de los leones ; y dando repentinamente un gran

grito , exclamó : ¡ O , y que grande sois , que poderoso,

Señor Dios d? Daniel! ¡Como esta maravilla manifiesta

visiblemente vuestro poder ! Luego , habiendo hecho sa

car
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car á Daniel del lago , hizo le llevasen los mas sediciosos

de los que habian pedido la muerte de Daniel , y los hizo

echar en el lago donde fueron devorados á su vista en un

momento. Este milagroso suceso dió tanto golpe al rey,

que ordenó se reverenciase en todo su imperio al Dios de

Daniel, diciendo que el solo era el Salvador que hacia

prodigios en toda la tierra , y que acababa de librar á su

siervo Daniel del lago de los leones , en que la mas negra

malicia lo habia hecho arrojar.

El evangelio de la misa del día es del capítulo 7 de

San Juan , donde se dice , que viendo Jesucristo , poco án

tes de su muerte , el furor con que los judíos , ó mas bien

los pontífices , los escribas y fariseos de Jerusalen habian

conspirado contra su vida , se retiró á Galilea , no por

que rehusase verter su sangre , sino porque no quería pre

venir el tiempo determinado por su padre para lu consu

macion de su sacrificio , y para el cumplimiento de la

grande obra de nuestra redencion. Le hubiera sido muy

fácil al Salvador librarse milagrosamente de la persecu

cion de los judíos ; pero como habia de ser príncipe y ca

beza de una religion que debia ser perseguida continua

mente , no quiso hacer nada que sus miembros no pudie

sen imitar. £n la escuela del mundo es baxeza ceder á

sus enemigos ; y en la escuela de Jesucristo es virtud , es

grandeza del alma el sufrir con paciencia sus violencias.

Estafido cerca la fiesta de los Tabernáculos , una de las

mas celebres entre los judíos , que caía siempre en el mes

de septiembre, sus paisanos, ya sea que lo fuesen en el

efecto por la santísima Virgen , ó que pasasen por tales

por serlo de San Josef , le dixeron que sería mucho mejor

ir á Judea , y especialmente á Jerusalen , que detenerse

mas tiempo en una provincia tan pequeña como la Gali

lea. Que si era enviado de Dios , como decia , si sus mi

lagros eran obras de Dios , y pruebas ciertas de la verdad

de su doctrina , y de la dignidad de su persona , no de

bia enterrar en la obscuridad estos dones de DIOS , que de

bia manifestarse al mundo : que teniendo muchos discípu

los en Judea , y particularmente en Jerusalen, debia hacer

fuesen testigos de las maravillas que obraba para que cre

yesen mas bien lo que les predicaba ; y en fin , que en

la capital era propiamente donde debia dar señales visi

bles
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bles de lo que era , y darse á conocer al inmenso pueblo

de que se componía. El desprecio y la bufonada tenian

mas parte en esta advertencia , que la estimacion y la bue

na fe , porque los que creían menos en Jesus , dice el evan

gelio , eran sus parientes mas cercanos : como estaban

acostumbrados á mirarlo como uno de ellos , de la mis

ma condicion , de la misma familia que ellos , solo tenian

de el unas ideas muy comunes , y no podían imaginarse

pudiese ser el Mesías un hombre que habia pasado siem

pre por hijo de un artesano. El Salvador les dió una res

puesta toda misteriosa , que muy pocos la comprehendie-

ron. No es todavía el tiempo , les dixo , para que yo me

presente en el gran mundo : soy demasiado enemigo de

el, y mi espíritu es demasiado opuesto al suyo para que

halle en el buen recibimiento : vosotros que teneis su es

píritu , que vivís segun sus máximas , nada teneis que te

mer, porque el mundo siempre recibe bien á los que se con

forman coa sus ideas. Id vosotros á Jerusalen á celebrar

el primer día de la fiesta , por lo que á mí toca , yo no

voy á asistir á la fiesta de este día. En efecto, el Salva

dor no fue á Jerusalen hasta la mitad de la octava. En las

grandes solemnidades de los judíos , una de las quales era

la de los Tabernáculos , habia dos días muy solemnes , el

primero y el octavo , que era el dia de la octava tan cele

bre como el primero. Dies primus vocábitur celebérrimas',

d'tes quoqut octávus celebérrimas atque sanctíssimus. Je

sucristo no fue á Jerusalen el dia primero de la fiesta. Non

ascéndo ad diemfestum istum. No voy á entrarme en Je

rusalen este dia. Ca razon que da es , porque sabia que ¡os

pontífices y fariseos habian resuelto prenderle el dia de la

fiesta , no dudando asistiría á ella el primer dia ; pero co

mo no habia llegado todavía el tiempo determinado para

su gran sacrificio , no quiso entregarse al furor de sus ene

migos ántes de tiempo : Tempus meum nondum advénif,

íes dixo : mi tiempo no ha venido aún : vosotros que na

da teneis que temer , ya es tiempo que subais á encon*

traros en la fiesta. Quando se hubiere cumplido el tiempo

de mi mision, yo mismo ire á entregarme á la muerte

para consumar mi sacrificio. El Salvador se detuvo toda

vía algunos días en Galilea : se fue no obstante á Jerusa

len ánees de acabarse la octava ; pero el mismo motivo

que
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que le habia obligado á no venir el primer día , le obli

gó á estar como de oculto los postreros : su ausencia dió

ocasion para que todos hablasen de el : unos decían que

era un Santo : otros , que estaban tocados de los mismos

sentimientos y pasion que los fariseos , hablaban de el de

un modo poco ventajoso : decían que engañaba y alucina

ba al populacho. Ved aquí lo que sucede siempre : cada

qual pieasa y habla segun el espíritu de que está anima

do. Si quien lo anima es el espíritu de Dios , no hay cosa

mas moderada , ni mas caritativa que sus juicios. Pero si

está animado de un espíritu de parcialidad , todo se in

terpreta en el mal sentido , y se echa á mala parte. Sin

embargo , nadie se atrevió á declararse abiertamente por

el , por temor de los judíos. El respeto humano en todos

tiempos ha exercido su tiranía ; y quando uno le sacrifica

sus obligaciones y su conciencia , bien pronto le sacrifi

cará su religion.

La oracion de la misa es la siguiente.

T\ostra tibí , Dómine qtuesu—

mus, sint accépta jejúnia : qua

nos & expiándo , grána tua

dignos efficiant , & ad remé

dia perdúcant etérna. Per Dó-

minum nostrum , £#f.

Haced , Señor, que os sean acep

tos nuestros ayunos , para que

satisfaciendo por nuestros peca

dos , nos hagan dignos de vues

tra gracia , y nos sirvan de re-

ni'edio para la vida eterna. Por

nuestro Señor , &c.

La epístola es del cap. 1 4 del profeta Daniel,

In diébus illis : Congregan

sunt babylónii ad regem, & di-

xérunt ei; Trade nobis Danis-

lem , qui Bel destrúxit £# dra-

eanem interfécit , alióquin in-

terflciémus te , ££ domum tuam,

Vidit ergo rex quod irruérent

in eum vebeménter: í3 necessi-

tdte compúlsus trádidit eis Da-

niélem. Qui misérunt eum in la-

tum leónum : & erat ibi diébus

\ sex

En aquellos dias : Habiendose

congregado los babilonios contra

el rey, le dixeron : Entreganos á

Daniel, que destruyó á Bel , y ma

tó al dragon, porque si no, te

mataremos á ti ya tu familia. Vió,

pues , el rey que venian contra el

impetuosamente , y forzado por

la necesidad , les entregó á Da

niel ; y ellos le echaron en el la

go de los leones , en donde estu

vo
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sex. Porro in laca erant leónes

septem , £»> dal'ántur eit -duo

crirpora quotidie , Q due oves

(¿ tune non data sunt eit , ut

devorárent Daniélem. Erat *u-

tem Hábacuc prophéta in Ju-

dtea , (¿ ipse cóxerat pulmén-

Jum , & intríverat panes in al

véolo : (B ibat in campum ut

ferrst msssóribus, Dixítque án-

gilus Dómini ad Hábacuc: Per

prániium , quod habes, in Ba-

byldnem Daniéü , qui est in la-

cu leónum. Et dixit Hábacuc:

Dímine , Bjbylónem non vidi,

(3 lacum nercio. Et apprehén-

dit eum ángelus Dómini in vér

tice ejus , & porfávit eum ca

pilla cápitis sui , posuítqtte eum

in Babylóne supra lacum in ím

petu spiritus sui. Et clamáuit

Hábacuc , dicens : Dániel ser

ve D¡i , tolle prándium , quod

misit tibí Dius. Et ait Daniel:

Rzcordatut es meiD.us, &non

dcreli-iuísti diligéntes te. Sur-

génsque Daniel comédit. Porro

ángelus Dómini restituit Há~

basuc conféstim in loco suo. Ve-

nlt ergv rex die séptimo ut lu-

gsret Daniélem, í¿ venit ad la

cum , & introspéxit , & ecce

Daniel sedens in medio leónum^

Et exclamávit voce magna rex

dicens : Magnus es Dóminus

D:us Daniélis. Et extráxit eum

de tacu leonum. Porro tilos, qui

perdiñonis ejus causa fuérant,

intromísit in lacum , (3 devo-

ráti sunt in momento coram eo.

Tune rex ait : Páveant omnes

habitántes in universa terra

Deum Daniétis : quia ipse est

Salvátor , fáciens signa , (3

miraííüa in terra : jai liberá-

vit

vo seis dias. Y en el lago había

siete leones , y cada dia se les da

ban dos cadáveres y dos ovejas,

y entónces no se les dio para que

devoraran a Daniel. Estaba en

Judea el profeta Habacuc , y él

habia hecho un guisado , y coci

do unos panecillos en un hornillo,

y se iba al campo á llevarlo a los

segadores. Y el ángel del Señor

dixo a Habacuc : Lleva la com'-

da que tienes a Babilonia para

Daniel que está en el lago de los

leones. Y dixo Habacuc : Señor,

yo no he visto á Babilonia , ni

tengo noticia del lago Y el ángel

del Señor le cogió por la cina de

la cabeza , y le llevó por los ca

bellos de su cabeza , y le puso coa

la ligereza de su espíritu en Ba

bilonia sobre el lago. Y Habacuc

dió voces, diciendo: Daniel, sier

vo de Dios , toma la comida que

Dios te ha enviado. Y Daniel di

xo : ¡ O Dios , tú te has acordado

de mí , y no desamparaste a los

que te aman! Y levantándose Da

niel, comió. Y el ángel del Señor

restituyó inmediatamente a Ha

bacuc á su lugar. Vino , pues , el

rey al séptimo dia para llorar á

Daniel : llegó al lago , y le miró

por de dentro , y vió allí á Da

niel sentado en medio de los leo

nes. Y exclamó el rey con una voz

grande , diciendo : ¡Grande eres,

Señor , Dios de Daniel ! y le sacó

del lago de los leones. Y a aque

llos que habían sido causa de su

perdicion, los hizo echar en el la

go , y «n el momento fuéron de

vorados delante de él. Entonces

dixo el rey : Todos quantos habi

tan en toda la tierra , teman al

Dios de Daniel , porque ¿1 es el

Sal
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«V Daniélem de Ittcu lednum. Salvador , que hace prodigios y

maravillas en la tierra, el qual li

bró á Daniel del lago de los leones •

NOTA.

"Daniel , oriundo de la raza de los reyes de Judá, fue

«llevado cautivo á Babilonia á los diez años de su edad.

» Fue elegido con tres de sus compatriotas para page del

»rey Nabucodonosor. De edad de doce años libró á Su-

»sana de la calumnia de los viejos. Habiendo explicado

»desoues el sueño que Nabucodoaosor habia tenido, fue

«hecho prefecto de la provincia de Babilonia. Su sabidu

ría le concilió la benevolencia del rey, de tal suerte, que

«lo hizo su primer ministro."

REFLEXIONES.

O Dios , que te has acordado de mi\y no has abandonado

á los que te aman. Algunas veces parece se olvida Dios de

sus mas fieles siervos , y que abandona á la malicia , á la

envidia , al ódio de sus enemigos , á los que le aman. Pero

despues de todo lo que ha dicho , y de todo lo que ha he

cho j podrá no convencernos del cuidado paternal, y de la

extremada ternura con que ama á todos los que le sirven?

¿se puede sin impiedad tener una idea de Dios tan indig

na de su magestad ? Sentíte de Dómino in bonitáte , tened

sentimientos dignos de la bondad del Señor. Yo se , Dios

mio , decia el profeta , yo se , sin que pueda haber duda

en ello , que vos no abandonareis jamas á los que os bus

can ; pero á los que os buscan , añade el Sabio , con la sim

plicidad de un corazon recto : In simplicitáte coráis. ¡Cosa

extraña! Nuestro propio corazon se nos escapa al mismo

tiempo que creíamos haberlo fixado en Dios. La propen

sion natural que tiene á las criaturas se lo lleva tras sí : el

amor propio favorece siempre su huida, y nunca le faltan

pretextos especiosos con que disfrazar su rebelion contra

Dios , motivos de zelo de devocion y de caridad : se con

servan todos estos grandes nombres para acallar todos los

remordimientos por medio de estos hermosos títulos. El

espíritu , que ordinariamente sigue la suerte del corazon,"

se sirve de su razon y de sus luces para sosegar y aquietar

* la
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la conciencia : se cree buscar á Dios , amar á Dios , tra

bajar únicamente por Dios , y no proponerse sino la glo

ria de Dios , y no se busca sino la propia gloria , el pro

pio interes , tan sutil es , tanto llega á adelgazar el amor

propio. Una apariencia , un exterior de virtud , tan bien

contrahecho, tan parecido, hace que hasta los autores

se desconozcan á sí mismos ; y de aquí nace la profunda

seguridad en que se vive. Pero de aquí nace tambien, que

esos pretendidos siervos de Dios , esos devotos , que solo

lo son en su opinion , esas personas engañadas por su pro

pio corazon , y por su espíritu particular en punto de amor

de Dios , y de espiritualidad , de devocion y de zelo , no

experimentan , no sienten aquellos cuidados particulares

de la providencia que experimentan y sienten sin cesar

los que buscan á Dios con rectitud y con simplicidad de

corazon. Vosotros habeis hecho mal , almas santas , al

mas fervorosas , decia el profeta , aun en pensar que Dios

se ha olvidado de vosotros en vuestras aflicciones , en

vuestras persecuciones. Si permite que seais condenadas á

ser arrojadas en un horno ardiendo , ó en el lago de los

leones , el hará que halleis refrigerio en medio de los fue

gos ; y los leones serán unos corderillos en vuestra presen

cia. La casta Susana es calumniada , juzgada y condena

da : está á punto de ser apedreada. Parece que Dios has

ta ahora se cuida poco de salir al encuentro á la injusticia

que se la hace; pero no temais: un niño de doce años

desenvuelve y revela todo el misterio de iniquidad , y la

liberta. Daniel está en el lago en medio de los leones irri

tados y hambrientos ; y no hay uno siquiera que se atre

va á hacerle el menor daño. Un ángel transporta milagro

samente al profeta Habacuc para que le de al siervo de

Dios una comida que este profeta habia dispuesto para

sus segadores. ¿ A que fin tantos prodigios á un tiempo

sino para enseñar á toda la posteridad la atencion y el

cuidado que tiene Dios de los que le aman , y padecen por

su amor ? Providebam Dóminum in conspéctu meo semper,

dice David , quóniam á dextris est mihi ne commdvear: Yo

he tenido siempre al Señor delante de mis ojos persuadi

do á que estaba continuamente á mi diestra para sostener

me : Dóminus regit me , & nibil mihi deérit : El Señor

tiene á bien cuidar de mí , nada me faltará jamas. Quien

ha
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habla así cotí esta dulce confianza es un siervo de Dios,

pero un siervo de Dios , que es segun el corazon de Dios:

un siervo de Dios , que dice el mismo á Dios : Quid mibi

est in cáelo , & ad te quid vólui super terram ? Vos sabeis;

Señor , que ni en el cielo , ni en la tierra hay cosa que yo

ame , que yo desee , que me guste , sino vos. ¡ O Dios

mío , vos sois el Dios de mi corazon , y el solo objeto de

todos mis deseos , y de todas mis esperanzas ! Sirvamos

á Dios con esta pureza de amor , amemos á Dios con esta

simplicidad de corazon, busquemos á Dios por un mo

tivo tan espiritual , como el que se proponía el profeta;

y á buen seguro que experimentaremos la bóndad infinita

con que mira Dios á los que le aman.

JE/ evangelio- es del cap. y de San Juan,

Inillotémpore: Ambulabat Je

sus in Galiltsam, non énim vo-

lébat in Judteam ambuláre,

quia quterébant eum judai in-

lerfícere. Erat autem in fróxi-

mo dies festus judadrum , Sce-

nopégia. Dixérunt autem . ad

eum fratres ejus : Transi, bine

t8 vade in JuAteam , út {$ Ais-

cípuü tul vídeant ópera tua,

qua facis. Nema quippe in oc~

culto quid facit , & querii ip-

te in palam esse : si btec facis,

manifésta teípsum .mundo. Ñe

que enim fratres ejus credébant

in eum. Dixit ergo eis Jesus:

Tempus meum nondúm advé-

nit : tempus autem vestrum

semper est pardtum. . Non po~

test mundus odjsse vos : me au

tem odit: quia ego testimónium

perhíbeo de illo , quód ópera

ejus mala lunt. Vos ascéníiie

<td Jiemfertum bunc ; ego au

tem non arcéndo ai diem fes-

tum islam : quia meum iempuf .

nondüminiflétum est ; Hec.cítm

di-

En aquel tiempo : Andaba Jesus

por la Galilea , porque no quería

andar por la Judeá , á causa de

Sje los judíos solicitaban matarle,

staba, pues, cercano el dia festi

vo de los judíos , de los Taber

náculos , y le dixeron sus herma

nos: Pártete ,de aquí;, y yete a

Judea, para que vean tambien tus

discípulos las obras que haces.

Porque ninguno obra en oculto

deseando el mismo ser aclamado:

si haces estas cosas, manifiestate

al mundo , porque tampoco sus

hermanos creían en el. Pero Je

sus les dixo : Mi tiempo no ha lle

gado todavía ; pero para voso

tros siempre es tiempo. El mundo

no os puede aborrecer á vosotros;

pero á mí me aborrece, porque

yo manifiesto que sus obras son

malas. Vosotros id á esta solem

nidad , que yo no voy a esta fies

ta , porque mi tiempo no se ha

cumplido todavía. Habiendo di

cho esto , el se quedó en Galilea.

.fiero luego qtie sus hermanos fue

ron,
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dixísset , ípse manslt in Gali- ron , fue tambien el entónces al

¡<ea. Ut autem ascendérunt fra- dia festivo , no manifiestamente,

tres ejus; tune íS ipse ascéndit sino como de secreto. Los judíos,

ad diem festum non manifésté, pues , le buscaban en el dia de

sed quafi.in accúlto. Jvdai er- ja fiesta , y decían: ¿En donde

go qu¿répant 'eum indiefesio^ está aquel? Y había entre la tur-

& di.ébant : Ubi est Ule ? Et ba mucho murmullo acerca de el>

murmur tnultum erat in- turba porque unos decían : Es bueno.

de eo Quídam enim dicébanf. Pero otros decian : No , sino que

Quia bonuí est. Alii autem di - seduce á las; turbas. Pero nadie

eébifnt :. . Nan , sed sedúcit tüfr '• • hablaba descubiertamente de ' el

tas. N.emo tamen- puldm toque' por miedo de los judfos»' i : . .-

bátur de,Ufa preptermetumjur \ • MT o" ' cj i •

taorum,

' MED1TACIÓÍM

T)el buen usó de las cruces.
,..,...• . , - i • ., , , . .- \

PUNTO PRIMERO.

/onsidera que es inútil cansarse en discurrir medios

para evitar las cruces : no hay paraje donde no se en

cuentren. No hay condición , no hay estado que no las

produzca. Cada qual lleva la suya: crecen hasta sobre el

trono , y 'las mas invisibles no son las que pesan menos;

y así toda nuestra aplicacion debe reducirse á hacer un

buen uso de ellas.

No es verdad » que las cruces sean , ni deban mirarse

como desgracias ó adversidades : pueden sernos ventajo

sas si queremos hacer buen uso de ellas: son un exce

lente remedio, pero podemos convertirlo fácilmente en

veneno.

Tú padeces casi todas las penas que han padecido los

Santos , y estos llegáron á una santidad eminente por el

buen uso que hicieron de sus penas : bastantes repróbos

padecieron en este mundo tanto, como los más grandes

Santos: las 'mismas adversidades , las m|smas calumnias,

las mismas durezas y las mismas persecuciones ; pero no

tuvieron los mismos motivos, ni la misma paciencia.

¿ Que fruto , que utilidad has sacado de tus cruces ? Nin-,

guna cosa mas saludable para las enfermedades del alma

la amargura de las cruces ; pero es menester recibir

las
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las con resignacion. Los verdaderos israelitas sacaban

aguas siempre puras de los rios de Egipto , mientras que

los egipcios no encontraban en ellos sino sangre : los rios

eran los mismos , pero no era el mismo espíritu , ni la

conducta de aquellos dos pueblos.

¿ Con que disposiciones de corazon y de espíritu reci

bes las cruces que Dios te envia? Se miran regularmente

como señales de su indiferencia , ú de su enojo , siendo

así , que son siempre , y en toda ocasion , pruebas sensi

bles de su bondad. El mismo fuego, que convierte la

paja en ceniza , purifica el oro y lo hace mas brillante.

No se te pide que cargues sobre ti con nuevas cruces, con

nuevas austeridades , ni con mayores penitencias : Dios se

co^eenta con que recibas de su mano , con espíritu de

penitencia , todo lo que tienes que sufrir en tu familia , en

tu empleo , en tu estado. No te se pide que hagas nuevos

gastos, solo desea Dios que hagas te sean útiles los que

haces , sufriendo con paciencia y con espíritu cristiano

todo lo que sufres. ¡ Que pesar , buen Dios , que dolor el

de aquel que hubiere hecho infructuosas sus cruces !

PUNTO SEGUNDO.

/onsidera la desdicha que es padecer sin cesar , y per

der todo el fruto que se pudiera haber sacado de lo que se

ha padecido. Tal es justamente la suerte de todos los que

no saben usar de las cruces , y aceptarlas con el espíritu

con que Dios quiere que s° reciban. Estos , no solo pier

den el fruto que pudieran sacar de sus cruces , sino que

aumentan su peso : se siente toda la amargura de las aflic

ciones quando se llevan sin paciencia y de mala gana.

Si las adversidades fuesen verdaderos males , Jesucris

to , este soberano medico , este Señor benefico , este buen

padre no las hubiera esparcido tan abundantemente sobre

todos los caminos. No hay de malo en todo esto sino la

mala disposicion con que las aceptas: quita esta mala dis-"

posicion, y cesa toda la amargura La intemperie de los

humores hace que te parezcan amargos los manjares mas

dulces.

Las cruces de que tú te quejas , han sido el objeto de

las complacencias de los mayores Santos. No ha habido

Tom. IIL D uno
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uno que no mirase las enfermedades , las perdidas de ha

cienda, las desgracias y todas las adversidades de esta

vida , como señales de predestinacion : ellas lo han sido

efectivamente en todos los que han sabido hacer un buen

uso de ellas. En tu mano está el hacer que sean tales res

pecto de ti. Son tambien un manantial abundante de me

ritos : bitn pronto se hace uno rico para el cieio quando

sabe aprovecharse de todo , y negociar con todo. Santa

Waltrudis te da en este dia un grande exemplo.

Las cruces son el veneno del amor propio. Pocas ar

mas son mas propias para vencer á los enemigos de la

salvacion. La fuerza se aumenta en la flaqueza , dice San

Pablo ; por esto , añade el Santo , me gozo en los opro-

brios , en las miserias , en las persecuciones , en los dis

gustos extremados que padezco por Jesucristo ; porque

quando soy flaco, quando estoy enfermo, entónces estoy

mas fuerte. San Pablo no era menos sensible á las aflic

ciones que nosotros ; y sus cruces no eran menos amar

gas , ni menos pesadas que las nuestras : lo que habia era,

que .las recibia con otro espíritu , y otras disposiciones

que nosotros. La mayor ventaja de esta vida no está en

no tener cruces , sino usar bien de las que se tienen.

¿ Como he usado , buen Dios , hasta aquí de las que

me habeis enviado ? Me he olvidado del órden que me ha-

btis dado de llevar con paciencia las aflicciones, y el

exemplo que me habeis dado. Veo , y experimento toda

la grandeza y enormidad de esta perdida. Pero en fin,

lo que me consuela es , que el cáliz no está del todo apu

rado : todavía tengo que sufrir , pues por vuestra miseri

cordia todavía estoy en vida. Con la ayuda de vuestra

gracia mirare desde hoy á las adversidades baxo otro

aspecto , resuelto á recibirlas como señales de vue-tro

amor; y inc servire de e'las como de medios de mi sal

vacion.

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DÍA.

Si bena, suscépimiis de mana Dei , mala quare non sus-

cipiá.nus ? Job 2.

Si he recibido tantos bienes de mano de mi Dios, ¿por

que no recibire con espíritu de resignacion los ma

les



DE PASIÓN. 51

les que no me envía sino por mi bien ?

Castigásti me, Domine, & ertid/fus sum. Jerem. 31.

Vos , Señor , me habeis castigado por mis pecados : seais

bendito , y haced que yo aprenda á hacer buen uso de

mis aflicciones y trabajos.

PROPÓSITOS.

i JT ues ninguna cosa es mas comun en todos los esta

dos y condiciones de la vida que las cruces , importa mu

cho saber hacer buen uso de ellas. Son unos frutos que se

crian en todos los climas , y en todas las tierras ; pero

que pocas gentes conocen el precio y el mérito. Los en

fermos los hallan amargos , y los desacreditan. El mal

uso que hacen de las cruces los que no conocen su vir

tud .v autoriza la falsa idea que se tiene de ellas. Cada

uno busca cómo desembarazarse de las que Dios le envía;

pero por lo mismo se las multiplica mas el Señor. Son es

pinas que punzando se clavan y ss pegan. El gran se

creto consiste en hacer callos, y endurecerse contra sus

puntas , en hacerse uno tan robusto que no sienta su peso.

Este secreto puede ser sabido de todo el mundo ; pues

no consiste en ctra cosa que en mirar todas las adversi

dades de la vida como castigos , ó como remedios , y

muchas veces como caricias de un Dios, que nos trata

corno ha tratado á sus mayores amigos , y á su hijo muy

amado. Un ojo cristiano penetra sin dificultad este mis

terio. Ve mas allá de la corteza , y no juzgues de la vir

tud del fruto por su hermosura. Empieza desde hoy á

adelantar en esta ciencia que te debe ser tan útil. No mi

res de hoy en mas lo que se llama desgracias , miserias,

dolores , molestias y adversidades sino como unos dones

del cielo : á favor de las luces de la fe no las descubrirás

baxo otro nombre : ó eres picador, y tienes un juez: ó

eres enfermo, y tienes ua médico hábil : ó eres un siervo

fiel , y tienes un Señor que recompensa con liberalidad.

Propon desde hoy recibir todo lo que te sucediere de ad

verso , como una penitencia de tus pecados , como un re

medio de tus males espirituales , y como unas gracias muy

propias para levantarte á una virtud eminente. Y luego

que te suceda alguna cosa que no sea de tu gusto , póstra

D 2 te



S2 MARTES

te en tierra quanto ántes puedas , para dar gracias á Dios

por este beneficio : besa tu crucifixo para protestar al Se

ñor , que recibes con gusto y de buena gana la cruz que

te envía : da una limosna al primer pobre que encuentres

en prueba de tu reconocimiento.

2 No basta recibir las cruces con un espíritu y un co

razon cristiano , es menester que el exterior corresponda

á la resignacion interior , . y para esto practica los avisos

siguientes: i. Esfuerzate á tener un ayre mas sereno, un

rostro mas risueño , unas modales mas afables el día que

hubieres recibido alguna pesadumbre. 2. No reprehendas,

ni corrijas á nadie ese día , porque la amargura del cora

zon se comunica fácilmente á la lengua. 3. Procura con

solarte , y que esto sea á los pies de Jesucristo crucifica

do , ó en la Eucaristía , repitiendo á menudo estas pala

bras : Bonum mihi , quia humiliásti me. Ninguna cosa me

es mas útil que esta humillacion : Benedíco te Deus , quia

tu castigásti me , & salvásti me. Seais eternamente ben

dito , Dios mio , porque no me castigais sino para salvar

me : Dómine fortitúdo mea , & refúgium meum in die tri-

bulatiónis. Señor , vos sois todo mi consuelo y mi refugio

en mis adversidades. 4. Haz una visita este día á los po

bres del hospital , ó á alguna persona añigida , y consue

lalos , inspirándoles sentimientos de religion , y hacien

doles conocer el precio y el merito de las aflicciones. Esta

pequeña industria espiritual sirve mucho para fortalecer y

sosegar á un corazon afligido.

E,

MIÉRCOLES

DE LA SEMANA DE PASIÓN.

él intróito de la misa de este día se tomó del salmo 17,

uno de los mas afectuosos y pateticos , cuyo estilo es su

blime , y todo el salmo de una admirable belleza. David

en la prosperidad de su reynado , tranquilo y pacífico en

sus estados , describe eloqüentemente en este salmo todos

los peligros en que se ha visto , y hace una viva pintura

de
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de todos ellos : cuenta ademas de esto , con términos pom

posos, el modo con que Dios lo sacó de tantos peligros;

y reconoce que si salió triunfante de tantos enemigos, fue

únicamente por una proteccion muy especial del Señor.

Ademas del sentido histórico que mira á la persona de

David , y á su confianza en Djos en mediole tantas per-^

secuciones , se advierten en dicho salmo algunas profecías,

que manifiestamente hablan del reyno del Mesías , de la

vocacion de los gentiles á la fe y del triunfo de la* Fglesia. *

San Gerónimo y San Agustín dicen, que al mismo- tiém- ,

po que el profeta describe en. este salmo, sus combates

contra sus enemigos , describe tambien las victorias de Je

sucristo sobre los judíos , .y las de 'las- iglesias sobre sus

.. perseguidores , y sjpbre los hereges.

Ltyerdtor msus de géntibus iracundia : ab insurgénti-

bus in me exallábls me : á viro iniquo erípies me. Vos , Se-

ñor,, me habeis arrancado ¿del furor de mis mas crueles

enemigos, me habéis puesto fuera *de tiro de. los"que se

levantaban contra mí , y habeis hecho inútiles sus depra

vados designios, y su enorme malicia: » como podre yo-

dexar de amaros ? Díligam te Dómine , virtus mea : Dd~

minus firmaméntum meum , & refúgium meum , & libera-

tor meu$. Yo os amare , Senos , á vos que sois toda mi for

taleza. Et Señor es mi apoyo , mi refugio y mi redentor;

No dexa de conocerse bastante la relacion que dicen todas

estas palabras á Jesucristo en quanto hombre especial

mente en el tiempo de su pasion , que fue el tiempo y la

materia de su mas glorioso triunfo.

La epístola de la misa contiene con la mayor indivi-

, dualidad los preceptos que dió el Señor á Moyses para el

• arreglo de las costumbres. Es una exposicion clara de los

, principales mandamientos del Decálogo , particularmente

de'los quá pertenecen al próximo; y lo que todavía hay

de mas particular es , que aunque la ley natural autoriza

bastante todas estas ordenanzas , Dios junta casi á cada '

uno de los artículos una consideracion particular , dicien

do : Que-tül que da estos preceptos , y quien manda que

« se observen , es el Señor , el Dios de aquellos á quienes

los impone : Ego Dóminus Deus vester : Yo soy* quien lo

manda , yo que soy vuestro Señor y vuestro Dios.

-No hay cosa mas 'instructiva que la individualidad con

Tom.III. Da que
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que el Señor intima sus preceptos á su pueblo en este ca

pítulo 19 del Levítico, que empieza por esta primera

leccion , la qual encierra en sí todas las otras : Sed Santos^

porque soy Santo yo, que soy el Señor, vuestro Dios:

Sancti estoíe , quta ego Saneius sum Dómlnus Deus ves-

ter. Temed, va diciendo, á vuestro padre y madre, y

respetadlos, como es debido. Guardad religiosamente el

dia del sábado. Quando hicieres la siega en tu campo,

continúa , no cogerás las espigas que se quedaren : tam

poco cogerás los racimos que en tu viña se les escaparen

á los vendimiadores : todo esto debes abandonarlo á los

pobres que vengan á hacer la rebusca , esto es , á juntar

las espigas y los racimos que se hubieren quedado sin co

ger despues de la siega y la vendimia: Paupéribus , & pe-

regrínis carpénda dimíttes. Porque yo soy el Señor, tu D'os,

lo dispongo y lo ordeno así : Ego Dóminus Deus vester.

No engañarás á tu próximo , hurtándole lo que es su

yo , ni levantándole algun falso testimonio , ni de ningun

otro modo : Nec decípiet unusquisque próximum suum. Por

este precepto empieza la epístola de este dia : Non men-

tiémini ; no mentirás: el texto hebreo dice: No negarás,

ni rehusarás volver el depósito que te hubieren confiado.

Algunos interpretes lo explican de la obligacion de dar li

mosna : Non extenuábitis vos , no os hareis unos á otros

mas pobres de lo que sois , rehusando baxo un falso pre

texto de necesidad hacer limosna. Una de las mayores in

jurias que se le pueden hacer á Dios , es ponerlo por tes

tigo de una mentira. Así lo declara y pretexta en varios

párages de la Escritura : Non perjurábis in nómine meo.

No calumniarás á tu próximo : Non fácies calúmniam.

La calumnia es un delito sumamente detestable, por quan-

to no se puede reparar jamas el mal que ocasiona. Aun

que se desdiga el calumniador , la persona que se ha tiz

nado , jamas recobra bien su primera blancura. La ha

cienda que se ha hurtado se puede restituir , aunque para

ello sea necesario quedar por puertas el que la ha usur

pado : ¿ pero quien podrá volver la reputacion á una per

sona infamada en el concepto de quinientas ó mil perso

nas? ¿Segun esto se salvarán muchos calumniadores ? Non

morábitur opas mercenarii tui apud te usque mane. \ Que

admirable es Dios en esta interesante enumeracion ! No

di-
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diferirás , dice el Señor , hasta el día siguiente el salario

del jornalero que te sirve , de los obreros que han tra

bajado para ti , de los domesticos que tienes á tu cuida

do. ¿Te han dado el fruto de su trabajo? No les rehuses,

ni dilates el de SMS sudores : su salario no es ya tuyo, si

no de ellos , ¡ que injusticia es retener la hacienda agena !

El que hace esto es un rico que por ahorrar de lo suyo,

se sirve de lo del pobre : Non maledices surdo : no habla

rás mal del sordo : no hay cosa mas indigna , ni mas in

justa que ofender á los que no pueden , ni defenderse , ni

resistir. Tal es el vicio de la murmuracion. Nunca se ha

bla mal sino de los ausentes, porque están fuera de esta

do de justificarse , y de cubrir de confusion al murmura

dor , que por la mis maligna baxeza solo habla de los que

no están en disposicion de oirlo, y confundirlo: Ncc co-

rcim casco pones ofsndículum : no pondrás delante del cie

go cosa que pueda hacerle caer. En efecto , no puede

darse mayor inhumanidad que insultar á un infeliz , y

añadir adrede un nuevo azote á su miseria. ¡ Que bien pin

tadas están en estas santas leyes la sabiduría y la bondad

de nuestro Dios! ¡Que bien se da á conocer su santidad

en el menor de sus preceptos ! Non consideres personam

páupsris. Para con Dios no hay aceptacion de personas:

el rico y el pobre lo son igualmente amables , y así quie

re que nosotros , á su imitacion, tengamos una caridad

general. Siendo Dios criador y padre de todos los hom

bres , todos los hombres son hermanos , y quiere Dios

que nos miremos como tales. ¡ Que indignidad desdeñar

nos de mirar á un hombre que está mal vestido ; y no

tiene miramiento , ni respeto sino á los ricos ! Non consi

deres personam páuperis , dice el Señor , nec honores vul-

tum poténtis. Juste júiica próximo tuo. ¿ Estás en em

pleo ? Pues juzga á tu próximo seguu justicia , y con la

mas exacta integridad , sin tener respeto á la calidad de

las personas , y sin dexarte torcer por la presencia de los

mas poderosos. No tengas la baxa , la maligna y perni

ciosa inclinacion de hablar mal del próximo , ni en pú

blico , ni en secreto : Non eris criminátor , nec susurro

in pópulo. Siempre ha mirado Dios con horror á estas

partes de la sociedad civil : son la execracion de las gen

tes de bien , y los enemigos de la union de los corazones,

D4 y
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y de la paz : Ego Do'minus ; quien te lo manda soy yo,

que soy tu Señor : Non óderis fratrem tuum in corde tuo.

El mundo todo está lleno de disimulo y de ficcion. ¡ Que

de malignidad baxo un exterior risueño , baxo unas apa-'"

riendas engañosas ! Se alaba , se adula , se hacen protes

taciones de la mas sincera amistad , al mismo tiempo que

se alimenta un mortal rencor en el corazon. Esta malig

na simulacion , este fingimiento indigno , es lo que Dios

condena aquí. ¿ Tienes algun motivo de queja contra tu

hermano ? Háceselo saber amigablemente , dice el Señor,

sin que tu corazon esté sentido ó exasperado : Ne há-

íeas super illo peccátum. Finalmente , si alguno te ofen

de , dexa al cuidado del Señor la venganza : se interesa

demasiado en tu bien , para que dexe sin castigo la inju

ria que se te hace : Non quaras ultidnem. No te contentes

con no vengarte , procura olvidarte de las injurias que

has recibido : Nec memor est injúries. Ama á tu próximo

como á ti mismo : Díliges amícum tuum sicut te ipsum,

Quiere Dios que no haya diferiencia entre los nombres de

próximo y amigo. De este modo el Señor , por un efecto

de su bondad , instruía á aquel pueblo grosero y mate

rial , á aquel pueblo todo carnal é indócil , como un buen

padre instruye á un hijo quando niño. No le da sino lec

ciones propias y acomodadas á su corta edad , reserván

dose el darselas mas espirituales y mas perfectas quando

haya llegado á una edad mas madura. Esta edad madura

era el tiempo de la venida del Mesías. Así vemos que los

preceptos de Jesucristo son mucho mas espirituales y mas

perfectos que los de la ley antigua. Esta solo ordena que

se eche en olvido la injuria recibida : la ley nueva orde

na ademas de esto que amemos al que nos ha injuriado:

aquella solo tiene preceptos conformes á la razon natural:

los preceptos y las máximas de la ley de gracia son sobre

la naturaleza y la razon.

El evangelio de la misa del dia cuenta lo que pasó en

Jerusalen miéntras la fiesta de la dedicacion del templo,

cerca de tres meses y medio antes de la muerte del Sal

vador.

Esta fiesta instituida no mas de ciento y sesenta y qua-

tro años antes de* Jesucristo , era muy célebre entre los

judíos , y duraba ocho días como las otras fiestas de pri

me
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mera clase : se celebraba en memoria de la purificacion

del templo y de su dedicacion, hechas baxo ti gobierno

de Judas Macabeo , gloria de la nacion judáica , y el res-

taurador de la religion y de su patria. Habiendose apo

derado de la Judea , y en particular de Jerusalen el impío

Antíoco Epifanes , rey de Siria , profanó con todo genero

de abominaciones el santo templo. Muchos de los judíos,

cediendo á la persecucion , apostataban todos los dias , y

ofrecían incienso á los ídolos. Judas Macabeo , el prodi

gio de su siglo, por su zelo, por la religion y por su va

lor , habiendo derrotado con un puñado de gentes los

exercitos numerosos de Antíoco, y conseguido siete gran

des victorias contra Apolonio , Seron , Gorgias, Nicanor,

Timoteo , Baquides y Lisias , recobró á Jerusalen , e hizo

publicar la intencion que tenia de restablecer la religion,

y reparar el culto del Señor en su templo. El pueblo fiel

se juntó el día señalado ; pero ai ver la profanacion con

que habia sido tratado el lugar santo, y que todo lo que

habia de mas respetable en la casa del Señor , habia sido,

ü destruido , ó contaminado por los gentiles , fue tan ge

neral el desconsuelo , que no hubo quien no echase á lio»

rar. El religioso heroe dispuso que se restableciera todo*

incesantemente : se reparó el santuario que, habia sido casi

enteramente destruido , se fabricó un altafc nuevo , se san

tificó el templo y el átrio , se fabricáron vasos sagrados,

y se restableció el santo templo á su primer explendor, y

á su primera magnificencia. Acabado todo felizmente , se

hizo la dedicacion, ó la renovacion solemne, el dia 25

del mes casleu , que era el nono mes judáico , el qual caía

regularmente á principios de diciembre. La fiesta de esta

dedicacion se celebró por espacio de ocho dias con gran

solemnidad , y se ordenó que todos los años se renovase

en semejan te dia la memoria con octava. En esta solem

nidad fu e quando el Salvador vino al templo. Como era

inv ierno , y hacia mal tiempo , no quiso Jesus detenerse

en Jos átrios que estaban descubiertos y expuestos á los

te mporales , sino que se entró en una galería , que se lla

maba el pórtico de Salomon , porque habia sido fabrica

da en el sitio , ó sobre el modelo del antiguo pórtico de

Salomon , á la entrada del templo. Los judíos se juntáron,

al instante al rededor de el , y le dixeron : ¿ Hasta quán-

do
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do nos has de tener suspensos ? Si eres el Mesías , dínoslo

claramente: Si tu es Christus , dic nobis paldm. ¿ Es aca

so un verdadero deseo de saber la verdad quien hace ha

blar á los que hacen esta pregunta ? Los judíos compre-
•henden bastantemente que Jesucristo se atribuye el título

de Mesías, quando se trata de imputarselo á delito , y per

seguirle por este motivo. Pero quando se trata de creer

le sobre su palabra , autorizada con los milagros de obra,

pretenden que no haya hablado jamas con bastante clari

dad. Lo mismo sucede con los hereges , los quales en sus

disputas , en las conferencias , en la Escritura misma , en

los escritos de los santos padres , no buscan la verdad, si

no como autorizar su pasion y su rebelion contra la Igle

sia. Búsquese la verdad sin pasion , con ingenuidad , de

buena fe , y se encontrará. El Salvador , que conocía el

verdadero motivo , y los verdaderos sentimientos de aque

llos espíritus malignos y disimulados, les respondió: Os

lo he dicho bastantes veces , y con bastante claridad, pero

vosotros no me quereis creer ; y quando yo no os lo hu

biera dicho, los milagros que hago en nombre y por la

virtud de mi Padre , manifiestan bastante claramente

quién soy : Hcec testimónium pérhibent de me. ¿ No os he

dicho que yo era la luz del mundo , el hijo de Dios y el

buen pastor ? ¿ Que he venido á salvar , á dar la vida , la

libertad y á redimir ? ¿ Que debo morir y resucitar ? ¿Que

soy arbitro de mi vida y de mi muerte ? ¿ No habeis no

tado que vep lo mas secreto de vuestro corazon y de

vuestro espíritu ? Os he dicho que mi Padre era Dios , y

que yo era una misma cosa con mi Padre: ¿Os parece

que Dios puede hacer milagros para autorizar la mentira

y la impiedad ? Pues Dios ha autorizado todo lo que yo

he dicho con milagros los mas estupendos. Vosotros no

.creeis , porque no quereis creer , y por lo mismo no sois

de mi rebaño. Mis ovejas oyen mi voz , y las conozco y

ellas me conocen , y así me siguen con una perfecta doci

lidad : yo las doy la vida eterna , y no perecerán jamas,

á no ser que ellas mismas se quieran perder. Ellas creen en

mí , y con las gracias que yo les doy , las pongo en esta

do de obrar su salvacion. Yo velo continuamente sobre

ellas de suerte , que todos los esfuerzos del infierno no son

capaces de robármelas , miéntras que ellas permanezcan

en
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en mi redil : no hay poder en el mundo que pueda arre

batarmelas de las manos. ¿ Quien podrá resistir al Todo

poderoso ? ¿ Quien podrá oponerse á mi Padre ? Lo que

mi Padre me ha dado , es sobre todas las cosas , quiero

decir, siendo el poder y la naturaleza divina que yo re

cibo de mi Padre , los mismos que los de mi Padre , tan

imposible es quitarme nada de entre las manos, como

quitarlo de entre las manos de mi Padre. Vosotros que

reis que yo os hable sin figuras y sin metáforas , y que

os diga quién soy : Yo os lo diré; pero tampoco me cree

reis. Yo y mi Padre somos una misma cosa. ¿ Podía Je

sucristo explicarse mas claramente ? Estas palabras con

tienen una declaracion tan expresa de la consubstanciali-

dad del Verbo , y de la divinidad de Jesucristo , que los

mismos judíos creyéron no se les podia dar otro sentido.

Tp y mi Padre somos una misma cosa. Ved aquí la distin

cion de las personas , y la unidad de naturaleza entre Je

sucristo y el Padre. Al oir esto los judíos, cogiéron piedras

para apedrearlo como á un blasfemo , porque decia que

era una misma cosa con Dios Padre, j O, y cómo prueba

esto la mala intencion de los judíos en la pregunta que le

habían hecho ! Piden al Señor que les diga si es el Me

sías : se les dice , y lo quieren apedrear. Pero el hijo de

Dios les dixo sin alterarse : He hecho á vuestros ojos

muchas buenas obras por la virtud que tengo de mi Pa

dre , ¿ por quál de estas obras maravillosas me quereis

apedrear ? Como si dixera : he curado vuestros enfermos,

he echado los demonios de los cuerpos , he resucitado

muertos : con cinco panes he dado de comer á mas de

cinco mil personas : todas estas maravillas son unos testi

monios convincentes de quién soy , y unas pruebas con-

cluyentes de la verdad de mi doctrina , y de la santidad

de mi moral , ¿ por quál de estos milagros me quereis

apedrear ? No es por esto , respondiéron ellos , sino por

que acabas de pronunciar una blasfemia ; pues siendo

hombre , te haces Dios : luego este nombre Dios que me

atribuyo , es lo que os escandaliza; pero no teneis razon.

¿ Por ventura no está escrito en términos expresos en los

libros santos que contienen vuestra ley ? ¿Yo dixe, vo

sotros sois dioses ? Si la Escritura , que es incapaz de con

tradiccion y de falsedad , da á los jueces y á los magis-

tra
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trados , que no son sino unos puros hombres , el título de

DioS , porque hacen las veces , y tienen su poder del ver

dadero Dios , de quien son ministros , ¿ que razon teneis

para llamar blasfemo al que ha sido santificado y envia

do al mundo por el Padre , é imputarme á delito el haber

dicho : Yo soy el hijo de Dios ; y yo á quien mi Padre

ha engeadrado desde la eternidad , á quien ha comunica

do su santidad , y á quien ha enviado para que sea el Me

sías , el profeta tanto tiempo esperado , y el Salvador de

los hombres ? No alega Jesucristo en este lugar las pala

bras del salmo 81 sino para confundirá los judíos, no

para explicar en qué sentido ha tomado , y se ha atribui

do la qualidad de Dios. Si no hago obras de hijo de Dios,

de Mesías , de un hombre Dios , no me creais : vengo

bien en que digais que soy un blasfemo ; pero si las hago,

dad á las obras la fe que negais á las palabras : reconoced

que -una vez que hago las mismas obras que mi - Padre,

tengo el mismo poder , y por consiguiente la mistna na

turaleza; y así reconoced que mi Padre está en»mí, y»•

yo en mi Padre ; y que mi Padre y yo somos una misma

cosa. Apelo á mis obras : vosotros sois testigos de ^llas,

y no me podeis negar que todas tienen el carácter de di

vinas. Los que son reos , divino Salvador mio , de la mas

horrible blasfemia , son esós mismor judíos que os acu

san de blasfemo; pues no pueden negaros la qualidad de

hijo de Dios que vos os atribuís , sin pretender que Dios

puede autorizar con loS" mas evidentes milagros la mentira

y la impjedad. Admirémos aquí ,1a sabiduría y la suave

providencia de nuestro Dios , que no ha• querido obligar

nos á creer unos misterios que son sobre ,1a razon , sin ha

ber hecho antes él mismo , en confirmacion de ellos, obras

que exceden al poder de la naturaleza. Despues de esto,

j que no deben temer estos espíritus indóciles , que no son

incrédulos , sino porque la corrupcion del corazon ha ce-

gadb y abrutado su espíritu !

* »

La oracion de la tnit&de este dia et la siguiente. ~

^**.
' **

Sanctificáto hoc jljvnio , Deut O" Dios misericoTdioso , alum-

tuorum torda fidélium miserá- bra los corazones de tus siervos

lar ¿Ilustra: & quipus devatió- por medio de este santo ayuno , y •

'nit J-* - "oye- •
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nis prontas ajféctum : pnebe oye propicio los ruegos de aque-

supplicántibus pium benígnus líos á quienes has dado el efecto

euditum. Per Dóminum nos- de una verdadera devocion. Por

trum , Qe. nuestro Señor Jesucristo , &c.

La epístola es del cap. 19 del libro del Levitico.

In diébüsillisiLocütus est Do-

minus ad Móysem, dicens: Ló-

quere ad omnem ctetum filiórum

Israel , & dices ad eos : Ego

Dóminus Deus vester. Nonfa-

ciétis furtum. Non mentiémini,

nec decípiet unusquísque pró-

ximum suum. Non perjurábis

in nómine meo , nec péllues no-

men Dei tui : ego Dóminus.

Non fácies calúmniam próximo

tuo z nec vi ópprimes eum. Non

morábitur opus mercenárii tui

*pud te usque mané. Non ma-

ledíces surdo : nec coram cosco

pones ojfendiculum : sed timé—

bis Dóminum üeum tuiitn, quia

ego sum Dóminus. Non fácies

quod iniquum est , nec injústé

judicábis. Non consideres per-

s6nam páuperis , nec honores

vultum poténtis. Justé júdica

próximo tuo. Non eris crimind-

íor, nec susurro in pópulo. Non

stábis contra sánguinem próxi-

mi tui ego Dóminus. Non óde-

ris fratrem tuum in carde tuo

sed públicé argüe eum , ne ba

teas super illo peccátum. Non

quxras ultiónem , nec memor

eris injúrite cívium tuórum. Di-

liges amicum tuum sicut teip-

tum. Ego Dóminus. Leges meas

custodíte : ego enim sum Dómi-

minus Deus vester.

En aquellos días habló el Señor

á Moyses, diciendo : Habla a to

da la junta de lós hijos de Israel,

y les dirás : Yo soy el Señor vues

tro Dios : no hurtareis : no men

tireis , ni engañará ninguno á su

próximo. No perjurarás en mi

nombre , ni profanarás el nombre

de tu Dios. Yo el Señor. No ca

lumniarás a tu próximo, ni le

oprimirás con fuerza, Not deten

drás la paga al trabajador en tu

poder hasta el día siguiente. N#

maldecirás al sordo , ni pondrás

tropiezos delante del ciego ; sino

que temerás al Señor tu Dios, por

que yo soy el Señor. No harás la

iniquidad, ni juzgarás injustamen

te. No mires a la persona del po

bre , ni el rostro del poderoso te

acobarde. Juzga con justicia a. tu

próximo. No serás maldiciente,

ni soplon en el pueblo. No coope

rarás contra la sangre de tu pró

ximo. Yo el Señor. No aborrezcas

a tu hermano dentro de tu cora

zon ; sino reprehendele pública

mente para que por causa suya no

cometas pecado. No busques la

venganza , ni te acuerdes de la

injuria de tus conciudadanos.

Amarás á tu amigo como a ti mis

mo. Yo el Señor. Observad mis

leyes. Porque yo soy el Señoi

vuestro Dios.

c?; .:• , ! ..i •' "•)•; >', ". ' ' '
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NOTA.

"El Levítfco es el tercero de los cinco libros de Moy-

«ses, ú del Pentateuco. Se llama Levíttco, porque con-

» tiene principalmente las leyes concernientes al oficio de

«los levicas , y de todos los que debian servir al altar y á

»los sacrificios: la consagracion de Aaron y de sus hijos,

» y las demas ceremonias sagradas. Al fin de el hace Dios

»un resumen de los preceptos generales que habia dado

» ántes."

REFLEXIONES.

No diferirás basta el día siguiente la paga de los jorna

leros que trabajan para ti , ni de los mercenarios que te

sirven. Es un pecado que clama' á Dios por la venganza,

retener el salario de los pobres jornaleros y criados. ¡Que

inhumanidad, que barbarie recibir el fruto del trabajo

de los que nos sirven , y retener el precio de sus sudores !

Los tiranos obligaban á los cristianos á trabajar en las

minas , ó en las obras públicas sin salario. ¿ Que no exi

gen aun el día de hoy los turcos de sus esclavos ? Pero ni

los unos, ni los otros rehusáron jamas á lo menos dar de

comer á aquellos á quienes hacían trabajar. ¡ Que injusti

cia consumir las fuerzas , y aun el poco fondo de los ar

tesanos , obligándolos á anticipar sus trabijos , y el jor

nal á sus oficiales , y retenerles despues la paga ! ¿ No es

este un doble hurto ? ¡ Que crueldad hacer trabajar á unos

jornaleros'q'je no viven sino de su trabajo , y rehusarles

lo q'ie han ganado para vivir con el sudor de su rostro !

U;i oficial , un sirviente pasa su juventud , consume sus

fuerzns y su salud, gasta los mas bellos años de su vida

en el servicio de .un amo difícil , ridículo , duro ; y nece

sita a'gyoias, veces ponerle un pleyto para cobrar sus suel

dos. Se exigen de los domesticos servicios excesivos; ape

nas se les xtexa tiam-po para parecer cristianos . ¿con qne

atencion , con que puntualidad se quiere que sirvan ? ¿ Y

con que dificultad se les psga ? ¿ Con que rigor se desqui

ta un amo de los menores descuidos , rebajándoles el sa

lario? Quanto mas distinguida es una persona por suéla

se, por su autoridad, por su nacimiento, tanto es mas

dura , por lo comun , con los jornaleros y con los artesa

nos:
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nos: han dado estos su hacienda y su trabajo, ¡quede

viages , buen Dios , que de visitas no tienen que hacer !

¡ Que de sonrojos que pasar ! ¡ Que de durezas , que de

malas razones que oír para cobrar ! Despues de los seis

meses , despues de los años enteros de dilaciones , de no

pagar , apenas se atreven á ponerse delante de los que les

deben. No piden sino lo que es debido, y los recibis como

si vinieran á pediros una limosna. Aquella persona no tie

ne otra cosa vistosa í-ino el trage que todavía debe al

mercader , y con todo se encoleriza , y carga de injurias

al que viene á pedir que se lo pague. ¡ Que de personas

arruinadas , que de familias llenas de deudas , que de po

bres artesanos por puertas por esta especie de robos pú

blicos ! Un grande , una persona de autoridad cree que un

jornalero le falta al respeto quando le pide su salario.

Aunque represente con la mayor sumision , nunca es bien

recibido , si pide , aunque no sea sino lo que es suyo. Bien

se conoce que no hay cosa mas justa ; pero les parece á

semejantes personas que quedan deshonradas, si se sabe

y. se hace público que deben. Y un hombre altanero y en

greído de su puesto , de su nobleza y de su autoridad : una

muger mundana , que ha perdido al juego hasta el salario

de sus domesticos , de sus oficiales , no paga sino con in

jurias á sus acreedores : Non morábttur .opus mercenárii

tui apud te usque mane. No detengas en tu casa hasta ma

ñana por la mañana la paga de los oficios, de los mer

caderes y de los jornaleros. El Señor tu Dios es quien im

pone este precepto : Ego Dóminus Deus. ¿ Se guarda bien

este mandamiento? ¿ Hay alguno. con que menos cuenta

se lleve? No solo hasta el dia siguiente queda la paga de

los trabajadores en casa del deudor , sino que á veces -se

pasan meses y mas meses , años y mas años sin que se pa

gue , por mas que se pida y se repida. Ese dinero , ese

salario que rehusas y difieres pagar, es el precio del su

dor del menestral. La sangre de Abel clamaba al cielo pi

diendo justicia contra el matador : teme tú que el sudor

del merct-nario clame á Dios pidiendo justicia de tu latro

cinio. ¡Que injusticia ! No hay quien no quiera ser servi

do para determinado dia: se quiere la obra, aunque sea

preciso para ello trabajar toda la noche; y despues se ha

ce aguardar los meses enteros para la paga.

El
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El evangelio es del caf. 10 de San Juan.

Inillo témpore: Pacta sunt En-

cxnia in Jerosólimis , & hiemt

erat. Et ambulálat Jesus in

templo , in pórtico Salomónis.

Circumdedérunt ergo eum ju-

d<ei , (3 dicébant ti : Quoúsque

ánimam nostram toltisl Si tu es

Chrittus, dic nobis paldm. Res-

fóndit eis Jesus : Lóquor vo-

bis , í3 non créditis : ópera,

yute ego fácio in nómine Patris

mei , htec testimónium pérhi-

lent de me : sed vos non crédi

tis ,- quia non estis ex óvibus

meis. Oves mece vocem meam

éudiunt : (3 eg& cognósco eas,

(S sequúntur me : & ego vitam

atérnam do eis, & nonperibunt

in cetérnum : & non rápiet eas

quísquam de mana mea. Pater

meas quod dedlt mihi , majus

ómnibus est : S3 nemo potest rá-

pere de manu Patris mei. Ego,

(3 Pater unum suyius. Sustulé-

runt ergo lápides judai , ut la-

pidárent eum. Respóndit eisJe

sus : Multa bona ópera osténdi

vobis exPatre meo,propter quod

eorum opus me lapiddtis ? Res-

fondérunt ei judtei : De bono

opere non lapidámus te : sed de

blasphémia : & quia tu homo

eum sis , fácis teipsum Deum.

Respóndit eis Jesus : Nonné

scripium est ¡niege vestra: quia

ego dixi , dii estis ? Si Ulos di-

xit deos', ad quos sermo Dei

factus est , (3 non potest solvi

scriptúra : quem Pater sancti-

ficávit , (3 misil in mundum,

vos dícitis : Quia blasphémas:

tia dixi : Filias Dei sum ? Si

non

En aquel tiempo : Se celebraba

en Jerusalen la fiesta de las Ence-

nias, y era invierno. Y Jesus se

paseaba en el pórtico del templo

de Salomon. Los judíos , pues , le

rodearon , y le decían : Hasta

quándo nos tienes suspensos : si

tú eres el Cristo , dínoslo clara

mente. Respondióles Jesus: os ha

blo , y no lo creeis ; las obras que

yo hago en nombre de mi Padre,

estas dan testimonio de mí ; pero

vosotros no creeis, porque no sois

de mis ovejas. Mis ovejas oyen

mi voz , y yo las conozco , y me

siguen. Y yo las doy la vida eter

na ; y no perecerán jamas, y nin

guno las arrebatará de mi mano.

Lo que mi Padre me dió es mas

que todo ; y ninguno lo puede ro

bar de la mano de mi Padre. Yo y

el Padre , somos una misma cosa.

Los judíos , pues , cogieron pie

dras para apedrearle. Díxoles Je

sus : os he manifestado muchas

buenas obras por virtud de mi Pa

dre , ¿por quál pbra de ellas me

apedreais? Respondieronle los ju

dfos : no te apedreamos por las

buenas obras , sino por la blasfe

mia ; y porque tú , siendo hom

bre , te haces a ti mismo Dios.

Respondióles Jesus : no está es

crito en vuestra ley : Yo dixe:

¿sois dioses? Si llamó dioses á

aquellos a quienes habló Dios, y

la Escritura no puede faltar : ja

quien el Padre santificó , y envió

al mundo , vosotros decís : tú

blasfemas ; porque dixe : Yo soy

hijo de Dios ? Si no hago las obras

de mi Padre , no me creais. Pero

sv
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nonfado ópera Patrit mei , no- si las hago, si no me quereis creer

lite crédsre mibi. Si autem fá- á mí , creed á las obras para que

do , í3 fi mibi non vultis eré- conozcais , y creáis que el Padr»

Aere , epéribuf crédite , ut cog- está en mí , y yo en el Padre.

nofcdtis , & credátis, quia Pa-

ter in me est , (3 ego tn Patre*

MEDITACIÓN

Del caminó de la perdicion.

PUNTO PRIMERO.

onsidera que hay un camino que lleva á la perdicion:

el número de ios que andan por el es grande. ¿ Eres tú de

este número ? No es difícil conocer quál es este pernicio

so camino : despues de lo que nos dixo Jesucristo , es di

fícil no conocer si estamos ó no en el. Camino ancho, ca

mino trillado , moral fácil y acomodado , jamas fuisteis

vosotros por el camino de la salvacion. No ha habido un

Santo siquiera que no haya tomado otra ruta que esta.

Esas calles tan floridas y tan llenas atraen á sí la multi

tud ; pero ¿ adonde conducen ? Las flores desvanecen , el

ruido atolondra : se anda sin desconfianza quando se anda

en compañía de muchos , y por lo llano ; ¿ pero es puro

el ayre en semejantes parages ? ¿ Es fácil defenderse del

contrario que reyna en ellos ? ¿ El cielo puede ser el ter

mino de un camino que aparta de el cada vez mas ?

Es ancha la puerta , y espacioso el camino que lleva

á la perdicion. Fórmate el sistema de conciencia que se te

antoje : fórjate la moral que quisieres : este es un orá-:ulo

que no falsificará jamas. Indulgencia universal en favor de

las pasiones: interpretaciones demasiado benignas de la

ley : libertinage del corazon y del espíritu , que debilita

tan fuertemente la religion, llegando casi á extinguirla

fe : licencia de las costumbres , perniciosas máximas del

mundo , que condenan todo lo que asusta á los sentidos,

todo lo que ocasiona alguna molestia : reyno del amor

propio , donde el espíritu del evangelio está cautivo , y

donde el luxo, las pasiones y el deleyte triunfan, ¿ten

dreis por termino la eterna felicidad ?

Tom. III. E ¡ Que
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¡ Que extravagancia , Dios mio , andar descaradamen

te por un camino que lleva infaliblemente al precipicio !

¡Que locura seguir una moral reprobada por Jesucristo

en tantas partes ! ¡ Que error seguir unas máximas tan

opuestas á la religion ! Tal es la conducta de aquellos es

clavos de sus concupiscencias , que no viven sino segun

sus deseos. Este camino ancho y llano, que lleva á la per

dicion , es esa vida ociosa y regalona : es esa vida mun

dana y abandonada al deleyte y á la diversion. Este ca

mino ancho es esa moral relaxada , que pretende ensan

char los caminos del cielo , que autoriza todo lo que li

sonjea la concupiscencia: es esa moral hipócrita, queba-

xo unas apariencias muy estrechas abre un camino muy

espacioso , que baxo un exterior austero y reformado , y

apartado de los sacramentos , conduce insensiblemente al

libertinage.

¡Ah Señor! ¿porque camino ando yo, viviendo tan

segun mis deseos , siguiendo tan poco vuestra moral ?

PUNTO SEGUNDO.

Considera que en materia de salvacion el camino mas

trillado no es el mas seguro. El que sigue á la muchedum

bre sigue una guia muy mala : el que se 'dexa arrastrar,

no obra segun razon en lo que hace , ¿ no es esto lo que ha

cen todos aquellos que quieren vivir como los otros ?

¿ Que regla de conducta mas perniciosa , mas falsa,

que aquella que el desarreglo ha introducido , y la licen

cia de las costumbres autoriza ? Una costumbre abusiva,

una moda ridicula , el exempto de quatro mugeres mun

danas , y de una gavilla de libertinos , el arte de hacerse

rico por medio de usuras efectivas , que se disfrazan baxo

el especioso título de comercio industrioso : un luxo des

medido , que confunde todas las condiciones , y que rey-

na casi en todas partes baxo el nombre de moda , ú de

costumbre , ¿ son estos los modelos que debe proponerse

un cristiano ? ¿ Se obra como hombre cuerdo , se camina

con seguridad, quando sin discurrir mucho sobre la ruta

que se lleva , sin saber tal vez adónde se va , se deponen

todos los cuidados sobre la muchedumbre que corre el

mismo riesgo ? Pues esto , y no otra cosa , significa esa

v in-
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infeliz máxima , que se ha hecho casi la regla de las cos

tumbres de la mayor parte de los cristianos. Es menester

vivir como los otros , portarse como los otros. Este mo

do de discurrir , este modo de obrar es la puerta ancha,

y el camino espacioso que conduce á la perdicion : no hay

moral mas venenosa , ni que pierda tantas almas.

Se tiene por muy estrecha la moral de Jesucristo; ¿pero

Jesucristo no nos dixo expresamente que el camino ancho

lleva á la perdicion ? El mundo predica una moral mas

acomodada; ¿pero esta moral acomodada es conforme

al evangelio ? ¿Se puede temer el infierno, y andar tran

quilamente por el camino ancho ? ¿ Se puede tener una

vida regalona , una vida mundana , y esperar la salva

cion , sin haber perdido antes el juicio ? Dadme entre los

Santos uno solo que haya llevado este camino. No hay

condicion en el mundo que no haya tenido Santos , y no

ha habido un Santo que no se haya apartado de este ca

mino espacioso : no ha habido uno que no haya mirado

con horror esta moral acomodada.

Tambien yo detesto, Señor, este camino ancho desde

este momento. Bastante tiempo he andado por él corrien

do á mi perdicion ; pero ya que vuestra pura misericor

dia , Dios mio , me ha hecho advertir que rne extraviaba,

dignaos conducirme á vos de hoy en adelante por el ca

mino de la salvacion.

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA.

Vías tuas , "Dómine , demónstra mibi : & sémitas tuas

édoce me. Salm. 24.

Señor , dadme á conocer el camino que lleva á vos , y

enseñadme á seguir exactamente las sendas de la justicia.

Fiam iniquitátis ámove á me. Salm. 118.

Alejadme , Señor , del camino de la perdicion.

PROPÓSITOS.

E.s cordura tomar el camino que es acomodado, y

está" mas trillado , aunque se sepa que nos aleja del térmi

no adonde queremos ir? Pues tal es la conducta de los

que solo quieren directores laxós é indulgentes , y que

E a so
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solo gustan de la moral acomodada. Las persónas de ca

lidad , los ricos , y los que están en puestos distinguidos,

son por lo comun de este gusto : quieren que se contem

porice y se condescienda con ellos hasta en el uso de los

mandamientos , hasta en el tribunal de la confesion , y en

el exercicio de la penitencia. Al artesano se le declaran

sin rebozo y sin contemplacion las órdenes del Señor; pe

ro es menester usar del arte y de la eloqüencia para no

exásperar la delicadeza de los grandes al exponerles las

verdades de la religion , y las máximas del evangelio. Se

diría que una moral se hace odiosa desde el punto que es

demasiadamente cristiana. Es necesario saber sazonar de

cien maneras las máximas de Jesucristo para que gusten:

¿ no se diría que son paganos esos á quienes se les predi

ca ? Mira si tú eres de los cristianos de este carácter. ¿ No

has elegido un confesor laxó , ignorante , indulgente y po

co zeloso ? ¿ No sigues una moral demasiado blanda ? Para

despedir á un medico te bastaría ver que era poco hábil,

ó que por no contristarte , no aplicaba remedio alguno á

tu mal. j Las enfermedades del alma piden acaso menos

resolucion y menos zelo ? El amor propio ciega : el in

teres atolondra : no consultes ni al uno , ni al otro : solo

hay una fe en nuestra religion , ni puede haber mas que

una moral. Dios no difiere á nuestros errores , quandp la

voluntad tiene en ellos tanta parte como el entendimien

to. No te lisonjees, ni andes en contemplaciones en un

punto de tanta importancia.

2 El camino que lleva siempre á la perdicion es espa

cioso , y grande el número de los que andan por el. ¿No

te has hecho tú un sistema de conciencia á tu gusto , y tu

modo ? ¿ No eres rígido y austero con los otros al paso

que usas de toda la indulgencia posible contigo? ¿Esa vi

vacidad.;, ese ardor , quando se trata de tus intereses , esa

inflexíbilidad en sostener tus derechos , no hacen sospe

chosa tu moral? Esas dispensas del ayuno, y quizá de la

abstinencia , y de otras austeridades mas necesarias , esas

sumas considerables dadas á unos intereses exorbitantes,

esa suntuosidad ó delicadeza en la mesa , esas diversiones

tan multiplicadas, esa continuacion en el juego, esa in

vencion de placeres los mas extraños , ese estudio disimu

lado de tus comodidades, esas interpretaciones demasia

do
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do indulgentes de la ley , esas frialdades , ese gran tren,

esa profanidad y esa profusion : ¿ todo esto prueba que

andas por el camino estrecho ? ¿ Todo esto no muestra que

sigues la ruta de los reprobos , siguiendo la muchedum

bre ? He aquí una abundante materia de exámen y de re

flexiones ; pero no pases el día sin que veas tu mismo el

fruto que has sacado de estas reflexiones por una mudan

za entera de conducta.

JUEVES

DE LA SEMANA DE PASIÓN.

a proximidad del gran dia de las misericordias del

Salvador, y del sacrificio que debia hacer de su vida á

Dios Padre por la remision de nuestros pecados , hace que

la Iglesia acompaña su duelo con los sentimientos mas

tiernos , y la mas viva contricion. Empieza la misa de es

te dia por una confesion sincera de nuestra iniquidad, con

fesando que nuestros pecados merecen los mas horrendos

castigos ; pero se consuela con la vista de la infinita mi

sericordia del Señor , en quien pone toda su confianza:

Omnia quce fecisti nobis , Dómine , in viro judíelo fecisti:

qiíia peccávimus tibí , & mandátis tuis non obedívimus : Se

ñor , todo lo que has hecho con nosotros , lo has hecho

por un juicio muy equitativo. Hemos merecido demasia

do todos estos castigos , porque hemos pecado contra ti, y

no hemos guardado tus' mandamientos : Sed da glóriam

nómini tito, & fac nobíscum secúndum multitúdinem mise-

ricórdice tuce. Pero por la gloria de tu nombre trátanos

segun la grandeza de tu misericordia. Estas palabras se

tomáron de la oracion que hizo á Dios Azadas, uno de

los tres jóvenes hebreos, en el horno encendido de Babi

lonia , donde habia sido echado con sus compañeros por

órden de Nabucodonosor. (

La epístola de la misa es una parte de esta misma

oracion , segun se refiere en el capítulo tercero del profeta

Daniel , donde hallarás toda esta historia.

Tom. IIL E 3 En~
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Entre los cautivo? que fueron llevados de Jermalen á

Babilonia por el rey Nabucodonosor , hubo muchos niños

de la primera nobleza, entre los quales este príncipe man

dó escoger quatro de los mas bien hechos , y que parecía

tenían tn is ingenio y despejo , para hacerlos servir en su

palacio entre los criados de su quarto. El primero de los

quatro era Daniel, que vino á ser bien pronto por su sa

biduría y su talento el valido del príncipe: los otros t»es

fueron Ananías, Misael y Azarías , todos quatro de la

sangre de los reyes de Judá. Habiendole agradado á Na-

bucodonosor todos quatro , dió órden para que los educa

sen é instruyesen por tres años en todos los exercicios

propios y correspondientes á su calidad , y á los empleos

á que estaban destinados por el rey , el qua! quiso que se

les ens-íñase la lengua y los usos del pais , y que se les sir

viesen las viandas y el vino de su mesa. Pero ex actos ob

servantes de la ley del Señor, no quisieron llegar jamas á

las viandas caldáicas, y obtuvieron del oficial encargado

del cuidado de su educacion , los dexase usar solo de le

gumbres y aguas. Habiendo sido ensalzado Daniel á las

primeras dignidades del reyno, por haber interpretado el

famoso sueño del rey , no se olvidó de sus amados com

pañeros : todos tres fueron hechos intendentes de las obras

de la provinria.de Babilonia. Su fortuna no alteró su pie

dad , ni su zelo por su religion ; pero les concilió muchos

envidiosos que determináron perderlos ; y bien pronto en

contraron ocasion de hacerlo.

Nabucodonosor , embriagado con su alto poder , con

sus conquistas y todas sus prosperidades , quiso que se le

hicieran les mismos honores que se hacían á los dioses del

imperio. Mandó hacer una estát'ua de oro fino , la qual

tenia sesenta codos de alto, y seis de largo, y la hizo

colocar en el campo de Dura , con orden á todos los

magnates de su corte, á los magistrados de la ciudad, á

los gobernadores de las provincias , y á todos los oficiales

de asistir á la dedicacion de la estátua : en efecto, se jun

táron en dicho campo para el dia señalado una multitud

increíble: se les significó de parte del rey que al momen

to que oyesen el s,on de las trompetas , y de otros instru

mentos músicos, adorasen todos la. estátua, so pena, ios

que rehusasen obedecer , de ser arrojados al mismo ins

tan
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tante en un horno encendido. Lo mi.;mo fue hacer la se

ñal que postrarse todos , y adorar la estátua : soios los in

tendentes de la provincia de Babilonia, Sidrac, Misac y

Abdenago : estos eran los tres nombres caldeos que ha-

bian puesto á los tres jóvenes hebreos , Ananías , Misael

y Azarías : solo estos , digo , creyeron no debian imitar

el exemplo de los otros. En efecto, fueron notados y de

nunciados al rey como refractarios de sus órdenes. Man

dólos venir á su presencia, confesáron el hecho, y dixe-

roa intrepidos al rey, que jamas adorarían á otro que al

verdadero Dios, solo soberano Síñor del universo; y que

aunque les hubiese de costar la vida , no adorarían jsmas

ni á sus dioses , ni á su estátua. Esta respuesta "irritó de

tal suerte á Nabucodonosor , que en transporte de su fu

ror mandó que el fuego del horno fuese siete veces ma

yor de lo acostumbrado ; y habiendo hecho atar en su

presencia á los tres oficiales hebreos , los hizo echar en el

horno vestidos como estaban. Los encardados de esta exe-

cucion eran unos soldados de su guardia , escogidos de

entre los mas robustos. Apenas los hubieron echado en el

horno, guando saliendo la llama á manera de un torbelln

no envolvió á los soldados y á los caldeos que estaban

mas vecinós al fuego, y ios consu:nió en un instante. Los

tres hebreos se halláron en el horno encendido como en

un lugar fresco y apacible; y habiendo ti fuego quema

do solamente sus ligaduras , seles vió pasearse tranqui

lamente en medio de las llamis, alabando á Dios, y ben

diciendo al Señor que hacia en su favor uno de los mas

estupendos milagros. Entónces Azarías, á quien los babi

lonios habian puesto en medio del fue,;o con el nombre de

Abdenago, estando en pie, hizo en voz alta á Dios en

nombre de todos , la oracion que hace el asunto de la

epístola de la misa de este dia. Despues de haber bende

cido al Señor , y deseado que fue^e glorificado por todos

los siglos : despues de haber conftsado quan equitativos

son sus juicios en todos los males que ha descargado so

bre su pueblo, y sobre Jerusalen : despues de haber re

conocido que todos esto-i azotes son justos castigos de sus

pecados : Induxísti ómnia bcnc propter pcccáta uosrra;

implora por último «u infinita misericordia, y sup!í?:a en

medio de aquel gran teatro de su bondad, tn medio de

E 4 aque-
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aquellas llamas , que no han podido hacerles la menor b-

sion , que no abandone á su pueblo ; y io conjura por su

nombre y por su gloria á que no disipe , ni rompa su

alianza , que los castigue como merecen , pero de un mo

do que 110 padezca su gloria : que no retire de ellos su

misericordia. Admiremos aquí el motivo que alega : En

atencion , dice , á los méritos de Abrahan vuestro amigo,

de Isaac vuestro siervo , y de Israel vuestro santo ; tanta

verdad es , que en todos tiempos han estado persuadidos

los hombres á que el valimiento de los Santos con Dios

era poderoso , y que en atencion á sus méritos , y por su

respeto concedía Dios muchas gracias : acordaos , Señor,

continúa", que les habeis prometido multiplicar su poste

ridad como las estrellas del cielo , y nos vemos reducidos

_ á mas pequeño número que todas la naciones de la tierra:

vivimos en la obscuridad : no se ven ya entre nosotros,

ni reyes sobre el trono , ni profetas con autoridad , ni

forma alguna de república. Jerusalen está arruinada, vues

tro santo templo profanado , no tenemos , ni sacrificios,

ni oblaciones ; y pues el estado á que estamos reducidos

no nos permite aplacar vuestro enojo , y recurrir á vues

tra clemencia , ofreciendo á vuestro templo sacrificios san

grientos , recibid siquiera con benignidad el solo sacrifi

cio que somos capaces de ofreceros, que es un corazon

contrito y humillado que implora vuestra misericordia.

Dignaos, Señor, mirar con ojos propicios á vuestro afli

gido pueblo , y dexaos mover de nuestros gemidos y nues

tras lágrimas , como en otro tiempo de los holocaustos

de los carneros y toros que se ofrecían en el templo : Sic

fíat' sacriftcium nostrum in conspéctu tuo hódi?, ut pláceaí

tibí. La Iglesia ha puesto en el canon de la misa estas pa- •

labras. Finalmente Azadas , animado del Espíritu santo,

no omite en esta admirable deprecacion motivo alguno

de los que juzga ser á propósito para mover al corazon

de Dios y desarmar su enojo: confesion sincéra de tantos

de.sbarros , dolor de haber pecado , propósito de la en

mienda , confianza en su misericordia, de todo echa ma

no en medio de aquel horno para aplacar la indignacion

de Dios contra su pueblo.

El evangelio refiere la conversion de aquella famosa

pecadora , que desde el punio en que se convirtió fué un

mo-



DE PASIÓN. 73

modelo de devocion , de fervor y de penitencia.

Un fariseo, que quiere decir uno de aquellos judíos

que hacían profesion de observar mas religiosamente los

mandamientos de la ley , y tener una vida mas santa á

los ojos de los hombres , convidó al Salvador á comer en

su casa. El Salvador aceptó el convite con el fin de atraer

por su mansedumbre y. condescendencia aunas gentes que

no le querían bien ; pero mas especialmente para acabar

la conversion de una alma que habia vivido hasta entón

ces en la disolucion Y y que se hallabV movida de su gra

cia. Mientras estaban á la mesa tendidos , cada uno so

bre una de aquellas alfombras ó tapetes que se ponian al

rededor, segun la costumbre de los judíos, y tambien de

los romanos , descansando la cabeza sobre la mano iz

quierda , y el codo izquierdo sobre una almohada , y el

cuerpo tendido á lo largo, y los pies vueltos hácia atrás:

una muger , muy desacreditada en la ciudad por su des

garro y sus desórdenes , sabiendo dónde estaba el Señor,

vino at tiempo del banquete á casa del fariseo , donde se

habian juntado una ¡afinidad de personas : atraviesa por

entre la muchedumbre , y sin hablar palabra , se arroja á

los pies del Salvador con la mayor confianza , los riega

caa sus ligrimas , los enxuga con sus cabellos, los besa

coa respeto , y vierte sobre ellos un perfume ó ungüento

de gran precio , y de un licor muy oloroso.

Viendo esto el fariseo , y no sabiendo el motivo , no

hacia el mejor juicio de un hombre que permitía que una

nvjger de tan mala fama se le acercase tanto. Si este hom-

• bre, decía allá en su interior el fariseo, fuera profeta co

mo se dice , sabria quien es la que le besa los pies.

Jesus , que leía en el alma del fariseo todo io que pen

saba , no quiso sonrojarlo reprehendiendolo públicamente

por un juicio tan falso , y tan poco caritativo. Para cor

regirlo se valió de una parábola. Quando se reprehende

el vicio , debe haber gran cuidado de no infamar á la per

sona : no hay cosa mas política , mas cortes y mas cir

cunspecta que la caridad. Admiremos en este pasage la

bondad del Salvador, que instruyendo caritativamente al

fariseo sin infamarlo , hace al mismo tiempo la apología

de aquella penitente. Dos personas , le dice el Salvador,

debian una suma de dinero á un hombre : uno le debia

qui-
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quinientos denarios, otro cincuenta ; pero siendo pobres,

y no teiiiendo con qué pagar , les perdonó la deuda : ¿qual

de los dos te parece le ama mas ? Corno si dixera , ¿ qual

de los dos ha debido tener mas amor á su bienhechor para

moverle á perdonar una deuda mayor ? ¿ Qual de los dos

será asimismo mas agradecido al beneficio recibido ? La

pregunta del Salvador encierra estos dos sentidos , segun

los mejores intérpretes. Es claro , respondió Simon, que le

ama mas aquel á quien ha perdonado mayor cantidad.

Has juzgado bien, '-üxo el Salvador; y volviéndose hacia

la pecadora penitente : ¿ Ves á esta mu¿er ? le dixo , juz

ga del amor que tiene á su bienhechor por lo que ha he

cho , y por la gracia que yo voy á hacerla : quaodo he

entrado en tu casa , no me has dado agua para lavarme

los pies segun nuestro uso ordinario ; y ella no cesa de

regarmelos con sus lágrimas , y de enxugarlos con sus ca-

beilos : tú no me has dado el beso de paz , siendo raro el

que falta á esta urbanidad ; y ella desJe que ha entrado,

no ha cesado de besar mis pies : tú no has acompañado

Cite banquete con perfumes , segun se acostumbra , y ella

ha vertido sobre mis pies un licor muy oloroso , y de mu

cha fragrancia. ¿No son éitas señales bien visibles de su

contricion y de su amor ? Por esto te digo , que se la han

perdonado muchos pecados porque ha amado mucho ; ó

como dice el griego, la han sido ya perdonados. £1 do

lor y la contricion sobrenatural que acompañaban , ó que

habían ya prevenido las señales exteriores de penitencia,

habían procurado ya á esta muger el perdon de que el Sal

vador la da ahora una entera seguridad. Aquel á quien se •

perdona ménos, añadió" Jesucristo, ama ménos. Estas pa

labras miraban á Simon el fariseo , que lejos de' haber te

nido á Jesucristo aquel amor, que obtiene la remision de

los pecados: no había siquiera usado con él aquellas aten

ciones y obsequios que se podían esperar y exigir de un

amigo. Veía tambien el Salvador las verdaderas disposi

ciones interiores del corazon de Simon, y lo que dice aquí

es propiamente una leccion que le da, y que Simon po-

dia fácilmente comprehender. Finalmuiic , no contento el

Salvador con haber justificado á la luuger en presencia de

todo el congreso, quiso ademas de esto darla áel'a mis

ma positiva seguridad do que se le habían perdonado sus

pe-
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pecados pasados , diciéndola expresamente : Anda, que

tus pecados sé te han perdonado. Esta semencia de justi

ficacion , de tanto consuelo para la pecadora penitente,

fué murmurada de los que estaban á la mesa , los quales,

se decían en voz baxa los unos á los otros : ¿ Quien es este

hombre , que tambien perdona los pecados?. Pues sabemos

que nadie puede perdonar los pecados sino solo Dios , y

que este poder no puede darse á ningun hombre : Quis est.

hic , qui étiam peccnta dimíttlt ? Algunos interpretan esto

en buen sentido , y pretenden con bastante probabilidad,

que las expresiones de los convidados eran mas bien efec

to de su admiracion, que de su censura. Como todos te

nían noticia del milagro que había hecho resucitando al

hijo de la viuda de Nain , admiraron ahora el poder de

Jesucristo. No puede menos , decían , que este hombre sea

mas que un simple profeta; pues no solo resucita los muer

tos, sino que tambien perdona los pecados. De qualquiera

manera que fuese , sin responderles nada el Salvador , se

volvió á la dicha penitente , y la dixo : Tu fe te ha salva

do. Vete en paz. Has creído en mí, te has persuadido que

yo podía concederte el perdon de tus pecados, y en esta

esperanza te has venido á mí. Has mirado con horror tus

antiguos desórdenes, y has tenido una verdadera contri

cion : Sabe , pues , que tu fe , tu confknza y tu amor son

la causa de tu justificacion. Jesucristo , dicen los padres,

opone aquí la fe de esta muger á la incredulidad de los fa-

ris-eos , y de todos los que estaban presentes, los quales no

querían creer que Jesucristo fuese el Mesías.

Los heredes hacen muy mal en apoyar sobre e?t;is pa

labras del Salvador su si>téma de la fe justificante ; por

que si la fe llevó á esta muger á Jesucristo para hallar tjj

él su justificacion , quien la justificó ft¡é la caridad , como

el Salvador lo declara expresamente : Remittúntur ei pee-

cata , qudniam diléxit : Se la perdonan sus pecados , por

que ha armdo.

Con motivo de este evangelio se hare el día de hoy

en algunas partes la fiesta de la conversion dela Magdale

na , de Sama Magdalena penitente , á quien la mayor par

te de las C3S3S de Refugio , de Kecogidas ü de Penitentes,

han tomado por titular de sus iglesias , y por patrona es

pecial de sus comunidades.

La
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La oracion de la misa es la siguiente.

Prtesta quxsumus , omnípotens

Deur , ut dígnitas conditidnis

humánte pir immoderántiam

tauciáta , medicinális parsimó-

nice sludio reformétur.PerDó-

minum nostrum , í£c.

Haced , Dios omnipotente , que

la naturaleza humana herida por

la destemplanza , se restablezca

en su dignidad , por medio de una

abstinencia saludable. Por nues

tro Señor Jesucristo , &c.

La epístola es del cap. 3 del profeta Daniel.

In diébus illit : Oravit Aza-

riat Dóminum , dicens : Dómi

ne Deus noster : ne , qucssumus,

iradas nos in ptrpétuum prop-

ter nomen tuum , (3 ne díssipcs

testaméntum tuum , neque áu-

firas miscricórdiam tuam d no-

bis propter Abrabam diléctum

tuum , £# Isaac servum tuutn,

(3 Israel sanctum tuum • qui

tas loeátus es póllicens quód

multiplicáres semen eorum si-

cut stéllas coeli , £3 sicut aré-

nam , qttie est in líttore marist

quia , Dómine , imminúli su-

mus plus qudm omnes gentes,

sumúsque húmiles in universa

terra hódie proptzr peccáta nos-

Ira. Et non est in tempore hoc

princeps , í# dux, & prophéta,

neque holocautium, neque sacri-

fL-ium, neque ol'látio, neque in-

'cénsum , neque tocus primitiá—

rum coram te , ut possimus in-

venire misericórdiam tuam: sed

in ánimo contrito , £í? spiriiu

bumilitatis suscipiámur. Sicut

in balocáusto aríetum , {<> tau-

rdrum , & sicut in millibus ag-

ndrum pinguiumi sic fiat sácri-

fícium nostrum in c»nsf>éctu tuo

bódie, ut pláceat tibi: quóniam

non est confúsio confidéntibus

in

En aquellos dias oró al Señor

Azarías , diciendo : Señor Dios

nuestro, no nos abandones, te ro

gamos, para siempre, por tu nom

bre , y no disipes tu testamento,

ni apartes de nosotros tu miseri

cordia por amor de Abrahan , tu

amado, Isaac, l u siervo , é Israel,

tu santo : á los quales hablaste,

prometiéndoles que habiasde mul

tiplicar su descendencia como las

estrellas del cielo , y como la

arena que está en la playa del

mar ; porque , Señor, nos hemos

minorado mas que todas las gen

tes , y estamos abatidos hoy en

toda la tierra por nuestros peca

dos. Y en este tiempo no hay ni

príncipe , ni capitan , ni profeta,

ni holocausto , ni sacrificio , ni

oblacion , ni. incienso , ni lugar

para ofrecerte las primicias, para

que podamos encontrar tu miseri

cordia; pero seamos recibidos con

el alma contrita, y el espíritu hu

millado. Comeen el holocausto de

los machos cabrios , y de los to

ros, y como el sacrificio de milla

res de corderos gordos , así se

haga nuestro sacrificio hoy en tu

presencia para que te agrade; por

que los que confian en ti , no son

confundidos. Y ahora te seguimos

con
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in te. Et nunc iéquímur te in con todo el corazon , y te teme

lo/o carde , (¿ timémus te , ¿£ mos, y buscamos tu presencia. No

quterimus fáciem tuam. Ne con- nos confundas, sino haz con no-

fúndas nos : sed fac nobíscum sotros segun tu mansedumbre , y

juxta mansuett'tdinem tuam , & segun la multitud de tu miseri-

secúndum multitúdinem miseri- cordia. Y líbranos con tus mila-

córdia tute. Et érue nos in mi- gros , y haz glorioso tu nombre,

rabílibus tuis : & da glóriam o Señor ; y confúndanse todos

nómini tuo Dómine : (B con/un- quantos amenazan males á íus

dántar omnes , qui osténdunt siervos, sean confundidos con to-

servis tuis mala, confundántur do tu poder, y sea destrozada su

in omnifoténtia iua , (S robur fortaleza , y sepan que tú eres el

eárumconterátur: & sdantquia Señor Dios solo, y glorioso sobre

tu es Dóminus Deus solus , (3 toda la tierra , Señor Dios nues-

gloriósur super orbem terra- tro,

rum y Dómine Deus noster,

NOTA.

" Daniel estuvo en gran valimiento con Nabucodono-

»sor , con Evilmerodac , su hijo , con Baltasar y con Da-

»río el Medo que le sucedió , y con Ciro. La reputacion

»de Daniel era tan grande , aun viviendo , que se decía

»por proverbio : Eres mas sabio que un Daniel. Se puede

» decir que el mismo Dios hizo su elogio , diciendo por

»Ezequiel : Si hallasen en una ciudad tres hombres del mé-

» rito de Noe , de Daniel y de Job, librarán sus almas

ndel peligro."

REFLEXIONES.

¿Tos vemos humillados el dia de hoy en toda la tierra por

nuestros pecados. Este sentimiento es religioso y es justo;

¿ pero es tan comun como verdadero ? Se siente y se co

noce la humillacion , se gime baxo los azotes con que Dios

nos castiga , el peso de las adversidades nos abruma ; ¿ pero

reconocemos la verdadera causa de nuestros males ? Tanto

una perdida como una desgracia , una muerte pronta , un

accidente adverso , trastornan el sistema mas bien funda

do , arruinan todos los proyectos, estrellan , desmenuzan,

convierten en polvo una familia floreciente : esos cedros

que se levantaban hasta las nubes tenian raices proporcio

nadas á su altura , un viento impetuoso los tronchó la copa,

y
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y el ardor del sol en menos de nada ha quemado y cal

cinado el tronco : el estruendo nos aturdió ; preguntamos,

¿ quien ha podido en tan poco tiempo trastornar y des

truir ese prodigioso coloso ? Queremos atribuir desde lue

go la causa de estos reveses de la fortuna á la envidia de

los concurrentes, á la malicia de un enemigo , á los arti

ficios de la mala fe, á la flaqueza de los apoyos, á la in

habilidad y á la imprudencia : se quiere siempre que haya

habido soterráneos que se habian ignorado , y causas na

turales y ocultas de nuestras desgracias : una enfermedad

molesta y porfiada: la muerte de un padre, de un hijo

único, de un marido, se atribuyen siempre á un disgus

to , á un exceso de melancolía , á la intemperie del ayre,

al trastorno ó desigualdad de las estaciones, á una indis

crecion poco sensata. ¿ A quien le pasa por la imaginacion

el reconocer y decir que nos vemos humillados y afligi

dos por nuestros pecados ? Sin embargo esta es la causa,

y las mas veces la única , de nuestras desgracias. ¿ A quien

le pasa por la imaginacion que la piedra que ha derriba

do esa alta estátua : que el gusano que ha hecho secar esa

encina tan verde : que el fuego que ha derretido y consu

mido esos metales , esa casa tan opulenta , esa fortuna tan

brillante es aquel contrato usurario , es esa hacienda mal

habida : esa dureza con los pobres y con los miserables,

ese corazon ágrio y resentido contra un enemigo : esa im

piedad descarada , que se lleva hasta los pies de los alta

res : ese poco ó nada de religion : esas impurezas , esos

delitos enormes de que ya no se tiene vergüenza: esos

hijos tan mal criados , cuyos desórdenes se saben y se to

leran : esa profanidad , ese luxo desmedido , los enredos

y embrollos de amor de esa señorita mundana , la diso

lucion de este marido tan poco cristiano ? Todo esto , ó á

lo menos algunos de estos desórdenes , es lo que ha exci

tado esas tempestades , lo que ha causado esos naufragios,

lo que ha arruinado esas familias , lo que ha hecho des

aparecer y desvanecer aquella prosperidad , que parecía

haberse hecho hereditaria en aquella casa. No se quiere

reconocer quál es la mano que hiere , y así se sienten to

dos los golpes sin algun fruto. No busques en otra parte

que en los desórdenes de tu corazon el origen de todas

tus desgracias : haz que se seque ese manantial por medio

de
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de una verdadera conversion á Dios , y verás al punto

cesar tus desgracias , ó á lo menos vendrán á serte mas

útiles que las prosperidades , por el buen uso que harás

de ellas.

El evangelio es del caf. 7 de San Lúcat.

In illo tempore : Rogábat Je~

lum quídam de fharisais ut

manducare! cum illo. Et in-

grésus domum fharitcei discú-

buit.Et tcc'e miilier,qua eraiin

civil áte peccátrix , ut cognovit

quód accubuísset in domo pha-

risai, áttulit alabástrum un-

guénti: & stans retro secuf pe

des ejus , lácrymis eapit rigá-

re feles ejus , £•? capillis capí-

tis sui tergébat : & osculabd-

tur pedes ejus , & ungüénto un-

gébat Viíens a-.'tem pharisteus,

qui vocáverat eum^ ait intra

se , dicenf : Hic si esset pro-

pbéta , sciret útique , qute , &

qualis est múlier , qu<e tangit

eum: quia peccátñx est. Et res-

póndens Jesus , dixit ad illum:

Simon t bábeo tibí áliquid dice-

re. At Ule ait : Magíster , dic.

Duo debitares erant cuidam

fceneraióri : unus debébat dená-

rios quingéntos , & álius quin-

quagínta Non habéntibus illis

unde rédcrent , dondvit utrís-

que. Quit ergo eum plus díli-

git'í Respondens Simon dixit:

JEstimo quia is , cui plus do~

ndvit. At Ule dixit ei : Recté

judicásti. Et convérsus ad mu-

liérem , div.it Simóni : Vides

bane muliérem ? Intrdvit in do

mum tuam, aquam pédibus meis

non deJísti : hcec autem lácry

mis rigávil pedes meos , & ca-

fíilis suis tersit. Osculum mibi

non

En aquel tiempo : Rogaba a Je

sus uno de los fariseos que fuese á

comer con el. Y habiendo entrado

en casa del fariseo , se puso á la

mesa. Y he aquí que una muger,

que era pecadora en la ciudad,

luego que supo que estaba co

miendo en casa del fariseo , tomó

un alabastro de ungüento, y es

tando detras , cerca de sus pies,

comenzó á regar sus pies con lá

grimas , y con los cabellos de su

cabeza los enxugaba, y besaba sus

pies , y los ungía con ungüento.

Viendo , pues, esto el fariseo que

le habia convidado , dixo para sí:

este , si fuera profeta , sabría cier

tamente quien, y quáí es la mu

ger que le toca , y como es peca

dora. Y respondiendole Jesus , le

dixo : Simon , tengo que decirte

una cosa. Y el dixo : Maestro, di.

Un acreedor tenia dos deudores:

el uno le debía quinientos dine

ros , y el otro cincuenta. No te

niendo ellos de que pagar , per

donó a ambos. ¿Quien , pues , de

los dos le ama mas ? Respondien

do Simon, dixo : Pienso que aquel

a quien mas perdonó. Y el le dixo:

Has juzgado bien. Y volviendose

á la muger, dixo á Simon: ¿Ves

esta muger ? Entre en tu casa, no

diste agua a mis pies, y esta regó

mis pies con lágrimas , y los en-

xugó con sus cabellos. No me dis

te el beso ; y-esta , desde que en

tró , no ha cesado de besar mis

pies.
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non deditti: h/ec aütem ex quo pies. No ungiste mi cabeza con

intrávit , non cessávit oscuiári aceyte ; y esta ha ungido mis pies

pedef meos. Oleo caput meum con ungüento. Por lo qual yo te

non unxísti : bcec autem un- digo á ti : se le perdonan muchos

guénto unxit pedes meot. Prop- pecados porque amó mucho.Aquel

ter quod dico tibí: Remittúntur que ama menos, se le perdona

ti peccáta multa, quóniam Alié- menos. Y á ella la dixo : Te son

xit multum. Cui autem minus perdonados los pecados. Y los de-

dimittitur , minús díligit. Di- mas convidados comenzaron a de-

xlt autem ad illam : Rimittún- cir para sí : ¿quien es este que

tur tibí peccáta. Et cxpérunt tambien perdona los pecados? Di-

quí simal acumlébant , dicere xo , á la muger : Tu fe te hizo

intrá se : Quls est ble , qui salva : Vete en paz.

étiam ptcedla dimítíitl Dixit

autem ad muliérem : Fides tita

te salvam ficít : Vade in pace.

MEDITACIÓN

Sóbre el modelo de la -verdadera penitencia.

PUNTO PRIMERO.

V-xonsidera en esta muger pecadora el modelo de una

verdadera conversion. Haz alto sobre el infeliz estado en

que vivía , y que se rinde por último á la gracia , y que

la solicita con las mas vivas y repetidas instancias. No

piensa en remitir su conversion á otro dia : Ut cognóvit^

al momento que Dios la da á conocer sus desórdenes , y

los achaques de su alma , toma la resolucion de recurrir

al divino medico. ¡ Quantas gentes que están ardiendo en

los infiernos estarían al presente en el cielo, si quando la

luz de la gracia les infundió el mismo conocimiento , la

misma inspiracion , el mismo pensamiento de converdr-

se , no hubiesen remitido su conversion á un dia de fiesta,

á otro tiempo , ü á otro dia ! Infeliz dilacion. ¡ Que de al

mas llevas al infierno ! Nadie al parecer tenia mas moti

vo que Magdalena para diferir su conversion : era toda

vía jóven , gozaba de una salud robusta : una edad mas

madura , una estacion menos risueña parecían un tiem

po mas á propósito para una mudanza que podía tener

sus altos y baxos : á lo menos , la circunstancia en que se

efec
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efectuó parecía ser un grande obstáculo : Jesucristo habia

sido convidado á comer en casa de un fariseo , el concur

so era grande , todos gente maligna , y censores rígidos

de quienes era demasiado conocida. Si tiene necesidad de

convertirse , ¿ á que fin hacerlo con tanto estruendo ? Pa

rece, á lo mas, que queria hacer ostentacion de su refor

ma. Era al parecer prudencia aguardar á que el Salvador

estuviese en su casa : la dilacion no parecía debia ser muy

larga : una funcion de convite , un festín , no parece muy

correspondiente para dar al público semejante escena. Es

menester cuidar de su reputacion. Semejante aparato era

una confesion demasiado pública, y una publicacion har

to ruidosa de sus desórdenes. Así discurre , así habla el

espíritu del mundo y de la carne ; pero el espíritu de Dios

piensa muy de otra suerte : Ut cognóvit. No bien ha sabi

do Magdalena dónde podrá encontrar á su Salvador quan-

do corre á encontrarlo , entra en la sala del conyite , se

hace paso por entre la gente ; y no hablando sino con sus

lloros y sus sollozos , se postra á los pies de Jesucristo,

y los riega con sus lágrimas. Ninguna cosa es mas osada,

ninguna mas generosa que una alma verdaderamente con

vertida. El delito es descarado , el vicio desconoce todo

respeto humano ; pero se puede decir , que la verdadera

conversion todavía inspira mas aliento. Juzguemos del me

rito , y de la sinceridad de esas conversiones aparentes,

de esas cobardes , tímidas y siempre perniciosas medio

conversiones , que temen que se las tenga por una vuelta

del alma á Dios , y por una despedida del mundo. A Mag

dalena no la detiene ninguna consideracion : murmuracio

nes de los libertinos , censura picante de los mundanos,

interpretaciones malignas , nada es capaz de hacerla vol

ver atrás. Persevera á los pies del Salvador: como sus

lágrimas son el lenguage de su contricion , su dolor abo

ga por ella. ¿ Despues de tanto ruido , de tanta publici

dad , despues de un paso tan difícil , puede no ser verda

dera su conversion ? ¿ Puede presumirse que se ha de ar-

repentir de haberse arrepentido, y que ha de volver á

las andadas? Nada responde mejor de la perseverancia,

que una declaracion tan pública ; y ved aquí lo que teme

el demonio : no estorba el que se convierta una alma;

pero no quiere que sea con estruendo y publicidad : esos

Tom.IIL F mi-
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miramientos que quieren guardarse en la conversion , ese

respeto humano, esa vergüenza de parecer convertido,

es siempre para el un recurso , y ved aquí lo que hacen

que sean falsas tantas conversiones, ó á lo menos que haya

tan pocas conversiones que sean permanentes.

PUNTO SEGUNDO.

-onsidera que no se reduce toda la conversion de Mag

dalena á detestar sus pecados , y á obtener el perdon de

ellos , sino que ademas de esto es seguida de una vida fer

vorosa , penitente y exemplar. ¡ Que reforma de costum

bre mas patente , que devocion mas afectuosa , que fer

vor mas permanente , que penitencia mas larga y mas aus

tera , que amor de Dios mas perfecto y mas generoso !

¿ Hubo una sierva de Jesucristo mas fiel que Magdalena ?

¿ Hubo alguna ocasion de dar á su buen maestro una prue

ba de su ardiente amor de que no se aprovechase ? Si la

queda algun residuo de luxo , y de su vanidad , no es si

no para sacrificarselo públicamente. Escoge siempre el

tiempo en que el concurso es mas numeroso para verter

sobre los pies del Salvador sus mas preciosos y olorosos

ungüentos. Los discípulos mas allegados al hijo de Dios

se retiran al punto que lo ven preso y maniatado. Solo

Juan , que era el discípulo amado , le sigue hasta el pie

de la cruz acompañado de Magdalena. ¡ O quanta verdad

es que esta muger amó mucho á Jesucristo ! ¡ Diléxit muí-*

tum \ \ Que generosa es un alma que ama ! No acierta á

separarse del Salvador : lo ama sobre la cruz , lo ama

hasta en el sepulcro , donde corre á hacerle los últimos

obsequios. Ni los soldados armados , ni una losa de un

peso enorme que cierra la entrada del sepulcro , ni el sello

público son capaces de detener su zelo. Nada cree impo

sible , todo lo cree fácil á su amor. Finalmente , la mas

cruel persecucion , el peligro mas visible de un triste nau

fragio no intimidan , ni su fe , ni su constancia en el ser

vicio de su Dios, En el mar igualmente que en la tierra,

en su patria , ó en un pais extraño , en todas las partes

hace profesion de ser sierva de Jesucristo, en todas par

tes sostiene su religion , en todas partes se declara por

el Dios que adora y que ama. Nadie tuvo jamas una se-

gu
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guridad menos dudosa , y mas positiva del perdon de to

dos sus pecados , que Magdalena. ¿ Pero se contenta con

la seguridad que tiene del perdon? Vosotros ío sabeis:

¿ hubo jamas una penitencia mas larga y mas austera que

la suya ? Diez y siete años en el hueco de una escabrosa

roca , sin otro alimento que unas raices insípidas y amar

gas. Ved aquí quál fue la vida en esta muger delicada, ali

mentada , por decirlo así , en los placeres , y criada en la

profanidad mas profana , pero verdaderamente converti

da. ¡ O hermoso y excelente modelo de penitencia ! ¿ Pero

se hallarán el dia de hoy muchas copias de un modelo tan

perfecto ? Son infinitas las personas que imitan á Magda

lena pecadora ; ¿ pero son muchas las que imitan á Mag

dalena penitente ? Una confesion muy superficial , una

contricion muy dudosa , una penitencia muy leve , segui

da de una vida igualmente mundana , algunas veces mas

deliciosa , y siempre muy indevota. Ved aquí á lo que se

reduce la pretendida conversion de la mayor parte de los

pecadores de nuestros dias; y despues de esto mueren

tranquilos , y mueren sin el menor susto. ¡ Fatal tranqui

lidad ! ¡ funesta seguridad !

¡ Ah Señor! no permitais que este gran modelo de

conversion solo sirva para hacerme mas culpable. Haz

me la gracia de que no solo deteste verdaderamente todos

mis pecados , sino que mi penitencia sea una prueba de

mi sincera contricion , y una señal de que me los habeis

perdonado.

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DÍA.

Cor mundum crea in me Deus , & spiritum rectum innova

in viscéribus meis. Salm. 50.

Señor , renueva en mí aquella pureza de corazon , y aque

lla rectitud de espíritu , que son las señales de una ver

dadera penitencia.

Cor contrítum , <S? bumiliátum , Deus non despides. Ibid.

Vuestro enojo , Señor $ no es capaz de permanecer á vista

de un corazon contrito y humillado; y así dadme esta

contricion verdadera , y este espíritu de penitencia.

F 2 PRO
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PROPÓSITOS.

xNote contentes con admirar en la Magdalena un

modelo perfecto de una verdadera conversion : imita un

tan gran exemplo. No basta haber detestado verdadera

mente todos tus pecados , haber hecho una buena confe

sion , haber reformado tus costumbres y mudado de vida;

es menester añadir á todo esto la mortificacion y la peni

tencia si quieres perseverar : De propitiáto peccáto noli

esse sine meta , dice el Espíritu santo. Aunque estuvieras

tan seguro como la Magdalena de que Dios te ha, perdo

nado tus pecados , no debías dexar de temer con un te

mor acompañado de confianza en Dios, y de severidad

contra ti mismo.

2 No se te pase día alguno sin que hagas actos de con

tricion de tus pecados pasados , y sin que hagas asimismo

algun exercicio de penitencia. Ten mortificaciones para

todos los años , algunas para todos los meses , otras para

todas las semanas , y destina algun exercicio de peniten

cia para todos los dias. Ten por sospechosa , y por dudo

sa toda conversion que no es seguida de estos piadosos

exercicios. Es imposible conservar la inocencia sin estas

ayudas.

VIERNES

DE LA SEMANA DE PASIÓN.

E,>n el oficio de la misa de este día nos anuncia la Iglesia

de una manera mas expresa la pasion y la muerte del Sal

vador , queriendo que nos preparemos para celebrarlas los

echo días que las preceden.

El intróito de la misa se tomó del salmo 30 , que es

una oracion humilde , afectuosa y llena de confianza , que

David hace á Dios en medio de sus mayores aflicciones,

y en el riesgo mas inminente de su vida. Viéndose David

en medio de sus enemigos , sin esperanza de evitar la

ijmer
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muerte que Saul habia decretado y concertado con ellos,

abandonado de sus parientes y de sus amigos , que no se

atrevian á declararse por el : habiendolo proscrito y talla

do Saul , sus enemigos no se anduvieron mas en contem

placiones con el : los grandes se hicieron del partido , o

por mejor decir , de la pasion del monarca. ¡ Que figura

mas propia , dicen los padres, de Jesucristo en su pasion í

Miserere mihi , Dómine , quóniam tríbulor : Señor» las

timaos y compadeceos de la extremada afliccion en que

me veis sumergido. Libradme, Señor, y sacadme de las

manos de mis enemigos , que me persiguen con furor con

el fin de perderme : Dómine , non confúndar , quóniam in~

vocavi te. No padezca yo la confusion de verme abando

nado de vos despues de haber invocado vuestro nombre.

Siempre he esperado en vos , Señor : haced que no pa

dezca el sonrojo de haber esperado en vano : armaos de

vuestra justicia, y venid á librarme. Ya se ha observado

en otras partes , que habiendose aplicado Jesucristo á sí

mismo el versículo sexto de este salmo , nos ha declara

do con esto , 'que las persecuciones de David eran figura

de las suyas.

La epístola corresponde perfectamente á este salmo:

está compuesta de las palabras del profeta Jeremías , que

siendo tambien figura de Jesucristo , pide á Dios lo libre

de sus enemigos. Predice en ella el profeta que los que

abandonaren á Dios , serán confundidos , y los que se re

tiren de el , serán escritos sobre el polvo de la tierra para

ser borrados, y deshechos bien presto.

El profeta Jeremías tuvo órden de Dios para anunciar

al pueblo judáyco , al rey , á los grandes de la corte y á

los sacerdotes , las desdichas que habian de suceder de allí

á poco tiempo á la ciudad de Jerusalen , y á toda la na

cion. Queria el Señor obligarlos á hacer penitencia para

aplacar la justicia divina, justamente irritada por la cor

rupcion general de las costumbres; y á este fin les envió

un profeta para que les advirtiese y predixese los casti

gos que les amenazaban. Pero se burlaron , e hicieron

mofa de la profecía del profeta. Despues de haber amena

zado diversas veces al pueblo su próxima ruina y cauti

vidad , y siempre inútilmente , atacó á los grandes del

pais , á los sacerdotes mismos , y á los doctores ó inter-

Tom. III. F 3 pre
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pretes de la ley. Todos vivían en una corrupcion tan ge

neral , y estaban tao endurecidos en la impiedad , en la

idolatría , en la avaricia , en la destemplanza , y en todo

genero de disoluciones , que la palabra de Dios , intimada

por su profeta , no fue recibida de nadie ; ántes bien irri

tándose todos contra el que se la anunciaba , y procuraba

moverlos á penitencia para desviar las desdichas de que

estaban amenazados , se pusieron y dedicaron á perse

guirlo de la manera mas cruel , y formáron desde entón

ces el designio de perderle ; pero el profeta ni se asustó

por ello , ni cedió de su empeño. Viendo que no lo que

rían oir , dictó á Baruc , su principal discípulo , todo lo

que habia profetizado contra Jerusalen , y contra toda la

nacion. Esta profecía se la mostráron al rey Joaquin , el

qual , sobrecogido y asustado de las desdichas que se le

anunciaban , rasgó este escrito con una navaja de cortar

plumas , y lo echó al fuego; pero Dios le mandó al pro

feta que volviera á escribir las mismas amenazas en otro

volumen, y que añadiese todavía otras muchas. Esta santa

libertad , que le infundió el espíritu de Dios que lo ani

maba , lo expuso á las persecuciones mas barbaras de los

judíos. Lo pusieron en la carcel dos ó tres veces; pero no

pudiendo sufrir los cortesanos de Sedecías , que sin em

bargo de su prision , echase en cara continuamente á los

judíos sus desórdenes, y les anunciase las desdichas que

les amenazaban , lo arrojáron á una cisterna profunda lle

na de cieno , en donde hubiera perecido , si un etiope,

llamado Abdemelec , á quien su merito habia puesto cer

ca del rey , no hubiese obtenido de este príncipe permiso

para sacarlo. Los de la ciudad de Anatot , lugar dé su na

cimiento , fueron , ai parecer , los mas atrevidos en per

seguirle. Sus conciudadanos le amenazáron con la muerte

si profetizaba mas en el nombre del Señor ; pero sus ame

nazas solo sirvieron para que les anunciase con mas liber

tad los terribles efectos del enojo de Dios , y solo por mi

lagro pudo librarse de sus manos.

Habiendo ido á Jerusalen , continuó sus funestas pre

dicciones con el mismo zelo que ántes ; y dixo á gritos

que el templo no defendería á la ciudad del furor del Se

ñor , el qual la trataría como habia tratado á Silo , aña

diendo , que la haría execracion de todos los pueblos de

la
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la tierra. Los pontífices , el pueblo y los profetas, que eran

entónces lo que fueron despues de la cautividad los escri

bas y los doctores , habiendolo oído , se echáron sobre el,

diciendo á gritos que debian hacerlo morir sin la menor

dilacion para que no profetizára mas en el nombre del

Señor. Se le prendió, fue llevado ante el rey, á quien le

pidieron su muerte , diciendo que la habia merecido por

haber profetizado contra la ciudad. Juntaronse los sarra

cenos para deliberar sobre ello; habiendo reconocido

que todo su delito consistía , no en haber atraído desdi

cha alguna sobre la ciudad , sino haber predicho aquellas

de que estaba amenazada de parte del Señor , y en haber

querido excitar al pueblo á que hiciese penitencia para

aplacar á Dios , lo dexaron libre , y absuelto de toda pe

na , á pesar del furor del pueblo , y del ódio de los sacer

dotes.

Lejos de acobardarse á vista de tan injustas persecu

ciones , y de tan freqüentes e inminentes riesgos , nunca

se mostró mas intrepido su zelo : sus predicciones fueron

en adelante menos vagas y menos obscuras. Profetizó que

el enojo del Señor iba á reventar incesantemente sobre

Jerusalen , y que el instrumento de que se serviría Dios

para castigarla , era Nabucodonosor , rey de Babilonia.

Estas postreras amenazas, con ser tan precisas, todavía

no tuvieron fuerza para ablandar aquellos corazones en

durecidos. Todavía hubiera sido tiempo de aplacar al cie

lo irritado si aquel desventurado pueblo hubiera recurri

do á la clemencia de Dios , y á la penitencia. Este suceso

verificó á poco tiempo todas estas funestas predicciones.

Nabucodonosor se encaminó con su exercito hácia el Jor

dan para entrar en la Judea.

Habia al otro lado de este rio ciertos solitarios , lla

mados Recabitas , del nombre de Recab , uno de los des

cendientes de Jetro , suegro de Moyses. Eran estos anas

gentes de una vida muy austera , que nada poseían, y que

vivían en todo tiempo en tiendas de campaña : su absti

nencia era espantosa : pasaban su vida en cantar las ala

banzas de Dios , acompañando siempre su canto con ins

trumentos músicos. Estando Nabucodonosor para entrar

con su exercito en el pais de estos solitarios f se retiráron

todos para ponerse á cubierto de los insultos de los solda-

F 4 dp|
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dos paganos ; y habiendo pasado el Jordan , viniéron i re

fugiarse á Jerusalen como á un asilo. Luego que llegaron

á la ciudad, queriendo Dios confundir á los judíos rebel

des á sus voluntades y á su ley con el exemplo de unas

gentes exactas , y tan rigurosamente sujetas al instituto

que su padre les había prescrito , mandó á Jeremías que

los tentára , para probar su fidelidad , dándoles á beber

vino. El profeta los lleva á todos al templo , y habién

doles hecho entrar en la sala del tesoro , hizo poner de

lante de ellos unas tazas llenas de vino , y les dixo que

bebieran. Todos se excusaron diciendo , que habiéndoles

mandado su padre Jonadab , hijo de Recab , que jamas

bebiesen vino , ni ellos , ni sus hijos y descendientes lo be

berían jamas, por ningun motivo del mundo. Entónces Je

remías , sirviéndose de este exemplo de los recabitas, hi

zo ver á los habitadores de Jerusalen , como eran inexcu

sables en violar tan insolentemente los mandamientos de

su Dios , y como los recabitas tendrían derecho para le

vantarse contra ellos , y acusarlos en el gran día de las di

vinas venganzas. A este modo debia Jesucristo servirse

un día del exemplo de los ninivitas para el mismo efecto.

Todas estas sabias representaciones y reconvenciones del

profeta no hiciéron otra cosa que irritar mas aquel pue

blo endurecido. Acercándose Nabucodonosor á Jeru^aien,

Jeremías fué puesto en la carcel para impedirle el que

fuera á predicar al templo como tenia de costumbre. En

fin , despues de la toma y el saqueo de Jerusalen, despues

del cumplimiento de todos los males que les habia predi-

cho Jeremías , aquel pueblo infeliz , léjos de reconocerse,

y volver de sus desbarros , se apoderó del santo profeta,

que no cesaba de echarles en cara sus disoluciones , y su

idolatría , de suerte , que no pudiendo sufrir mas sus justas

y saludables reprehensiones , lo apedrearon en la ciudad

de Tafnes. Durante el fuego de estas persecuciones hizo

Jeremías á Dios la admirable deprecacion que hace el

asunto de la epístola de la misa de este dia. Ninguna cosa

es mas visible que la analogía que se encuentra entre las

persecuciones de Jeremías y las de Jesucristo : el asun

to del odio , y los motivos de los perseguidores son muy

semejantes ; por eso este profeta ha sido mirado eii to-

4o lo que padeció de parte de los judíos, por la justi

cia,
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cía , como figura de Jesucristo en su pasion.

El evangelio del dia contiene la sentencia de muerte,

por decirlo así , dada en el concilio de los judíos contra

el Salvador del mundo.

La resurreccion de Lázaro era un milagro demasia

do pasmoso , para que no hubiera hecho grande impre

sion en los espíritus. Un número muy considerable de los

que habian sido testigos de el , habian creído en Jesucris

to : otros , en lugar de rendirse á un milagro tan visible,

se endurecieron mas en su incredulidad. Así se ven aún

todos los días gantes endurecerse en el delito y en el error,

oyendo , ó leyendo lo que convierte á los que tienen un

corazon recto , y cuyo espíritu no está fascinado por al-

funa pasion dominante. Estos judíos obstinados venidos

e Betania á Jerusalen , contáron á los fariseos lo qule Je

sus acababa de hacer , y les dixeron , que aquel misagro

habia hecho una grande impresion sobre los espíritu , y

que aumentaba todos los dias el número de sus discípu

los. Este maravilloso suceso asustó y alteró en gran ma

cera la envidia , y el odio de los enemigos del balvador;

creyeron que debian juntarse para deliberar , y que no

habia que perder tiempo. Túvose la junta, la que se com

ponía de los pontífices que la presidian , de los fariseos y

de los escribas. Solo se pensó en buscar medios para opri

mir al Salvador , como si el bien que hacia en todas par

tes hubiese sido un mal público , al que se hubiese debi

do poner un pronto remedio. Aquí se ve la relacion y se

mejanza que hay entre la epístola y el evangelio del dia.

i Que hacemos ? decían , ¿ en que pensamos V Este hom

bre hace muchos milagros, que lo ponen eu ^,;ran reputa

cion , y hacen creer ai pueblo que es el Mesías. Si lo de-

xamos libre, todo el mundo creerá en e!. Y ¿>ien presto

va á ser reconocido por toda la nacion por rey de ios

judíos , y por el Salvador prometido á nuestros padres;

lo que dará motivo á que los romanos , que no pueoen su

frir otra dominacion que la suya , vengan á atacarnos co-

BK» á unos rebeldes , y destruyan nuestra cujead , nuestro

templo y nuestra nacion. ¡Que mal se discurre , Dios

mio , quando quien discurre es la pasion , o el espíiku de

partido ! Mientras que los fariseos creyeron poder des

acreditar los milagros del Salvador , lo atacaron como á

un
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un enemigo del verdadero Dios. El día de hoy , que se ven

forzados á reconocer su poder , procuran perseguirle co

rno á enemigo del estado. Así el espíritu de error lo hace

servir todo á sus designios para perder á un adversario te

mible. ¿ Pero en que vinieron á parar todas estas precau

ciones de la sinagoga ? En atraer sobre sí aquel mismo

mal , que juzgaba evitar deshaciendose de Jesucristo. Los

judíos aprendían que el pueblo elegiría á Jesucristo por

rey , y que los romanos tratarían á su nacion como re

belde, y la destruirían; pero el delito que este temor

imaginario les hace emprender , atrae bien presto sobre

toda la nacion la desdicha que ellos hacen semblante de

querer evitar.

Despues que se hubo opinado de una y otra parte,

Caifas, que presidia el concilio en calidad de sumo pon

tífice , de que hacia aquel año las principales funciones,

tomando la palabra , les dixo : Vosotros nada sabeis : no

veis que es ínteres nuestro el que un solo hombre muera

por todos los otros , y que á no ser que queramos todos

perecer, es indispensablemente necesario sacrificar un

hombre para salvar á toda la nacion. El evangelio añade,

que no habló así de su cabeza , sino que como era pontí

fice aquel año , dixo con espíritu profetico , que Jesucristo

debia morir por la salud de la nacion. ¡ Que admirable es

Dios en los medios que emplea para executar sus desig

nios ! La pasion T y el mismo error sirven aquí, segun sus

fines , de órgano á la verdad. Caifas , animado de ódio

contra Jesucristo , decreta que se le debe dar la muerte

para salvar al pueblo ; y sus palabras , tomadas en el sen

tido que el las da , nada tienen que no sea falso ; pues la

muerte de Jesucristo , debe , en efecto , ser seguida de la

destruccion de la nacion judáica ; pero Caifas es soberano

pontífice aquel año ; y sus palabras , entendidas en el sen

tido del Espíritu santo , que en esta ocasion habla por su

boca , son el decreto de muerte dado contra Jesucristo

por su Padre por la salvacion de los judíos y de los gen

tiles. Resolvióse , pues, en aquel concilio que muriera

Jesucristo. No se trató mas de deliberar sobre ello. Solo

se pensó en los medios que se habian de emplear para

executar la resolución que habian tomado.

Por mas secreta que fuese la deliberacion , no lo era

pa



DE PASIÓN. 91

para aquel á quien nada se puede ocultar ; pero como no

había llegado aún el día que su Padre le habla señalado,

no quiso el Salvador comparecer mas en los parages pú

blicos : retiróse en el pais vecino del desierto á una ciu

dad llamada Efren , y se detuvo allí con sus discípulos.

¡ Cosa extraña ! lo que determina á los judíos á hacer mo

rir á Jesucristo , es haber resucitado á un muerto enter

rado quatro días había: es decir, porque ha hecho el

mayor y mas estupendo de todos los milagros , el que sola

la omnipotencia de Dios podía obrar. Se le debe hacer

morir, porque prueba invenciblemente que es el Mesías,

y lo demuestra evidentemente con el mas pasmoso de to

dos los milagros. La injusticia , la malignidad de la mas

furiosa pasion , la impiedad y la irreligion , jamas obra

ron tan de concierto , ni tan al descubierto.

.

La fiesta de la compasion de la santísima

ú de nuestra señora de ¡a Piedad.

TI muchas iglesias se celebra este día la fiesta de la

compasion de la santísima Virgen , ú de nuestra señora de

la Piedad, que en algunas otras se celebra baxo el título

de la fiesta de nuestra señora de las Angustias, y en otras

baxo el de fiesta de nuestra señora de los Dolores. La par

te que la santísima Virgen tuvo en la pasion y muerte de

su divino hijo , sintiendo y padeciendo en su alma de la

manera mas viva todos los dolores que este Señor pade

ció, todos los oprobrios de que se vio harto, todas las

amarguras que inundáron su alma ; todo esto dió ocasion

á la institucion de esta piadosa é interesante solemnidad.

Esta fiesta se celebra con mucha devocion en toda Espa

ña , con obligacion de rezar de ella todos los eclesiásti

cos , por disposicion y mandato del papa Clemente X. Es

asimismo muy célebre en la iglesia de París , donde hay

un oficio muy selecto, y muy propio de esta fiesta. El

modo afectuoso y tierno con que los santos padres hablan

de lo que la santísima Virgen padeció interiormente du

rante el curso de la pasion de Jesucristo , á lo qual lla

man
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man ellos la pasion y el martirio de la santísima Virgen,

es una prueba bastante clara de la veneracion y de la de

vocion singular que los fieles han profesado en todo tiem

po á las amarguras de esta divina madre afligida : las qua-

les han hecho que la Iglesia le haya dado el glorioso tí

tulo de Reyna de los martires , Regina mártyrum. La fies

ta de la compasion de la santísima Virgen , ú de nuestra

señora de la Piedad , fue instituida ó prescrita el año

de 1423 en el concilio de Coloma , para reparar de algun

modo lo que los husitas habian hecho contra el honor y

el culto de esta dichosa madre , contra la qual , á imita

cion de todos los hereges de todos los tiempos , habian vo

mitado blasfemias , especialmente condenando las imáge

nes en que la santísima Virgen estaba pintada , ó se re-

presentaoa teniendo entre sus brazos á su hijo muerto,

despues que lo hubieron desenclavado y baxado de la cruz.

Se le ha dado á esta fiesta el nombre de la compasion de

la santísima Virgen , que quiere decir de la santísima Vir

gen compadeciendose , y como participando de todas las

humillaciones , y de todas las penas y tormentos : siendo,

como es , la pasion del hijo la pasion dolorosa de la ma

dre : Cbristi pítssio , dice San Bernardo , quasi torrens im-

pJet ftlium patiéntem, & in matrem redúndat filio compa-

tiéntem. En algunas partes se ha señalado para esta fiesta

un día fixo en el kalendario , con el fin de que sirviera de

preparacion para la pasion de Jesucristo. El día que se

la ha señalado es el 18 de marzo , ocho días ántes del 25,

que es el dia en que se cree que murió el Salvador. En

otras partes se ha juzgado mas conveniente hacerla movi

ble, para darla de este modo mas proporcion con la de

su hijo , y se ha aligado al viernes que precede al viernes

santo. Hay tambien lugares en que la fiesta de los dolo

res de la santísima Virgen , y la de nuestra señora de las

Angustias se celebran el sábado , víspera de Ramos , co

mo que este es el dia de la semana singularmente consa

grado á la veneracion y devoción de la santísima Virgen.

Puede asimismo tener lugar en este dia otra fiesta, lla

mada de la pasion de la santísima Virgen , la que era muy

antigua en el Oriente , y en Francia la llaman nuestra se

ñora del Pasmo , que es lo mismo que del Desmqyo , y

casi lo mismo que de la Conmiseracion. £1 cardenal Ca-

ye-
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yetano dice, que esta fiesta se celebraba en su tiempo

con mucha solemnidad , y tambien con octava , desde el

domingo de Pasion hasta el de Ramos. Todo esto hace

ver los sentimientos de ternura , de reconocimiento y de

veneracion con que siempre se han mirado en la Iglesia

las penas interiores de la santísima Virgen inseparables

de las del Salvador. Por nosotros las aceptó y las pade

ció , así como el Salvador las habia tambien aceptado por

nuestro amor.

No puede dudarse que la santísima Virgen tuviese un

perfecto conocimiento del misterio de nuestra redencion

desde el instante en que el Salvador se dignó hacerla su

madre : como tampoco puede dudarse que conoció todas

las circunstancias de que habia de estar acompañada esta

grande obra. Habiendola escogido el Padre eterno para

madre de su hijo , la dió sobre este hijo todos los dere

chos que puede tener sobre su hijo una madre , y así fue

necesario que consintiese en su muerte , y en su sacrificio

por la salvacion de los hombres ; y este es el sacrificio

que hizo de su querido hijo quando fue á ofrecerlo ella

misma al templo , donde el profeta Simeon la predixo,

que la pasion del hijo sería á un mismo tiempo la pasion

de la madre : Ecce pdsitus est in signum cui contradicetur:

Éste niño ha venido al mundo para ser el blanco de la

contradiccion, como si dixera, los judíos disputarán en

cierto modo entre sí quien hará padecer al Mesías mas

afrenta y mas malos tratamientos , asimismo vendrá á ser

el principal objeto de su ódio y de su crueldad : Et tttam

ipstus ánimam pertransívit gládius ; y tú misma tendrás

el alma traspasada de urca espada , es decir , sentirás el

mas vivo dolor : los ultrajes que se harán contra tu hijo,

serán para ti otras tantas puñaladas que te darán en el

corazon. El dolor que sentirás será mas cruel que la mis

ma muerte ; y si no mueres con tu hijo , será para morir

otras tantas veces como lo verás padecer. Por nuestro

amor consiente María en la muerte de su hijo , y acepta

por la salud de los hombres todo lo que la debe costar la

pasion y la muerte de este amado hijo. ¿ No era , pues,

justo , que celebrándose por espacio de quince dias la pa

sion y la muerte del Salvador de los hombres , hubiese

siquiera un día consagrado á celebrar la pasión de la san-

tí
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tísima Virgen , y todo lo que padeció por nuestro amor ?

Pues este es el principal motivo , y el objeto de esta fiesta.

No es posible comprehender lo que la santísima Vir

gen padeció en todo el tiempo que duró la pasion y la

muerte del Salvador , y todo esto por Ja salvacion de los

hombres : Omnino unum erat Christi , & Maríce holocáus-

tum (de Laud. Virg. ) , dice Arnaldo de Chartres, anibo

fáriter ojferébant , hcec in sánguine coráis , Ule in sán-

guine carnis. Uno mismo era el holocausto de Jesus y

María : los dos se ofrecían á un tiempo , María en la san

gre , por decirlo así , que manaba de su corazon , y Je

sus en la sangre que corría de todas las venas de su cuer

po. £1 amor compasivo hacia en el alma de la madre lo

que los clavos , los azotes , las espinas y la lanza hacían

en el cuerpo adorable del hijo. La madre padeció mas de

lo que la flaqueza de su sexo , y las fuerzas de la natura

leza humana podían padecer ; porque era mas atormen

tada de los tormentos de su hijo, que si ella misma los

padeciese , porque amaba mas que á sí misma á lo que era

la causa de sus dolores. Todo esto es de Arnaldo de Char

tres en el tratado de las alabanzas de la Virgen. San Ge

rónimo dice , hablando de María santísima : Otros fuéron

martires muriendo por Jesucristo ; pero María lo fué mas

que todos , muriendo con Jesucristo. María , dice Ricardo

de San Víctor , padeció martirio en su corazon , y la es

pada de dolor que traspasó su alma en la pasion de su

amado hijo, fue para ella el mas riguroso martirio (de

Laud. Virg. Ub.%. ). En los otros martires , dice San Ber

nardo , el grande amor que tenían á Dios , eran un leniti

vo contra el dolor de sus tormentos ; pero la santísima

Virgen quanto mas amó , tanto mas padeció , aumentán

dose sus penas á medida de su amor.

El dolor que sintió la santísima Virgen fué tan grande,

dice San Bernardino de Sena , que si se hubiera repartido

entre todas las criaturas capaces de sentimiento , las hu

biera causado la muerte á todas. Vuestro hijo , Virgen

santísima , exclama San Buenaventura , padeció en su cuer

po , y vos en vuestra alma ; pero todas las llagas esparci

das por su cuerpo se encuentran unidas en vuestro cora

zón. ¡ O suavísimo corazon de María ! ¿ Por que te has

convertido en un abismo de dolores ? ¡ Que sentimientos

de
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de amor , de veneracion , de sensibilidad , y de recono

cimiento• debo yo tener , considerando á este corazon con

vertido en un mar de amargura y de absintio ! Con estos

religiosos sentimientos de ternura , de admiracion y de re

conocimiento , han honrado los Santos las penas , los do

lores y la pasion de la madre de Dios ; y con los mismos,

á imitacion suya , debemos nosotros honrarlos.

La santísima Virgen parió sin dolor á su divino hijo;

pero para ser madre nuestra pasó por los mas vivos dolo

res de la pasion y de la muerte de este mismo hijo : Ec-

cefílius tuus , ecce mater tua : estas palabras las pronun

ció el Salvador en el Calvario , al pie de la cruz , en las

convulsiones , digamoslo así , del mas vivo dolor que tu

vo jamas ; y por decirlo de una vez , las pronunció al

espirar en la cruz ; y como San Juan , dicen los padres,

representaba allí á todos los hombres ; á todos les dixo

el Salvador en la persona de su discípulo , que María era

su madre, y á todos mandó que la mirásemos como á

tal , y que la honrásemos , la amásemos y la sirviésemos

con toda la ternura , confianza y respeto que deben te

ner á una tal madre los que tienen la dicha de ser del nú

mero de sus hijos.
w Dirijámonos al Salvador , dice el sabio y piadoso

» cardenal Belarmino (de Sep. verb. Dom.) , y llenos de

«confianza pidámosle con instancias y lágrimas que nos

«presente á su santa madre, y que al mostrarla á cada

«uno de nosotros , la diga : mira aquí á tu hijo : que nos

»diga despues mostrándonosla t^ed aquí á vuestra madre'.

"¡ Que dicha para nosotros estar baxo la proteccion de

«una tan poderosa madre ! ¿ Quien será capaz de arran

carnos de entre sus brazos? ¿ Que tentacion , qué ad-

» versidad podrá abatirnos , en tanto que la madre de Dios

«se dignare sostenernos? No seremos nosotros los prime

aros que habrá favorecido con su asistencia en las mas

«urgentes necesidades. De quantas personas la han invo-

»cado antes que nosotros, ¿ha habido una sola que haya

«tenido motivo de quejarse de que la ha enviado confu-f

»sa, y sin lograr lo que pedia? Todos han experimenta-

»do quán dulce cosa es, y quán ventajosa tenerla por

» madre. Esta Señora quebrantó la cabeza de la antigua

«serpiente ; y los que ponen en ella su confianza , catni-,

ynan
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«nan con seguridad sobre el aspid y el basilisco , sobre el

«leon y sobre el dragon.

«Veamos lo que dicen de ella los Santos , que se pue-

»den justamente contar entre aquellos á quienes dixo el

» Salvador igualmente que á San Juan : Fed aquí á vues-

ntra madre. Empecemos por San Efren , diácono de Si-

wria , padre muy antiguo , y tan célebre , que como es-

« cribe San Gerónimo, despues de leídos los libros sagra-

«dos, se leían públicamente los suyos en las juntas de los

«fieles. Este santo hombre, este gran siervo de María,

n madre de Dios, en un excelente elogio que hizo de esta

«Señora, dice que no tiene mancha, que es totalmente

«pura, que es Reyna del universo, y que los que son

«tentados de la desesperacion , pongan en ella su esperan-

»za. Despues dirigiéndose á ella misma dice : Vos sois un

«puerto seguro para aquellos que se ven combatidos de

«las olas: tú consuelas á todo el mundo, los encarcela-

«dos y los cautivos te deben su libertad: tú proteges á

«los huérfanos, tú alivias á los enfermos, y se puede de-

»cir que nadie se salva sin ti : Et ómnium satus. Cúbreme

«con tusalas, añade el mismo Santo, tómame baxo tu

,» proteccion , compadecete de mí , que no soy sino lodo

«é inmundicia. Finalmente, concluye con estas palabras:

«tú eres el motivo de toda mi esperanza , ¡ ó Virgen pu-

«rísima ! Dios te salve paz, gozo y salud de todo el uni-

« verso : Ave fax , gáudium , & salus mundi. Reyna del

«mundo, dice San Juan Damasceno, recibe .las súplicas

«de un pecador, que aunque pecador no dexa de amarte

«tiernamente, y de honrarte como aquella de quien es-

«pera todo consuelo, y en cuyas manos pone toda la con-

«ducta de su vida, por quien espera volver á la gracia

«de tu hijo, y cuyo favor mira como una prenda de su

«salvacion : Firmámque salütis arvam.

«Juntemos á estos dos padres grkgos dos padres lati-

«nos, continúa el mismo sabio cardenal, San Anselmo,

«en un libro que compuso expresamente sobre las gran-

«dezas de la Virgen, dice estas palabras : Aquellos á quie-

«nes Dios ha hecho la gracia de que piensen freqüente-

«mente en ella , y la amen tiernamente, tienen á mi pa-

«recer, un indicio grande de que son predestinados, y se

«han de salvar. San Beinardo á nadie cede ea amor y

»de-
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«devocion á la santísima Virgen : ved aquí como habla:

«Considerad bien, dice , que amor y que devocion á Ma-

«ría nos quiso inspirar el que puso en ella la plenitud de

«todo bien. Lo que intenta con esto es que reconozcamos

«que de ella tenemos nuestra esperanza, nuestra santifi-

«cacion, y, por decirlo así , nuestra salvacion. Emplee-

» mos , pues , todo el afecto , y todos los deseos de nues-

»tro corazon en honrar á la incomparable María , porque

«así lo quiere el que ha querido que tuviesemos por ella/

«todo lo que tenemos. Muy amados hijos, esta es la es-

»cala por donde los pecadores suben al cielo, es el mas

«grande apoyo que yo tengo ( despues de Jesucristo ) , es

«todo el fundamento de mi esperanza. Las dos mayores

«lumbreras de la escuela, Santo Tomas y San Buenaven-

» tura , animados del mismo espíritu , no tienen otros sen-

«timientos. María , dice el primero , es bendita entre to-

»das las mugeres ; porque ella sola alejó la maldicion, tra-

«xo la bendicion , y abrió la puerta del cielo ( opuse, i. de

nSalut. ang. in Pbaret. lib. i. cap. 5.). Así como todos

» aquellos, ¡ó bienaventurada madre de Dios ! exclama

«San Buenaventura , así como todos los que se apartan de

« ti , y que tú no miras con ojos propicios , no pueden de-

«xar de perderse ; así tambien todos los que se acercan

« á ti , y que tú miras con compasion , es imposible que

«perezcan.

»De todo lo que hemos dicho, concluye el sabio car-

«denal, se infiere , que la devocion á la santísima Virgen

« no es una de las menores señales de predestinacion ; por-

»que es imposible que perezca un hombre de quien el Sal-

«vador dixo á su madre : Mira aquí á tu bije ; y que ha

«recibido con un gran sentimiento de reconocimiento y

«de amor esta otra palabra : Mira aquí á tu madre."

En toda España , en la iglesia de París , en la de Co

lonia , y en otras partes donde se celebra en este dia con

mas solemnidad la fiesta de la compasion , o los dolores

de la santísima Virgen , la epístola de la misa se ha to

mado de las Lamentaciones de Jeremías , de aquel pasage

en que la ciudad de Jerusalen representa al Señor su ex

trema afliccion, y la amargura en que está sumergida, y

que no hay nadie que la consuele, que ninguno de sus ami

gos , ni de sus enemigos se mueve á compasion de ella.

Tom.lIL G El
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El evangelio que se lee en la misa de este día contie

ne la historia de lo que pasó en el Calvario en la muerte

de Jesucristo , quarido este divino Salvador encomendó su

amado discípulo á su madre , que estaba al pie de la cruz,

y su madre al querido discípulo , como lo cuenta el mis

mo San Juan al capítulo 19 de su evangelio.

La oracion de la misa de esta fiesta es la siguiente.

Deus , in cujus passióne , se-

cúndum Simeónis prophetiam^

dulcissimam ánimam gloriaste

vírginis (B matris Maríse do

lóris gládius pertransívit: con

cede propitius ; ut qui transfi-

xiónem ejus , & passiónem ve

nerando recólimus , gloriósis

méritis , & précibus ómnium

Sanctórum cruci.fidéíiter astán-

tium intercedéntibus ,pasñdnis

tuat efféctum felicem consequd-

mur.Qui vivís & regnas, &c.

\ O Dios ! en cuya pasion la- es

pada del dolor traspasó el alma

dulcísima de la gloriosa virgen

María tu madre , segun la profe

cía de Simeon : concédenos , por

tu bondad , que los que venera

mos y celebramos la memoria de

sus dolores y penas , consigamos,

por los méritos y la intercesion de

los Santos que asistieron al pie de

la cruz con devocion , los dicho

sos frutos de tu pasion^: tú que vi

ves y reynas , &c. '&:"

La oracion de la misa de este dia es la siguiente.

Córdibut nostrir , quxsamus

Dómine , grátiam tuam benig-

nus infunde : ut peccáta nostra

casiigatione voluntária cohibén

tes , temporáliter pótiüs mact-

rémur quam supplíciis deputé-

mur (etérnis. Per Dóminum nos-

trum , Ge.

Señor , derramad vuestra graeia

en nuestros corazones , como os

lo suplicamos, para que refrenan

do nuestros pecados con el casti

go voluntario por estas penas tem

porales , evitemos los suplicios

eternos. Por nuestro Señor Jesu

cristo, &c.

La epístola es del cap. 1 7 del profeta Jeremias.

in diébus illis , dixit Jere

mias : Dómine , omnes qui te

derelinquunt)confundéntur: re-

fedéntes d te , in terra scribén-

tur : quóniam dereliquérunt ve-

nam aquurum vivéntium Dómi

num : Sana me Démine , (3 sa-

nábor : salvum mefac , & sal-

vus

En aquellos dias dixo Jeremías:

Señor , todos quantos te abando

nan serán confundidos : los que se

apartan de ti serán escritos en la

tierra, porque dexaron el manan

tial de agua viva, al Señor. Sána

me, ¡ 6 Señor ! y seré sano: sál

vame , y seré salvo 5 porque tú

eres
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vas ert : quóniam laus mea tu eres mi gloria. He aquí que estos

es. Ecce ipsi dicunt adme:Ubi me dicen, ¿en donde está la pa-

est verbum Dómini? véniat. Et labra del Señor? Cúmplase. Y yo

ego non sum turbátus , te fas- no me he turbado siguiendote á ti

tórsm séquens : Q diem bomí- como á pastor; y desee el dia dei

nh non desiderávi , tu seis, hombre, tú lo sabes. Lo que sa-

Quod egréssum est de lábiis lió de mis labios fue recto en tu

meis , rectum in conspéctu tuo presencia. No seas para mí causa

fult. Non sis tu mihiformidi- de temor , 6 tú , que eres la espe-

ni , spes mea tu in die aflictió- ranza mia en el dia de la aflic-

nis. Confundántur qui me per- cion. Sean confundidos los queme

sequúntur , (S non confúndar persiguen , no sea yo confundi-

ego ; páveant illi , & non pá- do : tengan ellos temor , no tenga

veam ego : indac super eos diem temor yo : envía sobre ellos el dia

afftictiónis , ££ dúplici contri- de afliccion, y extermínalos coa

tióne conteneos. Dómine Deus doble exterminio , Señor Dios

noiter. nuestro.

NOTA.

"La oracion que hace aquí Jeremías está llena de

«alegorías de grandes sentimientos de religion y de con-

» fianza en medio de sus persecuciones. Hace presente á

»Dios las conversaciones que tenían los judíos contra el,

»la burla que hacían de lo que les anunciaba, y como

»en cierto modo insultaban la paciencia del Señor , y se

»reían de sus amenazas , diciendo : Véniat. Suelte en ho-

»ra buena los diques su indignacion , ya tarda demasiado

»en hacernos sentir sus efectos. To no be deseado el dia

» del hombre , dice, esto es, ya no deseo que los males

»que les han anunciado de vuestra parte , les sucedan : no

«quiera Dios que yo tenga el menor deseo de venganza.

«Nunca he deseado , ni la destruccion, ni el castigo , ni la

«infelicidad de mi pueblo; y si os pido que hagais venir

»un dia desdichas sobre ellos , haciendolos sentir el efec-

»to de vuestras terribles amenazas , es solo con el fin de

» que se conviertan, y se vuelvan á vos á vista de sus

« aflicciones."

REFLEXIONES.

Todos les que te abandonan serán confundidos. Del Señor

es de quien habla el profeta , y ninguna cosa puede apli-

G a car
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carse mejor á la santísima Virgen , de quien los santos pa

dres han dicho tan repetidas veces , que así como los que

la aman con ternura , la honran con perseverancia , y la

sirven con fidelidad , es imposible se pierdan ; así los que

se apartan de ella , los que abandonan su culto , los que

no tienen confianza en ella , ni la profesan aquella devo

cion religiosa , que reyna en todos los escogidos , no pue

den dexar de perderse: Necésse est ut íntéreat (Bonav.

in Phar. ). El que sirviere dignamente á la virgen María,

será justificado , y se salvará ; pero el que no hiciere ca

so de ella , morirá en su pecado ( in Psalt. ). El mismo

Jesucristo , el Espíritu santo es quien inspiró á todas es

tas grandes lumbreras de la Iglesia estos grandes senti

mientos de devocion , de confianza , de veneracion y de

amor para con la santísima Virgen : el Espíritu santo fue

quien los movió á hacer tan magníficos elogios de ella.

¡ Que expresiones tan nobles , y tan pateticas en sus es

critos! ¡Que terminos tan energicos , y tan expresivos!

Tú , Virgen santa , eres despues de Jesucristo la única es

peranza de los pecadores , dice San Agustín : estamos lle

nos de respeto y de veneracion , dice San Gerónimo, para

con aquella á quien en cierto modo debemos nuestra sa

lud. Algunas veces somos oídos mas pronto , dice S. An

selmo, invocando el nombre de María, que el nombre de

Jesus ; así como suele suceder , que se obtiene ántes una

gracia del rey por la intercesion de la reyna , que pidien

dosela inmediatamente al rey. De aquí vienen todos aque

llos títulos pomposos y verdaderos que la dan de media

dora , de abogada , de madre de gracia y de misericor

dia , de asilo y de refugio de los pecadores : de aquí que

la cante muchas veces al dia la Iglesia estas bellas y afec

tuosas palabras : Salve regina , water misericórdia , vita,

dulcedo , £? spes nostra , salve : Dios te salve , reyna y

madre de misericordia , Dios te salve , vida , dulzura y

esperanza nuestra. Estas expresiones jamas fueron del gus

to de los hereges. Su aversion á la madre es tan antigua

como su ódio contra el hijo : ninguno se apartó de la ver

dadera Iglesia , que no volviese las espaldas á María. La

santísima Virgen no tiene otros enemigos de su culto sino

los enemigos de Jesucristo. No se apartará de la verdad,

decía un antiguo padre griego , quien dixere de María

to
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todo lo que puede decirse de grande, de sublime y de

magnífico ; pero por mas que diga , nunca su oracion igua

lará á la grandeza del merito y dignidad de María. No

temas excederte , decia el sabio Canciller de la universi

dad de París , mientras pongas á María debaxo de Dios,

y eri la clase de las criaturas : no temas llevar demasiado

altas sus alabanzas , ó tus pensamientos : sabe solamente,

lo que nadie ignora , que todos los bienes que tiene vie

nen de Dios , y que no es rica sino de los bienes de su

hijo : esta verdad supuesta , no temas otra cosa al hablar

de María , continúa el mismo doctor , sino decir dema

siado poco : por grande , por sublime que parezca lo que

se dice , acuerdate que es de la madre de Dios de quien

se habla , y así no temas decir quanto quisieres. El evan

gelista solo dice de María que es madre de Jesus; y di

ciendo esto , lo ha dicho todo. En efecto , ¿ debe temer

se decir demasiado de esta Señora , ó exceder en el cul

to que se la da? ¿Quien no sabe que honrar á la madre

es honrar al hijo? La devocion que se tiene con María

no divide el corazon , ántes bien lo une mas estrecha

mente con Jesucristo. La confianza que tenemos en la

proteccion de la santísima Virgen , no disminuye la que

debemos tener en su hijo , ántes por el contrario la au

menta. Nuestro culto , nuestra devocion , nuestra con

fianza y nuestro amor para con la santísima Virgen es

una prueba sensible de nuestra fe en Jesucristo. Con esta

intencion , y animada de este espíritu la Iglesia no dexa

escapar ocasion alguna de honrar á la madre de Dios.

Ya sea que autorice con el maypr gusto todo lo que se

dirige á aumentar la devocion de los fieles para con este

refugio de los pecadores, ya sea que multiplique tanto

como vemos sus fiestas : la que se celebra este dia baxo

el título de nuestra señora de la Conmiseracion de los

dolores , y0de la pasion de la santísima Virgen , nos de

be ser tanto mas venerable, quanto nosotros fuimos la

causa de los dolores que traspasáron su alma.

El evangelio es del cap. 1 1 de San Juan.

In illa t/mpore : Collegérunt En aquel tiempo : Juntaron los

pontífices , & faristei concilium pontífices y fariseos concilio con-

Tom. 111. ad- G 3 tra
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tdversus Jesum , (3 dicébant:

Quid fácimus, quia ble homo

multa signa facit'í Si dimitti-

mus eum slc , omnes credent in

tnm : £«? vénient rotndni, ¿í> tol-

lent nostrum locum, & gentem.

Unuf aufem ex ipsis Cáifas no

mine , cúm essst póntifex anni

illius , dixit els : Vos nefritis

quidquam , nec cogitdtis quia

éxpedit vobis ut unus moriáíur

homo pro pópulo , íS non tota

gens péreat. Hoc autem á se—

metípto non dixit : sed cúm es-

set póntifex anni illius , pro-

fetávit , quód Jesus moritñ-

rus erat pro gente, (3 non tan-

túm pro gente , sed ut filias

Del, qul erant dispérsi , con

gregare! in unum.Ab illo ergo

jam die cogitaverunt ut inter-

fícerent eum. Jesus ergo jam

non in paldm ambulálat apud

judíos , sed ábiit in regiónem

juxta desértum , in civitátem^

qute diciturEphrem, (3 ibi me-

rabátur cum discípulis suis.

tra Jesus, y decían , ¿que hace

mos , porque este hombre hace

muchos prodigios ? Si le desames

así , todos creerán en el, y ven

drán los romanos , y devastarán

nuestra tierra y nuestra gente. Y

uno de ellos , llamado Caifas, que

era pontífice en aquel año , les

dixo : vosotros no sabeis nada, ni

reflexionais que os tiene cuenta el

que un hombre muera por el pue

blo , y no perezca toda la gente.

Pero esto no lo dixo de sí mismo,

sino que siendo pontífice en aquel

año , profetizo que Jesus había

de morir por la gente ; y no so

lamente por la gente , sino para

reunir enere sí a los hijos de Dios

que estaban dispersos. Desde aquel

día , pues , pensaron en quitarle

la vida. Y Jesus ya no andaba

descubiertamente entre los judíos,

sino que se fue á- una region cer

cana del desierto, á una ciudad

llamada Efren, y allí moraba con

sus discípulos.

MEDITACIÓN

De los dolores de la santísima Virgen.

PUNTO PRIMERO.

Considera que no sin razon llama la Iglesia á la santí

sima Virgen Keyna de los martires , ninguno de estos he

roes cristianos padeció un martirio mas doloroso que el

de esta añigida madre. ¿ Quieres tener una justa idea de

los dolores de la santísima Virgen ? Comprehende , si

puedes , quál fue la ternura , la grandeza , el ardor y pu

reza de su amor para con su querido hijo. Los tormen

tos que se padecen en el cuerpo pueden hallar alivio, y

aun dulzura en las suavidades interiores que vierte Dios

en
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en una alma : se han visto martires que han encontrado^

un refrigerio y una frescura indecible en medio de los

braseros, como sucedió á los tres jóvenes hebreos; ¿pero

quien puede suspender y endulzar las penas y dolores del

alma? El martirio del alma es un suplicio puro y sin

mezcla. ¡ Que dolorosa es la herida quando la espada lle

ga á traspasar el alma ! Pues tal fue el martirio de la san

tísima Virgen : Tuam ipsms ánimam pertransíbit g/ádhis.

Sentirás el mas vivo dolor, la dixo Simeon quando pre

sentó á su querido hijo en el templo : los ultrajes que se.

harán á tu hijo , serán para ti otros tantos puñales que se

te clavarán en el pecho. Jamas madre alguna amó á su

hijo en el grado que la santísima Virgen amó al Salvador:

nadie ignora lo que padeció el Salvador en el discurso de

su vida mortal: ¡que humillaciones, que pobreza y que

persecuciones ! Y durante su pasion , ¡ que dolores , que

oprobrios ! Concibe lo que padecería la santísima Virgen,

que fue testigo de todo lo que padeció su querido hijo. Ja

mas hubo martirio mas largo : los treinta y tres años de

vida del Salvador fueron la medida de la duracion del

martirio de su divina madre. Sus penas se anticipáron á

la misma vida del Salvador. ¡Que no debió sufrir la san-

tfrima Virgen viendose á punto de parir en Belen , des

echada de todos sus moradores , reducida á refugiarse en

un establo , sin socorro y sin otro alivio para un niño

Dios , que el aliento y el baño de dos viles animales, y un

puñado de paja ! Comprehende lo que padecería en esta

ocasion la mas tierna , la mas apasionada de las madres,

tanto en su persona, como en la de su querido hijo. Re

presentate sus sobresaltos quando supo el cruel , el impío

designio que tenia Herodes de hacerle morir , ¿ que no

tuvo que sufrir en su viage y en su mansion en Egipto?

¿Estuvo mas tranquila, ó á lo menos fue mas feliz, se

gun el mundo , en Nazaret ? ¡ Que santas inquietudes en

la continua necesidad de todas las cosas á que la reducia

su estado pobre y obscuro ! ¡ Con que pena no estuvo los

tres días que Jesucristo se quedó en Jerusakn ! ¿ Pero que

no tuvo que sufrir viendo la ingratitud con que los judíos

pagaban los beneficios de su querido hijo , y sabiendo has

ta que grado llevaban su ódio y su envidia los escribas y

fariseos? Sería necesario conocer la perfeccion del cora-

G 4 zon
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zon de María para comprehender lo que padeció á vista

de los tratamientos que le hacían á su divino hijo.

PUNTO SEGUNDO.

\^ onsidera lo que la santísima Virgen padeció , parti

cularmente durante la pasion , y en la muerte del Salva

dor. Se ha mirado siempre como un exceso de inhuma

nidad , y como el mas cruel de todos los suplicios , obli

gar á los hijos á ser testigos de los tormentos que se han

hecho sufrir á sus padres , y estar presentes á su muerte.

Comprehendamos , pues , que exceso de dolor , y que aflic

cion tan mortal sería para la santísima Virgen el saber la

indignidad , los ultrajes y la crueldad con que el Salva

dor fue llevado por la ciudad de Jerusalen , el sacrilego

desprecio con que fue tratado en casa de los pontífices,

en la de Pilatos , en la de Heredes , y en todos aquellos

impíos tribunales. No la consideres simplemente pade

ciendo como la mas tierna de todas las madres , mírala

como á una tierna madre , que sabe que ese hijo tan ama

ble , á quien tratan con la mayor infamia , es el único y

verdadero Dios. Quando lo vió azotar, ¿que golpe de

azote caería sobre el hijo , que no descargase sobre el co

razon y el alma de la madre? No teniendo ya figura de

hombre , lo ponen á la vista de aquel pueblo , para ver si

un expectáculo tan lastimoso lo movía á compasion ; y

aquel pueblo , el horror y la execracion del genero huma

no , como si fuera una bestia feroz , se muestra mas se

diento de su sangre , y clama que se le crucifique. ¡ Que

impresion haria en el corazon de esta madre desconsola

da este triste objeto ! ¡ Que puñaladas no serían para su

corazon aquellos barbaros gritos ! Sin embargo , no basta

en los designios del Padre eterno el quela Virgen consien

ta al sangriento sacrificio de su querido hijo , es menester

que este presente á el , que lo vea con sus propios ojos sin

fuerzas y sin sangre caer baxo el peso de su cruz : es me

nester que oyga todos los golpes del martillo , que se den

sobre los clavos que taladran sus pies y sus manos : es me

nester , en fin , que lo vea levantado sobre esta cruz, ul

trajado sobre esta cruz, y espirar finalmente sobre esta

cruz entrelos mas crueles y mas agudos dolores. ¿Que

he
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herida, qué tormento y qué dolor hubo en Jesucristo,

que María no lo padeciese en su alma ? ¿ Sin uno de los

mas grandes milagros , no debia la madre espirar antes

que el hijo ? ¿ Po:lia , á lo ménos , sobrevivirle ? ¿ Se vió

jamas martirio mas cruel , que el que padeció por nuestro

amor la santísima Virgen? ¿Que título mas justo, y mas

bien adquirido , que el de Reyna de los martires con que

la saluda la Iglesia ? Pero acordémonos que padeció por

nuestro amor , y por el deseo de nuestra salvacion , con

tanta resignacion , en silencio y sin quejarse. ¡ Que senti

mientos de amor , de ternura , de veneracion y de reco

nocimiento no debemos tener para con esta madre de

Dios , que se precia tambien , digamoslo así , de ser nues

tra madre!

Señor , por la intercesion de la santísima Virgen os

pido me deis estos piadosos y religiosos sentimientos : dig

naos recibir y confirmar para siempre el sacrificio que

hago de mí mismo á vuestra santísima madre.

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA.

Eja mater , fons amdris , me sentire vim dottris fac , ttt

tecum lúgeam. La Iglesia. :

Madre, fuente del amor, hazme sentir el dolor de que

estuvo penetrada tu alma , para que junte mis lágrimas

con las vuestras.

Fac me veré tecum flere , crucifixo condolere , donee ego

vixero. Ibidem.

Haz, madre mía muy amada , que yo junte mis sollo

zos con los tuyos , y que el resto de mi vida divida

yo contigo los dolores que padecistes al pie de la

cruz de mi Salvador.

PROPÓSITOS.

' na compasion seca y puramente especulativa mues

tra que se interesa uno poco en los bienes ó males del

que padece. Parte, divide y alivia los dolores de una per

sona afligida quien los siente verdaderamente. Si el Sal

vador padece y muere por nuestra salud , el mismo mo

tivo empeña á la santísima Virgen á padecer un tan largo

y
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y tan cruel martirio : ¡ que dureza , y que ingratitud mas

negra, que el ser tan poco sensib'es á lo que la santísima

Virgen padeció por nuestra causa ! .Échate en cara , y re

prehendete esta insensibilidad. Ah Señora ! ¿Quien pien

sa en honrar, y en agradecer lo que padeciste por no-,

sotros ? ¡ guantas gentes mueren sin haber pensado jamas

en ello ! Kepara este irreligioso olvido , mostrándote des

de hoy en ser mucho mas zeloso en honrar con toda suer

te de, exercicios de devocion esta fiesta : celebrala confe

sando; y comulgando 'con esta intencion, y ten una de-

vocion-'pafticular á la Virgen santísima baxo el título de

nuestra señora de los Dolores.

2 Es un exercicio de devocion muy religioso rezar

todos los viernes del año-, y todos los días de esta octa

va , es decir hasta el viernes 'santo , el himno Stabat ma-

ter dalorSsa. Propon hacerlo desde hoy sin falta : venera

particularmente los misterios que llaman dolorosos , de

esta santa Reyna de los martires: contempla estos mis

terios todos los viernes al rezar el rosario. Estos miste

rios dolorósos son: La agonía de nuestro Señor quando

oró en el huerto , sus azotes , la corona de espinas , quan

do llevó á' tuestas' el pesado madero de la cruz, su cruci

fixion y muerte : medita un misterio á cada diez del rosa

rio: entra en la cofradía ó esclavitud de nuestra señora

de los Dolores : la Iglesia autoriza estas devociones. Por

mucho quj hagamos , nunca haremos demasiado para hon

rar á la santísima Virgen, y merecer su proteccion.

SÁBADO

DE LA SEMANA pE PASIÓN.

•• r- .

I sábado despues del domingo de Pasion se llamó va

cante en el añalejo romano , es decir , no tenia oficio par

ticular , ni estacion pública , á causa de estar ti papa ocu

pado est^M^a en -dar limosna á los pobres, para que de

este nao^4¿pudiesen pasar mas. cómodamente la semana

santa , y las fiestas de pascua .en ios^xgrcicios de icligion

y
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y de piedad. Estas limosnas se daban en la iglesia de San

Pedro en el vaticano , no solo á los pobres de la ciudad,

sino tambien á los forasteros y á los: enfermos pobres de

los diferentes barrios del pueblo, que no podian acudir

por sí, ó que tenían, empacho de parecer : se hacia asi

mismo la ceremonia de lavar los pies á los pobres , anti

cipando estos dos actos , que ahora solo se hacen el jue

ves santo , para tener este día mas tiempo de asistir á los

oficias y ceremonias de la iglesia , que son muy largos.

Eí intróito de la misa es el mismo que el de la misa

del día antecedente: Miserere mihi., Dómine , quóniain

tribulor , &c. Compadeceos , Señor , de mi afliccion , que

no puede ser mayor. Toda mi confianza está en vos ; y

aunque parece que han de acabar conmigo mis enemigos,

por ser muchos, y muy grande su malicia, vos sabreis

muy bien- librarme de sus manos ,' de suerte , que toda su

malicia y su crueldad solo servirán para hacer, con vues

tra asistencia , mas gloriosa y mas completa mi victoria:

Dómine , non confúndar , quóniam invocávi te.

La epístola contiene una especie de conspiracion que

los judíos hacian contra Jeremías , la qual miramos noso

tros como una figura de la que los descendientes de aque

llos judíos formáron mas adelante contra Jesucristo , y

cuya historia refiere el evangelio de ayer.

Se dixo en el dia antecedente quál era el origen en

venenado de aquel odio mortal que los judíos habian con

cebido contra el santo profeta. Les anunciaba por órden

de Dios las desdichas que habian de venir sobre ellos en

castigo de sus horribles desórdenesv¿Pero que mal les

hacia ? ¿ Que motivo toman para querer quitarle la vida?

j A lo menos no debian aguardar el evento de las predic

ciones del profeta ? Sus predicciones no eran la causa de

los males que les amenazaban : al contrario, erao un me-^

dio que Dios les daba para preveniros y evitarlos: por

otra parte los judíos no ignoraban sus delitos, ¿que hu

bieran arriesgado en corregiise y hacer penitencia ? El

evento no tardó en verificar la funesta prediccion. ¿'Pero

por eso se disminuyó su ojeriza? Al contrario, se exas

peráron mas , y se empeñaron en perseguirle con mas fu

ror : Veníte , & cogitsmus contra justum cogitatiónes. Ve

nid, y formemos nuevos designios coutra Jeremías : por

mas
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mas irreprehensible que sea en su conducta y ea sus cos

tumbres , nos ha anunciado todas las desdichas que nos

suceden : es menester perderlo. Así discurre la pasion:

nunca se discurre de otro modo quando es la pasion quien,

domina : Non enim períbit lex á sacerdote. No dexare-

mos de encontrar , sin el sacerdote quien nos instruya en

la ley , sabios que nos aconsejen , y profetas que nos anun

cien las voluntades del Señor. Algunos interpretes dan á

estas palabras otro sentido , que no hace menos injusto^

é insubsistente el modo de discurrir de los judíos : Venid,

hagamos perecer á Jeremías ; porque mientras viva , ja

mas perderá de vista la ley , jamas dexará de observar

la , y así no cesará de echarnos en cara el que nosotros la

violamos : nos fatigará eternamente con los importunos

consejos de su pretendida sabiduría , y con sus molestas

predicciones. Venid , le heriremos con los tiros agudos

de nuestras lenguas , percutiámus eum língua. Tiznemos

su reputacion con toda especie de calumnias. En todas

estas persecuciones era Jeremías una figura harto expresa

de Jesucristo. Apenas se dixo cosa de este santo profeta,

que no convenga todavía mejor al Salvador , perseguido

por los judíos. Vosotros decís : ¿Gomo quitamos nosotros

la vida á Jesucristo , habiendo sido Pilatos quien lo con

denó á muerte, y sus soldados los que executaron4a sen

tencia ? Et vos judcei , occidístis : tambien vosotros , ó

judíos ! le disteis la muerte , dice San Agustín ; ¿ y como

le hicisteis morir ? gládio línguce , responde el Santo : con

la espada de la lengua, porque aguzásteis vuestras len

guas ; ¿ y quando os,, servísteis de esta espada para darle la

muerte sino quando gritásteis : Crucifícalo , crucifícalo ?

nisi quando clamástis : Crncifíge , crucifíge ?

Señor , poned sobre mí vuestros ojos , dice Jeremías,

y atended á las palabras de mis enemigos. ¿ Por ventura

se paga mal por bien ? ¿ Numquid rédditur pro bono ma-

lum"1. ¿ Quien jamas tuvo mas razon para hacer esta re

convencion á los judíos, y para quejarse de ellos que Je

sucristo ? Multa bona ópera osténdi vobis : propter quod

eórum opus me lapidátis ? Yo no os he hecho sino bien,

les dice. ¿ Que de enfermos he curado ? ¿ que de muer

tos he resucitado? ¿y que de hambrientos he alimenta

do? ¿Por qual de estos beneficios, y de estos milagros

que-
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quereis quitarme la vida ? ¿ Mi muerte de cruz , que pedís

con tan furiosas instancias, debe ser todo el fruto de vues

tro agradecimiento ? Acordaos , Señor , continúa el pro

feta , que me he presentado delante de vos para pediros

que les perdonáseis , para desviar vuestra indignacion de

este pueblo ingrato. ¿ Quien no dirá que el que habla aquí

es el mismo Jesucristo.

Pide á Dios el profeta que castigue á los judíos: Da

filias eórum infámem : abandona sus hijos al hambre, &c.

No es , dicen los padres , un espíritu de amargura y de

venganza el que hace hablar así á Jeremías , sino un es

píritu de zelo de la gloria de Dios , y de caridad por aquel

infeliz pueblo, que no habiendose hecho mejor con las

exhortaciones , ni con las amenazas , pide el profeta que

se conviertan siquiera con el castigo y las aflicciones. Pide

que el pecado sea castigado , para que la impunidad no

fuese un motivo de escándalo á sus descendientes : Ne

inúltum peccátum c&teris nóceat exémplo , dice San Geró

nimo. Vos , Señor , prosigue el profeta , conoceis todas

sus malignas intenciones , y la conspiracion que han tra

mado contra mí , tratadlos con toda severidad al tiem

po de vuestro furor : In témpore furóris tui abútere eis.

No es esto , dicen los padres ,-deseo de un zelo amargo,

sino una simple profecía de lo que debia suceder bien

presto.

El evangelio de la misa de este dia es del capítulo ia

de San Juan , en el que cuenta lo que le sucedió á Jesu

cristo el dia despues de haber comido en casa de Simon el

leproso en Betania , donde se habia hallado presente Lá

zaro nuevamente resucitado , y María su hermana habia

derramado su bálsamo. Esta historia empieza contando

el pesar que tuvieron los príncipes de los sacerdotes al

ver que muchos judíos se retiraban de ellos despues de

esta milagrosa resurreccion , y creían en Jesucristo. Co

mo Lázaro resucitado era un monumento vivo e incon

testable del poder divino de Jesucristo , y como su nue

va vida era una prueba visible y permanente de la ver

dad del Mesías , los príncipes de los sacerdotes , y los mas

calificados de la nacion resolvieron quitarle- la vida; pen

samiento tan extravagante como cruel , dice San Agustín.

¿ Por ventura el golpe que quitaría la vida á Lázaro , qui

ta
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tari* á su bienhechor el, poder volvérsek ? ¿ El que había

podido resucitar á Lázaro muerto de m lerte natural, no

hubiera podido resucitarlo de muerte violenta ? Dóminas

Cbristus qui resuscitáre pótuit mórtuum , non posset occí-

sum"1. Todo el delito de Lázaro para con los príncipes de

la sinagoga era ser amigo da Jesucristo : este milagro

vivo , este predicador mudo , pero persuasivo de la san

tidad y de la omnipotencia del Salvador , irritaba la en

vidia y el ódio de los pontífices , porque aumentaba el

número de los discípulos del Señor , y la veneracion del

público para con él.

El dia siguiente , que era lunes , cinco días antes de su

pasion , el Salvador que habia hecho noche en Betania,

se puso en camino con sus discípulos para venir á Jeru-

saien , adonde acudían gentes de todas partes para cele

brar la fiesta de pascua. Quando estaba á mitad del ca

mino, viendo delante de sí la aldea de Betfage, que está

á la falda del monte Olívete , envió á ella dos de sus após

toles para que le traxesen un jumentülo : montó en él

para cumplir hasta las mas menudas circunstancias de la

profecía de Zacarías , que habla de la entrada que debía

de hacer el Mesías en Jerusalen ; y se encaminó á la ca

pital. Habiendo sabido el pueblo, y todos los extrange-

ros , que venia el que habia resucitado á Lázaro , le sa

liéron en tropas al encuentro, llevando en las manos ra

mos de palmas , y gritando : Hosánna : Bendito sea el

rey de Israel , que viene en el nombre del Señor. Esta

especie de triunfo trocó en furor la envidia de los fari

seos. ¿ No veis , se decían unos á otros , que todas nues

tras maniobras solo sirven para hacerlo mas poderoso?

Todo el mundo se va tras él , y á poco que nos descuide

mos enexecutar lo que hemos resuelto en elpostrer con

cilio , todo el pueblo se va á declarar por él , y ya no nos

respetará á nosotros como á sus maestros.

Pero como no era justo que solo los judíos conocie

sen al que habia venido á salvar á todo el mundo, inspi

ró Dios á los gentiles un gran deseo de verlo. Es creíble

que estos gentiles eran la mayor parte prosélitos , y que

pensaban en abrazar el judaismo, ó á lo ménos, que

creían y adoraban al Dios de los judíos , que era el solo

verdadero Dios; y que por un sentimiento natural de

re
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religion habian venido á Jerusalen , para adorarlo en aque

lla fiesta, que era la mas .solemne del año. Estos extrange-

ros se dirigieron á Felipe , uno de los doce apóstoles , á

quien conocían , y le dixeron que deseaban mucho ver á

Jesus. Habiendo comunicado Felipe con Andres, entrám

bos se lo dixeron á su buen maestro. Entónces el Salva

dor , tomando ocasion de este deseo que los gentiles te-

nian de verlo , manifestó á sus discípulos muchos y gran

des misterios. Ha llegado el tiempo , les dixo , que el que

hasta ahora solo se ha llamado hijo del hombre , será ado

rado de todos los pueblos como hijo de Dios : en toda la

tierra se le tributarán de hoy en mas los honores divinos

que le son debidos : atraerá á sí naciones enteras con mas

facilidad que ha atraído hoy este pueblo , y este corto

número de gentiles, que lo han reconocido por lo que es.

Pero como la conversion de tantos pueblos debia ser el

fruto de los oprobrios de su pasion y de su muerte, aña

dió , que el sería semejante al grano de trigo , que no ha

ce ni produce nada , si primero no muere en la tierra

donde se ha sembrado : Yo soy este grano , les dixo , que

no debo morir sino para resucitar , y con mi muerte y

mi. resurreccion he de atraer y congregar todos los pue-

blos á mi Iglesia. Añadió ademas de esto, que ellos der

bian morir igualmente para volver á vivir gloriosamen

te como el : que los que buscan demasiado sus conve

niencias y comodidades , los que. no viven sino para los

placeres, ó entre los placeres de la<vida, se hacen infe

lices por toda la eternidad , y se procuran la muerte eter

na : comó al contrario los que aborrecen santamente su

propia carne , los que por amor del Señor tratan dura

mente á su cuerpo , los que le niegan todas las delicias de

la vida, estos la conservan para toda la eternidad , y ase

guran una felicidad eterna. Esta máxima es austera , aña

dió el Señor , los sentidos la miran con horror , y el amor

propio se asusta al oiría; ¿pero el criado debe quejarse

de ser tratado como su señor ? Y quando el señor no le

pide al criado sino lo que ve hacer á su señor , ¿ puede

decir que se le pide demasiado ? En el mundo el señor

manda lo que no hace ; pero yo siempre hago primero lo

que mando. En el mundo el criado no habita jamas en el

quarto del señor : en mi servicio , cu qualquiera lugar que

yo
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yo este, está igualmente el criado que me sirve, Se debe

pelear y combatir quando se vive baxo de mis banderas,

es verdad , pero la victoria resarce muy bien las fatigas

del combate ; y mi Padre , que corona todos los trabajos

que se padecen por el , llena de gloria á" todos los que me

sirven. Todo esto será el fruto de mi muerte. Y no pen

seis, continuó, que aunque la muerte dolorosa é igno

miniosa que he de sufrir por la salud de todos los hom

bres , sea voluntaria , y la haya yo elegido , no he de sen

tir todos los terrores naturales , y toda la amargura que

trae consigo. La muerte , los dolores y los oprobrios de

su muerte me son mas sensibles y mas crueles á mí , que

pueden serlo á qualquiera otro que no es sino un puro

hombre. La sola imágen que me formo de la muerte , el

solo pensamiento que tengo de ella ,. conturba desde aho

ra mi espíritu. La perfecta conformidad que habia entre

la voluntad humana y la divina de Jesucristo , no dismi

nuía un punto la vivacidad del sentimiento que debia pro

ducir en la parte inferior la idea de una muerte cruel:

tampoco este sentimiento se oponía en nada á la perfec

ta sumision 'que 'tenia á las órdenes de su Padre, á las

quales habia el mismo asentido y subscrito libremente : el

terror y turbacion que el Salvador muestra aquí á vista

de su pasion le eran enteramente libres, del mismo modo

que el que mostró pocos días despues en el huerto de Get-

semant ; pero quiso sentir toda su acrimonia , y toda su

amargura , como era nuestra cabeza , dice San Agustín,

para servir de exemplo á sus apóstoles , y á tantos millo

nes de martires. Les muestra aquí que teme la muerte

como qualquiera otro hombre , dice S. Crisóstomo , pero

que por obedecer á su Padre, atrepella por la pena y repug

nancia que le cuesta el padecerla ; dándonos á entender

en esto lo mucho que nos amaba , pues por nuestro amor

se sujetó á una cosa tan terrible como la muerte.

Entónces el Salvador , dirigiendose á su Padre en me

dio de sus discípulos , y del pueblo que le escuchaba , ex

clamó : Padre mío , el horror natural que tengo á la muer

te de cruz , me obligaría á pedirte que me dispensáras de

una muerte tan ignominiosa y tan cruel ; pero como he

venido al mundo para morir en una cruz , y para salvar

á los hombres por esta muerte , satisfaciendo con ella, y

por
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por medio de ella á tu justicia , la acepto de todo mi co

razon. Veo que se acerca el tiempo de mi sacrificio, para

el qual he venido al mundo ; y pues es tu voluntad que

mi muerte sirva para tu gloria , no pido sino que se ha

ga y cumpla en todo tu santa voluntad. Haz que te co-

lu^can tus criaturas , manifiesta á todos los pueblos de la

tierra la grandeza de tu nombre; y pues deseas hacer

servir á tu gloria la ignominia de mi muerte , no menos

que los trabajos de mi vida , dispon de todo segun tu be

neplácito.

Esta oracion de un Dios , que se ofrecía tan genero

samente á la muerte por la salud de todos los hombres,

no podía dexar de ser oida en el cielo. En efecto , el Pa

dre eterno respondió á ella sensiblemente con una voz

venida del cielo , que decía : Ya glorifique mi nombre

enviándote al mundo, y haciendo conocer por la santi

dad de tu vida , y por la fama de tus milagros que eres

mi hijo; y todavía lo glorificare mas por los prodigios

que acompañarán á tu muerte , á tu resurreccion , á tu

gloriosa ascension , y al maravilloso establecimiento de

tu Iglesia. Esta voz celestial se hizo oír de todos los que

estaban presentes, de un modo bastante inteligible; pero

dió tanto golpe en todos los espíritus , que algunos la tu

vieron por i/na especie de trueno , y otros creyeron que

era voz de algun ángel , que habia hablado á Jesucristo.

El Salvador , que solo intentaba instruirlos , y no satis

facer su curiosidad , les díxo que aquella voz no habia ve

nido por el , sino por ellos , á fin de que no pudiesen ig

norar que el que hablaba con ellos era el hijo del Altísi

mo y el Mesías , y que no habia venido al mundo sino

para sacrificarlo. Ahora , añadió el Señor , se le va á ha

cer justicia al mundo ; y el príncipe de este mundo va

á ser arrojado fuera del mundo. Por estas palabras quiere

dar á entender Jesucristo , que el mundo debia ver bien

pronto condenadas sus máximas y su espíritu , y destrui

do , por la predicacion del evangelio , el imperio que el

demonio habia tenido hasra entónces en el mundo Antes

de la muerte de Jesucristo el demonio habia exercido un

grande imperio sobre los hombres , habiendo establecido

su culto por todo el universo. El verdadero Dros no era

conocido sino de los judíos, y aun de estos muy imper

io»/.///. H . fec
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fectamente. La idolatría , y con ella todas las abomina

ciones habian inundado toda la tierra , ¿y quantas gentes

se veían poseídas del demonio en todas partes ? La muer-

xte de Jesucristo destruyó el imperio del demonio sobre

la tierra. El paganismo , sostenido por todas las potesta

des, del mundo, ha caído con grande estruendo : la cruz

de Jesucristo ha aniquilado todos los ídolos : el solo ver

dadero Dios ha sido reconocido , adorado y servido por

todo el universo. Esto es lo que hizo decir al mismo tiem

po al Salvador , que quando sería levantado sobre la tier

ra , atraería á sí todas las cosas , judíos , gentiles , grie

gos , romanos , escitas y barbaros. El tiempo , interpre

te de las profecías , ha hecho ver claramente la verdad de

esta. Nunca la fuerza de las armas dió tantos esclavos á

los conquistadores profanos , como las flaquezas de la cruz

han adquirido adoradores á Jesucristo ; y esta maravilla

se vió muy luego que este Señor fue crucificado. El evan

gelio dice , que el Salvador decía esto para dar á enten

der con que genero de muerte habia de morir. Así lo com-

prehendieron muchas personas del concurso , las quales le

respondieron : Nosotros sabemos por la ley que Cristo ha

de vivir eternamente ; ¿ y como dices tú que este Cristo

que tú llamas' tan repetidas veces hijo del hombre, debe

ser levantado de la tierra , y acabar su vida ten una cruz?

¿Quien es este hijo del hombre? Estas personas solo aten

dían á lo que dice la Escritura , que el reyno del Mesías

debe ser eterno ; pero les hubiera sido fácil saber lo que

la Escritura y los profetas predixeron tan claramente so

bre las circunstancias de la muerte del Mesías. Así , el

Salvador que veía mas ignorancia que malicia en los que

le hacían esta pregunta , y á quienes sin embargo no juz

gaba todavía capaces de concebir el misterio de su pasion

y de su muerte ; se contentó con darles esta saludable res

puesta : Todavía teneis luz para un poco de tiempo : ca

minad miéntras que teneis luz. Quiere decir: Me queda

poco tiempo que vivir entre vosotros, aprovechaos de

esta ventaja , y de la facilidad que mi presencia visible

os da para salvaros. Se acerca el momento en que los que

no habrán creído en mí , serán abandonados á sus tinie

blas y á su voluntaria ceguedad. Mientras que la luz os

alumbra , abrid las ventanas de vuestro espíritu y de vues

tro
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tro corazon : creed las grandes verdades que os descubre,

seguid el camino que os muestra, no sea que sorprehen-

didos de la noche, seáis corrio Jos ciegos que andan sin

saber adonde van. Esta fe sencilla y humilde será para

vosotros una luz que os alumbrará , y que os hará hijos

de la luz. Viendo el Salvador la mala disposicion de la ma

yor parte de los. del concurso , y el designio que tenían

de prenderle, po,r dar gustp á los fariseos; y no habien

do llegado todavía-lsi -hora de su muerte, se retiró, y se

les huyó. ¡ Que desdicha , quando Jesucristo cansado , por

decirlo así, y desecado por nuestro endurecimiento, se

ictira y nos dexa !

'::... La oracion de ía misa es la siguiente.

Haced , Señor , que el pueblo

consagrado á vos crezca en de

vocion, para que quanto mas gra

to se haga. -á vue.stja magestad

cotí santas obras , tanto merezca

recibir mayores dones de vuestra

bondad. Por nuestro Señor, &c.

Proficiat , quasumus Dómine,

plebs tibí dicáta fice devotiónis

ajféctu : ut sacris actiónibus eru

dita., quantó majestáii tuce fit

grafioi , tanto dinis p~oiitri-

Irus augeátur. Per Dóminum

nostrum , &c. •:• -l '' •'

La epístola es del cap. 18 del frofeta Jeremías.

In. diébus illis , dixérunt ímpii

judtei ad ínvicem • Venite , ££

cogitémus contra justum cogi-

tatiónes : non enim períbit lex

á sacerdóte , neque consílium d

sapiénte , nec sermo á prophé-

tai venite , £<? percutiámus eum

língua., ££ non attendámus ed

universos sermones ejas. Atién

de , Dómine -, ad me , í¿ áudi

vocem adversariórum meórum.

Nunquid rédditur pro bono ma-

lum, quia fodéntnt fóveam ání-

mce mete ? Recordare quód sté-

terim in eonspéctu iuo , ut ló-

querer pro eis bonum , & avér-

terem indignatiónem tuam ab

eis. Proptérea da filias eárum

infamem, & deduc eos in ma-

nus

En aquellos días , dixeron los

impíos judíos unos á otros: Ve

nid , y pensemos con serenidad

contra el justo ; porque el sacer

dote no quedará sin ley, ni el sa

bio sin consejo , ni el profeta sin

palabra : venid , y traspasemos

le con la lengua , y no atendamos

a ninguna de sus razones. Atien

de , Señor , á mí , y oye la voz

de mis contrarios. ¿ Por ventura

se da mal por bien, porque cava

ron una fosa a mi alma ? Acuér

date de que he estado en tu pre

sencia para hablarte en favor su

yo, -y alejar tu indignacion de

ellos. Por tanto, abandona sus hi

jos á la hambre, y llevalos al po

der de la espada : sus mugeres se

ti 2 vean
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nus gláiíii : fiant axóret eórum vean sin sus hijos , y viudas , y

absque liberis, £# vida* : £ü vi- sus maridos mueran lastimosa-

ri edrum interfisiántur morte: mente. Sus jóvenes sean traspasa-

júvenesedrum confodiántur glá- dos con espada en la guerra. De

dio in pnelie. Audiátur clamor sus casas se oyga el lamento ; por-

de dómibus edrum : addúces que tú traerás sobre ellos repen-

enim super eos ¡atronem repén- tinamente al ladron , pues cavá-

té : quia fodérunt fóvsam ut ron una fosa para cazarme, y es-

cáperent me, & táqueas abscon- condiéron lazos á mis pies ; pero

dérunt pédibut meis. Tu autem, tú; Señor, sabes los consejos de

Dómine, seis omne consilium todos ellos, dirigidos contra mí

edrum advérsum me in mortem; para darme muerte : no favorez-

ne propitiéris iniquitáti edrum, cas á su iniquidad , y su pecado

(3 peccátum eórum á fácie tua no se borre de tu presencia : cai-

non deleátur : fiant comiéntes -gan aterrados delante de ti , y

in conspéctu ttio, in témporefu- acábalos en el tiempo de tu furor,

rórit tul abútere eis Dómine Señor Dios nuestro.

Deui noster,

NO T A.

"Lo que el profeta dice aquí en tono de imprecacion,

»y como por un deseo de venganza, es una simple pre-

» diccion , cuya verdad y efecto eran conocidos del pro-

«feta. Dice esto les suceda, por decir, esto les sucede-

» rá. Este modo de hablar les es familiar á los profetas.

»Por la palabra salteador, entiende Jeremías á Nabuco-

«donosor, que no tardó mucho en conquistar y apode-

«rarse de toda la Judea sin ningun derecho. Todas estas

«desgracias que predice el profeta, y que ve él mismo

» suceder, eran figura de las infinitas desdichas que ha-

«bian de suceder á los judíos en castigo del horrible dei-

»cidio, cometido en la persona del Mesías."

REFLEXIONES.

Venia , hirámosle con los tiros de nuestras lenguas , y no

hagamos caso de nada de lo que nos dice. Ved aquí á lo que

se reduce todo el ódio , toda la rabia de los enemigos de

la virtud , contra las personas devotas. Desprecios inso

lentes de sus sabios consejos , y de sus buenos exemplos,

sátiras picantes , chanzas frías y enfadosas , discursos ex

travagantes y negras calumnias : estas son las armas , y

estos ios medios indignos de que el mundo , de que el lí

ber-
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bertinage , y de que la heregía se sirve para vengarse de

la incomodidad que les ocasiona la verdadera virtud por

su exacta probidad , y del sonrojo que les causan las gen

tes de bien por la pureza de sus costumbres , por el resr

plandor de su devocion , y por sus grandes exemplos. No

hagamos caso de lo que nos dice. Una vida inocente , una

conducta irreprehensible , religiosa y una devocion sóli

da , son lecciones mudas , pero eloqüentes y pateticas,

incapaces de gustar á los mundanos y á los libertinos, por

que los avergüenzan y los incomodan con la continua re

prehension que les dan sobre sus desbarros , y porque les

echan en cara á toda hora su insigne locura. Se pregunta:

¿ De donde viene , que los impíos han mostrado siempre

tan mal humor contra las personas devotas , aunque la

modestia y la reserva de estas , no menos que su espíri

tu de retiro y de soledad , debieran ponerlas al abrigo

del ódio de los libertinos ? ¿ Pero quien no ve que es esto

mismo lo que los exáspera ? Quien inflama su bilis es aque

lla regularidad de costumbres , y aquella conducta de tan

ta edificacion que advierten en las personas devotas. Nin

guna cosa desacredita tanto al vicio, como la virtud. Este

contraste y paralelo pone á la vista , y saca á luz todo lo

que hay de mas irreligioso , de mas defectuoso , y de mas

indigno en la conducta desarreglada de las personas mun

danas ; á mas que el resplandor inseparable de la virtud

•penetra hasta en el fondo de sus concit-ncias , donde cau

sa , mal que les pese , crueles remordimientos. Irritados

furiosamente contra los que vienen á turbar así su funesto

reposo , se encolerizan , se amotinan , conspiran contra el

justo , y quisieran exterminarlo de sobre la tierra , para

que no hubiese quien los turbase en su falsa seguridad. A -

falta de otras armas emplean los tiros de sus lenguas para

herirlos. No hay accion buena en el justo que no la obs

curezcan : no hay obra buena que no desacrediten , ni

exercicio de devocion de que no murmuren , y de que no

se fisguen neciamente. Si su negra malicia no puede obs

curecer una conducta y una probidad , que todo hombre

racional aplaude y alaba , piensan hacer presa de la in

tención y de los motivos ; y viendose tan horrorosos y

tan disformes , así á su vista , como á los ojos de todo
hombre Acristiano , querrían á lo menos persuadir á ios

Tom. III. H 3 sim-



n8 SÁBADO

simples , que no hay verdadera virtud sobre la tierra. De

ahí nacen esas murmuraciones , esas conversaciones im

pías y esas horrendas calumnias. ¿ Pero que puede toda

su malignidad contra la verdadera virtud , quando ésta no

es capaz de ser obscurecida sino para unos espíritus cie

gos ? Lo que hace la virtud en el corazon corrompido de

los libertinos , lo hace la verdad en el espíritu inficiona

do de los hereges : quien los anima contra los católicos,

no es otro que el espíritu de error : sus eternas calum

nias son la prueba mas clara de sus desbarros y de sus

errores.

El evangelio es del cap. n de San Juan»

En aquel tiempo : Pensaron los

príncipes de los sacerdotes en qui

tar la vida á Lázaro tambien;

porque muchos , por causa suya,

se apartaban de losjudíos, y creían

en Jesus. Al día siguiente , una

gran turba que había venido al

dia festivo , habiendo oído que

Jesus venia á Jerusalen , cogie

ron ramos de palma, y le salieron

al encuentro , y clamaban : Hos-

sánna, bendito el que viene en el

nombre del Señor , rey de Israel.

Y Jesus encontró un asnillo , y.

montó en el , como está escrito:

No temas , hija de Sion : he aquí

que tu rey viene sentado sobre un

asnillo. Sus discípulos no conocie

ron estas cosas al principio ; pero

quando Jesus fue glorificado, en

tónces se acordaron de que estas

cosas estaban escritas de el, y las

miímas se cumplieron en el. La

turba , pues , que estaba con el,

daba testimonio de como había

llamado a Lázaro del sepulcro, y

como le habia resucitado de entre

los muertos. Por esto tambien le

salió al encuentro la turba , por

que habían oído que el habia he

cho este milagro. Los fariseos,

pues,

Tn tilo témpore : Cogitavérunt

príncipes sacerdotum ut (3 Lá-

zarum interfícerenti quia muí—

ti profter illum abibant ex ju

dieis , & credébant in Jesum.

In crástinum autem turba mul

ta , qute vénerat ad diem fes-

tum , cúm audissent quia venit

Jesus Jerosólimam , accepérunt

ramos palmárum , (3 processé-

runt óbviam ei , & clamábante

Hosránna , benedictas , qui ve

nit in nómine Dómini , rex Is

rael. Et invénit Jesus aséllum,

($ sedit super eum , sicut scríp-

tum est: Noli timére filia Sion:

tcce rex tuus venit sedens su

per pullum ásina. Hite non cog-

novérvnt discipuli ejus pri-

múm : sed quando glorificátus

est Jesus , tune recordáti sunt

guia hac erant scrípta de eo, &

íxec fecénint ei. Testimánium

ergo perhibébat turba , qute

trat cüm eo quando Lázarum

vocabit de monuménto , & sus-

citdfit eum d mórtuis, Prop-

téred f? óbviam venit ei turbal

quia audiérunt eum fecísse bec

signum. Pbaristei ergo dixé-

runt ad semetípsos : Vidétis

quia
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quia nihil profícimus ? ecce

mundus totas post eum ábiit.

Erant autem quídam gentiles

ex his , qui ascénderant ut ado-

rárent in die festo. Hi ergo ac-

cessérunt ad PbMppum , qui

erat d Beihsáida Galilea, &

rogábant eum , dicéntes : Dá~-

mine vólumus Jesum vidére.

Venit Pbilíppus , & d'tcit An

dréa : Andréas rursum, ££ Phi-

Iippus dixérunt jfesu. Jesus

autem respóndit eis, dicens: Ve

nit hora , ut clarificétur filius

hóminis. Amen , amen dico vo-

bis^nisigranumfruménticádens

in «erram, mórtuum fú?rit , ip-

sum solum mj.net. Si autem mór

tuum fúerit , multum fructum

affert. Qui amat ánimam suam,

perJet eam : (3 qui ódit ánimam

suam in boc mundo , in vitam

mtérnam custódit eam. Si quit

mihi minístrat , me sequátur;

Q ubi sum ego , íllic & minís-

ter meas erit. Si quit mihi mi-

nistráverit , honorificábit eum

Pater meus. Nunc ánima mea

turbala ett. Et quiddicaml Pa

ter , salvifica me ex bac hora.

Sed proptérea veni in baram

harte, Pater , clarífica nomen

tuum : Venit ergo vox de cuelo:

Et clarificávi , (£ iterum clari

ficába Turba ergo quce stabat,

(3 audierat , dicébat tonítruum

esfe factum. Ahí dicélant : An

gelus ei locütus est. Repñndit

jfesus , & dixit : Non propter

me htec vox venit , sed propter

vos. Nuncjudícium est mundi:

nunc princeps hujus mundi eji-

ciétur forás. Et ego si exalid-

tur fuero d ierra, ómnia trabam

ad meipsum. {Hoc autem dicé

bat,

pues , dixeron entre sí : j veis co

mo no adelantamos nada? He aquí

que todo el mundo se va tras de

el. Había allí algunos gentiles de

los que habian venido, á adorar á

Dios en eldia festivo. Éstos, pues,

se llegaron á Felipe , que era de

Bersáida de Galilea , y le supli

caban , diciendole : Señor , que

remos ver a Jesus. Fue Felipe , y

se lo dixo á Andres ; y Andres y

Felipe , se lo dixeron á Jesus. Y

Jesus les respondió , diciendo: Ha

llegado la hora de que el hijo del

hombre sea glorificado. De ver

dad , de verdad os digo , si ei

grano de trigo , cayendo en la

tierra , no muere , queda el solo;

pero si muere , produce mucho

fruto. Quien ama su vida , la per

derá ; y el que aborrece su vida

en este mundo , la custodia para

la vida eterna. Si alguno me sir

ve, sígame : y en donde este yo,

alli ha de estar mi siervo. Yaque!

que me sirva a mí , será honrado

por mi Padre. Ahora está turba

da mi alma. ¿ Y que he de decir ?

Padre, sálvame desde esta hora;

pero para esto he llegado'a esta

hora. Padre, glorifica tu nombre.

Entónces vino una voz del cielo.

Le glorifique , y segunda vez le

glorificare. La turba , pues , que

estaba allí , y lo oyó , decía que

habia dado un trueno. Otros de

cían : un ángel le habló. Respon

dió Jesus , y dixo : Esta voz no

vino por mí, sino por vosotros.

Ahora se hace el juicio del mun

do: ahora el príncipe de este

mundo será echado fuera ; y yo,

si fuere levantado de la tierra,

todo lo traere á mí. ( Y esto lo de-

cia significando la muerte de que

H4



izo SÁBADO

bat , significan! qua marte es- habia de morir). Respondióle la

iet moritürus. ). Respóndit ei turba : Nosotros hemos oído de

turba : Nof audívimus ex lege, la ley , que el Cristo permanece

quia Cbrisius manet in atér- para siempre , ¿pues como dices

num:& ,juómodo tu dicis, opor- tú , conviene que el hijo dei hom-

tet exaltdri filium bóminis ? bre sea levantado ? j Quien es es-

Qairest ¡ste- filias hóminisl DI- te hijo del hombre ? Díxoles Je-

xit ergo eis Jesus : Adbuc mó- sus : Todavía está con vosotros

dicum lumen in vobis est. Am- la luz un poco: caminad mientras

buláte dum- lucem babétis , ut teneis luz , para que las tinieblas

non vos ténebrtecomprebéndant: no os ofusquen ; y el que camina

f$ qui ámbulat in ténebris, nes- en tinieblas no sabe adónde va.

cit quo vadat. Dum lucem ba- Mientras teneis luz , creed en la

létis , crédite in lucem, ut fui luz , para que seais hijos de luz*

lucis sitis. H<ec locútus est Je- Estas cosas dixo Jesus , y se file,

sus : & ábiit , ¿j? abscóndit se y se escondió de ellos.

ai) eis.

MEDITACIÓN

>

De las penitencias córpórales.

PUNTO PRIMERO.

Considera que las maceraciones de la carne no son una

virtud de solo los desiertos y los claustros , son unos fru

tos de penitencia , que crecen en todas las tierras , y vie

nen en todas las estaciones. Todos llevamos un cuerpo de

pecado , que es menester destruir crucificándolo con Je

sucristo. Todos nuestros sentidos están de acuerdo con el

enemigo de la salvacion : ninguno hay , por decirlo así,

que no nos sea una ocasion de pecado : ninguno que no nos

arme lazos continuamente. La muerte ha entrado en nues

tras casas , dice el profeta , porque ha subido por nues

tras ventanas. Desengañemonos , es imposible conservar

nos en la inocencia sin mortificar nuestros sentidos : es ne

cesario mortificar la carne con los ayunos y austeridades:

es necesario que la circunspeccion y la modestia sean un

freno que contenga la licencia de los ojos , por. los quales

el veneno mas sutil se introduce hasta el alma. El conta

gio gana bien pronto el corazon quando se ha hecho due

ño de los sentidos..,

Nuestras pasiones son temibles: sin embargo, toda su

fuer
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fuerza la deben á nuestra falta de mortificacion. Quien

las alimenta es nuestra sensualidad : desde el instante que

las damos armas , se rebelan , y se vuelven contra noso

tros. Detestemos quanto se dos antoje sus perniciosos de

signios: hagamos todas las resoluciones que queramos; el

medio de enflaquecer á este enemigo interior , es macerar

nuestra carne , mortificar nuestros sentidos , y tener una

vida penitente. ¿Quítase y rómpese esta cerca? No hay

que espantarse que la viña este expuesta al pillage , que

los pasageros la pisen , y que toda especie de animales

pasen por ella. El que alimenta y cria con delicadeza á su

esclavo , dice el Sabio , lo verá con el tiempo volverse

contra el. El alma se acomoda , por lo comun , á las dis

posiciones del cuerpo , y obra segun las impresiones que

recibe de el. Se buscan todas las comodidades : se vive una

vida regalona y sensual : los mas bellos dias se pasan en

las delicias , y en la ociosidad : nada se niega á los senti

dos : se discurren, se inventan modos y medios de diver

tirse con novedad , y con un gusto siempre indiferente;

y se quiere que la concupiscencia no hable palabra, que

las pasiones esten sujetas á la razon , y que al tiempo

mismo que se enciende el fuego por todos lados , nos po

damos pasar sin sentir el calor , como le sucedía á los jó

venes del horno de Babilonia. Contar con iguales milagros,

¿no es querer atolondrarnos para perdernos con menos

remordimientos ? ¡Y me quejo , Señor , y me espanto des

pues de esto , de mis enfermedades y de mis caídas !

PUNTO SEGUNDO. x

Considera si hay uno solo de esos grandes Santos , que

son el objeto de nuestra veneracion , y que la Iglesia nos

propone cada dia por modelos , que no haya mortificado

sus sentidos , macerado su carne , y tenido una vida aus

tera. Así los que jamas perdieron su inocencia , como los

que pecáron : los que vivieron en ei mundo , y los que vi

vieron en los desiertos:. así el pastor y el menestral , co

mo los que habian nacido en ios palacios , todos crucifi

cáron sus cuerpos , no hubo uno que no practicase la pe

nitencia. Nos espantamos al solo nombre de mortifica

cion , la abstinencia y el ayuno de quare&ma nos asustan.

¡Y
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¡Y pretendemos salvarnos! ¡Y esperamos ser Santos!

¡ Que confianza puede hiber mas presuntuosa !

San Eduardo es jóven , yes rey , su vida ha sido siem

pre pura e inocente ; y San Eduardo ayuna , macera su

carne, y vive en una austera penitencia. ¿Y quien hay el

dia de hoy en el mundo , que no tenga horror á las aus

teridades ? Edad , condicion , salud , negocios , empleos

y complexion , todo clama por la dispensa. La religion

no se ha envejecido , la moral de Jesucristo no se ha mu

dado, los sentidos no son menos enemigos, el tentador

no se ha cansado , y las pasiones no se han extinguido.

¿ Tenemos algun privilegio para no mortificarnos ? ¿ Se

na ensanchado el camino del cielo? Digámoslo mejor:

¿ Habrá muchas personas que se salven ?

¡Cosa extraña! Una doncellita va á sepultarse en un

claustro con toda su inocencia , y se coasume en austeri

dades para merecer el cielo , y su hermana entregada á

todas las alegrías del mundo , pasa sus días en el regalo y

en los placeres , no puede oir hablar de ayuno , de mor

tificacion de los sentidos y de quaresma : sin duda que la

una de las dos va errada: consultemos el evange'io, y

sabremos quál de las dos está en el camino de la per

dicion.

Al abrigo de las olas , lejos de los escollos , con unas

pasiones casi apagadas en el estado religioso , no creen

poder lograr su salvacion esas almas puras sin el so

corro de la penitencia; y unas almas manchadas con

mil pecados , esclavas de las mas temibles pasiones , en

medio de los mayores peligros , creen poder pasarse sin

aquella sal que impide la corrupcion , sin aquellos re

medios tan saludables contra el contagio, sin aquellas

armas tan necesarias contra el enemigo de la salvacion,

sin dignos frutos de penitencia , sin la maceracion de la

carne , y sin la mortificacion de los sentidos. ¡ Que ilu

sion ! ¡ que extravagancia !

Conozco , Señor , la necesidad que tengo de estos po

derosos socorros ; y mi delicadeza pasada , al paso que

me cubre de confusion , me hace sentir mas y mas la

indispensable necesidad que tengo de hacer penitencia.

Desde este momento declaro la guerra á mi amor pro

pio y á mis sentidos; y lleno de confianza en vuestra

mi-
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misericordia , espero que una completa victoria será bien

presto el fruto de las resoluciones que tomo ahora mismo.

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DÍA.

Christo crucifíxus sum cruci. Gal, 2.

Dulce Jesus mio , estoy clavado con vos en la cruz , ja

mas me separare de ella.

Qui sunt Christi , carnem suam crucifixérunt cum vftiis,

& concupiscéntiis. Ibid.

Lo veo , Salvador mio , y no puedo dudarlo , que ninguno

de los que son verdaderamente tuyos ha dexado de cru

cificar su carne con sus vicios y concupiscencias.

PROPÓSITOS.

todo lo que has leído , de todas las reflexiones

que acabas de hacer concluye , que la mortificacion del

cuerpo te es absolutamente necesaria , y comprehende en

que error , y en que riesgo están todas las personas que

pasan su vida en el regalo , y en la mas vergonzosa deli

cadeza , y que miran ron horror la abstinencia , el ayu

no, y las demas austeridades corporales. No te olvides

jamas de estas hermosas palabras de San Pablo , ^de este

oráculo que acabas de leer : Qui sunt Christi, carnem

suam crucifixérunt : los que son de Jesucristo , crucifican

su carne ; siendo esto así , los que tratan delicadamente

su carne, ¿á quien pertenecen? ¿de quien son discípu

los ? Desengañemonos : puesto que esas mugeres munda

nas, esos grandes del mundo, esas personas de calidad,

y esas gentes del siglo , son de la misma religion que los

Santos, es preciso que como los Santos la tuvieron , ten

gan una vida crucificada. Considera quáles son el dia de

hoy tus prácticas y exercicios sobre este punto. Arre

gla , con el dictámen de tu director , las penitencias ex

teriores que has de hacer , y no se te pase dia alguno sin

hacer alguna mortificacion corporal.

2 Los ayunos de la Iglesia , y las abstinencias de pre

cepto deben tener el primer lugar. ¡ Que irreligion dispen

sarte de ellas porque eres jóven , porque eres de un naci

miento ilustre , porque estás en un empleo considerable,

por
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porque tienes una salud quebrantada , quando esas saludes

quebrantadas, esas delicadezas. de temperamento son bas

tante fuertes para pasar las tres y las seis horas en el jue

go , ó en el bayle , con una* atencion de espirita, con un

molimiento de cuerpo, capaces de gastar la salud mas

robusta! El ayuno incomoda, se dice vu'garmente , la

quaresma enflaquece, razon indigna, y aun ridicula en

boca de un cristiano , ¿ por ventura la penitencia es para

fomentar la sensualidad? .jQuando se nace penitencia , se

pretende lisonjear el gusto, y aumentar ó contentar el

amor del placer? Note dispenses jamas de las abstinen

cias , de los ayunos de precepto , sin una extrema nece

sidad, y aun entónces procura substituir alguna buena

obra laboriosa en lugar del ayuno ó abstinencia de que

estes dispensado. No te contentes con las penitencias de

obligacion : haz que te diga tu director las que podrás ha

cer por eleccion , y de supererogacion todos los años , to

dos los meses , y todas las semanas : si consultas á tu

amor propio , no hay mortificacion que te venga bien,

porque no hay una que no lo sea contraria. Nos violenta

rnos tanto por el mundo , y por gozar de una diversion,

j y no hemos de hacer nada , y .nada hemos de sufrir por

nuestra salvacion?

SEMANA SANTA.

D<'esde los primeros días de la Iglesia fue mirada por los

fieles la semana que precede inmediatamente al dia de

pascua , como el tiempo mas santo del año, como un

tiempo que pide de nosotros mas devocion y santidad , á

causa de los grandes misterios , cuya memoria celebra en

ella la Iglesia ; y así en todo tiempo se ha llamado la Se

mana santa por excelencia. Otros muchos nombres ha te

nido tambien relativos , ó á los misterios que se celebra

ban en ella , ó á los exercicios en que acostumbraban pa

sarla los fieles. Eusebio hablft de ella baxo el nombre de

semana de las Vigilias, porque se pasaban casi todas las

noches en exercicios de devocion , para honrar la pasion

del
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del Salvador , y en particular aquella cruel noche que hi

zo padecerá Jesucristo tantos tormentos, y lo hartó de

oprobrios. En aquella noche fué quando se entregó á aque

lla mortal tristeza que le hizo. sudar sangre. En ella fué

entregado alevosamente por el apóstol apóstata : fué pre

so y atado como un facineroso , arrastrado por las calles '

de Jerusalen de tribunal en tribunal , abofeteado , cubier

to de heridas y de salibas ; entregado en fin , á la insolen

te barbarie de los soldados , los que toda la noche exer-

ciéron sobre él todo lo que la impiedad mas desenfrena

da , la insolencia mas descarada , y la crueldad mas des

encadenada pudo hacerle sufrir de doloroso y afrentoso.

Para honrar , pues , estos tormentos nocturnos del Salva

dor , duró por muchos siglos el pasar los fieles todas las

noches de la semana santa en oracion , en penitencia , y

en exercicios de devocion ; y esto fué lo que hizo dar á

esta semana el nombre de semana de las Vigilias. Tam

bien hallamos haberse llamado Penal, 6 semana Penosa,

á causa de las penas y tormentos de Jesucristo , los quales

diéron motivo á los griegos para que en este sentido la

nombraran días de dolores , días de cruz y días de suspi

ros; y así como los latinos han solido llamarla semana

laboriosa , y días de trabajos. Se llamó tambien semana

de indulgencia , por ser éstos los días en que el Salvador

hizo ostension de sus grandes misericordias , y en que eran

recibidos los penitentes á la absolucion , y sucesivamente

á la comunion de los fieles.

Pero el nombre de Semana santa , y de semana mayor

se ha hecho universal en toda la Iglesia. El llamarse se

mana mayor , no es , dice San Crisóstomo , porque tenga

mas dias que las otras , ni porque sus dias sean mas lar

gos , sino porque Jesucristo obró en ella los mas grandes

misterios : libró á los hombres de la tiranía del demonio:

satisfizo plenamente por nuestros pecados á la justicia di

vina : instituyó el divino sacrificio , y nos volvió la vida,

así como se la volvió á sí mismo, como habla San Pablo»

perdonándonos todos nuestros pecados : borró y deshizo

las actas que había contra nosotros. El decreto que nos

condenaba , lo anuló , clavándolo en la cruz : Delens quod

advérsus nos erat cirógrapbum decréti , affigens illud cr,u-

ci. Les quitó los despojos á los principados y potestades,

triua-
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triunfando de ellos en su persona. Esto es lo que hace lla

mar á esta semana la semana mayor, y esto es lo que

hace , como añade San Crisóstomo , que muchos fieles

aumentan en estos dias sus exerciciosde devocion. "Unos

«hacen ayunos mas austeros que en lo demas de la qua-

« resma, dice el Santo: otros pasan estos dias en conti-

«nuas vigilias, y otros dan grandes limosnas. Hasta .los

«emperadores honran esta semana, y conceden vacacio-

«nes á todos los magistrados, con el fin de que libres de

«los cuidados del mundo , pasen estos dias éh el culto de

?> Dios : honran asimismo estos dias enviando á todas par-

«tes despachos y órdenes para que se de libertad álos que

» están en las carceles." Todo esto es de San Crisóstoríio,

el qual concluye así: "Honremos, pues, estos dias, y

«en lugar de ramos y palmas , ofrezcamos nuestro cora-

«zon á Jesucristo."

La semana santa siempre se ha mirado como una se

mina de mortificacion y de penitencia. Desde los prime

ros siglos vemos que los ayunos eran mas largos, y las

abstinencias mas rigurosas que en lo demás del año : no

habia cristiano , por poco zeloso que fuese , que se dis

pensase de este, saludable rigor: ninguno dexaba de aña

dir á su ayuno algunas otras austeridades. San Dionisio,

obispo de Alexandría , dice que se admiraba de que hu

biese gentes que el viernes y sábado santo no ayunasen

sino como los demás dias de ayuno. San Epifanio llama á

la semana santa la semana de las xeropbágias , ü de los

ayunos rigurosos , es decir , en que los ayunos se reducían

á pan y agua , ó quando mas , á frutas secas , sin guiso

particular , ni delicadeza alguna : Hebdómadas xeropbá-
•gice , quce vocatur sancta. Las constituciones apostólicas

dicen , que en estos seis dias no se comía sino pan , agua,

sal y frutas: Sex diebus paschce pane tantum , sale , olé-

ribus , <£? aqua vivéntes. La semana santa se llama en di

chas constituciones semana de pascua, como si dixera, se

mana que servia de preparacion á esta grande solemnidad.

A la verdad , la observancia de esta xerofagia , ó abstinen

cia de legumbres, de lacticinios y de pescado , no era

de precepto , como los monasterios lo pretendían ; pero

era tan generalmente practicada , que todo el mundo se

avergonzaba de dispensarse de ella. Con el tiempo se re-

du



SANTA. 127

duxo esta abstinencia á los dos días que preceden á la vi

gilia de pascua , despues á solo el viernes santo ; pero el

dia de hoy ¿ quien observa esto muy escrupulosamente ?

Las vigilias acompañaban á los grandes ayunos de la

semana santa : la mas considerable era la del jueves al

viernes santo , la que todavía se ve observada por un gran

número de personas religiosas , que pasan toda la noche

rezando , ó en oracion delante del santísimo Sacramento,

para honrar con sus adoraciones y exercicios de devocion

las humillaciones del Salvador , y todo lo que padeció de

mas ignominioso y mas doloroso durante toda la noche

que precedió á su muerte , y se siguió á la institucion de

la adorable Eucaristía.

En los primeros siglos de la Iglesia toda la semana

santa era fiesta, como tambien la siguiente , por cele

brarse en estas dos semanas la muerte y la resurreccion

de Jesucristo. Así lo dicen expresamente las constitucio

nes apostólicas. Focio , en el compendio de las leyes im

periales y de los cánones , dice , que los siete dias ántes

de pascua , y los siete despues eran dias de fiesta : Dies

festi sunt septem dies ante pascha , 6? septem post pas-

cba ; y el papa Gregorio IX, en su decretal de las fiestas,

cuenta tambien estos quince dias por fiestas de obligacion

Íde precepto. San Crisóstomo dice , que no eran solos

>s pastores de la Iglesia los que mandaban á los fieles

honrar y sacrificar la semana santa, sino que tambien los

emperadores lo ordenaban así, y lo intimaban á toda la

tierra, haciendo suspender las causas y los pleytos cri

minales , y todos los negocios civiles y seculares , con el

fin de que en estos santos dias , exentos del ruido , de las

disputas, y de los embarazos de los pleytos, y de qual-

quiera otro tumulto, pudiesen emplearse los fieles des

pacio , y con tranquilidad , en el culto de la religion , en

exercicios de penitencia y en buenas obras. Si entre los

griegos estaba prohibida toda obra servil , y todo pleyto

en los quince dias de semana santa y de pascua , los lati

nos observaban muy religiosamente la fiesta de estas dos

semanas , con obligacion de no trabajar ; y esto se prac

ticaba en Italia , en Francia y en España con la mayor

escrupulosidad. Con el tiempo se permitió al pueblo el

trabajo de manos, contentándose la Iglesia con que se

cer
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cerrasen los tribunales por estos quince días.

La semana santa siempre.se ha mirado como un tiem

po de indulgencia y de remision. Los príncipes y los ma

gistrados cristianos , en atencion al perdon y gracias que

Dios dispensa á los hombres por los méritos de la pasion

y muerte de Jesucristo , hacían abrir las carceles miéntras

duraban estos dias de las divinas misericordias ; y confor

mando , por decirlo así , su policía con la de la Iglesia,

que reconciliaba los penitentes , y los admitía al altar,

perdonaban á los reos , y les remitían en todo , ó en par

te la pena que merecían sus delitos.' San Crisóstomo nos

enseña que el emperador Teodosio enviaba en los dias

que preceden á la fiesta de pascua , órdenes á las ciuda

des para que soltasen los presos , y no executasen la pe

na de muerte en los que la tenían merecida. Tambien en

Francia se acostumbraba ya en el séptimo siglo dispensar

iguales gracias á los reos en la semana santa.

Habiendo el rey Carlos Vi resuelto castigar á unos

rebeldes que se guardaban estrechamente en la carcel,

mandó, no obstante, que los soltasen por estar en sema

na santa. Esta costumbre no está del todo abolida. Se ve

todavía que el mártes santo , que es el último dia de au

diencia, va el parlamento á las carceles de palacio. Se

pregunta á los presos el motivo de su prision , y se suel

tan muchos de aquellos cuyas causas no es de mucha mon

ta. Esto mismo se hace todavía al presente en Francia el

dia que precede á la vigilia de Navidad , y de pascua del

Espíritu santo. De todo lo que acabamos de decir , se in

fiere la singular veneracion que en todo tiempo han teni

do los fieles á esta semana privilegiada , en la qual se

obraron los mas graíides misterios de nuestra religion , y

en la qual el Señor derrama tan abundantemente los te

soros de sus grandes misericordias sobre todos los fieles.

Todo nos convida á pasarla con aquel espíritu de religion,

que d^be animar todas nuestras acciones. La eleccion y la

celebridad de los oficios , la misteriosa magestad de las

ceremonias, el duelo universal de la Iglesia , todo nos pre

dica compuncion , contricion y penitencia : todo nos ins

truye y nos enseña. Son estos unos dias los mas santos,

por los grandes misterios que se celebran ; pero cada qual

debe santificarlos con santos exercicios. Son dtas de indul-

gtn-
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gencia , dice San Crisóstomo. ¿ Un cristiano debe hallar

dificultad en perdonar ? Los emperadores romanos por un

efecto de su devocion , y por una observancia ya antigua,

dice San Leon el Grande , abaten y suspenden todo su po-

.der en honor de la pasion y de la resurreccion de Jesu

cristo , mitigan la severidad de >*us leyes , y mandan sol

tar á muchos reo» de diversos delitos. Es muy justo , con-

. tinúa el mismo padre , que los pueblos cristianos imiten á

sus príncipes , y que estos grandes exemplos de clemencia

los muevan á usar de indulgencia entre sí en las favora

bles coyunturas de un tiempo tan santo ; pues las leyes

domesticas no deben ser mas inhumanas que las leyes pú

blicas. Es, pues, necesario que todos se perdonen recí

procamente , que se remitan las ofensas y las deudas , que

se reconcilien y renuncien todo resentimiento , si quieren

tener parte en las gracias que Jesucristo nos mereció con

su pasion. Y si queremos que se nos perdonen nuestras

deudas , perdonemos nosotros á nuestros deudores , y ol

videmos de todo corazon todas las injurias que senos hu

bieren hecho.

NOTA.

"En España estando arrodillado el rey para adorar

»> la cruz el viernes santo, le presentan algunos procesos

«de reos sentenciados á muerte, pone la mano encima,

» y dice : Yo los perdono á estos reos , para que Dios me

» perdone. La visita de carceles la hace el presidente del

«Consejo el sábado de pasion , la vigilia de pascua del

M Espíritu santo , y la de Navidad , suelta muchos reos de

«delitos ligeros. Lo mismo se practica en las audiencias y

»cnancillerías."

DOMINGO DE RAMOS.

J-ocos domingos hay en todo el año mas solemnes en la

Iglesia que el domingo de Ramos , y quizá ninguno en

que la religion parezca con mas gloria y magestad , y en

ue la fe y la devocion de los fieles se haga mas sensible,

a Iglesia ha creído deber honrar con un culto particular

Tom. UL i la
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la entrada triunfante que hizo Jesucristo en la ciudad de

Jerusalen cinco dias ántes de su muerte ; porque está per

suadida á" que no fue sin misterio. Así , de^de que la Igle

sia se vió en libertad por la conversion de los emperado

res á la fe de Jesucristo , instituyó esta fiesta. La ceremo

nia de las palmas ó ramos benditos que llevan los fieles

en ias manos , no es otra cosa que un símbolo de las dis

posiciones interiores con que deben celebrarla , y una jus

ta representacion de la triunfante entrada que hizo el Sal

vador en Jerusalen ; la que los santos padres miran como

una figura de su entrada triunfante en la Jerusalen ce

lestial.

La bendicion de las palmas y de los ramos, y la pro

cesion pública en que se llevan estas palmas, han sido

siempre tan solemnes en la Iglesia, que los solitarios y

los monges , que se retiraban á lo mas interior de los de

siertos despues de la Epifanía , para disponerse á la gran

fiesta de pascua apartados de todo comercio humano , no

dexaban de volver á sus monasterios á celebrar la de ra

mos con sus hermanos ; y despues de haber asistido á la

procesion con su palma , se retiraban otra vez á la sole

dad para pasar toda la semana santa en la penitencia , y

en la contemplacion de los misterios de la pasion.

Es fácil conocer quál fue el motivo que tuvo la Igle

sia para la institucion de esta fiesta , y lo que se propuso

ea la ceremonia de los ramos. (Quiere , sin duda , la Igle

sia honrar la triunfante entrada de Jesucristo en Jerusa,-

len entre los gritos de alegría , y entre los aplausos y acla

maciones del pueblo. Quiere por medio de un culto ver

daderamente religioso , y de un homehage sincero de to

dos los corazones cristianos , suplir , por decirlo así , lo

que faltaba á un triunfo puramente exterior , y que fue se

guido pocos dias despues de la mas negra y mas infame

perfidia. Con este espíritu de religion se deben tomar y

llevar los ramos , y asistir á .todas las ceremonias de estos

dias segun las intenciones de la Iglesia. Las mismas bocas

que gritaban en este día : Hosánna filio David : Salud,

gloria y bendicion al hijo de David , que viene en el nom

bre del Señor , al rey de Israel y al Mesías , gritan y cla

man cinco dias despues : Talle , tolle , crucifíge eum : Cru

cifícalo , que sea sacrificado como un facineroso : que sea

cía*
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clavado en una cruz como si hubiese sido el mas malva

do de los hombres. Para reparar esta cruel impiedad,
quiere la Iglesia que todos sus hijos reciban en triunfo á

su divino Salvador, y reparen de algun modo aquel su

perficial , hazañero e hipócrita recibimiento de los perfi

dos judíos.

Pero ninguna cosa da una idea mas justa de esta fies

ta , y de la. santidad de esta religiosa ceremonia de los

ramos , que las oraciones de que se sirve la Iglesia en la

bendicion de los mismos ramos. Empieza esta ceremonia

por aquella exclamacion de gozo, en que prorumpió el

pueblo que habia venido de Jerusalen , llevando en sus

manos palmas y ramos de olivo para honrar la entrada

del Salvador en aquella capital: Hosánna futo David , be-

nedíctus qui venit in nómine Dómini , ó rex Israel \ Ho

sanna in excélsis. Viva el hijo de David : salud y gloria

al rey de Israel: bendito sea el que viene en el nombre

del Señor : Hosánna en lo mas alto de los cielos. Despues

de esto se lee aquel pasage del capítulo 15 del Éxodo, en

donde Moyses refiere el segundo acampamento que hicie

ron los israelitas despues del paso del mar Roxo , en Elim,

donde habia doce fuentes y setenta palmas. Los hijos de

Israel , dice el texto, vinieron á Elim, donde habia doce

fuentes de agua y setenta palmas , y acampáron junto á

las aguas. Todos los santos padres dicen , que estas doce

fuentes de agua viva significaban á los doce apóstoles ; y

que los setenta discípulos estaban significados en las se

tenta palmas. Son pocos los pasages del antiguo Testa

mento , especialmente los mas notables , que no sean fi

gura de algunos hechos del nuevo. La bendicion de los

ramos se continúa inmediatamente por la siguiente

oracion.

Auge fidem in te sperántium , Deus , &c. Aumenta,

6 Dios ! la fe de los que ponen en ti toda su confianza ; y

oye favorablemente á lo? que imploran con humildad tu

clemencia. Multiplica sobre nosotros los efectos de tu mi

sericordia : bendice estos ramos de palmas ü de olivos;

y así como para darnos una excelente figura de las gra

cias que derramas sobre tu Iglesia , bendeci.ste y enri

queciste á Noe al salir del arca , y á Moyses quando sa

lió de Egipto con los hijos de Israel , así tambien haz que

1 2 IOS
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los que llevamos estas palmas y estos ramos de olivo,

salgamos al encuentro á Jesucristo, ricos en buenas obras,

y por él entremos en el gozo eterno.

Pétimus , Dómine sanete , Pater omnípotens , eetérne

Deus , ut bane creatúram olives , &c. Te suplicamos, Se

ñor santo , Padre omnipotente , Dios eterno , que bendi

gas y santifiques estos ramos de olivo , que hiciste salir

del tronco del árbol , y de que en otro tiempo la paloma

llevó un ramo en su pico quando volvió al arca , para que

todos aquellos á quienes se distribuyan estos ramos , re

ciban de ti al llevarlos una especial proteccion para el al

ma y para el cuerpo ; y para que lo que es símbolo de

tu gracia, sea por nosotros un remedio eficaz y salu

dable.

¡ O Dios ! que congregas lo que está disperso , y que

conservas lo que has congregado (continúa el sacerdote) ,

así como bendeciste al pueblo que llevaba ramos delante

de Jesus , así tambien echa tu bendicion á estos ramos de

palma y de olivo, que tus fieles siervos llevan en honor

de tu nombre , para que en qualquiera lugar que se guar

den , reciban tu bendicion los que habiten allí ; y para

que tu mano proteja y libre de todo mal á los que han

sido redimidos por tu hijo nuestro señor Jesucristo , que

siendo Dios vive y reyna contigo en la unidad del Espí

ritu santo por todos los siglos de los siglos.

¡ O Dios ! que por un órden admirable de tu providen

cia quisiste servirte hasta de las cosas insensibles para

hacernos comprehender la maravillosa economía de nues

tra salvacion : dígnate alumbrar el espíritu y el corazon

de tus fieles siervos , y dales un conocimiento útil y sa

ludable de los misterios que nos quisiste representar en la

accion de aquel pueblo , que por inspiracion del cielo fué

tal día como hoy delante del Redentor , y tendió ramos

de palma y de olivo en el camino por donde pasaba. Las

palmas significaban la victoria que había de alcanzarse

sobre el príncipe de la muerte , y los ramos de olivo pu

blicaban en cierto modo , que habías derramado sobre la

tierra la uncion espiritual de tu gracia. Pues aquel dicho

so pueblo comprehendió entonces , que esta ceremonia

era una figura del combate que nuestro Salvador , com

padecido de las miserias del hombre, había de dar al

prín
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príncipe de la muerte para dar la vida á todo el mundo;

y de la victoria que habia de conseguir muriendo. Ani

mado de este espíritu , llevó delante del Salvador los ra

mos de arboles , que representaban su glorioso triunfo , y

la efusion abundante de su misericordia. Así tambien no

sotros , en vista de esta accion , y de los misterios que la

fe nos hace descubrir en ella , nos dirigimos á ti , Señor,

Padre santo , Dios omnipotente y eterno , y te suplica

mos humildemente por el mismo Jesucristo , nuestro Se

ñor, que así como quisiste por tu gracia que fuesemos sus

miembros , así nos hagas triunfar en el y por el del im

perio de la muerte , para que merezcamos tener parte en

la gloria de su resurreccion.

¡ O Dios ! que quisiste que una paloma anunciase en

otro tiempo la paz á la tierra por un ramo de olivo : haz

nos , si gustas , la gracia de santificar con tu celestial ben

dicion estos ramos de olivo, y de otros arboles , para que

sirvan de salud á todo tu pueblo : Ut cuncto pópulo tito

frofíciant ad salútem. Per Christum Dóminum nostrum.

Suplicámoste , Señor ( continúa el preste ) , que bendi

gas estos ramos de palma y de olivo, y que hagas, que

triunfando tu pueblo del enemigo de su salvacion , y de

dicándose de todo corazon á las obras de misericordia,

haga espiritualmente dentro de sí , por medio de una de

vocion sincera y fervorosa , lo que hace exteriormente

este dia á honra tuya.

¡ O Dios ! que enviaste á este mundo á tu hijo Jesu

cristo nuestro Señor para nuestra salvacion , para que ba-

xándose rusta nosotros, nos hiciese volver á ti , y que

quisiste que quando entró en Jerusalen para cumplir las

'Escrituras , una tropa de pueblo fiel con una devocion

sincera tendiese sus vestidos , y echase ramos de palma en

el camino por donde pasaba : te suplicamos nos hagas el

favor de prepararle el camino de la fe , y^quitar toda pie

dra de tropiezo y de escándalo , para que llevando delan

te de ti los ramos espirituales de las buenas obras , poda

mos seguir los pasos del que vive y reyna contigo.

El preste da fin á la ceremonia de los ramos con esta

oracion : Dios todopoderoso y eterno , que quisiste que

nuestro Señor Jesucristo montase sobre un jumentillo; y

que inspiraste á un gran número de pueblo que tendiese

Tom. III. 1 3 sus
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sus vestidos , y esparciese ramos de arboles por donde pa

saba , cantando en alabanza suya : Hosánna , salud y glo

ria : te suplicamos nos hagas la gracia de poder imitar su

inocencia y candor , y merecer tener parte en su merito.

Por el mismo Jesucristo nuestro Señor.

En todas estas oraciones se descubre el motivo y el

fin de esta fiesta , y con que espíritu y disposiciones se

debe asistir á la ceremonia de los ramos» que los fieles han

tenido la devocion en todo tiempo de conservar en sus

casas con respeto , persuadidos á que estando bendecidos,

no podrían dexar de ser saludables. Las alabanzas que

da la Iglesia en las oraciones de la bendicion al pueblo

judáico que fue delante del Salvador, miran á las santas

disposiciones y verdaderos sentimientos de respeto y ve

neracion en que estaba verdaderamente aquel pueblo , el

qual miraba entónces al Salvador como al Mesías ; y si al

gunos dias despues su estimacion y veneracion se convir

tieron en un extremado menosprecio , y en un inaudito

furor ; esto no fue sino por la impiedad y malignos arti

ficios de los pontífices y fariseos que les hicieron creer

que habian descubierto, que aquel que habian recibido

con buena fe , como al Mesías prometido , era un insig

ne embustero , que los habia deslumhrado y engañado

con sus falsos milagros. Por mas celebre que haya sido la

fiesta de palmas y ramos desde los primeros siglos de la

Iglesia, se ha tenido por conveniente reducir toda la ce

remonia á la bendicion, y á una procesion solemne que

representa , así la entrada triunfante de Jesucristo en Je-

rusalen , como tambien su entrada triunfante en la man

sion de la gloria ; y este es el motivo de hacerse la pro

cesión fuera de la Iglesia , la que se tiene cerrada no sin

misterio , y no se abre hasta la vuelta de la procesion:

entónces el subdiácoao llama á la puerta con el palo de la

cruz , lo qual nos hace acordar que el cielo estaba cerra

do para los hombres, y que Jesucristo fue el que nos

abrió la puerta , y nos mereció la entrada por su muerte

de cruz. En muchas partes se hace la bendicion y la dis

tribucion de los ramos fuera del putblo , y por eso se ven

cruces fuera de las poblaciones y lugares , y mesas de

piedra , sobre las quales se bendicen los ramos , y de al.í

se va en procesion á la Iglesia.

An-
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Antiguamente , hecha la distribución de los ramos al

pueblo, y estando para partir la procesion, dos diáco

nos tomaban de encima de la credencia el libro de los

evangelios, que estaba sobre una rica almohada , y lo

llevaban , como se hace con las caxas de las reliquias, so

bre sus espaldas , rodeados de una multitud de velas en

cendidas , entre continuas incensaciones , precedidos de

todo el clero , y seguidos de todo el pueblo , con palmas

y ramos en las manos. Todo esto estaba acompañado de

cruz, de estandartes, de banderas, y de todo loque po

día aumentar la pompa de esta representacion del triunfo

de Jesucristo. En algunas partes , en lugar del libro de los

evangelios , se llevaba el santísimo sacramento de la Eu

caristía en triunfo, como pensando que la presencia real

de Jesucristo baxo las especies de pan , representaría mu

cho mejor lo que pasó en su entrada en Jerusalen , y ha

ría mas impresion en el pueblo , que la representacion de

su espíritu baxo la letra del evangelio. Lanfranco , arzo

bispo de Cantorberi , en el siglo once , dice que se lleva

ba en triunfo en esta procesion el santísimo Sacramento,

cerrado en una caxa en forma de sepulcro. Esta costum

bre ha cesado en todas partes, menos en Roban, donde

se lleva todavía el copon en una caxa en hombros de dos

presbiteros en la procesion de ramos. El famoso himno

Glória , laus , & honor , tibí sit rex Cbriste redémptor,

que se canta en ella, fue compuesto por Teodulfo, obis

po de Orleans , en su prision de Angers , donde el empe

rador Luis el Benigno lo habia hecho poner , por haber

tenido parte en la conspiracion de Bernardo, rey de Ita

lia. Asistiendo el emperador á la procesion el domingo de

ramos en Angers , lo oyó cantar á unos niños á la .puerta

de la carcel , y se enterneció de modo que dió libertad á

su autor , y lo restableció en su silla.

Este domingo ha tenido diferentes nombres en la Igle

sia. En tiempo que se observaban los usos de la discipli

na antigua por lo tocante á la reconciliacion solemne de

los penitentes públicos , y al bautismo de los catecúmenos

se llamaba el domingo de indulgencia , el domingo ó pas

cua de los competentes ó postulantes : eran estos los que

estando mejor instruidos, eran admitidos al bautismo. Se

llamaba tambien el día del Lavatesta , en latin Capilá

1 4 , '
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vium , porque en este día se hacia la ceremonia de lavar

el cogote á los que debian ser bautizados , especialmente

á los niños , para recibir con mas decencia la uncion san

ta. Pero todos los nombres que se han dado á este domin

go los mas comunes , y los que se le dan aún umversal

mente el dia de hoy son , el de domingo de Ramos , y el

de Pascua florida , á causa de las flores de que se forma

ban unos ramilletes , que se llevaban sobre varas altas en

la procesion , y se habian bendecido con los demas ra

mos. Paseha flóridum , donde los españoles dieron el nom

bre de la Florida á la gran parte de la America , que se

llama hoy así , porque la descubrieron el dia de pascua

florida del año 1513.

Toda la misa de este dia es de la pasion del Salvador.

El intróito de la misa es del salmo 21 , el que debe en

tenderse á la letra de Jesucristo: en el se 've la oracion

del Salvador en la cruz , la pintura de su pasion y de sus

tormentos. Su resurreccion está pintada en el, como igual

mente su reyno , y la vocacion de los gentiles á la fe. Los

judíos antiguos convinieron todos en que este salmo ha

blaba del Mesías, y solo despues del cristianismo han

pensado los judíos modernos entenderlo de otro modo y

en otro sentido. Todas las circunstancias de la pasion y

muerte de Jesucristo están en el claramente expresas : Dó

mine, ne longe facías auxillum tuum ame, ad defensibnent

tneam áspice : Señor , no difieras mas el venir en mi so

corro , no te descuides en defenderme : Libera me de ore

leónis , &c. Arrancadme quanto ántes de los dientes de

estas bestias feroces y crueles ; y en lugar de esta vida

temporal , que voy á perder por tu órden , haz que quan

to ántes vuelva á tomar una vida nueva : Deus Detis tneus,

réspice in me , quare me dereliquistt ? longe á salúte mea

verba dettctórum meórum. Dios mio , Dios mio , conside

rad el estado en que estoy ; ¿ por que me habeis abando

nado á la rabia de mis enemigos? Los pecados de los hom

bres con que he querido cargarme , os piden justicia , y yo

voy á satisfacer abundantemente á esta justicia por mi

muerte.

La epístola se tomó del capítulo segundo de la carta

de San Pablo á los filipenses , en que el santo apóstol ex

horta á los fieles á revestirse de verdaderos sentimientos

de
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de humildad á exemplo de Jesucristo , que siendo imágen

esencial y consubstancial de Dios Padre, y por consiguien

te Dios, se anonadó por nuestro amor- hasta tomar for

ma ó figura de esclavo , habiendose encontrado en la con

dicion del hombre , revestido de todas sus miserias , ex

cepto el pecado. ¿ Que motivo mas poderoso para inspi

rarnos el amor del abatimiento y del desprecio , y que

impresion no debe hacer sobre nuestro corazon y sobre

nuestro espíritu un tal exemplo ? Semetípsum exinanívit.

Se anonadó á sí mismo , tomando la figura de siervo y de

esclavo. En efecto , ¿ que abatimiento mas profundo que

este? ¿No es una especie de anonadamiento ó aniquila

cion el estado á que se reduxo Dios , haciendose hombre,

queriendo ser tratado como el ínfimo de los hombres , y

espirando en una cruz ? El nombre , forma de que se sir

ve San Pablo en este pasage , no significa una simple apa

riencia exterior , destituida de toda realidad , así como el

termino de imágen de Dios de que se sirve mas arriba,

tampoco significa una representacion vacía ó una simple

semejanza. Por estos dos terminos entiende el apóstol la

naturaleza humana , hipostáticamente unida baxo una so

la persona en Jesucristo. Por la imágen de Dios entiende

San Pablo que Jesucristo es verdadero Dios , igual en to

do á su Padre ; y por la forma de esclavo, que es verda

dero hombre , semejante en todo á nosotros , menos en el

pecado. Esto lo explica el mismo apóstol quando dice, que

siendo el Salvador imágen de Dios, no creyó que el ser

igual á Dios , y llamarse tal , fuese en el una usurpación,

pues era igual á Dios Padre por su naturaleza divina , así

como por su naturaleza humana era igual á nosotros.

El evangelio de la fiesta de este dia , que es de la en

trada triunfante de Jesucristo en Jerusalen, es del capí

tulo ai de San Mateo. Habiendo cenado Jesucristo en Be-

tania , seis días ántes de la pascua , en casa de Simon el

leproso , donde se habia hallado Lázaro nuevamente re

sucitado, y donde su hermana María habia derramado

sobre sus pies un ungüento ó bálsamo precioso , salió Ja

semana siguiente para ir á Jerusalen á consumar su sa

crificio. Habiendo llegado cerca de Betfage , que estaba á

la falda del monte de los Olivos, cerca de media legua de

la ciudad , mandó á dos de sus discípulos que fuesen á es

ta
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ta aldea , y le traxesen una jumenta que hallarían atada

á una puerta , y su pollino con ella ; y que si alguno les

decia alguna cosa , le dixesen que el Señor los necesitaba,

y al punto los dexarian ir. El suceso verificó la predic

cion ; y entónces fue quando se cumplió la profecía de

Zacarías que representa al Mesías haciendo su entrada en

la capital de su reyno entre las aclamaciones y vítores

de los habitadores de Jerusalen : Dicite filies Sion : de

cid á la hija de Sion , es decir , á la ciudad de Jerusalen,

de la que es una parte el monte Sion ( los hebreos dan fre-

qüentetBetite á las ciudades el nombre de hija ) : Ecce rex

tuus venit tibí mansuétus , sedens super ásinam , & pul-

lum filium subjugális , decidla : Mira aquí á tu rey , que

viene á ti respirando mansedumbre, sentado sobre una

-jumenta , y sobre el pollino de la que lleva el yugo ; ó lo

que es lo mismo, sobre el jumentillo , hijo de la jumen

ta: Et super pullum filium ásince , como dice el proteta.

Ninguna profecía se vió cumplida mas visible y mas lite

ralmente que esta , en la entrada triunfante de Jesucristo

en Jerusalen. El profeta promete la venida del rey Salva

dor , y del Mesías , que era toda la expectacion y todo el

consuelo de los judíos. Los caracteres con que lo señala,

y que son los mismos que aquellos con que el profeta

Isaías lo pinta , no convienen á otro que al Mesías ; y se

encuentran tan perfectamente en Jesucristo, que los judíos

no hubieran podido jamas desconocerlo , si por su endu

recimiento , y su obstinada malicia no se hubieran hecho

indignos de las luces del cielo , y de las gracias necesarias

para conocer y amar á este divino Salvador; pero nin

guna ceguedad mas incurable que la que es voluntaria.
• Pocos sacerdotes, pocos doctores de la ley hubo que no

advirtiesen en Jesucristo todas las señales características

del Mesías ; pero su orgullo , su insaciable codicia y la di

solucion de sus costumbres , ahogaban estos buenos senti

mientos , y apagaban todas estas saludables luces ; y no

resolvieron deshacerse de el, sino por librarse de sus re

mordimientos demasiado importunos.

No bien habian executado los dos apóstoles la órden

de su divino maestro , quando todos á porfía se ofrecieron

á contribuir á la pompa, y á la alegría de su entrada en

Jerusalen. Los discípulos dieron en esto exeiaplo á los

otros:
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otros : traxeron la jumenta con el pollino , y habiendoles

echado encima sus mantos á manera de gualdrapas , lo hi

cieron montar en ellos. Una multitud prodigiosa de pue

blo , á quien el ruido de su venida habia hecho salir de

la ciudad para salirle al encuentro , lo acompañaba, y tes

tificaba tanto afecto á su rey y á su Salvador , que la ma

yor parte tendían sus vestidos á lo largo del camino per

donde habiade pasar. Muchos cortaban ramos de arboles,

y enramaban el camino : otros venían á los dos lados con

palmas, ó ramos de olivos en las manos ; y todos gene

ralmente gritaban : Hosánna al hijo de David. Bendito sea

el que viene en el nombre del Señor. Hosánna en lo mas

alto de los cielos. Hosánna significa gloria, salud y ben

dicion. Era este un clamor de gozo , y una aclamacion

del pueblo , que le deseaba al Mesías toda suerte de pros

peridades. Segun el hebreo , la palabra Hosánna significa

salvadnos ó salvarle ; pero á mas de esta significacion li

teral , tiene un enfasis particular en las aclamaciones , en

los vítores , y en las exclamaciones de gozo, como : Viva

el rey , Dios guarde al hijo de David larga vida , y toda

suerte de bien ai Mesías , que viene en nombre del Señor

para librar á su pueblo : Hosanna en lo mas alto de los

cielos , quiere decir : Espíritus celestiales , juntad vues

tras aclamaciones y vuestros deseos con los nuestros

para atraer toda suerte de felicidad y de gloria al hi

jo de David , al rey de Israel , al Mesías y al sobe

rano libertador. Este grito ó expresion de alegría se

tomó del salmo 117, el qual se cantaba el dia de la

fiesta de los Tabernáculos ú de las Tiendas : O Dómi

ne , salvum me fac , d Dómine bené prosperare : benedíctus

qui venit in nómine Dómini : Llenad , Señor , de vuestras

bendiciones al que Dios omnipotente ha enviado para que

reyne sobre nosotros.

En este dia empieza la Iglesia á hacernos leer en la

misa la historia de la pasion del Salvador , segun la es

cribió San Mateo. Remitimos á los dias siguientes, y so

bre todo al viernes santo , las reflexiones que se pue

den hacer sobre esta historia.
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La oracion cíe Ja misa de este dia es la siguiente.

Omnfpotens sempitérne Deus,

qui humáno génsri ad imitán-

dum humilitátis exémplum^ Sal-

vaidrem noitrum carnem sú-

mtre , fi? crucem subire fecistii

concede propítius ; ut & pa-

tiéntite ipsius habére documén

ta , t¿ resurreetiónis contorna

meredmur. Per eúmdem Dómi

nam noitrum , &c.

Dios omnipotente y eterno, que

quisiste que nuestro Salvador se

vistiese de nuestra carne , y pa

deciese el suplicio de la cruz, pa--

ra que los hombres no rehusasen

imitar la humildad del mismo

Dios : haznos la gracia de que lo

sigamos en lo que padeció , para

que tengamos parte en su glorio

sa resurreccion. Por el mismo Je

sucristo» &c.

La epístola es del cap. a de San Pablo á los filipentet.

•if

rf

Fratret : Hoc en'tm sentite in

voHt , quod íB in Christo Je-

su , quí cum in forma Dei es-

tet'^ non rapinam arbitrátus

est esse se cequáletn De» : sed

temetipsum exinanivit formam

serví accípiens , in similitúdi-

nem bóminum factus, & hábi-

tu invéntas ut homo. Humiliá-

vit semetifsum factus obédiens

asque ad mortem , mortem au—

tem crucis. Prspter quod &

Deas exaltavit iilum , & do-

návit illi nemen , quod est su-

fer omne nomen : Ut in nómi

ne jfesu omne genu fiectatur

cáeléstium, terréstrium , (B in-

fernórum , & omnis língua con'

fiteátur , quia Dóminus Jesus

Cbristus in glória est Dei Pa—

Hermanos : Tened el mismo mo

do de pensar que tuvo Jesus , el

qual , estando en la forma de

Dios , no creyó que fuese un hur

to el ser igual él á Dios : sino

que se anonadó á sí mismo , to

mando la forma de siervo , hecho

semejante a los hombres, y en lo

exterior reputado por hombre. Se

humilló á sí mismo , hecho obe

diente hasta la muerte, y muerte

de cruz, por lo qual tambien Dios

le ensalzó , y le dio un nombre

que es sobre todo nombre ; para

que en el nombre de Jesus se do

ble toda rodilla en el cielo , en la

tierra y en el infierno ; y toda

lengua confiese que el Señor Je

sucristo está en la gloria de Dios

Padre.

trts.

NOTA.
wDice San Pablo que entre todos aquellos á quienes

«habia predicado la palabra de la salud, y los habia con-

M vertido, no habia otros que les hubiesen mostrado mas

«reconocimiento y generosidad que los filipenses. El ios

«fuéron los únicos que le socorriéron con dinero . envian-

»dó-
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wdóselo á los lugares donde predicaba : lo hit i¿ron dete-

»ner dos veces en Tesalónica ; y enviáron á Epafrodiio á

wRoma para que lo socorriera y ayudára en la cárcel."

REFLEXIONES.

Tened los mismos sentimientos que Jesucristo. No son so

los los fieles de Filipos á quienes habla San Pablo , habla

á todos los cristianos. Los miembros no deben tener otros

sentimientos que los de su cabeza. Jesucristo es nuestra

cabeza , ¿ debemos , pues , nosotros pensar de otro modo

que el ? ¿ Sus sentimientos no deben ser la regla de los

nuestros ? Y siendo el el camino , la verdad y la vida,

¿ debemos "nosotros estar animados de otro espíritu que

del suyo? Qualquiera que no sigue este camino, se extra

vía : qualquiera que piensa de otro modo que la verdad,

está en el error , se engaña : qualquiera que no vive con

esta vida , está en un estado de muerte. Jesucristo es la

verdadera sabiduría : todo lo que le es opuesto no es otra

cosa que necedad ; y nuestras luces no son puras sino en

tanto que participan de su espíritu. De aquí viene el que

ninguna mira es derecha , sino aquella de que Jesucristo

es el motivo : ningunas máximas verdaderas , sino las

que Jesucristo nos enseña : ningun plan , ningun sistema

sólido , sino el de la religion de Jesucristo. De estos gran

des principios saquemos las conseqüencias. ¿El mundo

tiene los mismos sentimientos que Jesucristo,? ¿ Piensa,

discurre y obra como Jesucristo ? ¿ Ño sigue otras máxi

mas que las suyas ? ¿Las mismas personas consagradas á

Dios , y los que hacen profesion de ser discípulos de Jesu

cristo y los que hacen profesion de devotos , entran siem

pre en los sentimientos de este divino maestro ? ¿ Tene

mos nosotros la misma idea de los bienes de esta vida

que el Salvador ? ¿ Pensamos nosotros como el , de todo

lo que lisonjea las pasiones , de todo lo que halaga los sen

tidos , y de todo lo que deslumhra por sus falsos brillos

y por sus atractivos? ¿ Nuestros juicios sobre los bienes

y los males de esta vida son conformes á los suyos ? ¿ Y

pensamos nosotros de las obligaciones de la religion , y

del negocio de la salvacion como Jesucristo piensa ? Co

tejemos nuestra conducta con la de los Santos; ajuste

mos
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mos nuestras máximas con las del evangelio. ¡ Buen Dios,

y que horrible desproporcion , que oposicion y que dife

rencia tan infinita! Ay ! Búsquese el dia de hoy el cris

tianismo en medio de los cristianos : se hallará que no es

mas que un exterior muy debil , y una sombra , por de

cirlo así, de religion en la mayor paite de los fieles. ¿Con

que ojos se miran , con que docilidad se oyen y se escu

chan las importantes lecciones que nos da tan freqüente-

mente el Salvador? Esas lecciones de humildad, de manse

dumbre, de mortificacion , de ingenuidad , de abnegacion,

y de todo lo que nos dice del perdon de las ofensas. ¿Los sen

timientos de Jesucristo , sus consejos y sus preceptos son ¡a

regla de nuestros sentimientos , y de nuestra conducta ?

¿ Quien hay el dia de hoy que no piense , que no juzgue

como el mundo , como el amor propio , que no hable el

lenguage de la concupiscencia y de las pasiones? Un des

orden tan voluntario, y un desbarro tan universal no

causan ya empacho ; ¿ pero qual será su termino ? Tened

los sentimientos que Jesucristo- tuvo , si quereis ser sus dis

cípulos. ¿ Podemos preciarnos de tenerlo por maestro , si

pensamos de otro modo que el , ó si pensando como el,

vivimos segun el espíritu y las máximas del mundo , tan

contrarias al espíritu de Jesucristo , y á las máximas del

evangelio ?

El evangelio de la misa del dia es la pasion de nuestro Señor Jesu

cristo segun San Mateo, cap. 26. y 27. .

In illo témpore , dixit Jesus En aquel tiempo dixo Jesus a sus

discípulis suis: Scítis quia post discípulos : Sabeis que dentro de

bíduum pascba fiet , & filius dos días será la pascua, y el hijo

bóminif tradétur ut crucifigá- del hombre será vendido para ser

tur. Tune congregán sunt prin- crucificado. Entónces se juntaron

cipes sacerdótum , (S seniores los príncipes de los sacerdotes , y

fópuli , in átrium principis sa- los ancianos del pueblo en el atrio

cerddium , qui dicebdtur Cáí'- del príncipe de los sacerdotes , el

fhas : £B consílium fecérunt ut qual se llamaba Caifas ; y tuvie-

Jesum dolo tenérent fi? occide- ron consejo para prender a Jesus

rent. Dicébant autem : Non in con engaño , y quitarle la vida.

diefesto, né forté tumúltusfíe- Decían empero: no en dia festi-

ret in pópulo. Cum autem Je- vo, no sea caso que se levante al-

sus esset in Betbánia in domo gun tumulto en el pueblo. Estan-

Simonis leprósi : accéssit ad do Jesus en Betania , en casa de

eum Si
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rom múlier habens alabástrum

tinguéníi pretiósi , í# effüdit

super caput ipsius recumbéntis.

Vidéntes autem discífuli , in

dignán sunt dicéntes : Ut quid

perdítio hac ? Pótuit enim is-

íud venúndari multó , £j> dan

faupéribus. Scicns autem Je

sus , ait illis : Quid molésti es-

tis huic mulieríl Ofus enim bo-

num operala est in me. Nam

semper paúperes babétis vobís-

cum : me autem non semper ba-

íétis. Mittens enim hcec un-

guéntum hoc in corpas meum:

ad sepeliendum me fecit. Amen

dico vobis , ubicúmque pr<edi~

cdtum fúerit hoc evangélium in

tofo mundo, dicétur (¿ quod b<ec

fecit in memóriam ejus. Tune

ábiit unus de duódecim , qui di-

tebátur Judas Iscariótes , ad

principes sacerdótum , (3 ait

lilis : Quid vultis mibi dare, (B

ego vobis eum tradam ? At illi

constituérunt ei trigínta argén

teos. Et exíndé quarébat oppor-

tunitátcm ut eum tráderet. Pri

ma autem die Acymorum acces-

sérunt discípuli ad jfesum , di-

céntes : Ubi vis parémus tibí

comédtre paschal At Jesus di-

tñt : lte in civitátem ad quem-

dam, & dicite ei : Magíster di-

cit: Tempus meum propé est,

apud te facio pascha eum disci-

pulis meis. Et fecérunt disci-

puli sicut constítuit illis Jesus:

& paravérunt pascba. Vésperé

autem facio , discumbébat eum

duódecim discípulis suis. Et

tdéntibus illis , dh<it : Amen

dico vobis , quia unus vestrum

me traditürus est. Et contris

tan valdé , coepérunt sínguli

di-

Simon el leproso , se llegó á el

una muger con un alabastro de;

ungüento precioso , y le derramó

sobre su cabeza , estando sentado

a la mesa. Viendo esto los discí

pulos, se indignaron , diciendo:

¿ Para que perder esto ? Porque

podia venderse esto en mucho

precio , y darlo á los pobres ; pe

ro llegando á saberlo Jesus, dixo:

¿Para que molestais áesta muger?

Conmigo ha executado una buena

obra; porque siempre tendreis po

bres con vosotros ; pero á mí no

me tendreis siempre. Y vertiendo

esta el ungüento sobre mi cuerpo,

le ha dispuesto para sepultarme.

De verdad os digo , donde quie

ra que se predique este evangelio,

en todo el mundo , se contará

tambien lo que esta ha hecho pa

ra memoria suya. Entónces uno

de los doce , que se llamaba Ju

das Iscariotes , se fue á los prín

cipes de los sacerdotes , y les di

xo : ¿que me dais, y yo os le en

tregare ? Y ellos le ofrecieron

treinta dineros de plata. Y desde

entónces buscaba ocasion de en

tregarle. El primer dia, pues, de

los ácimos, se llegaron á Jesus sus

discípulos, y le dixeron: ¿en don

de quieres que te preparemos de

comer la pascua ? Y Jesus dixo:

Id á la ciudad , á un cierto hom

bre , y decidle : el maestro dice:

mi hora está cercana ; en tu casa

hago la pascua con mis discípu

los. Los discípulos hicieron como

les ordenó Jesus, y dispusieron la

pascua. Y habiendo llegado el ano

checer , estaba á la mesa con sus

doce discípulos. Y mientras co-

mian , les dixo : de verdad os di-

. go, que uno de vosotros me na de

ven-
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dicere : Nunquid ego sum Dó~

minel At ipse respondens, ait:

Qui intingit mecum manum in

farópside, hic me tradet. Filius

quidem hóminis vadit , sicut

scriptum est ds illo : va: autem

hámini illi , per quemfílius hó

minis tradétur : bonum eral ei,

si natus non futsset homo Ule,

Respondens autem Judaf , qui

trádidit eum , dixit : Nvnqui;i

ego sum Rabbi* Ait illi: Tu di-

ssísti. Ccenántibus autem eit,

accépit Jesus panstn , & bene-

dixit , acfregil , dedítquedil-

cípulis mis , (B ait : Accípite,

& comédite : boc eft corpus

meum. Et accípiens cálicem^

gránas egit : íB deán illis , di-

cens t Bibite ex boc omnes. Hic

est enim sánguis meas novi tes-

laménti , qui pro multis effun-

détur in remissionem peccato-

Tum. Dico autem vobis : non

bibam ámodo de boc genimine

•vitis usque in diem illum , cüm

illud bibam vobíscum novum in

regno Patris mei. Et hjmno

>¿- vender; y muy contristados, co

menzaron a decir cada uno de por

sí: ¿Señor , soy por ventura yo ?

Y respondiendo el , dixó : el qua

mete conmigo la mano en el pla

to , ese es el que me ha de ven

der: a la verdad, el hijo del hom

bre va segun está escrito de el;

mas ay de aquel hombre por

quien el hijo del hombre será ven

dido , mejor le sería al tal hom

bre no haber nacido. Pero respon

diendo Judas, que era el que le

tenia vendido , dixo : Maestro,

?. por ventura soy yo? Díxole : tré

lo has dicho. Y estando ellos ce

nando , tomó Jesus el pan , y lo

bendixo , y lo partió , y se lo dio

á sus discípulos , y dixo : tomad,

y comed reste es mi cuerpo. Y to

mando el cáliz, dió gracias , y se

lo dió, diciendo: bebed todos de

esto. Porque esta es mi sangre del

nuevo testamento, la qual se der

ramará por muchos en remision

de los pecados. Y os digo: no be

bere mas de este fruto de la vid

nes vos scándalum patiémini in

me in itta nocts. Scriptum eft

enim : Percútiam pastdrem , £¡?

dispergéntur oves gregis. Post-

quám autem resurréxero , pr<e-

cédam vos in Gililxam. Res-

hasta aquel día en el qual le beba

dicto , exiérunt in montem OH- con vosotros nuevo en ti reynode

véti. Tuncdicit lilis JesusfOm- mi Padre. Y habiendo cantado el

himno , se fueron al monte Olíve

te. Entónces lesdixa Jesus: todos

vosotros padecereis escándalo por

mí en esta noche. Porque escrito

está : herire al pastor, y se dis-

gersarán las ovejas del rebaño,

ero despues que haya resucita-

Et si omnes scandali'záti fúerint do , ire antes que vosotros á Ga

lilea. Respondiendo Pedro, le di

xo : aunque todos se escandalicen

por ti , yo jamas me escandaliza

re. Díxole Jesus : te digo de ver

dad, que en esta noche, antes que

cante el gallo , me negarás tres

veces. Pedro le dixo: aunque fue-

in te , ego numquam scandali-

zábor. Ait illi Jesus : Amen di- .

co tibí , quia in bac no:te án-

tequam gallus cantet , ter me

negabis. Ait illi Petrus: Etiam

si oportúeritmemori tecum,non

le negaba. Simiütér & omnes

díí"
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díxcrunt : Tune venit

jfesus.cum lilis in villam, quce

diciturfl .Getbsémani , .££ díxit

4iscíp¡il¡j,juij : Sídéte hic d:o-

nce yadam ll,luct £$ Qi#M..E(;

assúmfto Petro , & íupbus fí-

liis Zebedtei, cospit, contristári^

& nucstus essc. Tune ait lilis:

Tristis est ánima mea usque

ad mortem,: sus\lnite hic , &

vlgilále mMlim. Et progressus

fusíllum , prócidit in fáriem

suam , orans , ¿j> dicerts : Va

ler. mi, si possiblle est , tran

seat d me valix iste. Verúnta-

meniion sicut ego volo , sed si-

cut \.u. Et venit ad discípulos

fuofj (*> iwénit eos. dormién-

Jes , Q dicit Petra: Sic non po-

iuístis una hora vigilare me~

cum ? Vlglláte , & orale ut non

ir.trétis in tentaiionem. Sf¿ri

tas quidem .fromptus est , caro

auteín infirma'- fterúm secundo ,

áliit , {•$ orávit , dicens : Pa-

tcr mi , si non foiest hic calix

transire nisl libam illutn , fiat

voluntas tua. Et vtnit íterum,

& inyénit eos durmiéntes : erant.

enlm óculL sérum gravátt. jEí

relíetif iíífs., íterum ábllt :. fij,

orávit tértio , eúmdem sermo-

nem dicens. Tune venit ad dis

cípulos W9ff íB diiít illis: Dar-:

niíte ,jpin , (3 requi^sclte : ecce

apfropinquávitfara , í^ filias

tárninls traítét.úf in manus gec~

catorum. Sárgite eámus; ecce

appropinquávit qui me tradet.

Adbuc eo loquénte , ecce Judas

%uivs de dutjdecim venit, & curti

eo turbamulta ¿uv>. gládiis , &

fús]lbuj(, missi 4 ,prlncipfyus

tacerdatum , £? sinipribus po-

fuli. Qui autem, trédidit eum,

Tom. III, dc-

ra necesario que yo muriese cón*

tigo , no te negaré. Lo mismo di-

xeron tambien todos los discíput

los. Entón.ce5.vino jesus con. ellos

á una aldea ,- llamada , Getsemaní,

'• y idixo á sus discípulos : estaos

aquí mientras que voy allí , y ha

go oracion. Y habiendo tomado

á Pedro, y a los dos hijos del Ze-

bedeo, comenzó a .contristarse,^

a estar melancólico. Entónces. íes

,dixo: mi alma está, tris,te hasta

la muerte: esperad aquí, y velad

conmigo. Y caminando un poco,

se postró boca abaxo , orando , y

diciendo: Padre mio, si es posi

ble, pase de mí este cáliz ; pero

no (sea) como yo quiero , sino

como tú quieres. Y vino á sus dis

cípulos , y los encontró durmien

do , y dixo á Pedro : ¿con que no

pudisteis velar una hora conmi

go? Velad y orad , para que no

entreis en tentacion. Él .espiritu, £

la verdad , está pronto , pero la

carne flaca. Y se fue otra vez, y

o.ró , diciendo : Padre mio , si no

puede pasar este cáliz sin que yo

Iq beba , hágase tu voluntad. Y

.YjLno segunda vez , y los. eflcoa-

. tjrp dormidos., porqué sus ojos

estaban agravados, Y dexándolos,

se volvió otra vez , y oró por la

vez tercera , diciendo las mismas

Apalabras. Entonces vino a sus. dis

cípulos, y, íes di'xó :, Dormid ya.,

,' y descansad : he aquí* que se ha

llegado la hora , y el hijo del

hombre será entregado en las ma

nos de los pecadores. Levántaos.

V.amos,:,he a.qqí'que llega el qu¡p

me ha de entregar. Todavía esta

ba hablandprquándó,Judas, uno

délós doce, vino, y con el uaa

gran turba con espadas y palos,

K en
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áedit illis tignam , dicent:

Quemcúmque osculátus fuero,

ipte ett , tenéte eum. Et con

feti int áccédens ad jfetum, di-

xit i Ave Rabbi. Et] oscuíatui

t'ít team, Díuítque Hit yesas:

Amice : ad quid venísti ? Tune

accessérunt , íS manus injecé-

runt in Jesum , íS tenuérunt

eum. Et ecce unus ex hit ,- qui

erant eum Jetu, exténdens ma-

num , exémit gládium suum, (3

perciítiens servum principis sa-

cerdótum amputávit aurículam

ejus. Tune ait illi Jesus : Csn-

vérte gládium tuitm in locum

stiiim. Omnes enim , qui accépe-

rint gládium , gládio peribunt.

Au putas, quia non possum ro

gare patrem meum , ¿? exhibé-

bit mihi modo plusquam duóde-

cim legiones angelórum ? Quó-

mtdá ergo imptebúntur scrip-

túra , quia sic opórtet fieri ? In

illa hora dixit Jesus turbts:

Tamquám ad latronem exístis

eum gládiit , ($ fústibuf ctm—

prebéndere me : quotidié apud

*o/ sedébjm docens in templo,

& non me teñuístis. Hoc autem

tottim'facium est , ut adimple-

réntur scripiúrte prophetárum*

Tune discípuü omnes , relicto

eo. , fugérunt. At illi tenantes

't¡ duxérunt ad Cái'pham

ip'km saterddlum,ubi tcri-

& seniores convénerant.

'Petrus ¿utem sequebdtur eum á

longe , usque in átrium prínci-

enviados por los príncipes de los

sacerdotes , y los ancianos del

pueblo. Aquel que le vendió , les

dió una señal , diciendo : al que

yo diese beso, aquel es , prerided-

íe: E inmediatamente , llegándo

se a Jesus , dixo : Dios te guar

de , maeetro. Y le besó. Y Jesus

le dixo : amigo , 5 á que has veni

do? Entónces se llegaron , y echa

ron mano a Jesus , y le prendie

ron. Y sucedió que uno de los que

estaban con Jesus, echando mano,

desenvaynó su espada , y dando

á un criado del príncipe de los

sacerdotes , le cortó una oreja.

Entónces le dixo Jesus : envayna

tu espada ; porque todos los que

echaren mano á la espada, con la

espada perecerán. ¿Piensas acaso

que no puedo orar á mi Padre , y

me enviará ahora mas de doce le

giones de ángeles? ¿Como , pues,

se cumplirán las Escrituras , se

gun las quales debe hacerse así?

Luego dixo a las turbas Jesus:

como para coger á un ladron,

habeis salido con espadas y palos

a. prenderme a mí. Todos los

dias, estaba con vosotros sentado

en el templo, enseñando , y no me

prendisteis. Pero todo esto ha su

cedido para que se cumplan las

Escrituras de los profetas. En

tónces los discípuíosp abandonán

dole , huyeron. Ellos, pues, co

giendo á Jesü'si , le conduxeron a

Caifas, príncipe de los' sácerdo-

en donde se habían juntadotes

pis jacerddtftm. Et ingrétsus los escribas , y los ancianos. Y

intri', !f^¿a| cunf minísiris, Pedro le segriia a lo lejos , hasta
us vidírelrfrtem. Príncipes au- . el atrio .del príncipe 'de íbs sacer-

tem sacerdátum, (3 ffMne con1-'' dotes. Y hábíehdo! entrado aden-

rílium , quarébant falsum tes- tro , estaba sentado con los minis-

timánium contra Jesum, ut eum tros para ver el fin. Los prínci--

mor- pes
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fíiorli iráderent • Q non inve-

nér,unt • cüm riulti falsi testes

accessífseni. Novíssimé autem

venérunt duo falsi testes , Q

dixérunt : Hic dixit : Possum

destrúere templum Del, (¿ post

triduum readificdre illud. Et

surgens princeps sacerdutum,

ait itli : Nihii respondes ad ea,

quiz isti advérsum te testificán-

tur"í Jesus autem tacébat. Et

princeps sacerdólum ait illi:

Adjuro te per Deum vivi:m , ut

dicas nobis si tu es Chrisfusfi

lias Dei. Dicit illi Jesus : Tu

dixtsti. Verúmtamén aleo vo-

bis , ámodó vidébitis fílium hd-

minis sedéntem á dextrir vir-

íútis Dei , Q venientem in nú~

libus ctzli. Tune princeps sa

cerdólum scidit vestiménta sita,

dicens : Blasphemávit : quid

adhuc egémus téstitus ? Ecce

nunc audístis blasphémiarm

quid vobis vidéturl At illi res-

pondéntts , dixérunt : Reus est

mortis. Tune expuérunt in fá-

ciem ejus, & cólafhit eum ceci-

dérunt , álii autem palmas in

fáciem ejus dedérunt , dicéntesi

Prophetíza noí-is Christe , quis

est qui te percússit'l Petruf ve

ró sedébjt foris in átrio : (S ac-

céssit ad eum una ancilla , di-

Cens : Et tu eum Jesu galillo

eras. At Ule negávit coram óm

nibus , dicens : Néscio quid di~

CÍF. Exeúnte autem illa jánuam,

vi lit eum ália ancilla , & ait

bis , ifui, erabf ibi: Et.h\c erat

eum Jzsu Nazarénf.Et iterúm

negávit eum juraménto : Quia

non novi hóminem. Et post fu-

síllum accessérunt qui stabant,

& dixérunt Petra: Vere £3 tu

ex

pes de los sacerdotes , entretan

to , y todo el concilio, buscaban

un falso testimonio contra Jesus,

para condenarle á muerte; Y no

le hallaron , siendo así que se pre

sentaron muchos testigos falsos.

Últimamente , vinieron dos testi

gos falsos, y dixeron : este dixo:

puedo destruir el templo de Dios,

y reedificarle en tres días. Y le

vantándose el príncipe de los sa

cerdotes , le dixo : ¿ no respon

des nada á lo que estos deponen

contra ti ? Mas Jesus callaba. Y

el príncipe de los sacerdotes 1«

dixo : te conjuro por Dios vivo

que nos digas si tú eres el Cristo,

hijo de Dios. Le dixo Jesus : tú

lo has dicho. Y os digo mas , que

vereis despues al hijo del hombre

sentado a la diestra de la virtud

de Dios , venir en las nubes del

cielo. Entónces el principe de los

sacerdotes rasgo sus vestiduras,

diciendo : blasfemó: ¿que necesi

tamos mas de testigos? He aquí

que ahora habeis oido la blasfe

mia: ¿que os parece ? Ellos res

pondieron , y le dixeron : es reo

de muerte. Entónces le escupieron

en el rostro , y le dieron bofeto

nes ; y otros le daban .bofetadas

en el rostro , diciendo: Cristo,

adivínanos ¿quien es el que te

dió ? Pedro , pues , estaba senta

do afuera en el atrio , y se llegó

a el una criada , y le dixo : tam

bien -tú estabas con Jesus galt-

,leo. Pero el lo negó delante de to

dos , diciendo: no se lo que di

ces. Saliendo el de la puerta , le

vió otra criada , y dixo á los que

estaban allí : tambien este estaba

con Jesus Nazareno. Y lo negó

segunda vez con juramento , di-

K a cien
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luf cantet , ter me negábis. Et

egréssus foras, fievit amare.

Mané autem facto, consilium

Vérsus Jesum , ut eum moríi

tráderent. Et vincium adduxé-

runt eum & tradidérunt. Pón-

tio filálo prasidi. Tune videns

Judas, qui eum trádidit , quód

damnátus esset ; pceniténtia

ductusyrélulit trigínta argén-

ex illis es : nam & ioquéla tua ciendo : no conozco á tal hombre.

maniféstum te facit. Tune eos- Y de allí á poco se le llegaron los

fit detestári (2 juráre , quia circunstantes, y dixeron á Pedro:

non novís:et bóminem. Et con- verdaderamente que tú eres tam-

tínuó gallus cantávit. Et re- bien de aquellos ; porque tu len-

cordátus est Petrus verbijesu, guage te da á conocer. Entónces

quod díxerat: Priüs quám gal- comenzó á jurar y perjurar que

no conocía á tal hombre. E inme

diatamente cantó el gallo. Y Pe

dro se acordó de la palabra que

inierunt omnes príncipes sacer- Jesus le había dicho : antes que

dütum (S seniores pópuli ad- cante el gallo me has de negar

tres veces. Y saliendo afuera, llo

ró amargamente. Y habiendo ama

necido, tuvieron consejo todos los

príncipes de los sacerdotes, y los

ancianos del pueblo , contra Je

sus para quitarle la vida. Y atado,

le conduxeron , y entregaron á

teas, ptincipibus sacerdótum, & Poncio Pilato, presidente. Vien-

seaiáribus , dicens : Precáví, do entónces Judas , el que le ha-

tradens sánguinem justum. At bia vendido, que habia sido con-

illi dixérunt: Quid ad nos* Tu denado (á muerte ), movido de

víderis. Et projéctis argénteis pesar , volvió a los príncipes de

in templo , recéssit : íí ábiens los sacerdotes y á los ancianos los

laqutose suspéndit. Príncipes treinta -dineros , diciendo : peone

vendiendo la sangre inocente. Pe

ro ellos dixeron : ja nosotros que

nos importa? Allá te las hayas.

Y el, arrojando los dineros en el

templo , se fue ; y retirándose, se

agrutn fígulifin sepultáran pt-\ ahorcó. Los príncipes de los sa-

regrindrarfuPr.opter hoc vocd- cerdotes, tomandolos dineros, di-

tus est ager Ule , Hacéldannt, xeron : no es lícito guardarlos en

boc est , áger sánguinis ,- usque el tesoro , porque son precio de

in hodiérnwn diem. Tune im- sangre. Y habiendo consultado,

compraron con eilos el campo de

un alfaharero, para entierro d¿ los

. páregrinos. Por' lo qiml'SC' llama

autem facerdótum , acaeptis ar

génteis , dixérunt : Non licet

eos miitsre in córlonam : quia

frétium sánguinis est, Consilio

autem inito , emérunt ex illis

tem

est quod dictum est per

dicén-

Et accepérunt trigínta

argénteos- préiiwn appretiáti, aquel campo hasta> el día de hoy

quem appretiavérunt áfiliit Is- -Haceldama ,'eftto-es , campo de la

sangre. Entónces se cumplió lo

que predixo Jeremías profeta,

diciendo : Y recibieron los trein-

rael • (¿ dedérunt eos in agrum

fíguli,sicut consittu.it mibi Do-

minut. Jesus autem steiit ante

fnesidem, (¿ interrogávit eum. ta dineros, precio del que com-

pne- nra-
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prteses , dicent : Tu es Rex ju-

difórum ? Dicit illi Jesus : Tu

dicis. Et cum accusarétur á

princípibus sacerddtum , (S se-

nióribus , nihil respóndit. Tune

¿Licit illi Pilátus : Non audis

quanta advérsüm te dicunt tes

timonia ? Et non respóndit ei

ad ullum verbumy ita ut mira—

rétur prtests vebeménter. Per

diem autem solémnem consuéue-

riit prteser pópulo dimitiere

unum vinctum , quem voluís-

sent. Habébat autem tune vinc

tum insígnem , qui dicebátur

Sarábbas. Congregáfis ergo il-

lis , dixit Pilatus : Quem vultit

dimittam vobis • Burábbam, un

Jesum , qui dícitur Cbtistus ?

Sciébat enim quód per invi-

diam tradidíssent eum. Seden

te autem tilo pro tribundli, mi-

sit ad eum ux.or ejus , disentí

Nihil tibí , & justo illi. Multa

enim passa sum hódie per vi-

sum propter eum. Príncipes au

tem sacerddtum , (3 seniores

persuasérunt pópulis us péte-

rent Barábbam , Jesum vero

pérderent. Respóndsns autem

preses , ait ilíis : Quem vultis

vobisdedudbus dintitti? At illi

dixérunt : Barábbam. Dicit il~

lis Pilátus : Quid igitur fá-

ciam de Jesu, qui diciturCbris-

tus ? D'u-unt omnes ; erucifigd-

tur. Ait illi preses : quid enim

malí fecitl at illi magis cía—

mábant , dicéntes : crucifga-

tur. Vident autem Pilátus quia

nibil proficeret, sed magit tu-

múliuf fieret , accépta aqua la-

vit manus coram pópulo¿icens:

Innocens ego sum á sánguine

jufti bujus : vos videritis. Et

I, rct-

praron á los hijos de Israel en el

precio convenido ; y los emplea

ron en el campo de un alfaharero,

como me prescribió el Señor. Je

sus, pues, fue presentado al pre

sidente, el que le preguntó, di

ciendo: jeres tú el Rey de los ju

díos ? Respondióle Jesus: tú lo

dices. Y siendo acusado de los

príncipes de los sacerdotes , y de

los ancianos del pueblo , no res

pondió nada. Entónces le dixo

Pilatos : ¿no oyes quántos testi

monios dicen contra ti ? Y no le

respondió a ninguna cosa, de mo

do que el presidente se admiró

sobremanera. Acostumbraba el

presidente perdonarles en el día

solemne un delinqiiente , el que

querían. Y entónces tenia preso

uno muy famoso, llamado Barra

bás. Habiendolos , pues, juntado,

les dixo Pilatos: ja quien quereis

que perdone? A Barrabás, 6 á

Jesus , llamado el Cristo. Porque

sabia que por envidia le habian

vendido. Mientras estaba sentado

en el tribunal , le envió á decir su

muger : tú no tienes nada que ha

cer con ese justo ; porque hoy he

padecido mucho en sueños por

causa suya. Entretanto, los prín

cipes de los sacerdotes y los an

cianos persuadieron al pueblo

que pidiesen á Barrabás , y con

denasen á Jesus. Y volviendo á

hablar el presidente , les dixo:

¿qual dé* los dos quereis q^ue os

perdone? Y ellos dixeron : a Bar

rabás. Díxoles Pilatos: ¿pues que

tengo de hacer de Jesus , el que

se llama Cristo ? Respondieron

todos : sea crucificado. Díxoles el

presidente : ¿pues que ha hecho

de malo? Pero ellos clamaban

nías
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responden! unh/rsus pópulus,

dixit : Sánguis ejus super nos,

fi? super filies nostros. Tune di-

mhit illis Barábbam ; jfesum

autem flagellátum trádidit eis

ut crucifigerétur. Tune milites

frtesidis suscipiéntes Jesum in

prtetórium , congregavérunt ad

eum univérsam cohártem : (3

exuéntes eum cblámydem coccí-

neam circumdedérunt ei , .£#

plecténtes corónam de sfinis,

posuérunt super caput ejus , &

arúndinem in déxtera ejus. Et

genufléxo ante eum , illudébant

ei , dicéntes : Ave Rex jfudteo-

rum. Et expuéntesin eum , ac-

eepérunt arúndinem , & percu-

tiébant caput ejus. Et post-

qudm illusérunt ei , exuérunt

eum cblámyde , (3 induérunt

eum vestiméntis ejus , & duxé-

runt eum ut crucifígerent. Ex-

eúntes autem invenérunt nómi-

nem Cirenteum , nómine Simó-

nem : bunc angariavérunt us

tólleret crucem ejus. Et vené-

runt in locum , qui dicitur Gól-

gotha , quod est Calvante locas.

Et dedérunt ei vinum libere

fumfeile mistum. Et eum gus-

tásset, nóluit bibere, Postquam

autem cracifixérunt eum , divi-

sérunt vestiménta ejus , sortem

mitiéntes : us implerétur quod

(lictunt est per prophétam di-

céntem : Divisérunt sibi ves

timénta mea , & super ve.ttem

meam misérunt sortem. Et se

déntes servábant eum. Et im—

posuérunt super caput ejus cau-

sam ipsíus scriptum : jric EST

JESÚS REX JVDJEOKVM, TuHC

«rucifíxi sunt eum eo dus latró-

nes : unus d dextris (3 unus d

si

mas , diciendo : sea crucificado.

Viendo , pues , Pilatos que no

adelantaba nada, sino que antes

bien se iba formando un tumulto,

tomando agua, se lavó las manos

delante del pueblo, diciendo: yo

estoy inocente de la sangre de es

te justo : allá os las hayais voso

tros. Y respondiendo todo el pue

blo, dixo: su sangre sea sobre no

sotros , y sobre nuestros hijos.

JEntónces les perdonó a Barrabás;

y á Jesus , habiendole antes azo

tado, se le entregó para que fue

se crucificado. Entónces los sol

dados del presidente , llevando á

Jesus al pretorio , juntaron al re

dedor de el toda la cohorte , y

desnudándole , le rodearon una

clámide de grana; y texiendo una

corona de espinas , se la pusieron

sobre la cabeza, y una caña en su

diestra. Y doblando la rodilla de

lante de el, le mofaban, dicien

do : Dios te guarde, Rey de los ju

díos ; y escupiendole encima , le

tomaron la caña , y le daban con

ella en la cabeza. Y despues que

se burlaron de el , le quitaron la

clámide , y le pusieron sus vesti

dos , y le llevaron á crucificarle.

Al tiempo de salir encontraron

un hombre de Cirene, llamado Si

mon, al qual obligaron á que lle

vase la cruz de Jesus. Y llegaron

al sitio llamado Gólgota , que

quiere decir lugar de la Calavera.

Y le dieron a beber vino mezclado

con hiel ; pero habiendolo gusta

do , no lo quiso beber. Despues

de haberle crucificado dividie

ron sus vestidos , echando suer

tes ; para que se cumpliese lo que

estaba predicho por el profeta,

que dice: repartieron entre sí mis

- ves
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sinfstrts. Prtetereúntes au-

tem blasphemábant eum mo-

véntes cápita sua , & dicén-

tes : Vab , qui déstruis tem-

flum Del , £¿ in triduo il-

lud reedificas , salva temet-

ifsum : si filias Dei es , des

céndi de cruce. Similitér

£# príncipes sacerdotum illu-

déntes cum scribis & senió-

ribus , dicébant : Altos sal

vos fecit , seipsum non po-

test salvum fácere : si rex

Israel est , descéndat nunc

de cruce , & crédimus «j

confídit in Deo : líberet,

nunc , si vult eum : dixit

enim : Quia filius Dei sunt.

Idípsum autem (3 ¡airones,

qui crucífixi erant cum eo,

improperábant ei. A sexta au

tem hora ténebrce factce sunt

super univérsam terram us-

que ad horam nonam. Et cir-

ca horam nonam. clamávit Je

sus voce magna , dicens : E//,

Eli , lamma sabactháni ? boc

est : Deus meus , Deus meus

ut quid dereliquísti me ? Quí

dam autem illic stantes , (S

audiéntes dicébant. Eliam vo-

cat iste. Et continuó currens

unus ex eis accéptam spón-

giam implévit acéte , & im-

pósuit arúndini , f3 dabat

ei bíbere. Cieteri vero dicé

bant : Sine , videámus an

véniat Elias líberans eum.

Jesus autem iterum clamans

voce magna , emísit spíri-

tum (aquí se arrodillan to

dos). Et ecce velum templi

scissum est in duas partet

á summo usque deórsum. Et

terra mota est , ($ petne

fCÍÍ-

vestidos, y sobre mi vestido echaron

suertes. Y le guardaban , estando

sentados. Sobre su cabeza pusieron

escrito su delito : ESTE ES JESUSA

s.Er DE LOS jumos. Entónces fueron

crucificados con el dos ladrones:

uno á su diestra, y otro a su sinies

tra. Los que pasaban le blasfema

ban moviendo sus cabezas, y dicien

do : O tú , que destruyes el templo

deDios,y en tres días le reedificas,

sálvate á ti mismo : si eres hijo de

Dios, baxa de la cruz. Dela misma

manera los príncipes delos sacerdo

tes, burlándose juntamente con los

escribas , y los ancianos , decían : á

otros los hizo salvos, a si mismo no

se puede salvar : si es el rey de Is

rael , baxe ahora de la cruz, y al

punto le creeremos. Confia en Dios:

que le libre ahora si le quiere; por

que dixo: Yo soy hijo de Dios. Es

to mismo le echaban en cara los la

drones que habian sido crucificados

con el ; pero desde la hora de sexta

se hicieron tinieblas sobre toda la

tierra hasta la hora de nona. Y cer

ca de la hora de nona clamó Jesus

con una gran voz , diciendo : Eli,

Eli, ¿ lamma sabactháni? Que quie

re decir : Dios mio, Dios mio, ¿ por

que me has desamparado? Algunos

de los que estaban allí oyendo esto,

dixeron: este llama á Elias. E inme

diatamente, corriendo uno de ellos,

cogió una esponja, y la empapó en

vinagre, y poniendola en una caña,

le daba á beber ; pero los demas de

cían: dexad , veamos á ver si viene

Elias á librarle. Jesus , pues , cla

mando segunda vez con una voz

grande, espiró. Y he aquí que el ve

lo del templo se rasgó en dos peda

zos de alto á baxo ; y la tierra

tembló, y las piedras se derrocá-

K 4 ron.
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scissa sunt , (3 monuménta

aférta sunt : í3 multa cér-

fora sanctórum , qui dor-

mierant , surrexérunt. Et ex-

cuntes de monuméntis fost

resurrecti&nem ejus , vené-

runt in sanctam civitátem,

(3 apparuérunt multis. Cen

turia autem , (3 qui cum eo

erant , custodíénles jfesum,

viso terremótu (3 his , qu<e

fiébant , timuérunt valdé , di-

céntes : Veré filius Dei erat

iste. Erant autem ibi mulie-

res multa d longé ; qute se-

cútce erant Jesum d Gali-

Itea , ministrántes ei : ínter

quas erat María Magdalé-

n? , S María Jacóbi , (B

Josepb water , á> mater fi-

liórum Zebedtei. Cüm autem

serófactum esset , venit quí

dam homo dives ab Arima-

thsea , nómine Joseph , qui

(3 ipse discípulus erat Je-

su. Hic accéssit ad Pilátum,

(3 péiiit tarpus jfesu. Tune

Pildtus jussit reddi corpus.

Et aeoépto tárpore , jfostph

invólvit iliud in síndone mun-

da. Et pósuit illud in mo

numénto suo novo , quod ex-

ciderat in petra. Et tdvól-

vit saxum magnam ad os—

tium monuménti , (3 áb'iit.

Erat autem ibi María Mag-

dalsne (3 áltera María , se

déntes contra sepúkhrum. Al

tera autem die , qute est post

Parascéven, convenérunt prín

cipes facerdátum , (3 pbari—

sai ad Pilátum , álcénles:

Dóníine , rectrdáti sumus,

quiá seductor Ule dixit ad-

huc vioens : Post tres dies

rc-

ron. Y los sepulcros se abrieron , y

resucitaron muchos cuerpos de San

tos que se habían muerto. Y salien

do de los sepulcros , despues de la

resurreccion de Jesus , vinieron á

la ciudad santa , y se aparecie

ron á muchos. Es de advertir, que

el Centurion , y los que estaban

con el , habiendo visto el terre

moto , y las cosas que sucedían,

temieron mucho , diciendo : ver

daderamente era este hijo de Dios.

Había allí lejos muchas mugeres

que habían seguido á Jesus des

de la Galilea , sirviendole : en

tre las quales estaba María Mag

dalena , y María , madre de San

tiago y de Josef, y la madre de

los hijos del Zebedeo. Habiendo

se hecho ya tarde , vino un cier

ro hombre rico , de Arimathea,

llamado' Josef. el qual era tam

bien discípulo de Jesus. Este se

llegó a Pilatos , y le pidió el cuer

po de Jesus. Entonces Pilatos man

dó que le entregasen el cuerpo.

Y habiendo Joseí recibido el cuer

po , le envolvió en una sábana

limpia ; y le colocó en un sepul

cro suyo, nuevo, que habia ca

vado en piedra , y revolvió una

piedra muy grande á la puerta

del sepulcro , y se fue. Estaba allí

María Magdalena , y la otra Ma

ría sentadas frente del sepulcro.

Al día siguiente , que es el de des

pues de Parasceves , • se juntaron

los príncipes de los sacerdotes , y

los fariseos en casa de Pilatos , y

le dixeron : Señor, nos hemos acor

dado que aquel embustero dixo

quando vivía : despues de tres dias

resucitare- Manda, pues, que se

guarde el sepulcro hasta el día

tercero , no sea caso que vengara

sus
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resúrgam. Jube ergo custe-

diri sepúlchrum usque in diem

tértium: ne forte véniant dis-

cípuli ejus , 53 furéntur eum,

(3 dicant plébi : Surréxit á

mórtuis : íB trit novíssimus

error pejor prióre. Ait il-

lls Piíátus : Habétis custó

diara , ile , custodíte sicut

fdtis, lili autlm abeúntet, mu-

riérunt sepúlcbrum , signán

tes láfídem , cum eustódibus.

sus discípulos , y le hurten , y di

gan á la plebe : Resucitó de en

tre los muertos ; y será el enga

ño último peor que el primero.

Respondióles Pilatos : ahí teneis

guardia , id , y guardadle como

vosotros querais. Ellos, pues, se

marcharon , y pusieron guardia

al sepulcro con soldados , y á la

piedra la pusieron un sello.

El evangelio de la misa de la fiesta de ramos es del capitulo ai

de San Matee.

la illo témpere : Cum appro-

finquásset Jesus Jerosólymis,

& venísset Béthphage ad mon.

tem Oliven : tune miiit duos

discípulos suos^ dicens eis: lte

in castéllum^ quod contra vos

est , & statim inveniétis ási-

nam alligdtam, (3 pullum cum

ta : sólvite , & ad.lucíte mihi:

& si quis vobis áliquid dixe-

rit, dicite quia Dóminus bis

opus habet : £j> confésttm di-

mittet eos. Hoc autem totum

factum est , ut adimplerétur

quod dictum est per profétam

dicentem : Dicite filia: Sion:

Ecce rtx íuus venit tibi man

suétas , sedens super ásinam,

&pullum ifilium subjugális.

Eúntes autem discipuli fecé-

runt sicut f'-tecépit illis Je

sus. Et adJuxcrunt ásinam,

& pullum : & imposuérunt

super eos vestiménta sua , í3

eum désuper sedére fecérunt.

Plúrima autem turba stravé-

runt véstiménta sua in via:

álii aüfem c-edé^ant ramos de

arbóribus ,' & 'sternébant in'

via:

Ji<n aquel tiempo : Habiendo>se

acercado Jesus a Jerusalen , y lle

gando á Betfage al mon,te de Las

Olivas, envió á dos de sus dis

cípulos , diciendoles : Id al casti

llo que está en frente de voso

tros , y al punto encontrareis, una

pollina atada , y con ella un po

llino : desatadlos , y traedmelos;

y si alguno os dixere algo , de

cid que el Señor tiene necesidad

de ellos , é inmediatamente os los

dexara. Todo esta sucedió para

que se cumpliese quanto habia di

cho el profeta quando dixo : De

cid á la hija de Sion : he aquí que

tu rey viene a tí manso , caba

llero sobre una políina , y un po

llino hijo de asna de yugo. Los

discípulos , pues , fueron , e hi

cieron como Jesus les habia man

dado ^ y traxeron la pollina y el

buche ; y pusieron sobre ellos sus

. vestidos , é hicieron que el mon

tase encima ; y muchísima gente

echó sus vestidos por el camino;

y otros cortaban ramos de los

arboles, y los extendían en el ca

mino ; y la muchedumbre que iba
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vía : turba autem , qu* pra- delante , y la que seguía , clama-

eedébant, & qute sequebántvr, ba diciendo : Hosanna al hijo de

clamábant , dicéntet : Ho- David : Bendito el que viene en

sánna filio David : benedíctus el nombre del Señor.

qui venit in nómine Dómini.

MEDITACIÓN

Sobre el misterió de este día.

PUNTO PRIMERO.

Considera que no hubo jamas demostracion de gozo

mas justa , mas bien fundada , y aun se puede añadir, mas

afectuosa y mas sincera , que la que el pueblo que salió

de Jerusalen testificó en este dia á la llegada del Salvador.

Movidos de las pasmosas maravillas que Jesucristo obra

ba en toda la Judea tres años habia , de las que la mayor

parte de los que contribuían mas á este triunfo habian

sido testigos , no podían dudar que aquel que venia á Je

rusalen fuese su Salvador, su Redentor y su Mesías. Ani

mados de aquel zelo que inspira la veneracion , y que el

amor hace tan generoso , salen al encuentro á aquel que

aguardaban habia tantos siglos : acompañan el triunfo del

Salvador del mundo con piadosos deseos , voces y gritos

de viva el Mesías: Hosánna, bendito sea ~ el que viene

en el nombre del Señor : todo resuena con las aclamacio

nes de aquel devoto pueblo. La muchedumbre, los cami

nos sembrados de yerbas y flores , los ramos de palma y

de olivo en sus manos , la admiracion , la veneracion y la

alegría derramadas en todos los corazones , pintadas en

todos los semblantes , todo concurría á hacer esta entra

da del Salvador la mas augusta , la mas religiosa y la mas

santa que hubo jamas : esta fue propiamente la entrada

triunfante del Mesías en Jerusalen , á pesar de la envidia,

del ódio y de la maligna obstinacion de los pontífices y

fariseos en no querer reconocerlo por tal. Entra, no obs

tante , el Salvador en calidad de Mesías sobre una jumen-

tilla , como el profeta Zacarías lo habia predicho : con

muevese toda la ciudad, y todo anuncia su triunfo. Todo

esto era necesario para cumplir las profecías. El Salvador

ha



DE RAMOS. 155

habia venido hartas veces á Jerusalen , y siempre sin apa

rato , sin ruido , y sin cosa que distinguiese su adorable

persona del resto del pueblo. Muda el dia de hoy de con

ducta , porque viene á ser sacrificado , á acabar la obra

de nuestra redencion , y á consumar su sacrificio ; y ved

aquí por que entra con tanta solemnidad. Se llevaba como

en triunfo la víctima que se habia de sacrificar : este fue

uno de los motivos de aquella triunfante entrada. ¿ Pero

que frutos tan buenos no debian esperarse de una demos

tracion de respeto y de alegría tan general ? Sin embargo,

¿ que efectos mas tristes que los de esta fiesta ? Los pon

tífices , los doctores de la ley, y el mismo pueblo de Je

rusalen , sobresaltándose y turbándose de una demostra

cion que hacia el gozo , el consuelo y la confianza de los

extrangeros , pues solo los extrangeros que habian venido

á Jerusalen á la fiesta de pascua salieron al encuentro al

Salvador , y lo recibieron con tantas aclamaciones : los

habitantes de Jerusalen , que habian sido testigos tan re

petidas veces de su santidad y de sus milagros , ya fuese

por temor , ya por obstinacion , ya por respeto humano,

rto quisieron tener parte en esta fiesta triunfante ; presa

gio evidente de la vocacion de los extrangeros y de los

gentiles á la fe , y de la funesta reprobacion de los judíos.

Los habitantes de Jerusalen fueron tambien los que seis

dias despues clamáron : Talle , tolle , crucifíge eum. \ O

Dios mio , que instrucciones tan importantes y tan salu

dables me dais en todo este misterio !

PUNTO SEGUNDO.

V^onsidera que lo que pasó en esta entrada triunfante de

Jesucristo en Jerusalen , se renueva demasiado todos los

dias en la entrada que hace Je-ucristo en el alma de los

fieles por el sacramento de la Eucaristía. Este divino Sal

vador viene á nosotros en la comunion como un rey que

no respira sino mansedumbre. ¡Quantas gentes le salen al

encuentro en estos quince dias de pascua ! ¡ Que de apa

riencias de religion! ¡ Quantas demostraciones exteriores

de respeto ! j Que de señales tambien de devocion ! ¡ Que

no se puede , que no se debiera esperar de un aparato-tan

religioso ! ¡ Que reforma de costumbres , que devocion y

que
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que regularidad de conducta ! ¡ Mas ay ! ¿ no sucede aún

con los fieles de nuestros dias lo que sucedió con los ju

díos el dia de la triunfante entrada de Jesucristo en Jeru-

salen ? Jesucristo fue recibido como el Mesías , y el mis

mo dia se olvidáron de el como si jamas lo hubieran co

nocido. El evangelio advierte que despues de haber entra

do en Jerusalen como en triunfo , fue el mismo dia aban

donado de todos , tanto , que se vió obligado á salir de la

ciudad por la tarde para ir á buscar un alojamiento en

Betania. ¿ No nos sucede otro tanto á nosotros el dia mis

mo de la comunion ? ¡Quantas personas vemos terminar,

por decirlo así , con la comunion toda su devocion , casi

toda su religion y su reconocimiento ! ; Con que desprecio

no fue tratado este divino Salvador seis dias despues de esta

tan religiosa entrada en Jerusalea ! ¡ Con que crueldad , y

con que ignominia ! ¿ Se difiere tanto tiempo el maltratar

al Salvador despues de la comunion pascual ? Esas con

currencias mundanas , donde se tiene vergüenza de practi

car el evangelio: esos sitios destinados á diversiones tan

poco inocentes : esos espectáculos tan poco cristianos , di

gámoslo mejor, tan paganos y tan profanos: todos esos

lugares donde el mundo y el demonio se resarcen con tan

tas creces de los cortos exercicios de religion , ¿ están por

largo tiempo desiertos? Se está siempre seis dias sin gri

tar , por decirlo así , contra Jesucristo : Talle , talle , cru~

ciftge eum í Consultemos el número de las personas que

perseveran en la inocencia , consultemos el número de las

conversiones no sospechosas : consultemenos á nosotros

mismos: nuestra propia experiencia nos puede instruir

perfectamente sobre todos estos hechos.

¡ Ah Señor ! ¿ Será posible que despues de estas refle

xiones , cayga yo en lo mismo que estoy condenando , y

que sea yo mismo una nueva prueba de esta impía , y de

esta monstruosa ingratitud? No lo permitais, Senor : ha-

ced que yo pierda antes la vida que vuestra gracia y

vuestro amor.

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DÍA.

, - i • ; • • •

Hosanna filio David : benedíctus qui venit in ndmine Dó-

mini; hosanna in altíssimis. Matth. 21.

. Vi-
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Viva el hijo de David : bendito sea el que viene en el nom

bre del ¡Señor : vítor en lo mas alto de los. cielos.

Etiam si oportúerit me morí tecum , non te negaba. Mat-
th. 26. ( ^ T y, {.*. x ^ i rs

Señor , aunque me sea preciso morir, no te negare jamas.

*. uíro!; o u;!, r. PROPÓSITOS.

''' SÓ' R[ *~'J (>'JT""* '^ ff. >'•'•'-•*'«•• '! "'"** -IV-;:TÍ K! 7 '::.'.;f-C

t JL úede decfrse que todas las fiestas solemnes , y espe

cialmente todos los días de comunion, son una especie de

triunfo para Jesucristo. Ese concurso tan exemplar de los

fieles en el templo , esa solemnidad majestuosa del oficio

divino, la magnificencia con que la Iglesia celebra las

grandes fiestas , son un ' tributo de respeto , de honor , de

religion y de reconocimiento que pagamos ai Señor : hada

omitas para contribuir á el lo mas que pudieres con tus

deseos , con tu devocion , con tu fervor , y singularmen

te con el exercicio de los actos de religion y buenas obras:

la 'modestia, la- reverencia, la devocion y el respeto de

cada uno en particular , contribuyen mucho á estas yanrás

solemnidades: procura tener en ello maá1 parte que .nin

gun otro , y sobre todo no se te pase día alguno ae la se

mana santa , sin santificarlo con nuevas buenas obras , y

nuevos exercicios de devocion.

" 9, Jesucristo hace su entrada en ti quando comulgas:

esta entrada debe ser triunfante. No cedas en amoí/'eñ

cuito y en adoracion al pueblo judaico. Pero no quiera

Dios que esta entrada triunfante de Jesucristo en ti sea

un preludio de su pasion y de su muerte , como lo fue la

«jue hizo el Salvador en Jerusalen entre las aclamaciones

del pueblo. No obligues al hijo de Dios á salir de ti para

irse á hospedar á otra parte. Detenle en ti despues de la

comunion con tu devocion y tu fervor : apartate de hoy

en adelante de las ocasiones de negarlo : destierrate para

siempre de esos concursos y de esas juntas donde se hace

profesion de no conocerlo. Haz que su mansion en tu al

ma le sea dulce y agradable , lo que conseguirás con tu

amor . con tu inocencia , y con la reforma de tus cos

tumbres. '

LU
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'Orno la Iglesia está ocupada esta semana en llorar li

pasion y la muerte de Jesucristo , el oficio de la njisít de

este día es nn vivo y tierno compendio de las principales

circunstancias de este triste misterio. £1 intróito de la

misa es del salmo 34, en que David aborrecido, calum

niado , perseguido y maltratado , pide á Dios justicia con

tra los que nada omiten para perderlo. Ninguna cosa con

viene mejor á Jesucristo quando estaba en vísperas de ser

sacrificado.

Júdica,. Domine, nocéntes me, expúgna impugnántes

me. A vos , Señor , dice el profeta , pido justicia contra

mis perseguidores ; y pues mis enemigos lo son igualmen

te vuestros ,, tomad vuestras armas , y vuestro escudo para

pelear contra ellos : levantaos: para venir en mi socorro,

pues sois toda mi fuerza y todo mi apoyo : Apprehénde

arma & sci'itum , & exúrge in adjutórium meum , &c. Ti

rad de vuestra espada , y poneos entre mí y los que me

persiguen : hacedme oír en el fondo de mi corazon que

vos sois mi-sajud : Ejf^ide frámeam, & c&nvlúde. vdvér~

sus eos qui persequúntur me , &c. Ya sea que D^vid com

pusiese este salmo con ocasion de la persecucion de Saul,

ú de la conspiracion de Absalon , el Espíritu santo tenia

á la vista , y se proponía al Salvador en su pasion , per

seguido, acusado, calumniado y procesado^con tanja ¡cruel

dad como injusticia. Este salmo conviene tambien á los

justos quando se ven tentados por les demonios , y perse^

guidos de los hombres: conviene asimismo á la iglesia, la

que jamas está sin persecucion.

La epístola de la misa de este día se ha tomado del pa-

sage en que el profeta Isaías habla en persona de Jesu

cristo ultrajado, abofeteado, con el ro.stro lleno de sali

vas, y harto de oprobrios en el día de su pasion. Jamas

hubo figura mas parecida á la realidad , que la que de

Jesucristo padeciendo nos pinta el profeta en este capí

tulo 50 , donde despues de haber declarado con un estilo

vi-
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vivo y terminante la reprobacion de la sinagoga de los

judíos por causa de sus iniquidades : Ecce in iniquitátibus

vestris vénditi estis , & in sceléribus vestris dimísi ma-

trem vestram : Os protesto , .dice el Señor por boca de su

profeta , os protesto y os declaro , que habeis sido vendi

dos por causa de vuestros pecados , y que vuestros deli

tos rae han obligado á repudiar á vuestra madre. Isaías,

hablando en persona de Jesucristo, cuenta luego los im

píos utrages, y las inauditas y bárbaras crueldades que

han ex írcitado con el. Una descripcion? profetica tan in

dividual , y Cuyo cumplimiento se vió tan claramente en

la adorable persona del Salvador el dia de su pasion : esta

descripcion , digo , hecha con tanto estudio y puntuali

dad , no es sin misterio. El profeta , 6 mas bien Dios por

su profeta , quiso dar á entender , que lo que determinó

por fin al Señor á romper su alianza con el putblo judái

co , á no mirarlo como á su pueblo , á desecharlo , á re

probarlo , y á repudiar á la sinagoga , fue el modo indig

no , infame y cruel con que trataron al Mesías , á quien

no quisieron oir , ni recibir , con quien exercitaron los úl

timos ultrages , y á quien hicieron morir en una cruz.

Dóminus Deus apéruit mibi aurem , ego aulent non con-

tradíco- Ei Señor , mi Dios , me abrió el oidp , esto es, me

reveló un gran misterio , y por mas increíble e incom

prehensible que me haya parecido , me he rendido á su

voz , y no le he contradecido. Este misterio , tan poco

verisímil , y que se le hacia tan duro de creer al profeta,

eran los sangrientos ultrages <Jue los judíos habian de ha

cer un dia al Mesías tan ardientemente pedido , y por

tanto tiempo esperado. No podia comprehender el pro

feta , cómo lo que Dios le habia revelado de los tormen

tos , l y de la pasion del Salvador, pudiese jamas suceder:

tari ópüesW le parecía á la razon , á la religion y á los

verdaderos intereses de los mismos judíos^ -¿ Que (decía el

profeta ) despues de haber suspirado por espacio de tintos

siglos por la venida del Mesías , despues de haberlo tan

ardiente y afectuosamente pedido, esperado y deseado:

quando este Mesías , quando este' rey de Israel; quando

este soberano Hed'eritor , quando este diviho Salvador ven

ga , ha' de ser'aborrecido , perseguida , ultrajado ,- abofe

teado, escupido y muerto por este mismo pueblo? Esto

era
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era lo que al profeta se le hacia duro de creer. Sin em

bargo lo creyó luego que Dios se lo hubo revelado: Ego

autem non contradice; é hizo aquí una descripcion la mas

individual de la mayor parte ¿eJas circunstancias de esta

pasion , tansdolorosa como* ignominiosa al Salvador del

mundo , y al Mesías prometido. • , .,;'

Corpus meum dedi percutiéntibus, & genas meas i¿ellén-

tibus : he entregado mi cuerpo á los que me herían , y

mis mexillas, á los que. por último desprecio me arranca

ban los pelos de la barba : Fáciem meaw non avérti, ab ,/'«-

crepántibus , £? conspuéntibus in me : no he desviado mi

cara de los que me cubrian de incurias y de salivas. Ha

bía dicho el hijo de Dios , hablando por boca de David:

Señor, bien. veo que, todos los sacrificios que se .os ofre

cen,.no pueden ,seros:muy agradables , ni los holocaustos,

ni las .hostias pof lo$ pecados, .n,i la sangre de las vícti

mas , nada ;de todo esto es capaa de satisfacer á vuestra

justicia ofendida , ni aplacar vuestra indignacion irritada

contra el pecado: Sacrifícium & oblatidnem noíuísti. No

quisiste ni víctima , ni oblaciones : Holocausto pro peccá-

to non postulásti. El haberlas tolerado ha sido una. pura

condescendencia, viendo, la ílaqnez^ de vuestro pueblo:

por medio de ellas habeis querido poner.ua freno ala

propension que este pueblo grosero y material tenia á la

idolatría , y- fixar sus espíritus por medio de unas ceremo

nias exteriores , para que no se dexasen arrastrar al culto

d-s los ídolos por el comercio que teaian con los paganos.

Viendo,,, pues, que todas estas oblaciones „ qúe estos sa

crificios de toros y de machos de cabrío os desagradaban,

me he ofrecido yo para ser yo mismo aquella víctima

que os será infinitamente grata , y, que sola puede ser ca

paz de satisfacer abundantemente á. vuestra justicia , de

aplacar vuestro enojo, y borrar el pecado. Vos ,me, ha

beis dispuesto ;un cuerpo para esto : Corpus autem aptqsti

mihi. Y sabiendo que vos deseabais que yo os lo ofreciese

en sacrificio, he abandonado este cuerpo á todos los ultra-

ges, á todos los tormentos, á todas las salivas y á la mis

ma muerte ; todo lo. qual se cumplió en la pasion dej Sal

vador , entregándose este Señor á los verdugos r como boa

víctima inocente, y como un cordero que no se queja

quando es llevado al matadero. ,

Fá-
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Fáciem meam non ctvérti ab increpántibus , í? cons-

puéntibus in me. Yendo Jesucristo por la última vez á Je-

rusaien con sus* discípulos , les previno todo lo que le ha

bia de suceder , prediciendoles hasta las menores circuns

tancias de su pasion. Veis aquí, les dixo, que vamos á

Jerusalen , y se cumplirán todas las cosas que los profe

tas escribieron del hijo del hombre , el qual será entrega

do á los gentiles , tratado con desprecio , azotado y es

cupido ( Lue. 18.). Desde el momento de su encarnacion

habia aceptado el Salvador todo esto : He aquí , Dios

mio , que vengo para hacer tu voluntad ( Isaías 53. ). El

Señor , añade el profeta, es mi protector , ¿ que tengo que

temer ? No es posible que yo sea confundido. Presente mi

cara como una piedra muy dura , y se que ninguna cosa

me hará titubear. El que me justifica está junto á mí , yo

soy inseparable de el , acúsenme enhorabuena , calum

níenme y condenenme , mi juez conoce mi inocencia , y

está de mi parte : sere oprimido á los ojos de mis enemi

gos ; pero , asegurado de la proteccion del Altísimo , esta

opresion exterior será la materia de mi gloria : Scio quó-

niam non confúndar. Esto lo explica , aún mas , el mismo

profeta , quando hablando del Mesías , prosigue diciendo:

Si posuérit pro peccátis ániman suam , videbit semen lon-

gcevum : en dando su vida en sacrificio por el pecado , ve

rá durar su descendencia hasta mas allá de los siglos. Co

mo si dixera : Pues ha gustado entregarse , y sufrir la

muerte por la salvacion de los hombres , todos los hom

bres se han hecho sus siervos y sus hijos , comunicándoles

la calidad de hijos de Dios por la gracia que les infunde.

Y por un pequeño pueblo que ha rehusado reconocerlo

por su Salvador , por su Rey y por el Mesías , será reco

nocido por tal de todos los pueblos de la tierra , y se ve

rá constituido cabeza de la Iglesia cristiana , que debe sub

sistir aun mas allá de los tiempos.

Stemus simul : júntense todos mis enemigos , y únanse

para perderme : Qjuis est adversarias meus ? accédat ad

me. Pontífices, doctores de la ley, fariseos, y pueblos

que ti demonio anima contra mí , juntaos , si os parece,

con todas las potestades de las tinieblas , haced jugar to

dos los resortes , emplead hasta la autoridad romana. Ec-

ce Dóminns Deus auxiliátor meus : quis est gui condémnet

Tom. III. L me ?
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me ? El Señor , mi Dios , está de mi parte : no temo ni

los juicios , ni la malicia de los hombres : toda su malig

nidad no es capaz de empañar mi inocencia ; y así triun

fare del mundo y del infierno. Todo este nublado de ene

migos , empeñados en perderme , se desvanecerá : ellos

se consumirán , se harán añicos , se convertirán en pol

vo , y serán comidos de los gusanos , al paso que yo ha

llare en la ignominia de mi muerte una vida gloriosa, im

pasible y eterna : Tínefl cómedet eos. ¿Quien de vosotros

teme á Dios , y oye la voz de su siervo ? El que dice esto

es Jesucristo , que habla por boca del profeta á sus fieles

discípulos , y les dice : Los que temeis al Señor , y oís mi

voz , no temais las amenazas de los malos : estos hacen

mucho ruido , y poco mal. Esperad en el Señor , y nin

guna om será capaz de haceros el menor daño. Dios os

conservará en medio de los mayores peligros : os servirá

el mismo de guia en las mas espesas obscuridades. Pero

por lo que mira á aquellos que no quieren seguirme , que

son indóciles á mi voz , y que no quieren creerme, les

tengo lástima , compadezco mucho su suerte. Por mas pe

cador que hayas sido , por mas pobre , abandonado , abor

recido , perseguido y oprimido que estes , pon toda tu

confianza en Dios , cuenta sobre su bondad , ásete de su

infinita misericordia , y nada temas : ten por cierto que

serás asistido : Qui ambulávit in ténebris , & non est lumen

ti , speret in nomine Dómini.

El evangelio de este dia cuenta lo que pasó la víspera

de la solemne entrada que hizo el Salvador en Jerusalen,

q jando vuelto de Efren se detuvo en Betania, donde es

taba Lázaro , á quien habia resucitado de entre los muer

tos. La veneracion en que tenían á Jesucristo los de esta

aldea , sobre todo despues del milagro de la resurreccion

de Lázaro , hacia que cada uno á porfía lo convidase con

su casa , teniendose por muy dichosos en hospedar á tal

personage ; pero el Salvador se hospedó en casa de Lá

zaro , donde se le habia dispuesto de cenar , y donde acu

dieron muchas gentes por ver al que miraban todos como

al Mesías. Lázaro era uao de los que comían á la mesa

con el ; y Marta , como la mayor de las dos hermanas,

servia á la mesa. Luego que se acabó de servir todo lo ne

cesario , María , que excedía á todos {os demas en amor



SANTO. 163

á Jesucristo , quiso servirle un plato , tanto mas exquisi

to , quanto era mas precioso , y encerraba al mismo tiem

po mas grandes misterios. Este era un vaso lleno de un

jicor , ó bálsamo de espigas de nardo , muy oloroso , de

gran precio , y muy exquisito. El nardo es una planta,

cuya vara ó tronco termina en espiga : el aceyte ó licor

extraído de la espiga , era mas estimado que el que se sa

caba de las hojas. El vaso , pues , que llevaba la Magda

lena tenia dentro una libra de este aceyte ó bálsamo ex

traído de la espiga del nardo pístico , esto es , del nardo

puro que no estaba adulterado ; y como el Salvador es

taba recostado sobre una de aquellas pequeñas alfombras

que se ponían al rededor de la mesa , segun el uso de los

judíos , y de todos los orientales , vino María á ungir los

pies de Jesucristo con aquel precioso licor , cuyo olor se

extendio por toda la casa, y luego los enxugó con sus

cabellos. Esta profusion no fue del gusto de todos los

asistentes. Judas , aquel indigno discípulo, que bien pron

to habia de entregar á su buen maestro , fue el primero

que murmuró de ello , y su mal exemplo , como ordina

riamente sucede , fue seguido de algunos otros ; y como

la murmuracion se procura colorear siempre con algun

motivo al parecer especioso , ¿ á que viene , dixo , de que

sirve perder un bálsamo de tanto valor ? ¿ No fuera mejor

venderlo ? Se hubieran sacado de el trescientos dineros de

plata ( esta suma corresponde á ciento y cincuenta pese

tas de nuestra moneda ) ; los que se hubieran podido dar

á los pobres. Las pasiones , sobre todo en los que hacen

profesion de piedad, hablan siempre un lenguage devo

to , y siempre pretextan motivos religiosos y plausibles.

No decía esto aquel traydor por caridad para con los po

bres , no era tan sensible á sus miserias : por otra parte

fio estaba encargado de distribuir las limosnas , sino que

era el mismo Salvador quien las repartía ; pero como el

malvado tenia la bolsa , y como Jesucristo , por un sin

gular favor , le habia ya confiado el cuidado del corto

gasto que hacia con sus discípulos , y el de recibir como

ecónomo las limosnas que le daban para sus necesidades

y las de sus discípulos , Judas secretamente sacaba de la

bolsa lo mas que podía , y se lo apropiaba , quizá medi

tando dexar despues de algun tiempo la compañía de los

L a após
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apóstoles; y como la suma de que á la sazon se trataba

era bastante considerable, le pesaba haber perdido la

ocasion de hacer un crecido hurto.

Como todas estas quejas , ora fuese que solo pasasen

en su interior , ó que las hiciese en voz baxa , ó que se

hiciesen públicas , no las ignoraba el Salvador del mundo;

al punto tomó por su cuenta la defensa de su devota sier-

va , y justificó su accion en presencia de todos. ¿ Por que

blasfemais , les dixo , una accion , que será alabada hasta

el fin de los siglos ? Dexadla que guarde este precioso bál

samo para el día de mi sepultura. Quería Jesucristo sig

nificar con estas palabras , que el tiempo de su muerte

estaba cerca ; y que María , derramando sobre el aquel

bálsamo , se anticipaba á cumplir con una obligacion , que

la piedad y la costumbre pedian se usase con los muertos

ántes de sepultarlos. El Salvador predice aquí bien posi

tivamente su próxima muerte ; y para hacer ver que está

todo ocupado de este pensamiento , quiere que se mire la

accion de María como la maniobra de embalsamar su

cuerpo , cuya muerte y sepultura previene , anticipándo

se solamente algunos dias al obsequio que despues de

muerto se habia de practicar con su cadáver. Como si di-

xera i Esto que executa María es un presagio de mi pró

xima muerte: me trata como á un hombre, á quien se

hacen los últimos obsequios : empieza á embalsamarme

como á un hombre que llevan ya á enterrar : ha querido

hacer anticipadamente los gastos de mi sepultura ; y si ha

prevenido el dia » es porque tiene motiva para temer que

los autores de mi muerte le impidan entónces el hacerme

este último obsequio» Por lo demas, añadió el Salvador,

bastante os he dado á entender quánto estimo la limosna

que se da á aqyellos á quienes una dura necesidad obliga

á pedirla ; pero sabed , que jamas os faltarán esta especie

de pobres ; pero no debiendo yo estar sino muy poco

tiempo sobre la tierra con presencia visible, no dtbeis te

ner á mal el que esta muger no quiera retardar el hacer

conmigo esta especie de obsequio. Mientras sucedía esto,

cerno Ya fama.de su llegada á Betania se habia extendido

.por todos sus alrededores , acudieron muchos judíos , no

solo por tener la satisfaccion de ver á Jesus , .vino tam

bien por ver con sus propios ojosa Lázaro , á aquel hom

bre
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fcre milagroso á quien el Salvador había resucitado qua-

tro dias despues de enterrado. Jesus merece bien que se

vaya á él por él solo ; y la perfecta pureza de intencion

no se compadece, ni aun con una especie de curiosidad

devota. ¿ Que será , pues , de esas miras baxas é intere

sadas, que se mezclan tan frecuentemente en nuestras

buenas obras , y hasta en la misma profesion que hace

mos de devocion ? Sabemos que el Salvador está realmen

te sobre nuestros altares para recibir nuestros votos y

nuestros homenages : que está en los hospitales , en las

carceles, en las cabanas de los pobres, para recibir al

gun consuelo y algun socorro. ¿Estamos impacientes, nos

sentimos con vivos deseos de ir á todos estos parages ?

¿ Es mucha la gente que concurre á los hospitales y á las

carceles , sin otro fin que el de visitar , asistir y consolar,

por decirlo así , á Jesucristo en la persona de los pobres?

Y si algunas veces concurrimos en tropas á nuestros tem

plos, ¿es siempre con el fin de no ver sino á Jesucristo,

y para hacer y rendirle á él solo nuestros obsequios y

nuestros homenages?

La oracion de la misa es la siguiente.

Da, qtMsumut omnípotens O Dios omnipotente, que sabeis

Deus : ut qui in tot advérsis que desfallece nuestra flaqueza

ex nostra infirmitáte defici- con el peso de tantos males ; haz

mus ; intercedénte unigeniti que respiremos por los méritos

Ftlii tui passióne respirémus. de la pasion de tu Hijo único,

Qui tecum vivit , & regnat in que siendo Dios vive y reyna con

unitáte , {fo vos , &c.

La epístola es- del cap. ¡o del frofeta Isaias.

In cHébus illist dixit Isaías: En aquellos dias dixo Isaías : El

Dominas Deus aféruit mihi Señor Dios me abrió los oídos , y

aurem, ega autem non^contra- yo no contradigo : no me vuelvo

dico : retrórsum non álii. Cor- atras. Di mi cuerpo a los que me

pus menm dedi percutiéntibus, herian , y mis mexillas a los que

& genar meat velléntibus : fá- me mesaban. No aparté mi rostro

ciem msam non avérti ab incre- de aquellos que me burlaban y me

pántü'ut , fi? conspuéntibus in escupian. El Señor Dios es mi

me. Dóminus Deus auxiliátor ayudador , y por eso no he sido

meas , ideó non sutn confusas: confundido j por eso puse mi ros-

Tem. lll. idea Lj tro
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ideó pósui fáciem meam , ut fe- tro como una piedra durísima , y

tram duHssimam , & scio quó- sé que no seré confundido Cerca

niam non confándar. Juxta est de mí está el que me justifica,

qui justificat 'me , quis contra- ¿quien me hará contradiccion?

dicet tnihü Stemus simal, quis- Como estenios unidos , ¿quien :?e-

est adversárias meus ? accédat rá mi contrario? Lléguese á mí.

ad me. Ecce Dóminas Deur He aquí que el Señor Dios es mi

auxiliátor meus : quis est qiñ amparo, ¿quien hay que me con-

condémnet me? Ecce omnes dene? He aquí que todos serán

quasi vestiméntum conteréntur, destruidos como el vestido : la

línea cómedet eos. Quis ex vo- polilla los comerá. ¿Quien de vo-

bis timens Dóminum, áudiens sotros teme al Señor, y oye la voz

vocem serví sul ? Qui ambuld- de su siervo? El que caminó en

vit in ténebris , non est lumen tinieblas, y está sin luz, espere en

ei , speret in nómine Dómini, el nombre del Señor , y apóyese

(¿ innitátur super Deum suum. sobre su Dios.

NO T A.

"El profeta Isaías, contando todo lo que sufrió de

« parte de los judíos : sus íasultos, sus uitrages, y todos

«sus malos tratamientos, no tanto habían de sí quanto de

«Jesucristo, de quien era figura, y de quien representa-

»ba la persona , las acciones y los tormentos."

REFLEXIONES.

¿ibandoné mi cuerpo á la discrecion de los que me herían.

¿ Por ventura el Señor no se entregó sino á los insu-itos de

los judíos? ¿ Fuéron los judíos los únicos que le faltáron

al respeto , que lo ultrajaron , y que rehusaron conocer

lo 2 ¿ Aquellas sacrilegas prof'naciones , aquellas impie

dades , aquellos menosprecios , y aquellos insultos usados

con el Santo de los Santos , no fuéron sino los excesos de

los habitantes de Jerusalen ? ¿ Aquellas impiedades se aca

baron con los judíos ? Ah ! Jesucristo, por un exceso de

amor y de bondad , nos dexó su cuerpo en la adorable

Eucaristía. Mirad, dice por San Mateo, que estoy con

vosotros todo's los días hasta, la consumacion de los siglos

( Matth. 28. ). Nos dice en otra parte , que nos da su p o-

pio cuerpo i pero añade , que el cuerpo que nos da , será

entregado: Pro vobis tradetur (Cor. i.). ¿Por vemura

este cuerpo adorable solamente fué entregado á los in -ul-

íof
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tos de Tos judíos ingratos? ¿ Este cuerpo precioso en quien

habita corporalmenté toda la divinidad , fue solo el blan

co de los uiirages de los gentiles-? El cuerpo de Jesucris

to está realmente sobre nuestros altares: está para ser

adorado de todos los cristianos : está para que la fe , la

piedad , el respeto y las adoraciones de los fieles lo des

agravien , y lo indemnicen de los ultrages que recibió de

los judíos. Y vos. Diosmio, ¿no sois aun hoy ultrajado

por estos miónos fieles ? ¿ No se renuevan todos los dias

los malos tratamientos que recibisteis de los judíos en el

discurso de vuestra pasion ? Y lo que debe seros todavía

mas sensible es , que los que os ultrajan d-e esta suerte,

no son unos judíos ciegos y obstinados , son los cristia

nos mismos, son unos hombres que hacen profesion de

conoceros : son vuestros propios hijos. Traygamos á nues

tra memoria todas las incidencias , todas las irreverencias

y todos los actos de irreligion que hemos observado en

nuestros templos , y de que quizá hemos sido autores no

sotros mismos. Representémonos esos ayres fieros , y me

atrevo á decir , insultantes con que se entra en nuestras

iglesias, esas posturas tan irreligiosas, esas inmodestias,

y esas irreverencias con que parece se quiere provocar la

paciencia de un Dios que calla. ¿ No se diría que se trata

á Jesucristo sobre nuestros altares, con el menosprecio

con que pudiera tratarse á un rey de un teatro quando

se habla , se ríe , y aun se le insulta doblando delante de

el sola una rodilla? ¡ Pero quantos insultos secretos ! ¡Quan-

tas profanaciones invisibles ! ¡ Y quantos besos traydores

en tantas comuniones sacrilegas ! ¿ No hay sacerdotes en

la nueva ley que lo tratan todavía con mas indignidad que

lo tratáron los de la ley antigua ? •> El Salvador no tiene

razon para decir de la ingratitud , de la indevocion , y de

la irreligion de tantos indignos fieles : he entregado , he

abandonado mi cuerpo á los que creían en mí? ¿ Pero que

motivos no tiene de quejarse este divino Salvador , este

Dios escondido, de tantos sacrilegos hereges, que imi

tando á los judíos en su falta de fe , en su furor y en su

rabia , descargan sobre el blasfemias e injurias , en cierto

modo mayores que aquellas de que este divino Salvador

fue cargado , y se vió como harto en el tiempo de su pa

sion? ¿Que no deben hacer las almas devotas y los sier-

i-4 vos
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vos fieles para reparar con su fervor y su religion tantos

ultrages? Demos pruebas de nuestra *fe por nuestra devo

cion y nuestros respetos.

El evangelio es del cap. u de San Juan.

Ante sex ales pascua venlt

Jesus Bethániam, ubi Lázarus

fúerat mórtuus , quem suscitá-

vit Jisus. Fecérunt autem ei

canam ibi : ¿í Martha minis-

trábíH. Lázarus veró unas erat

tx discumbéntibus cum eo. RIu-

ria ergo accépit llbram unguén-

ti nardi pístici , pretiósi , &

itnxit pedes Jesu , £# exlérsit

pedes ejus capíllis su'is : Q do-

mus impléta est ex o dóre un~

guénti. Ijixit ergo unus ex dis-

tipnlis ejus , Judas Iscariotes,

qui erat eum traditfirus : Qua-

re boc ur.guéntum non veniit

trecéntis denáriií , ¿¿' datum

est egénis ? Dixií autem hoct

non quia de egénis pertinébat

ai eum , sed quia fur erat , íS

lóculos habens , ea qu-e mitte-

lántur , portábut. L>ixit ergo

Jesus : Sinite lllam , us in diem

sepultura mete servet illum,

Fáuperes enim semper habétis

Vobtscum : me autem non sem-

Íer havétis. Cognávit erg» tur-

a multa ex judxis quia illic

est : (¿ venérunt , non propter

Jesum tantúm , sed ut Laza-

rum vidérent , quem suscitavit

0 martuis.

Seis dias antes de la pascua fue

Jesus a Betania , en donde había

muerto Lázaro, al qual resucitó

Jesus. Y allí le dieron de cenar, y

Marta servia ; pero Lázaro era

uno de los que estaban con el a la

mesa. María , pues, tomó una li

bra de ungüento de nardo líqui

do , muy precioso , y ungió los

pies de Jesus , y enxugó sus pies

con sus cabellos; y la casa se lle

nó del olor del ungüento. Uno de

sus discípulos , Judas Iscariotes,

que era el que le habia de vender,

dixo: ¿por que no se ha vendido

este ungüento en trescientos dine

ros, y se han dado á los pobres?

Dixo esto, no porque los pobres

le mereciesen algun cuidado, sino

porque era ladron , y teniendo la

bolsa , llevaba lo que se echaba

en ella. Pero Jesus dixo: Dexad-

la que lo guarde para el día de mi

sepultura ; porque á los pobres

los tendreis siempre con vosotros,

pero a mi no me tendreis siem

pre. Supo, pues, una turba gran

de de judíos que estaba allí, y vi

nieron , no solamente por Jesus,

sino por ver á Lázaro , á quien

había resucitado de entre los

muertos.

ME-
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MEDITACIÓN

De la falsa delicadeza de cónciencia.

PUNTO PRIMERO.

Considera que la falsa conciencia tiene sus delicadezas

comó la buena : afecta á veces ser escrupulosa ; pero es

en lo que lisonjea á la pasion dominante , de la que es

protectora y apoyo: no la faltan motivos especiosos y

deslumbradores con que colorear sus ilusiones ; y si la fal

tan , los inventa. Tan presto es zelosa del bien público;

tan presto es el amor de la verdad quien la hace obrar,

y tan presto el deseo de que se haga justicia. Se trata sin

misericordia á un pobre acreedor: se quiere ser pagado

basta el último maravedí : por mas imposibilitado que se

halle el acreedor , no se oyen ni razones , ni excusas , ni

ruegos : se cierran los ojos al lastimoso estado á que se le

reduce : no se siente , no se repara que se arruine toda

una familia : ¿ que motivo puede tener un hombre racio

nal para una tan barbara dureza ? ¿ Faltará jamas pretex

to para todo esto á la avaricia , á la codicia y á la pasion

del interes ? Se creería perjudicar á sus hijos , á sus he

rederos , á su propia familia , y á sus obligaciones , si se

disminuyese la mas mínima cosa de la deuda. Se rehusa

perdonar una injuria atroz, ó si se dice que se perdona,

no se quiere ver al ofensor. ¿ Y quien puede justificar una

conducta tan opuesta al precepto de Jesucristo , una se

veridad tan poco cristiana ? La delicadeza de una falsa

conciencia. El que nos ha ofendido es una persona de

malas costumbres , de un natural maligno y ocasionado,

con quien la pretendida prudencia prohibe todo comer

cio : por delicadeza de conciencia se juzga tan mal del

próximo , y por delicadeza de conciencia se quebranta

uno de los mas esenciales mandamientos de Dios. Por mas

obligada que este una persona á romper un trato , una fa

miliaridad poco inocente , á apartarse de una ocasion pró

xima de pecado , á no ver una persona , cuya conversa

cion es arriesgada para la inocencia, y funesta á la sal

vacion : una falsa delicadeza de .conciencia , fecunda en

ár
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arbitrios y expedientes , da dictámen para todo. La fama

de Lis personas , cuyo trato es arriesgado , y nuestra pro

pia fama, deben hacer atrepellar por todos los riesgos:

sería desacreditar á una persona , romper con ella de todo

punto. Finalmente , ¿ se ha caído , por desgracia , en un

partido , en una cabala , que por la sola novedad debian

mirarse con desconfianza ? ¿El orgullo, el interes, el li-

bertinage y la pasion nos han apartado del camino de la

verdad ¿ Por delicadeza de conciencia se pretende y se

quiere perseverar hasta la muerte en el desbarro : por

amor á la verdad se dice que se quiere morir en la here-

gía. No hay luterano, no hay calvinista, que no deseche

hasta la menor duda sobre su rebelion contra la Iglesia,

y esto por motivo de conciencia , que es lo mismo que

decir , que por una pretendida delicadeza de conciencia se

vive y se muere en el error. ¡Buen Dios! ¿Hubo jamas

ilusion mas grosera , mas horrenda y mas perniciosa que

esta ? Pero desde el momento en que se está en la ilusion,

no se conoce ni malicia , ni desbarro , ni error , por gro

sero que sea. Judas nos puede servir en esto de exemplo.

PUNTO SEGUNDO.

V_^onsidera á este desventurado apóstol , y verás en el

todos los rasgos y facciones de la falsa delicadeza de con

ciencia , de la ilusion y del error. Magdalena , abrasada

del mas generoso amor á su Salvador , no dexa pasar oca

sion de darle públicamente señales y pruebas de lo mucho

que le ama. Seis días antes de la muerte de Jesucristo , ce

nando este Señor en Betania , derrama sobre los pies de

este divino Salvador un bálsamo de mucho precio , laván

doselos no menos con sus lágrimas , que con aquel pre

cioso licor , y enyugándoselos con sus cabellos : todos

quedan edificados de la accion , y toda la casa perfumada

con el olor de aquel bálsamo. Judas es el único que des

aprueba una accion tan santa, y se escandaliza: el moti

vo que aparenta es la caridad , y la causa de su murmu

racion es su pretendida delicadeza de conciencia. Al oirlo

hablar , se diria que quien lo hice murmurar es la pura

caridad para con los pobres , que quien le hace obrar es

una cuerda y religiosa economía : que quien lo anima es

el
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el amor de- la pobreza evangelica : Ut quid perdítio heec ?

¿ Para que desperdiciar esto ? ¿ No se podía vender , y el

dinero que se sacára darlo á los pobres ? ¿ No se diria que

es la pura caridad quien lo hace hablar así , que este dis

cípulo soio piensa cómo aliviar las necesidades de los po

bres ? Sin embargo , no es sino la avaricia la que lo hace

murmurar; y quien le obliga á hacer esta representacion,

es el dtseo de hurtar aquel dinero. No era tan compasivo

con los pobres como parecía ; sino que habiendo ya re

suelto entregar á su buen maestro , y ponerlo en manos

de sus enemigos por treinta dineros de plata , hubiera de

seado que se hubiera vendido aquel precioso licor , espe

rando , que corriendo por su cuenta el pequeño caudal de

aquella pobre familia, se le hubiera confiado aquella su

ma , y hubiera podido echarla la mano. El vicio y la vir

tud tiene las mas veces el mismo lenguage ; y nos engaña

mos con mucha facilidad , teniendo por virtud lo que no

es sino vicio. Ninguna cosa contrahace mejor á la buena

conciencia , que la falsa : motivos de religion , razones de

piedad , pretextos de caridad y de zelo , todo se pone en

práctica , y todo se emplea para asegurar , para aquietar,

para deslumhrar y para engañar. ¡ Quantas gentes , que

no obran sino por pasion , se lisonjean que no obran sino

por motivo de virtud ! ¡ Quantas gentes son el juguete de

su depravado corazon , y de su falsa conciencia ! Quando

la corrupcion del corazon ha ganado el espíritu, bien

presto está pervertida la conciencia. Quanto es mayor

y mas vasto el entendimiento, tanto es la ilusion mas in

curable : nunca el error es mas pernicioso que quaodo es

efecto de la malicia del corazon, y de la perversidad del

entendimiento. ¿ Para que ser tan ingeniosos y tan indus

triosos para perdernos ? ¿ Por que no obrar con sencillez

y con rectitud , sobre todo en punto de salvacion ? ¿ Es

acaso porque la pasion , por mas disfrazada , y por mas

disimulada que sea , puede engañar á Dios ? Engañemo

nos á nosotros mismos quanto queramos ; Dios no es capaz

de mudarse. Considera la tropa de hereges que inundan

el mundo , y llora su suerte ; pero no ceses de temer si

será la tuya como la de ellos. ¡Quantas personas hábiles

por otra parte, y de un carácter excelente para el co

mercio y trato del mundo, sin embargo en punto de re-

li
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ligion deliran toda su vida ! Pocas son , no obstante , las

que no se hagan una falsa conciencia , al abrigo de la qual

viven y mueren , al parecer , tranquilamente en el des

barro y en el error.

No permitais , Señor , que cayga yo jamas en tan las

timosa ceguedad , ni en quanto al dogma , ni en quanto

á las costumbres. Haz por tu gracia, que yo te sirva con

sencillez e ingenuidad , y no permitáis jamas que cayga

en la ilusion en que todos los dias veo caer á tantos cris

tianos.

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DÍA.

Cor nmndum crea in me Deas , & Spíritum rectum inno

va in viscéribus meis. Salm. 50.

Señor , renovad en mí aquella pureza de corazon , y aque

lla rectitud de espíritu, sin las quales no puedo menos

de desviarme del verdadero camino.

Ne projíelas me áfácie tua,& Spíritum sanctum tuum ne

alíferas á me. Ibidem.

No me arrojes de tu presencia , y no apartes de mí jamas

las luces de tu Santo espíritu.

i JL/a

P ROPOSITOS.

falsa conciencia tiene sus delicadezas como la

buena , y esto es lo que engaña á innumerables gentes.

Puede añadirse , que las delicadezas de la falsa conciencia

tienen un carácter de terquedad , que quizá no lo tienen

las de la buena ; y de aquí nace la dificultad que hay de

convertir á los que están en la ilusion. Teme un mal tan

pernicioso , y por lo comun tan incurable. Enseñate á. ser

vir á Dios con ingenuidad y sencillez. La soberbia es or-

dinarfo :Tí™nte el funesto origen de las ilusiones del espíri

tu, y de las del corazon. Ten un corazon y un espíritu

dóciles. Naja hagas sin el consejo de un sabio y santo di

rector : desconfia siempre de tus propias luces , y di mu

chas veces á Dios estas hermosas palabras del profeta:

Dios mio, criad en mí un corazon, limpio, y renovad en

mis entrañas un espíritu recto.

a Uno de los medios para no dexarse sorprehender de

es
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esta delicadeza de conciencia , es buscar á Dios con since

ridad. Desconfia continuamente de tu saber , y jamas leas

ningun libro sospechoso. Ten hórror a todo espíritu de

partido y de cabala : >haz profesion de una sencillez ver

daderamente cristiana : ten siempre una caridad univer

sal rno juzgues á nadie, júzgate severamente á ti mismo,

y aplícate á la reforma de tus costumbres ; y he aquí quál

debe ser el objeto continuo de tu zelo.

MARTES SANTO.

'onforme se va acercando el gran día en que se consu

mó la grande obra de nuestra redencion por la muerte de

cruz del Salvador del mundo , exhorta la Iglesia á todos

los fieles á no gloriarse sino en la cruz, instrumento glo

rioso de nuestra salud : á cumplir en su carne , á imita

cion del apóstol , lo que falta á los tormentos de Jesu

cristo^. especialmente en estos dias de llanto» de duelo

y de penitencia.

El intróita de la misa de este día se tomó de la carta

de San Pablo á los gálatas , donde el santo apóstol , des

pues de haberles dado un gran número de preceptos mo

rales, que son un resumen de toda la moral cristiana:

despues de haberles descubierto el verdadero motivo, y

el fin de todos aquellos falsos apóstoles, que querían obli

garlos á someterse todavía á las ceremonias legales , les

dice : No tienen tanta ansia de que os circuncideis , sino

por evitar ellos la persecucion con que los judíos exerci-

tan á los que creen como nosotros estar abrogadas las ce

remonias legales. Aquellos falsos apóstoles creían en Jesu

cristo ; pero no creían que la ley de la circuncision hubie

se sido abolida porei bautismo* No creais, añade el san

to apóstol , que esto sea zelo de vuestra salvacion , ó amor

á la verdad ; ni penseis que la gloria de Jesucristo es quiea

los anima , sino la vanidad , el respeta humano y el 'amor

propio : Quieren gloriarse en vuestra carne , esto es, quie

ren tener la vanagloria de haberos sujetado á la ley dela

circuncision : un temor cobarde , servil é interesado , les

im
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impide el predicar como nosotros la cruz de Jesucristo,

y la eficacia de la fe : Ut cruels Cbristi persecutionem non

patiántur , por no ser perseguidos de los judíos por la cruz

de Jesucristo. Los cristianos estaban expuestos á las per

secuciones de los judíos y de los paganos. Los judíos los

perseguían como á hombres que abrogaban las ceremonias

legales , y reconocían por Mesías á aquel que sus padres

habian crucificado ; los paganos como á propagadores de

una religion nueva, que condenaba tedas las otras. Los

falsos doctores de que habla aquí San Pablo , no eran ni

judíos , ni cristianos , ni paganos ; pues reconocían á Jesu

cristo por el Mesías , se sujetaban á la ley de la circunci

sion , y no adoraban los ídolos. Habiendo instruido San

Pablo á los fieles de Galacia sobre este punto de fe , de

clara altamente que por loque á el toca, pone toda su

gloria en predicar á Jesucristo , y no como quiera á Jesu

cristo , sino á Jesucristo crucificado , el que es un escán

dalo para los judíos, y una necedad y locura para los

gentiles; pero es la fortaleza y la sabiduría de Dios res

pecto de todos los verdaderos fieles : Mihi autem absit

gloriari , nisi in cruce Dómini nostri Jesucbristi : no quie

ra Oíos que yo me gloríe de otra cosa sino de la cruz de

Jesucristo. Del sentido de estas palabras del apóstol , ha

formado la iglesia el intróito ds la misa de este dia.

Nos autem gloriári opórtet in cruce Dómini nostri Js-

sucbristi , in quo ext sa/iii , vita , & resurréctis riostra:

per quem salváti & líberáti sumas. Toda nuestra gloria la

debemos poner en la cruz de nuestro Señor Jesucristo , en

el qual está nuestra salud , nuestra vida y nuestra resur

reccion; por el qual nos hemos salvado y librado. ¿Pero

hay muchos cristianos el dia de hoy , que pongan su glo

ria en la cruz del Salvador? Quiero decir, ¿que no tea-

gan otra ambicion que la de hacerse semejantes á este

divino modelo ? Se huye de la cruz , se tiene horror á la

cruz , estamos muy distantes de poner en ella nuestra glo

ria; y sin embargo, la cruz es donde se encuentra la sa

lud y la vida, al paso que en los honores y placeres de

esta vida no se encuentra sino la muerte.

Deus miseredtur nostri , & benedicat nobis : Dios ten

ga misericordia de nosotros , derrame sobre nosotros sus

Bendiciones : lllúnánet vultum suum super nos , & mise

rea
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redtur r.ostri : derrame sobre nosotros la luz de su cara:

esta expresion es bascante comun en la Escritura para sig

nificar la bondad y benevolencia de Dios, y para decir

que se digne mirarnos con ojos propicios , y nos haga

sentir los efectos de su misericordia, y de la extrema

bondad con que nos mira. Este salmo 66 es una viva y

devota oracion , que David hace á Dios en favor de su

pueblo ; y por la qual pide el profeta que todas las nacio

nes conozcan y alaben al Señor.

La epístola de la misa de este día nos representa en la

persona del profeta Jeremías una figura de Jesucristo pa

deciendo , y clavado erí la cruz por los mismos de su pais.

Este santo hombre , que era sacerdote , habia reprehen

dido varias veces á los judíos sus infidelidades para con

Dios , y los habia amenazado , anunciándoles las penas

con que debian ser castigados sus desórdenes y su rebe

lion ; pero en lugar de aprovecharse de estas caritativas

amonestaciones » se habian irritado contra el , y habian

determinado perderlo. La analogía es bastante cabal en

tre la figura y la verdad : lo que el profeta dice mas ade

lante á Dios sobre este particular , y que la Iglesia aplica

en este día á Jesucristo , hace todavía mas perfecta la

analogía.

Señor , dice Jeremías , tú me has hecho ver quáles son

los pensamientos de mis contrarios , y quáles son los per

niciosos designios que han formado contra mí. Todas las

Iglesias convienen , dice San Gerónimo , en que estas pa

labras y las siguientes miran á Jesucristo y á su pasion.

Este divino Salvador es contra quien se forman designios

de muerte , y quien , como un manso corderillo que lle

van para que sirva de víctima , va á la muerte sin resis

tencia , sin quejarse y sin decir palabra. Es evidente , di

ce el mfomo padre, q'¡e Jeremías es aquí visiblemente fi

gura de vste divino Salvador. Aquí empieza á sufrir de

parte de sus her Tiano-s , y á representar en su persona á

este divino original , que por lo mucho que padeció , se

alzó con el renombre de varon de dolores : Ego quasi ag~

ñus mansuetas qui portátur ad víctimam. Yo soy como un

rmnso cordero , sin hiel , sin amargura y sin malicia , á

quien llevan para que sirva de víctima por los pecados.

1-gnoraba yo eiitóuces toJo i o que se trataba contra mí,

y
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y no sabia lo que querían dar á entender quando decían:

Mittámus lignum in panem ejus , & eradámus eum de terra,

vivéntium , & nomen ejus non memorétur ámplius : ponga

mos un leño en su pan, y exterminemoslo de ia tierra de

los vivientes , bórrese su nombre de la memoria de los

hombres ; pero despues que te dignaste darme la inteli

gencia de una expresion tan figurada : Dómine demonstrás-

ti mibi , & cogndvi : comprehendo , Señor , que han re

suelto hacerme morir sobre un leño. Tertuliano, San Ci

priano , Laclando , San Gregorio , San Gerónimo , y los

demas santos padres entienden este pasage de la muerte

de Jesucristo sobre la cruz. Los propios terminos de pan

y de leño desenvuelven este misterio , y la verdad del

misterio de la Eucaristía es parte de su explicacion. Jesu

cristo declaró en terminos expresos, claras y precisos que

el era pan vivo, que era pan de vida baxadcx^del cielo:

Ego sum panis vitce , ego sum panis •vivusiqur de-coefy -des

céndí. El pan que yo dare, añade, es mi propia carne:

Et panis quem ego dabo , caro mea est ; y es esta misma

carne , que será sacrificada en la cruz -por la salud y vi

da del mundo : Et panis quem ego dabo , caro mea est pro

mundi vita. Quando los judíos dixerou por Jeremías: Mit-

támus lignum in panem ejus , & eradamus eum de terra,

fue Jesucristo de quien dixeron : Es menester deshacernos

de el ; y para esto clavemos su cuerpo, que el dice ser

pan vivo baxado del cielo : clavemosle en el leño de la

cruz , y de este modo lo exterminaremos del mundo. Pero

tú, ¡ó Dios de los exercitos ! prosigue el profeta , Dios

justo , supremo juez , vengador de los delitos , que casti

gas la iniquidad , que juzgas sin que haya de ti apelacion,

que no te dexas deslumhrar de un exterior compuesto , ni

de apariencias engañosas , sino que sondeas los ríñones, y

ves el fondo del corazon ; tú , en fin , que sabes desenvol

ver tambien hasta los motivos mas especios©s: tú, 'que

descubres toda la malignidad que pueden ¿llevar en sí-, sin

embargo de los mas plausibles pretextos con que se des

cubren á veces y se disfrazan : tú conoces la malicia de

mis enemigos, los quales baxo.una vana y frivola apa

riencia de religion, tratan de embustero y de facineroso

al que has enviado , á aquel cuya inocencia tienes tan co

nocida : Vtdeam ultionem tuam ex. eis : vea yo la vengan--

za
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za que has de tomar de ellos un día : vea yo castigada la

iniquidad de los judíos, su endurecimiento y su impie

dad : vea yo confundidos sus designios , y vengada vues

tra justicia : vea yo triunfar de su crueldad , de su furor

y de la misma muerte , al justo , que ellos pretendían ex

terminar de la tierra de los vivientes. Vea yo á todos los

que han maquinado su pérdida humillados y aniquilados,

y á él exaltado y reconocido por Dios por los mismos

que no lo han maltratado , sino porque se han obstinado

maliciosamente en desconocerlo. El profeta , dice San Ge

rónimo , no habla sino contra los que debían de perseve

rar en su endurecimiento. No desea el mal de sus herma

nos , se compadece de ellos : su perdicion le es mas sen

sible , que los malos tratamientos que ha sufrido de ellos.

Quisiera que Dios los castigara para hacer que se convir

tieran ; pero previniendo su terca obstinacion , predice

los males que les han de suceder en castigo de su endure

cimiento y de su impenitencia , así como el Salvador pre-

dixo la total destruccion de Jerusalen y del templo eo

castigo de la voluntaria ceguedad de los judíos : Si cog-

nov/sses <S? tu , & quidem in hac die tua , quce ad pacem

tibí ! j O si á lo ménos despues de tantas infidelidades pa

sadas , conocieses siquiera en este dia lo que solo era ca

paz de darte la paz ! ¡ Si supieses conocer el verdadero

origen de todas tus dichas ! j O , si lo hubieses sabido co

nocer quando estaba en medio de ti ! Nunc autem abscón-

ditdr sunt ab ¿culis tuis ; pero estas verdades no están aho

ra delante de tus ojos : no las ves tú , nacion desventura

da , porque quisiste estar ciega , porque no quisiste ver la

luz que te alumbraba.

La Iglesia , ocupada toda esta santa semana en llorar

la pasion de Jesucristo, nada prccura con mas veras, que

ver penetrados de sus mismos sentimientos el espíritu y

el corazon de todos los fieles ; y como entre todos los mis

terios de nuestra religion , ninguno es mas interesante que

éste , desea que ¿us hijos no ignoren la menor circunstan

cia de él. Sin duda con este fin los quatro historiadores

sagrados , que nos diéron la historia de la vida de Jesu

cristo en el evangelio, como que repartieron entre sí la

relacion mas circunstanciada de los principales hechos, no

habiendo querido el Espíritu santo, que los dirigía , hacer

Tom. III. M de



178 MARTES

de todos quatro sino una historia completa ; pero por lo

que mira á la pasion del Salvador cada uno se aplicó en

particular á hacer una narracion individual y entera : la

pintura que cada uno nos hace de la pasion del Salvador,

solo se distingue de la que nos dan los otros , por algunas

menudas circunstancias , que son como otros tantos ras

gos particulares. La Iglesia , no queriendo que ignoráse

mos nada del gran misterio , por el qual se obró la gran

de obra de nuestra salud , nos hace leer en estos santos

dias la historia de la pasion de Jesucristo , segun los qua

tro evangelistas la escribieron ; la que distribuye segun

el órden del tiempo en que la escribieron. Y asi , el do

mingo de Ramos nos hace leer la historia de la pasion del

Salvador segun San Mateo: el mártes la misma historia

segun San Márcos , el miercoles segun San Lúeas , y el

viernes santo segun San Juan , quien no escribió sino des

pues que los otros evangelistas hubieron escrito su evan

gelio. No hay cosa tan útil para la salvacion, dice San

Agustín , como el pensar todos los dias lo mucho que pa

deció un Dios hombre por nuestra salvacion ; como tam

poco hay cosa mas á propósito para hacernos llevar con

paciencia , y aun con alegría , todos los trabajos y mise

rias de esta vida , como traer á la memoria muchas ve

ces la pasion del Salvador , dice San Isidoro. A buen se

guro , dice Orígenes , que el pecado no reynaria en nues

tros corazones , si pensaramos freqüentemente en la pa

sion de Jesucristo : Certum est quid ubi mors Christi áni

mo circumfértur , non potest regnáre peccátum.

Todos los padres de la Iglesia y todos los doctores

convienen en que los tormentos que el Salvador se dignó

padecer por nuestro amor son incomprehensibles al espí

ritu humano ; y que su pasion es un misterio de humilla

ciones y de dolores á que no alcanza ninguna inteligen

cia criada. Sería 'necesario comprehender lo que es este

hijo de Dios , igual en todo á su Padre , y hecho semejan

te á nosotros por su encarnacion , para formar una justa

idea de lo que este Dios hombre padeció por redimir á los

hombres. Sería menester penetrar lo profundo de sus hu

millaciones , la vivacidad y el número de sus dolores , la

delicadeza de su carne , la extension y la penetracion de

su espíritu , y al mismo tiempo la infinita desproporcion

• en
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entre lo mucho que padeció , y la dignidad infinita de su

adorable persona : Dolórem , & confusiónem passus est in

summo , dice Santo Tomás. Todo es exceso en la pasion

de Jesucristo. Exceso de malicia en los judíos á quienes

habia llenado de toda suerte de beneficios : exceso de cruel

dad en sus verdugos , que le hacen sufrir tormentos inau

ditos , y no le dexan en aquel cuerpo delicado espacio

alguno sin llaga y sin suplicio : exceso de ignominia en

los ultrages que le hacen , en las burlas y oprobrios de

que lo cargan : exceso de tristeza y de -amargura á que

se abandona , y que le causan un sudor copioso de sangre:

en fin , exceso de dolores que no hubiera podido tolerar

sin milagro. Sabed , dice Santo Tomás , que la enormidad

de sus dolores fue proporcionada á la pena que merecían

los pecados de todos los hombres ; y esto porque el Señor

no quiso destruir el pecado por sola la fuerza de su po

der , sino segun las reglas de su justicia ; y así quiso que

hubiese una perfecta igualdad , ó mas bien , un incompa

rable exceso entre la deuda y la paga , entre el pecado y

la pena. Esto es lo que hace creer á muchos sabios inter

pretes , que el Salvador padeció el solo tancas penas tem

porales como todos los hombres juntos merecían pade

cer en esta vida por cada uno de sus pecados. De sueríe,

que sus tormentos fueron tan grandes , que quando no hu

biera sido sino un puro hombre, igualarían, y aun exce

derían á todas las penas que la justicia divina tendría de

recho de exigir de todos los pecadores despues de la re

mision de todos sus pecados. Así , el Padre eterno dice,

que en la pasion del Salvador descargó el peso de su bra

zo sobre su propio hijo á causa de los delitos de su pue

blo : Propter scélus pópuli mei percússi eum.

Pero ninguna cosa nos descubre mejor los tesoros que

están encerrados en la pasion del Salvador, que la. his

toria tan sencilla y tan natural de esta misma pasion. No

es menester sino seguir la descripcion que hace de ella el

evangelio , y mirar con ojos cristianos todo lo que Jesu

cristo padeció en los tres principales teatros de su pasion,

en el huerto de Gethsemaní , en la ciudad de Jerusalen y

en el Calvario.

Habiendo salido el Salvador de Jerusalen despues de

haber celebrado la última pascua con sus apóstoles , se re-

M 2 ti
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tiró al monte Olívete donde tenia costumbre de orar por

la noche ; y solo permitió que lo acompañasen San Pedro,

San Juan y Santiago, habiendo dexado á los otros en la

aldea de Gethsemaní , que estaba á la falda del monte.

Entró en el huerto de la cerca de Gethsemaní , que esta

ba en el sitio adonde iba muchas veces con sus discípulos,

y que Judas tenia tan bien conocido, que estaba seguro de

que lo encontraría allí. Nada de esto ignoraba Jesus , y le

hubiera sido muy fácil retirarse á otra parte ; pero siendo

llegada la hora destinada para su sacrificio, se detuvo en

aquel parage para sacrificarse el mismo á su Padre sobre

el altar de su corazon , siendo á un mismo tiempo sacer

dote , ministro y víctima de su sacrificio. En las demas

partes puede decirse que sus enemigos tuvieron parte en

la inmolacion ; pero aquí el Salvador es el único que jun

ta voluntariamente en su alma y en su cuerpo todo lo que

los tormentos tienen de mas cruel , todo lo que la muer

te tiene de mas doloroso , todo lo que un hombre puede

padecer de mas terrible , de mas pesado y de mas sensi

ble. Se abandona , pues, a una idea y á un afecto de te

mor y de terror , capaces de quitarle la vida , reuniendo

en su imaginacion á un mismo tiempo todos los objetos

mas capaces de afligirle : traycion de un apóstol perfido:

huida de los apóstoles fieles: gritería, ultrages, impre

caciones de un pueblo loco: insultos ignominiosos del mas

injusto de los tribunales , y del mas indigno de los ma

gistrados : burlas insolentes , oprobrios , barbarie e im

piedades de parte de los soldados : calumnias infames, in

justicias horrendas , monstruosa preferencia , azotes , es

pinas , clavos y cruz , todo se "presenta á su imagina

cion , todo se hace sentir , todo oprime , todo ahoga al

mejor de los corazones , al alma mas tierna que hubo ja

mas. Parece rendirse Jesus á un tan enorme peso : no pue

de , al parecer , disimular el exceso de sus penas : Tristis

est ánima mea usque ad mortem. La tristeza mortal á que

se abandona el Salvador , mas es efecto de nuestra negra

ingratitud , y del poco fruto que tantos malos cristianos

sacarán de su muerte , que del cáliz amargo que iba á be

ber. Si pide á su Padre que ]o libre de lo que el mismo ha-

bia aceptado tan voluntariamente , es para hacernos com-

prehender que siente toda la amargura de aquel cáliz. A

la
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la verdad , lo que exaspera su dolor es el ver el abup

sacrilego que harán tantos pecadores de las gracias que va

á merecerles con su sangre. Quiere salvar á todos los hom

bres ; y la mayor parte de los hombres se perderán. Acep

ta todos aquellos tormentos , y hasta la muerte mas igno

miniosa para la expiacion de nuestros pecados ; y la tier

ra estará llena de pecadores. Muere por su pueblo , y este

desventurado pueblo no se aprovechará de su muerte.

El temor y la extremada tristeza á que el Salvador se

habia abandonado , habian por un efecto natural juntado

la sangre al rededor del corazon ; pero el amor y el de

seo ardiente de nuestra salvacion , habiendola rechazado

y esparcido con violencia por todo el cuerpo , causáron

un sudor de sangre tan abundante , que corrió hasta regar

la tierra. Y que ? ¿ tanta sangre derramada á impulsos

del excesivo amor querJesucristo nos tiene , no sacará ja

mas de nuestros ojos una; lágrima ?

La llegada del perfido Judas á la frente de una com

pañía de soldados y de gentualla , armados todos de espa

das y de palos , oprimió el cqrazon de aquel buen maes

tro ; y e\ beso traidor que este infame apóstata le dió en

señal de su traicion , hizo una llaga tan profunda en aquel

divino corazon , que abrió paso al último suspiro de su vi

da. El Salvador , abrazándose entónces por la última vez

á aquel desventurado , y hablándole todavía en tono de

padre , le dixo : Amigo , ¿ tienes osadía para entregarme

por medio de un beso ? juda , ósculo fílium bóminis tra-

disl ¿Es posible, Judas, mi amado discípulo, á quien

he distinguido con tantas señales de amistad, que has si

do testigo de tantos milagros como he obrado ; Judas, uno

de mis mas queridos apóstoles , ¿ es posible que con un be

so me entregues á mis mas mortales enemigos? ¿Que cora

zon tan bárbaro no se hubiera ablandado , y no se hubie

ra enternecido á una queja tan amorosa ? Pero Judas es

insensible á una reconvencion tan viva y tan penetrante.

¡ O Dios mio ! ¿ De que no es capaz un alma que os aban

dona despues de.haberos conocido? ¡O , y como la in

sensibilidad se sigue inmediatamente á una comunion sa

crilega ! Le hubiera sido muy fácil á Jesucristo librarse

de las manos de aquella tropa de malvados , como se ha-

bia librado tantas veces de las manos de los que tenían

Tom.IH. M3 ór
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orden de prenderlo ántes que fuese llegad i su hora. Pero

el día de hoy, que llegó el tiempo deter ninado para su

sacrificio , el mismo sale al encuentro á los que le bus

can ; y no bien los ha dicho que el es el que tienen órden

de prender , quando su voz , como si fuera un rayo , los

arrolla y tiende por tierra : tanta verdad es que si el mis

mo no se hubiera entregado á la muerte por la salud de

los hombres , jamas hubieran podido las potestades de las

tinieblas apoderarse de su persona : Oblátus est quia ipse

vóluit , dice Isaías.

¡ Que estado mas santo y mas perfecto que el del apos

tolado ! ¡ Que vocacion mas cierta y mas milagrosa que

la de Ji'idas ! ¿ Donde podía estar mas al abrigo de las

olas de las pasiones , de las astucias del enemigo , y del

contagio del mal exemplo , que á los ojos del mismo Jesu

cristo, y en compañía de los apóstoles? Sin embargo Ju

das con una vocacion tan perfecta en un estado tan santo,

instruido por el mismo Jesucristo en la escuela y máxi

mas de los Santos , colmado de sus beneficios , y testigo

de sus milagros ; Judas se pervierte , Judas comete el mas

horrible delito que jamas se hubiera imaginado , y Judas

se condena. Despues de esto, ¿quien no trabajará con

temor y temblor en el negocio de su salvacion ? Amíce

ad quid ventsti ? Se digna Jesus llamarlo con el nombre

de amigo , aun quando este traidor lo entrega : Amícei

jO Dios mio, que pena no os cuesta el dexarnos perder!

i Y quanto sentis el vernos perecer ! Habiendo permitido

el Salvador á los que su sola presencia y su sola voz ha

bían tendido en tierra » que se levantáran , se les entrega,

y permite que lo aten como aun malhechor, y lo llevan

á los tribunales entre la gritería é insultos del populacho.

¡ Que digna de lástima sería nuestra suerte , amable Sal

vador mio , si pudieramos miraros á sangre fría en el

triste y lastimoso estado i que os reduxo la ternura con

que nos amaste! Ah! este amor es quien os ata mucho

mas estrechamente que las sogas y cordeles de que os

vemos cargado : ¿ este mismo amor no nos tirará jamas

hácia vos?

L*
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La oracion de la mis» de este día et la siguiente.

Omnifotens tempitérne Deus,

da nobis ita Dominica passió-

nit sacraménta perágere ; ut

indulgéntiam percípere mered-

mur. P¿r eúmdem Dóminum

nostrum , (3e.

Dios omnipotente y eterno, haz

que celebremos los misterios de la

pasion de nuestro Señor , de mo

do que merezcamos conseguir el

perdon de nuestros pecados. Por

el mismo Jesucristo » &c.

La epístola es del cap. 1 1 del profeta Jeremías.

In diéius iliis , dixit Jere

mías : Dómine demonstrásti

mihi , (S cognóvi • tune osten-

dísti mihi stúdia eórum. Et ego

quasi agnus mansuétus , qui

portátur ad victiman : Q non

cognóvi quia cogitavérunt su~

per me consilia, dicéntes : Mit-

tdmus lignum in panem ejus,

Q eradámus eum de terra vi-

véntium & nomen ejus non me-

morétur ámplias. Tu autem Dó

mine Sábaoth , qui júdicas jus

té ,& probas renes (3 corda,

vtleam ultiónem tuam ex eis:

tibí enim revelávi causammeam.

Dómine Deus meus.

En aquellos días dixo Jeremías:

Señor , tú me diste á entender , y

yo conocí: entónces me manifes

taste los designios de ellos , y yo

como un cordero manso que es

llevado al sacrificio , y no cono

cí que maquinaron contra mí, di

ciendo : Demosle en lugar de pan

un leño, y exterminemosle de la

tierra de los vivientes, y no ha

ya mas memoria de su nombre.

Pero tú, 6 Señor de losexercitos,

que juzgas justamente , y exami

nas los corazones , y penetras los

afectos , haz que yo vea vengarte

de ellos , porque á ti he remitido

mi causa , Señor, Dios mio.

NOTA.

*' El estilo de Jeremías , dice San Gerónimo , no es ele-

»vado como el de Isaías, el de Oseas, y el de algunos

wotros profetas; pero la simplicidad de su estilo está

»bien recompensada con la sublimidad de los sentidos

»que encierra. £1 Espíritu santo se sirvió singularmente

«de este profeta para hacernos una pintura muy pare-

»cida de la pasion de Jesucristo."

REFLEXIONES.

e porté como un manso cordero que llevan para que

sirva de víctima. La mansedumbre fue siempre uno de los
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rasgos mas bien señalados , y mas expresivos del carácter

de Jesucristo ; pero esta virtud nunca pareció en el con

mas brillos , que durante todo el curso de su pasion , y

singularmente sobre el Calvario. No fue una mansedum

bre de flaqueza y de pusilanimidad producida por la fal

ta de fuerzas, y adoptada por necesidad. La impotencia

hace algunas veces dulce y tratable hasta el despecho mas

irritado , y aun á los hombres colericos los suaviza ; pero

esta mansedumbre aparente no fue jamas una virtud. No

es lo mismo aquella de que Jesucristo nos da un exemplo

tan raro en medio de sus humillaciones y de sus tor

mentos. Los cordeles que lo atan á la columna , y los

clavos que lo clavan en la cruz , no habian atado su po

der. El Salvador era Dios baxo aquella tempestad de

azotes , en medio de aquel torrente de injurias , de ultra-

ges y de oprobrios de que fue inundado ; y puede, decirse

que nunca pareció mas grande , nunqa mas poderoso y

nunca mas Dios , por decirlo así , que en aquel profundo

abismo de sus humillaciones y sobre el Calvario : fere hic-

homo fílius Del erat ( Marc. 15. ) Aquella paciencia divi

na , aquella inefable mansedumbre que mostró el Salva

dor en toda su pasion , hizo verlo tal qual era. David tu

vo mansedumbre durante su vida ; pero á la hora de la

muerte mandó á su hijo que usase de rigor con los que el

habia perdonado. Isaías , Ezequiel , Jeremías y los otros

profetas usáron de moderacion , tuvieron paciencia ; pe

ro su' mansedumbre parecía desabrida, pareeia algunas

veces forzada ; y los deseos que parece tenían de ver á

sus enemigos humillados , afligidos y aniquilados, por mas

misteriosos que sean , alteran su mansedumbre , y quitan

mucho lustre á su paciencia. Sola la mansedumbre de es

te divino cordero no se desmiente jamas , jamas afloxa y

jamas va á menos: Pater , dimitte illis , non enim sciunt

qiúdfácitint. Hasta sobre la cruz, un momento ántes de

espirar , pide á su Padre que perdone á los que hasta en

tónces se han mostrado tan sebientos de su sangre : excu

sa su crueldad , atribuyendola á ignorancia. En esta es

cuela fue donde, tantos millones de martires aprendieron

á ser tan pacientes , y todos los Santos á tener toda su

vida-, una mansedumbre inalterable. Esta es leccion uni

versal , y sin embargo es ignorada de bastantes personas.

Esos



SANTO. 1,85;

Esos humores ácres y enfadosos , esos ayres altaneros é

imperiosos , esos tonos eternamente secos é impacientes,

esas modales fieras y austeras jamas serán el carácter de

la verdadera virtud. En vano autorizamos nuestro mal hu

mor con el nombre de zelo : si el espíritu de Jesucristo es

quien lo anima, debe ser suave. La devocion cristiana nun

ca fue adusta , y mucho menos colerica. Desde que tiene

hiel ó acrimonia , es pasion. ¡ Que error querer excusar

su mal humor y su impaciencia con la indocilidad del hi

jo , ó con la necedad de un criado ! Estos frutos silves

tres nacen en nuestro terreno. Ninguna cosa muestra me

jor que un espíritu es inculto, y un corazon inmortifica-

do, que la impaciencia. La mansedumbre, no solo hace el

elogio de la virtud , sino que la descubre. No hay virtud

cristiana sin mansedumbre.

El evangelio es la fanon de nuestro Señor Jesucristo segun •

San Márcos, cap. ¡4. y i y. •>

In illo tempere : Erat pascha

í¿ ácyma fott biduum : & qute-

rébant summi sacerdotes , 0

scríba , quómodó Jesum dolo

tenérent , íB occíderent. Dicé-

bant autem : Non in die festo,

ne forte tumultos Fimet in pá-

fulo. Et cum esset Jesus Be-

íhánite in domo S¡monis Itepró-

si, & recúmberef. venit múüer

babenf alabástrum unguenti

nardi fpicáti pretiósi, té frac

to alabástro , effüdit -super ca-

put ejus. Erant autem quídam

indigne ferantes intra semetip-

tot , (3 dicénfes : Ut quid per-

iítio ista uvgnénti facta cst ?

Páterat enim unguéntum istud

venúmdari plus qudm trecéntis

denáris , & dari paupé-ibus.

Et frewébjnt in eatn. jfesuf

autem dixit • Sinite eam , quid

illi ntolétii estisl Bonum opas

operdta est in me. Scmper enim

paúperes-, babétis vobíscum ; &

eüm

Ea aquel tiempo: Era la pascua

y los ácimos de allí á dos días , y

buscaban los sumos sacerdotes y

los escribas cómo prender á Jesus

dolosamente , y quitarle la vida.

Pero decían: No en día de fiesta,

no sea caso que se suscite tumulto

en el pueblo. Y estando Jesus en

Betania, en casa de Simon el le

proso , sentado á la mesa , vino

una muger , que tenia un alabas

tro de ungüento de nardo líqui

do , muy precioso, y quebrando

el pomo , lo derramó sobre su ca

beza. Algunos de los que estaban

allí llevaron esto muy a mal, y

decian i-nteriormeRte : ¿ A que fin

se habrá perdido este ungüento?

Podia semejante bálsamo haberse

vendido en mas de trescientos di

neros , y darlo á los pobres ; y

bramaban contra ella. Pero Jesus

dixo: Dexaflla; j por que la mo

lestais ? Ha executado conmigo

una obra buena. Porque siempre

ten-
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eum valaeritit , potéstis illis

benefacere : me autem non sem-

psr habétis. Quod hábuit h<sc,

fecit : fravénit úngere corput

meum in tepultüram. Amen di-

có vobis : Ubicómque prxdicá-

tumfáerit evangélium istud in

universo mundo , (3 quod fecit

htec , narrábitur in memóriam

ejas. Et Judas Iscariotes unus

de duódecim ábiit ad summos

sacerdotes , ut próderet eum il-

lis. Qui audiénies gavísi sunt,

& promisérunt ei pecúniam

se daturas. Et quterébat quó-

modó illum opportuné tráde~

reí. Et primo die azymárum

quando paschu immolábant, di-

cunt ei discipuli : Quo vis ed-

•mus , & parémus tibí ut man-

duces paschal Et mittit duot

ex discípulis suis, (3 dicit eis:

lie in civildtem : (3 occúrret

vobis homo lagénam aquct báju-

lans , sequfmini eum : & quo-

cúmjue introíerit , dicite dómi

no domát : quia magítter di

cit : Ubi est reféctio mea , ubi

pascba eum discípulis metf

mandúcem ? Et ipse vobis de-

monstrávit cxnáculum grande^

stratum : ¿£ iüic paráte nobis.

Et abiérunt ditcipuli ejus , íS

venérunt in civitdtem : (3 in-

venérunt sicut dixerat illis, (3

paruvéruntPascha.Véspere au

temfacto, venit eum duódecim.

Et difcumbéntibjts «t, $3 man-

ducántibus , ait Jesus : Amen

dico vobis , quia unus ex vobis

tradet me , qui mandúcat me-

eum, At illi cxpérunt contris-

tári , (3 dícere ei singulátim:

Nunquid ego ? Qui ait illis:

Umu tx duodecim , qui intín-

S'*

tendreis con vosotros a los po

bres , y quando querais les po-

cLeis hacer bien ; pero a mí no

me tendreis siempre : esta ha he

cho lo que pudo , y ha anticipado

el ungir mi cuerpo para la sepul

tura. Os digo de verdad , que en

qualquier lugar que fuere predi

cado este evangelio , en todo el

mundo se dirá tambien lo que hi

zo esta para memoria de ella, Y

Judas Iscariotes, uno de los doce,

fue á los príncipes de los sacerdo

tes para entregarle , los quales,

oyéndolo, se alegraron, y le pro

metieron que le habian de dar di

nero; y buscaba ocasion de ha

cerle traicion. El primer dia,

pues , de los ácimos , quando in

molaban la pascua , le dixeron

sus discípulos: ¿Adonde quieres

que vayamos, y te preparemos de

comer la pascua ? Y Jesus envió

á dos de sus discípulos , y les di-

xo : Id á la ciudad , y encontra

reis á un hombre que lleva un

cántaro de agua , seguidle ; y

adonde quiera que entrare , de

cid al senor de la casa que dice el

maestro : ¿En donde está mi re

fectorio en donde coma la pas

cua con mis discípulos ? Y el os

manifestará un cenáculo grande

alhajado , y allí nos la prepara

reis. Y fueron sus discípulos , y

llegaron a la ciudad , y encontra

ron lo mismo que les había dicho,

y dispusieron la pascua. Y ha

biendo anochecido , vino con los

doce , y quando ellos estaban a

la mesa , y comían , dixo Jesus:

De verdad os digo que uno de vo

sotros , que está comiendo con

migo, me ha de vender. Pero ellos

comenzaron á entristecerse, y de

cir-
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glt mecum mtnum in catino.

Et filias quidem hóminis vj-

dit , sicut scriptum ett de eo:

va autem hdmini illi,per quem

filias hóminis tradétur. Bo-

num erat ti , si non esset na-

tus homo Ule. Et mandueán-

tibus illis , accéfit Jesus pa-

nem : & benedícens , fregit,

& dedit els , & ait : Sumí -

te , boc est corpas meum. Et

accépto cauce , gránas agens

dedit eis : (S bibérunt ex illo

omites : Et ait iilis : Hic est

sánguis meas n»vi Testamén-

ti , qui pr» multis effundétur.

Amen dico vobis , quia jam

non bibam de hoc genimine vi-

tis usque in diem illum , cúm

ill'td bibam novum in regno

Dzi. Et hymno dicto exiérunt

in montem Olivárum, Et ait

eis Jesus : Omnet scandaliza-

timini in me in nocte istai

quia scriptum est : Percutían

fastárem, Q .iispergéniur Joves,

cirle cada uno de por sí : ¿ Soy

acaso yo ? Y el les dixo : Uno de

los do¿e que mete la mano conmi

go en el plato. Y el hijo del hom

bre va á la verdad segun está es

crito de el ; ¡pero ay de aquel

hombre por quien será vendido el

hijo del hombre ! Mejor le hubie

ra sido al tal hombre no haber

nacido. Y estando ellos comiendo,

tomó Jesus el pan , y bendicien-

dolo , lo partió , y se lo dió , y

dixo : Tomad : este es mi cuerpo.

Y tomando el cáliz , dando gra

cias, se ks dió , y todos bebieron

de el. Y les dixo : Esta es mi san

gre del nuevoTestamento, que se

rá derramada por muchos. De

verdad os digo , que ya no bebe

re de este fruto de la vid hasta

aquel dia en que le beba nuevo en

el reyno de Dios. Y habiendo di

cho el himno , salieron al monte

de las Olivas , y les dixo Jesus:

Todos os escandalizareis esta no

che por causa mia ; porque escri-

Sed postquam resurréxero prce- to está : herire al pastor , y las

cédam vos in Galiltsam. Pe- ovejas se dispersarán ; pero des

pues que haya resucitado, ire an

tes que vosotros á Galilea. Díxo-

le Pedro: Aunque todos se escan

dalicen de ti , de ninguna manera

yo. Y Jesus le dixo : De verdad

te digo , que tú , hoy en esta no

che, antes de que el gallo cante

dos veces , me has de negar tres

veces ; mas el añadía á lo dicho:

Aunque fuese necesario morir con

tigo , no te negare: lo mismo de

cían todos también. Y llegaron- á

una heredad llamada Gethsema-

ní ; y dixo á sus discípulos: Es

taos aquí en tanto que oro. Y lle

vó consigo i JPedro, á Santiago

y á Juan, y comenzó á tener mie

do,

tras autem ait illi : Et si

ftnnes scandalizáii fúerint in

te : sed non ego. Et ait illi

jfesus : Amen dico tibí , qui*

1u hódié in nocte hac , priás-

fuam gallas vocem bis déde-

rit , tér me est negatürus. At

Ule ámpl'iis loquebáttir. Et si

oportúerit me simal commóri

tibí , non iz n?gábo. Similitér

autem íB omnes dicébant. Et

véniunt in pnedium , cui no-

men Gethsémani. Et ait dis-

tipulis sais : Sédéte hie donee

erem. Et assümit Petrum , &

jfacóhum , íB Joánnem secum:

f£ coepit pavére ? (3 tadére.

Et
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Et ait illis : Tristis est áni

ma mea u.sque ad mortem : sus-

tinéte- bic , & vigilóte. Et eum

processísset páululum , próci-,

dit super terram : í3 orábat,

ut sifferí posset , transiret ab

eo hora : (3 dixit : Abba Pa-

tcr , smnia tibí possibília tunt,

transfer cálicem bunc á me,

sed non quod ego vola , sed

quod íu. Et venit , & invé-

nit eos durmiéntes. Et ait Pe-

tro : Simon , dormis ? No» po~

tuísti una hora vigiláre ? Vi-

giláte y £j> oráte ut non intré-

-tis in tentaiionem. Spíritus

quidem promptus est , caro

yero infirma. Et ilerúm ábient.

orávit , eúmdem.sermdnerrrdi-

¡eens : Et revérsus , déauo in-

vénit eos dormiéntes { erant

enim óculi eorum gravád ), £$

•igrtorábant, quid respónderent

ei¿ Et venit tértio , í¿ ait il-

•Jtf : Dormite jam, (B requiés-

eite. Súfficit : venit hora : ec-

ce filius hóminis tradétur in

•tpanus peccatórum. Súrgite, ea-

• iftus^ •EGpe.qui me, tradet , pro-

•pe>ttt..Mt\l adhuc eo loquén-

•t.e ,T)enit J.údas Iscariotes unus

de duódecim , & cum eo turba

multa cutn gládiis , & lignis,

a summis sacerdótibus, & scri-

his , & senwribus. Déderat

-,etftem tráditor ejus signum

\tis , dicens : Quemcúmque os~

•eulátus fuero , ipse est , tené-

-tg eum , & duche canté. Et

•cym venísset , statim accédens

-sd, i eum , ait : Ave. Rabbi : &

•osculátvs est eum. At illi ma-

"titíf injecérunt in eum , & te-,

'ituerunt eum, Unus ctutem quir

dam de cirwmstántibits edú~

cent

do , y entristecerse , y les dixo:

Mi alma está triste hasta la muer

te : esperad aquí , y velad. Y ha

biendo andado un poco¿ se postró

en tierra, y oraba , que si era po

sible pasase de el aquella hora , y

dixo ^ Abba , Padre, todas las co

sas te son posibles , aparta de mí

este cáliz ; mas no sea lo que yo

quiero , sino lo que quieres tú. Y

volvió, y los encontró durmien

do. Y dixo á Pedro: Simon, ¿duer

mes? ¿No has podido velar una

hora? Velad y orad para que no

entreis en tentacion. El espíritu,

a la verdad , está pronto, pero la

carne flaca. Y yendose- segunda

vez , oró-diciendo las mismas pa

labras. Y volviendo , los encontró

dormidos (porque sus ojos esta

ban bien pegados ) , y no sabiaa

que responderle. Y volvió la ter

cera vez , y les dixo: Dormid ya,

y descansad : basta : liegó la ho

ra : he aquí que el hijo del hom

bre será entregado en las manos

de los pecadores. Levantaos , va

mos. He aquí que está cerca el que

me ha de entregar. Y estando ha-*-

blando el todavía, llegó Judas Is

cariotes , uno de los doce , y con

el una gran turba con espadas y

con palos, enviados por los prín

cipes de los 'sacerdotes , y los es

cribas y los ancianos. Él traidor

les habia dado una señal, dicien

do : Aquel á quien yo besare , es

el : prendedle, y llevadle con cau

tela. Y habiendo llegado inmedia

tamente , se acercó á el , y dixo:

Dios te guarde , maestro ; y le

besó. Y ellos le echaron mano , y

le prendieron. Uno de los que le

acompañaban , sacando la espa

da, hirió á ua criado del sumo sa-

cer-
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cerdote , y le cortó una oreja. Y \

hablando Jesus , les dixo : Ha

beis salido con espadas y palos á

prenderme como a un ladron. To

dos los dias estaba con vosotros

enseñando en el templo , y no me

prendisteis ; pero deben cumplir

se las Escrituras. Entónces sus

discípulos , abandonándole , hu

yeron todos. Un cierto jóven le

seguía cubierto con una sábana

sobre las carnes , y le cogieron;

pero el , habiendo soltado la sá

bana, se les escapó desnudo. Con-

duxeron , pues , á Jesus al sumo

sacerdote, y se juntaron todos los

sacerdotes, y los escribas y los

ttm gládium percúss'tt servum

fummi sacerdótis : & ampu-

távit illi auriculam. Et res-

póndens Jesus , ait illis : Tan-

quam ad latrónem exístis cum

gládiis (S lignis comprehénde-

re me"1. Quotidié eram apud vos

in templo dócens , & non me

tenuístis. Sed ut impleántur

Scriptúrte. Tune discipuli ejus

relinquéntes eum , emnes fu-

gérunt. Adoléscens autem quí

dam sequebátur eum amíctus

síndone super nudo : (3 te-

nuérunt eum. At Ule rejécta

sindone , nudas profágit ab

eis. Et adduxérvnt Jesum ai oa^vjuv>i.v..i, y ^3 v^nuac. y «»

summum secerdótem : & con- ancianos. Pedro le siguió á lo le-

venérunt omnes sacerdotes , ($ jos hasta dentro del atrio del su-

terí''<e , & seniores. Petrus au-

tem á longé secútus est cum us-

que intró in átrium summi sa-

eerdótis : & sedébat cum mi-

nistris ad ígnem (3 calefacié-

tat se. Summi viró sacerdotes,

& omne concilium qucerébant

advérsas Jesum testimónium,

us eum morti tráderent , nec in-

veniébant. Multi enim testimó

nium falsum dicébant advérsas

eum , fi? conveniéntia testimo

nia non erant. Et quídam sur-

géntes , falsum testiménium

ferébant advérsas eum , dicén-

tes : Qudniam nos audívimus

eum , dicéntem • Ego dissól-

vam templum noc manufác-

tum , (<> per triduum áliud non

mamifáctum xdificdbo. Et non

erat convéniens testimónium il-

¡Srum. Et exárgens summus

sacérdos in médium , interro-

gdvit Jesum , dicens : Non

respondes quidquam ad ea, qtite

tibi objiciúntur ab bis ? lile

«u-

mo sacerdote ; y estaba sentado

con los ministros calentándose.

Los sumos sacerdotes , y todo el

concilio buscaban testigos contra

Jesus para condenarle á muerte,

y no los encontraban ; porque mu

chos decían contra el falsos testi

monios , pero sus declaraciones

no eran conformes. Y levantándo

se algunos, alegaron contra el un

falso testimonio , diciendo : No

sotros le hemos oído decir : Yo

destruire este templo hecho de

mano , y en tres dias reedificare

otro no hecho de mano. Pero sus

deposiciones no eran uniformes.

Y levantándose el sumo sacerdo

te en medio , preguntó á Jesus

diciendo : ¿No respondes nada á

las cosas que estos alegan contra

ti ? Pero el callaba , y no res

pondía cosa alguna. Segunda vea

le preguntó el sumo sacerdote , y

le dixo : ¿ Eres tú el Cristo hijode

Dios bendito? Y Jesus le respon

dió : Yo soy ; y vereis al hijo del

hom-
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autem tacébstt , í? nihil respón-

Ait. Rursüm summus lacéraos

interrogdbat eum , & dixit e¡:

Tu es Christus filius Del be-

nedícti ? Jesus autem dixit il-

¡i : Ego swn , (3 vidébitis fi-

lium hóminis sedéntem á dex-

tris virtútis D¿i , ($ venién-

tem cum núbibus cceli. Sum

mus autem sacérdos scindent

vestiménta sua , ait : Quid ad-

buc desiderámus testes ? Au-

dístis blasphémiam : quid vo-

lis vidétur ? Qui omnes con-

demnavérunt eum esse reum

•mortis. Et cospérunt quidam

consfuere eum , fi? velare fá-

ciem ejus , & cólaphis eum

tadere , ($ dícere ei : Prophe-

tiza : (3 minístri álapis eum

c/edébant. Et cúm esset Pe-

trus in atrio deórsüm , venit

una ex ancillis summi sacer-

dótis : £# cúm vidísset Petrum

calefaciénte™ se , aspiciens il-

lum , ait : Et tu cum Jesu Na

zaréno eras. At Ule negdvit,

dicens : Ñeque scio, neque no-

vi quid Alcas. Et éxiit foras

anté átrium , (3 gallus can-

távit. Rursús autem cum vi

dísset illum ancilla , ccepit dí

cere circumstántibus : Quia hic

ex illis est. At Ule iterum ne-

gávit. Et post pusillum rur-

ÍHS qui astábant , dicébant Pe-

tro : Veré ex illis est : nam 5S

Galilteus es. Ule autem cxpit

anathematizáre , (B jurare:

Quia néscio hóminem istum,

quem dícitis. Et statim gal

lus iterum cantdvit. Et rectr-

dátus est Petrus verbi , quod

dixerat ei Jesus : Priusquám

gallus cantet bis , ter me ne-

hombre sentado a la diestra de la

virtud de Dios , y venir sobre

las nubes del cielo. Y el sumo sa

cerdote , rasgando sus vestidu

ras , dixo : j Que necesidad te

nemos ya de testigos ? ¿ Habeis

oido una blasfemia ? ¿ Que os

parece? Y todos le condenaron

como á reo de muerte. Y algu

nos comenzaron á escupirle , y

cubrirle el rostro , y herirle con

bofetadas , diciendole : - Adivi

na ; y los ministros le abofetea

ban. Estaba Pedro abaxo ea el

atrio , y viniendo una de las

' » y
mi-

criadas del sumo sacerdote

viendo á Pedro calentarse ,

rándole dixo : ¿Tambien tú esta

bas con Jesus Nazareno ? Mas el

lo negó diciendo : Ni se, ni en

tiendo lo que dices. Y salió fue

ra delante del atrio, y cantó el

gallo. Segunda vez , habiendole

visto la criada , comenzó á de

cir á los circunstantes : Este es

de aquellos. Mas el lo negó se

gunda vez. Y de allí a un poco

los circunstantes volvieron á de

cir á Pedro : Seguramente tú eres

de aquellos, porque eres tambien

galileo. Pero el comenzó á votar

y jurar que no conozco á este

hombre que decís. Y al instante

cantó segunda vez el gallo. Y se

acordó Pedro de la palabra que

le había dicho Jesus : Antes que

el gallo cante dos veces, me ne

garás tú tres veces ; y comenzó á

llorar. A la mañana siguiente los

príncipes de los sacerdotes, jun

tamente con los ancianos , y los

escribas , y todo el concilio , ha

biendo tomado prontamente con

sejo , ataron á Jesus , y le lleva

ron , y le entregaron á Pila tos. Y

Pi-
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gábis. Et ctepit flere. Et con-

féstim mané consíüum facién-

tes summi sacerdotes , cum se-

nióribus , (2 scribis , Q uni

vérso concilio , vinciéntes Je-

sum , duxéruní , í3 tradidé-

runt Piloto. Et interrogávit

eum Pilátus : Tu es Rex ju-

dceórum ? At Ule respondens,

alt ilíi : Tu dicis. Et accusá-

tant eum summi sacerdotes in

multis : Pilátus autem rür-

süm interrogávit eum , dicens:

Non respondes quidquam ? vi~

de in quantis te accúsant. Je

sus autem ámfliüs nihil res-

•póndit , ita ut mirarétur Pi-

latus. Per diem ausem festum

tolébat dimitiere illis unum

€X vinctis , quemcúmque pe-

tiíssent. Erat autem qui di-

tebátur Sarábbas , qui cum se-

ditiósis erat vinetas , qui in

seditióne fécerat homicidium.

Et cum ascendísset turba, CK-

fit rogare , sicut semper fa~

ciébat illis. Piláfus autem res-

fándit eis , (S dixit • Vultis

dimittam vobis Regem judteó—

rum ? Sciébat enim quód per

invidiam tradidíssent eum sum

mi sacerdotes. Pontífices au

tem concitaveruní turbam , ut

magis Barábíam dimitte.ret

eis. Pilátus autem iterum res-

fándens , ait illis : Quid er-

go vultit fáciam Regí judteé-

rum ? At illi iterum clama-

vérunt : Crucifige eum. Pilá

tus vero dicébat illis. : Quid

tnim malí fecit ? At illi ma

gis clamábante Crucifige eum.

Pilátus autem volens popule

.satisfácere ', dimísit illis Ba-

jrábbctm , & Irádidit jfesum

Pilatosle preguntó: ¿Eres tú el

Rey de los judíos? Y respondien

dole el , le dixo : Tú lo dices. Y

los príncipes de los sacerdotes le

acusaban de muchas cosas. Segun

da vez Pilatos le preguntó , di

ciendo: ¿No respondes nada? mi

ra de quántas cosas te acusan. Pe

ro Jesus no respondió nada, tanto

que se admiró Pilatos. Tenia este

de costumbre en el día festivo el

'. perdonarles uno de los presos,

aquel á quien ellos pidiesen. Ha-

bia uno que se llamaba Barrabás,

el qual estaba atado con los sedi

ciosos, porque en una sedicion ha-

bia matado á un hombre. Y ha

biendose juntado el pueblo , co

menzó á pedirle lo que siempre les

había concedido. Mas Pilatos le

respondió , y dixo : ¿Quereis que

os suelte al Rey de los judíos? Sa

bia el que los príncipes de los sa

cerdotes le habías entregado por

envidia. Mas los pontífices movie

ron al pueblo para que pidiese mas

bien la libertad de Barrabás. Pila

tos, respondiendo segunda vez, les

dixo: ¿Que quereis, pues, que ha

ga del Rey de los judíos ? Y ellos

gritaron : Crucifícale. Pero Pila

tos les decía : ¿Pues que mal ha he

cho? Pero ellos gritaban mas y

mas: Crucifícale. Queriendo, pues,

Pilatos contentar al pueblo, les

soltó á Barrabás, y habiendo he

cho azotar a Jesus, le entregó pa

ra que le crucificaran. Llevaronle,

pues, los soldados al atrio del pre

torio, y convocaron á toda la co

horte. Y le vistie'rdn de púrpura;

. ytexiendo unactorona de espinas,

se la pusieron. Y comenzaron á

saludarle: Dios te guarde, Rey de

los judíos. Y le herían con una'ca-

, fia
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fiagéllls ctesunt , vt crucifigeré-

tur. Milites autem duaeérunt

eum in átriumpratóril, & cán~

vocant totam cohórtem , £«? in~

duunt eum púrpura , íS impó—

nunt ei plecténtet spíneam ct-

ránam. Et coepérunt ialutáre

eum : Ave Réx juda6rum. Et

fsreutiébant caput ejus arúntii-

ne: í$ conspuélrant eum , (£ po

néntes génutt , adorábant eum.

Etpoftquam itíusérunt ei, exué-

runt illum púrpura , & indué-

runt eum vestiméntis suis , (í

edúcunt illum ut crucifigerent

eum. Et angariavírunt pneter-

eúntem quémpiam , Siniánem

Cyreitceum , vsniéntem de villa,

fatrem Alexándri , & Rufi, ut

íóllertt crucem ejus. Et perdú-

ctint illum in Gólgotha locum:

fuod est interpretátum Calvá

ría locus. Et dabant ei bíbere

myrrhdtum vinum : & non at-

cépit. Et crucifigéntes eumf di-

visérunt vestiménta ejus, mit-

téntes sortem super eis , quis

quid tólleret. Erat autem hora

tértia: (S crucifxérunt eum. Et

erat titulus causacejus scríptus:

RKX yirDsKOnunt. Et eum eocru-

cifígunt duos lat rones; unum á

déxtris , í¿ álium á sinistris

ejus. Et impléta est Scriptüra,

qutt dicit : Et eum iníquis re-

putátus est. Et pratereúntet

Hasphemábant eum , movéntes

cepita sua , íB dicéntes : Vah

fui déstruis templum Dei,& in

tribus diébus reedificas , sal-

vumfac temsiipsum descénlent

de cruce. Similitér (S summi

sacerdótes illudéntes , ad alté-

rutrum eum scribis dicébant:

Alias salvosfeoit , seipsum non

fi

na en la cabeza , y le escupían;

y doblando las rodillas, le ado

raban. Y despues que se burla

ron de el , le quitaron la púr

pura , y le pusieron sus vesti

dos, y le sacaron para crucifi

carle ; y obligaron a. uno que

pasaba , llamado Simon, natural

de Cirene , padre de Alexandro

y de Rufo , que venia del cam

po , á que llevase la cruz de Je

sus. Y le llevaron al sitio lla

mado Gólgotha , que quiere de

cir lugar de la Calavera. Y le

daban á beber un vino con mir

ra , y no lo tomó y habiendo

le crucificado , repartieron sus

vestidos , ectnndo suertes sobre

lo que habia de llevar cada uno.

Era la hora de tercia quando

le crucificaron. Y el título de su

delito , decia : «er BB LOS yv—

ofos. Y con el crucificaron a dos

ladrones , uno a. la diestra , y

otro á su siniestra. Y se cum

plió la Escritura , que dice: Fue

contado con los iniquos. Y los

que pasaban le blasfemaban, mo

viendo sus cabezas , y dicien

do : Vaya , tú que destruyes el

templo de Dios, y en tres dias

le reedificas , sálvate a ti mis

mo baxando de la cruz. De la

misma manera , burlándose los

príncipes de los sacerdotes y los

escribas , se decían unos a otros:

A otros los salvó , a sí mismo

no se puede hacer salvo. Baxe

ahora de la cruz el Cristo, Rey

de Israel, para que lo veamos, y

le creamos. Y los que estaban

crucificados con el ledecian afren

tas. Y a la hora de sexta se hi

cieron tinieblas por toda la tier

ra , hasta la hora de nona. Y a.
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foiest salvum fácere. Chñstut la hora de nona exclamó Jesus

' Rex Israel descéndat nunc de

cruce , ut videámus , íB credd-

mus. Et qui cum eo crucifixi

erant , conviciabántur ei. Et

facta hora sexta , ténebrte fac-

tx sunt per totam terram , us-

qus in boram nonam. Et hora

nona exclamávit Jesus voce

magna, dicens: 'Eloí, Eloi, lam-

ma sabacthánií Quod est inter-

pretátum : Dcus meus v Dsus

tnsus , ut quid dereliquísti mel

Et quídam de circumstántibus

audiéntes, dicébant: EcceEHam

•vocjt. Currens autem unus , (B

implens sféngiam acéto , cir-

cwnponénsque cálamo , fotum

dabat ei , dicens : Sinite , vi

deámus si vsniiit Elias ad de~

ponéndum cum. jfesus autem

emíssa voce magna sfirávit

(aquí se arrodillan todos ).

Et velum templi scissum est in

duo , á summo usque deórtúm,

Videns autem Centúri» , qui ex

advérso stabat , quia sic cla-

mans spirásset , ait : Veré hic

homofilius Dei erat. Erant au

tem , íB mulíeres de longé as-

ficiéntes : ínter quas erat Ma

rta Magdaléne , & Maria Ja-

cóbi minoris , (B Josepb mater,

(B Salóme: fi^ cúm esset in Ga

lilea, sequebántur eum , & mi-

nistrábant ei , íB áliie muttce,

qute simul cum eo ascénderant

Jerosólimam. Et cum ja'm seró

esset factum ( quia erat paras-

téve , quod est ante sábbatum )

venit Joseph ab Arimathtea nó-

lilts decuria , qui fi? ipse erat

expéctans regnum Dei , (B au-

dácter introivit ad Pilátum, &

fétiit Corpus Jesu, Piiátus au-

Tom, III. tem

con una voz grande• , diciendo:

Eloy , Eloy , lamma sabacthá-

ni ? lo qual quiere decir : Dios

mio , Dios mio , ¿ por que me

has desamparado ? Y oyéndolo

algunos de los circunstantes , de

cian : He aquí que llama á Elias.

Pero uno corriendo , y llenando

una esponja de vinagre, y re

volviéndola á una caña , le da

ba de beber , y decía : Dexad,

veamos á ver si viene Elias á

desenclavarle. Jesus , pues , ha

biendo dado una gran voz , es

piró. Y el velo del templo se ras

gó en dos pedazos de alto á ba-

xo. Y viendo el Centurion , qjue

estaba enfrente , que había espi

rado, exclamando así, dixo: Ver

daderamente este hombre era hi

jo de Dios. Estaban tambien allí

unas mugeres , que miraban des

de lejos , entre las quales esta

ba María Magdalena , y María,

madre de Santiago el menor y

de Josef , y Salomé , las quales

quando estaba en Galilea le se

guían y le servían , y otras mu

chas que habían venido de Jeru-

salen juntamente con él. Y ha

biéndose hecho ya tarde (por

que era parasceve , que es el dia

antes del sábado ) vino Josef de

Arimatea , noble decurion , el

qual tambien estaba esperando el

reyno de Dios , y con valor se

presentó a Pilatos , y le pidió

el cuerpo de Jesus ; pero Pila

tos se admiraba de que hubie

se ya muerto. Y habiendo lla

mado al Centurion , le pregun

tó si había muerto ya ; y cer

tificado por el Centurion , dió

el cadáver á Josef. Josef, pues,

N ha
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iem mirabátur si jam oliisset. habiendo comprado una sába-

Et accérsito Centurione, ínter- na , y desenclavándóle, le en-

rogdviteum sí jam mórtuut es- volvió en la sábana, y le puso

tet. Et cúm cognovtsset a Cen- en un sepulcro que había cava-

tarióne, donávit corpus Joseph* do en piedra , y puso una losa

Joseph autem mercátus síndo- a la puerta del sepulcro.

nem , (B depónens eum , invól-

vit stndone , & pósuit eum in

monuménto , quod erat scissum

de petra , £# advólvit lapidem

ad háitium monuménti.

MEDITACIÓN

De la pasión de Jesucristo en el huerto.

PUNTO PRIMERO.

/onsidera lo que pasó en este primer teatro de la pa

sion del Salvador. Aquel Señor que jamas sintió en su al

ma otras pasiones , que las que él mismo excitaba , quiso

entónces entregarse por nuestro amor á las mas crueles

y mas violentas, empezando su pasion por los dolores

interiores , y por el suplicio del corazon.

Una tropa de objetos , todos los mas tristes y los mas

terribles , se presentan á su imaginacion , y le hacen sen

tir con anticipacion toda su pasion.

Se representa de la manera mas viva la ignominia con

que va á ser arrastrado por las calles de Jerusalen como

un facineroso , cubierto de salivas , rasgadas sus espaldas

con los azotes , y coronado de espinas como un engaña

dor; y por último clavado en una cruz como el oprobrio

del género humano, y la execracion de su pueblo. ;Que

impresion no baria sobre el espíritu, y el corazon de ua

hombre Dios una imágen tan espantosa i ¿ Y que impre

sion hace sobre el mio ?

[Que tristeza y qué dolor, quando se representa la

negra traycion de uno de sus discípulos , la horrible in

gratitud de un pueblo colmado de tantos beneficios , y el

cobarde abandono de sus apóstoles ! Sería menester po

der comprehender la bondad , la ternura y la sensibilidad

del mejor corazon que hubo jamas , para concebir lo que

pa'
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padecería Jesucristo con la representacion viva y sensi

ble de este exceso de ingratitud.

En efecto , el exceso de sus penas interiores lo opri

me tanto, que no pudiendo disimularlo, lo manifiesta á

sus apóstoles : Yo padezco , les dice , estoy triste , y mi

tristeza es tan extraordinaria y tan sensible, que es ca

paz de darme muerte. Los apóstoles lo ven , y en lugar

de consolarlo , se duermen. ¡ O dulce Jesus mio ! ¡ Y co

mo esta indiferencia es para vos un cruel tormento , y

una cruel reprehension para mí ! Vuelve el Salvador al lu

gar de su oracion , y aumentando su fervor , aumenta sus

penas : nada se le escapa á su espíritu , ni á su corazon:

junta en su imaginacion todos los tormentos y todas las

circunstancias de su pasion : penetra todo su rigor , sien

te, experimenta toda su amargura, y se apodera de el un

pavor tan grande que lo lleva hasta la agonía. ¡ O dulce

Jesus mio ! ¡ Quanto os cuesta el amarme con tanto exce

so! ¿Y quando os amare yo con menos indiferencia ?

Pero lo que exáspera su dolor, es el ver, con un co

nocimiento anticipado , el extraño abuso que harán tantos

pecadores de las gracias que va á merecerles con su san

gre. Mis pecados , mi insensibilidad y mi ingratitud , son

una parte del motivo de su dolor : lo es asimismo la tray-

cion de Judas t y lo es el endurecimiento de su propio

pueblo.

¡ Ah , dulce Jesus mio ! ¡ Que trastorno es este ! ¡Vos

oprimido de tristeza á vista de lo que habeis de padecer

por mis pecados ; y yo que he pecado , quiero pasar mis

días en la alegría ! ¡ Vos arrastrado con infamia sin decir

palabra; y yo interrumpo en quejas, y experimento vi

vos sentimientos de venganza desde el momento que me

imagino que no se me hará tanto como deseo! ¿Creeie

siempre lo que acabo de meditar, sin que me enternez

ca la vista de una verdad tan tierna que me anuncia

mi insensibilidad ?

PUNTO SEGUNDO.

V^onsidera que es preciso que las penas de Jesucristo en

el huerto hayan sido excesivas ; pues de todas las penas

que este divino Salvador padeció en su pasion , se pue

N2 de
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de decir que esta fue la única de que se quejó.

No aguarda á que sus verdugos vengan á derramar su

sangre : quiere convencernos que el mismo se entrega , y

se sacrifica voluntariamente por la salvacion de los hom

bres. ¿ Estoy yo bien convencido de ello ? Hace del lu

gar de su oracion un altar , que rocía con su sangre : el

amor es propiamente quien hace aquí el oficio de sacer

dote: este amable Salvador, postrado sobre su altar, es

la víctima de este doloroso sacrificio ; y el ardor de que

está abrasado su corazon , es el fuego que la consume:

todo esto se hace por mí : por mi amor es por quien se

va á hacer este sangriento sacrificio.

Bien se conoce , divino Redentor mío , que vuestra pa

sion es efecto de vuestro amor : solo mis infidelidades y

mi ingratitud no son de vuestra eleccion : son sí la mate

ria y el motivo de vuestra mortal tristeza.

¿No son ellas el cáliz demasiado amargo que Jesus re

husa beber ? Porque en quanto á los azotes , en quaiito á

los oprobrios, á la corona de espinas, los clavos y la

cruz , habia largo tiempo que todo esto era el objeto de

sus mas ardientes deseos para que se convirtieran en un

objeto de horror , y le causaran una repugnancia tan hor

rible ; y así , la causa de su tristeza y de su disgusto no

puede ser otra que la perdida de Judas , la reprobacion

del pueblo judáyco , la perdida de tantos reprobos , mis

propios pecados y mis desórdenes.

Sí, Señor, mis desórdenes, los quales teníais vos en

tónces presentes en vuestro espíritu , y os afligía tan ex

cesivamente ; ¿ pero no os consolare yojamas con mi con

version y mi penitencia ? ¿ Se reducirá toda mi religion

á quatro ligeros sentimientos de compasion , quando con

tribuyo tanto con mis pecados á aumentar vuestra triste

za? ¿Y estas reflexiones que hago ahora , y que debo á

los meritos de esa preciosa sangre en que os veo envuel

to , no se convertirán en un nuevo motivo de condena

cion para mí si no me aprovecho de ellas ? Un apósiol

pervertido es quien entrega á Jesucristo, y quien lo en

trega con un beso. ¡ Ah , Señor ! ¿ En que lugar , en que

estado tendremos una perfecta seguridad mientras este

mos sobre la tierra ? ¿ Y que pretexto habrá para que no

temamos ? ¡ O , que difícil y que rara es la conversion

de
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de un discípulo ü de un apóstol ! ¡ Que difícilmente vuel

ve de sus desbarros una alma que ha servido á Dios, que

ha gustado de Dios , y que se extravía y cae en profun

dos precipicios !

No permitais., divino Salvador mio, que me suceda

esta desgracia. Penetrado del sangriento estado á que os

reduxeron mis pecados , recurro á esta misma sangre : ea

e.lla tengo toda mi confianza , á ella debere mi salvacion,

y todas las gracias que os pido, y espero de vuestra mi

sericordia para ser del número de vuestros escogidos.

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DÍA. •

Sponsus sánguinum tu mihi es. Éxódo 4.

Señor, no os cuesta menos que vuestra sangre el ser mi

Salvador , y el esposo de mi alma.

Qjiare ergo rubrum est induméntum tuum ? Isaías 63.

¿ Por que , Señor , por que vuestros vestidos estáa teñi

dos en vuestra sangre ?

I JL/S

PROPÓSITOS.

/a sola vista de nuestros pecados le causa á Jesu

cristo una mortal tristeza, y anega su corazon en la amar

gura; j y estos mismos pecados no serán capaces de sa-

carnoo una lágrima ? Estamos cargados de pecados ; ¿ pero

estamos muy inconsolables? ¡Cosa extraña ! Pecamos, y

estamos tranquilos. ¡Qie tristeza, y que vivo dolerse

sigue á nuestros pecados ! ¿ Se encuentran muchos peca

dores que puedan decir como David : Laborávi in gémi-

tu meo 'l. Señor , vos sabeis que lloros me han costado ya

mis pecados : ios llorare , ,sin embargo , lo restante de mi

vida; y empleare en llorarlos hasta el tiempo destinado

á mi reposo. E! ver quán rara es una contricion como esr

ta , es un gran motivo de espanto y de temor : examina

que tal ha sido hasta aquí la tuya. ¿Ha sido verdadera?

Es bien difícil , que se haya detestado sinceramente una

culpa que se comete á sangre fria poco despues de esta

pretendida detestacion. La contricion para, ser verdadera

debe ser interior , sobrenatural , soberana y universal , e*

decir , el dolor debe estar en el corazon , debe ser exci-

Tom. III. N 3 ta
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tado por la fe , y por un movimiento del Espíritu santo,

y no por un motivo natural: debe ser mayor que ningun

otro dolor que podamos experimentar , aunque no sea tan

sensible. Se tiene un dolor sumo quando se siente mas,

quando se tiene mas pesar por haber ofendido á Dios, que

por haber perdido lo que mas se amaba en el mundo , y

quando Dios es preferido á todas las cosas. Se tiene un

dolor universal quando se detestan todos los pecados mor

íales que se han cometido , sin exceptuar uno solo. ¿ Tu

contricion ha tenido siempre estas condiciones ? ¡ Quantas

personas se imaginan que han tenido contricion quando

han pronunciado con los labios un acto de contricion que

aprendiéron de memoria , ó que tienen impreso en su li-

• bro! Ninguna cosa prueba mejor el vacío y la falsa apa

riencia de nuestras contriciones que nuestra poca enmien

da. Desengañémonos : es una señal de que hemos estado

poco contritos quando no nos convertimos, ni nos enmen

damos/ ¿Quieres conocer si detestas verdaderamente el

pecado ? Mira si detestas verdaderamente todas las oca

siones que te inducen á pecar , si huyes de ellas , si to

mas todos los preservativos > y si recurres á la oracion.

¡ Que de malas confesiones j."v falta de verdadera contri

cion ! ¡ Que de confesiones , quando ménos, nulas! Exa

mina con cuidado hoy mismo si todas las que has hecho

están exéntas de este defecto : nota los puntos á que debes

aplicar remedio incesantemente ; y toma las medidas ne

cesarias para que de hoy en mas tu contricion no tenga

necesidad de penitencia.

2 Es una falta bastante ordinaria emplear todo el tiem

po en pensar los pecados , sin excitarse á la contricion que

se debe tener de ellos. Se debe por lo ménos emplear tan

to tiempo en la contricion, como en el examen. Aplíca

te á hacer freqüentemente entre día actos de contricion:

háztelos familiares, para que no te cause novedad el ha

cerlos á la hora, de la muerte. No aguardes á estar á los

pies del confesor para detestar tus pecados : repasa todos

los años de tu vida , en la amargura de tu corazon , siem

pre que ores á Dios, y quando estés en misa. Muchas per

sonas lo hacen todas las horas : la práctica es fácil : una

ojeada sobre todas las iniquidades pasadas , con un vivo

.pesar de haber desagradado á Dios por ser infinitamente

bue-
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bueno , casi no pide sino un momento de tiempo , y esta

santa práctica es de una gran utilidad. Empieza desde es

te dia á hacertela familiar. . :

MIÉRCOLES SANTO. ,

Jt-Ute es propiamente el día en que comienza el gran due

lo de la Iglesia ; porque este es el día en que los príncipes

de los sacerdotes, los escribas 6 doctores de la le y--,- tas

ancianos ó magistrados , se juntáron para deliberar sobre

los medios de que habian de valerse para prender en fia

á Jesucristo, y porque este fue el día en que se decretó

su muerte: Expédit vobis ttt mus moriátur homo pro pó

pulo ; por eso despues del viernes santo , no hay dia que

este mas particularmente consagrado á la pasion de Je

sucristo , pues el miercoles santo fue quando se pronun

ció la sentencia de muerte contra este divino Salvador; y

el viernes santo fue quando se executó esta cruel e injusta

sentencia. Esto es lo que movió ala Iglesia, segun San

Agustín , y los demas santos padres , á establecer la esta

cion, ó ciertas oraciones, y el ayuno en los miercoles y

viernes del año ; y estos dos días han sido mirados siem

pre por los fieles cómo dos días singularmente consagra

dos á exercicios de penitencia.

Dos días ántes de su pascua tuvieron los judíos aquel

consejo de iniquidad , en que se convino que se tomasen

todas las medidas necesarias para apoderarse seguramen

te , aunque fuese con engaño , de Jesucristo : Ut Jesum

dolo tenérent. Dixeron que era preciso fuese est,o durante

la noche, para que los que le seguían por, el dia , no es

tuviesen en estado de defenderlo ; y que no se le prendie

se durante la fiesta, no fuese que se excitase algun mo

tín en el pueblo con este motivo: Non in dle festo ,_«í?

forte tumúltus fíeret in pópulo. Pero el Salvador, sabien

do que era llegada -su hora , hizo ver que estaban á su dis-*

posicion, así 'el tiempo, como la manera de su muerte;

pues habiendo ido Judas, aquel desventurado apóstata,

á tratar con los judíos sobre él modo y tiempo de entre»

N4 gar
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garseles á su maestro , les hizo mudar y anticipar sus re

soluciones.

El intróito de la misa de este día se tomó del capítu

lo segundo de la carta de San Pablo á los filipenses : don

de el santo apóstol , despues de haberles explicado los

grandes misterios de las profundas humillaciones de Jesu

cristo , verdadero Dios y verdadero hombre , les hace

ver la inmensa gloria de que fuéron seguidas estas pasmo

sas humillaciones ; y que si este divino Salvador se humi

lló sin medida, fué exaltado y glo rificado á proporcion:

In nomine Jesu omne genu flectátur , cceléstium , terrés-

trium , & inferndrum : en el nombre de Jesus doble la

rodilla todo quanto hay en el cielo , sobre la tierra , y en

los infiernos. Quia Ddmintts factus est obédiens usque ad

mortem , mortem autem crueis : ideó Dominas Jesus Chrts-

tus in glória est Dei Patris : porque el Señor fué obe

diente hasta morir , y morir en cruz ; por esto nuestro

Señor Jesucristo está en la gloria de Dios Padre. Es de

cir , que Jesucristo Dios y nombre está verdaderamente

en el cielo á la diestra del Padre celestial , gozando de la

gloria que le es debida como á Dios , y de la que adqui

rió justamente por sus humillaciones y tormentos como

Dios hombre. Domine exaudt oratidnem meam : & clamor

meus ad te véniat : Señor , oid mi oracion , y lleguen has

ta vos mis clamores. Estas palabras se han tomado del

profeta David, sumergido en la mas viva afliccion, y efl

esta calidad figura de Jesucristo.

Como el sábado siguiente es día de órdenes , la Igle

sia , como se ha dicho en otra parte , lee siempre en la

misa del miércoles que le precede dos epístolas. Las que

se eligiéron para este dia se tomáron del profeta Isaías.

La primera anuncia la llegada del Salvador , pedido por

tanto tiempo , y esperado por tantos siglos , que viene en

fin á salva-- á su pueblo , sacándolo de una larga y dura

cautividad , de la que era figura la de Babilonia.

Decid de parte del Señor á la hija de Sion , esto es,

decid á Jerusalen , la que tomándose aquí por el pueblo

que el Salvador venia á redimir , significa por consígnen

te todos los hombres ; decidla , que en fin se acabaron to

dos sus males , pues ha venido su Redentor , su Liberta

dor y su Salvador , el qual va á acabar su grande obra,

que
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que es la redencion del línage humano ; cuyo complemen

to y perfeccion es la recompensa de sus trabajos y de sus

penas : Dícite fílice Sion : Ecce Salvátor tuus venit : ec-

ce merces ejtís cum eo. En el nacimiento de Jesucristo los

ángeles enviados del cielos se contentáron con decir á los

pastores que habia nacido un Salvador : Natas est vobis

hódie Salvátor ; pero aquí mirando el profeta a este Sal

vador no nacido , sino muriendo , no comenzando á tra

bajar ea la obra de nuestra redencion , sino consumando

esta grande obra, nos lo anuncia, y nos lo representa

cargado del fruto de sus trabajos , y llevando consigo la

recompensa de sus penas y de sus tormentos, que es nues

tra redencion. Ecce Salvátor tuus venit : ecce merces ejus

eum eo. ¿ Quien es este que viene de Edon ? exclama el

profeta : ¿ Quien es este conquistador , que viene de Bosra

con su túnica teñida en sangre , que encanta y deslumhra

por lo hermoso y brillante de sus vestidos , camina con

tanta magestad , intrepidez y fortaleza ? Iste formbsus in

stóla sua , grádiens in multitúdine fortitúdinis sute : Edon

es la Idumea , entre la Arabia Petrea y la Judea , cuya

capital era antiguamente la ciudad de Bosra. Los idumeos,

descendientes de Esau , eran enemigos de los israelitas; y

habiéndose juntado á los caldeos baxo Nabucodonosor , no

contribuyeron poco á la toma de Jerusalen , y al cauti

verio de los judíos. El profeta nos representa al Salva

dor baxo la persona de un conquistador que vuelve de

Idumea , cubierto todo de sangre , despues de haber triun

fado de los enemigos de su pueblo. ¿ Quien es , pues , este

heroe, dice el profeta, cubierto todo de sangre, y cuya

sangre da un tan gran lustre á su triunfo ? Ego qui lóquor

justitiam & propugnátor sum ad salvándum. Yo soy , res

ponde el Salvador mismo : soy yo , que he satisfecho ple

namente á la justitia divina con mi sangre , y he emplea

do todo mi poder , y todas mis fuerzas para salvar á los

hombres : Quare ergo rubrum est induméntum tuum , &

vestiménta tua sicut calcántium in torculári ? ¿ Por que,

pues-, tu túnica está toda roxa , y por que tus vestidos

se parecen á los vestidos de los que pisan las uvas en el

lagar? Torcülar calcávi solus. Yo he pisado solo los ra

cimos, sin.que hombre alguno de todas las naciones del

mundo me haya ayudado. El profeta hace hablar aquí al

Sal



202 MIÉRCOLES

Salvador de los hombres en un sentido alegórico. Ningun

patriarca , ningun profeta , ningun hombre ha habido tan

santo y tan estimado de Dios en todas las naciones, de la

tierra, que haya jamas podido quebrantar la cabeza á 1$

serpiente infernal , , ni pisar ; comp se pisa la uya , al ene

migo de la salvacion, á quien el pecado habia hecho tan

poderoso en el mundo : Torcúlar calcávi salus. No hubo

otro que yo , ni podía haberlo, que pudiese quebrantar la

cabeza del dragon infernal: Calcávi eos in furore meo. Con

la fuerza de mí brazo omnipotente he triunfado yo folo

de todo el infierno : nó os admireis,, pues , si todavía líe-»

vo sobre mis vestidos las señales de una tan sangrienta

victoria : Omnia induménto, mea inqidnávi. Meditaba yo

largo tiempo habia su destruccion ; pero en fin llegó ya

el tiempo de redimir á mi pyetyg¿..^rW;Xe<jemptii9tiis

qiece venit. El combate ha sÍdQ,¿iofen^p^; y ¿a'vicíOjria h£

sido sangrienta: me he encontrado pplo coa,, un enemigo

tan temible , y no he aguardado , ni esperado socorro de

ningun hombre : Circumspéxi , & non erat auxiliátor. La

sola fuerza de mi brazo me ha salvado : Et salvávit mihi

brácbium meum. Mi victoria no la debo sino á mi solo va?

íor, y al merito de mi sangre., ,} ^

Parece que el profeta pasa despues de la victoria del

Salvador sobre todo el infierno , á las conseqüencias glo

riosas , y á maravillosos fruios de esta tan señalada VK>

toria : Éi concilleávi pdpulas in furare meo : & detráxi in

terrqm virtútem eorum. Habia el demonio subyugado casi

toda la tierra , ¡ que de templos sacrilegos levantados á

hoara suya por los paganos \ ¡ Y que infinidad de ídolos

infames en estos templos ! La idolatría esparcida por to

da la tierra , reynaba con imperio en todas partes : los

reyes y los emperadores eran los mas zelosos defensores

del paganismo: Conculcávi pópulas. El Salvador, despues

de haber vencido y desarmado al infierno , triunfó de to

dos sus partidarios : sus discípulos , sin armas , sin fuer

zas , y sin socorros humanos , con sola la virtud de su

nombre , purgáron toda la tierra de estos ministros de la

impiedad : su cruz ha triunfado de todos los pueblos iUór

latras. Despues de esto , ¿ podemos olvidarnos de las mi

sericordias infinitas de nuestro Uios? Al contrario,, ¡que

alabanzas , y que acciones de gracias no debemos dar al

Se
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Señor por tantas maravillas! Misertttionum Ddmini re*

Éordábor : láudem Dómini super ómnibus quce réddidit no-

¿/í, Dófriinus Deos nbste?. - '• » V)

La seguida epístola 'de la smfsá 4e este día, tomada

del capítulo 5jj'íieT profiera líaías, parece ser menos una

prediccion , qui? una historia de la pasion de Jesucristo:

se creería al leerla oir mas bien á un historiador sagrado,

que cuenta lo q^e sucedió , que á un profeta que predice

lo que ha dé suceder al Salvador del mundo. Empieza

Isaías quejándose así de la espantosa incredulidad de los

judíos , como de1 su ceguedad de río haber querido creer,

ni á sus palabras , oí á sus milagros : Quis crédidit audí-

tui nostro1. Et bráchium Dómini cui revelátum estl ¿Quien

ha dado fe á lo que nos ha oído decir ? ¿ Y á quien se le

ha hecho conocer el brazo del Señoi ? El brazo del Señor

significa aquí el podei* divino, que resplandecía en los

milagros de Jesucristo , el qual es la palabra y el brazo

del Señor , siendo como es su sabiduría y su fortaleza;

sin embargo , casi no ha encontrado en su propio pueblo

sino oídos sordos á su voz , y corazones endurecidos. Es

to es lo que obliga al evangelista San Juan á decir , que

despues de tantos mtlagi'Ós Como el Salvador habia hecho

á sus hijos , no creían en el : Non credébant in eum ^..para

que se Cumpliese lo que dixo el profeta Isaías : Dómine

quis crédidit audítui nostro ? Los judíos no eran infieles

en cOnseqikneiá de la prediccion de Isaías ; lo eran por

su infidelidad voluntaria y obstinada, laque el Vpirita

santo le hizo presente al profeta; y esta presencia fue

quien dió motivo á la* prediccion. Despues de haber tira

do este rasga, que conviene tambien á la pintura tan pa

recida que va á hacer de Jesucristo en su pasion, toca

de paso la verdadera causa del -error de los judíos , el que

consistió' efc que habiendose- figurado áfetópre un Mesías

ádoraado" dfcl, resplandor de' la1 grandeza 'y del poder tem

poral y terreno , desconocieron á Jesucristo en su abati

miento : Ascéndet , dice , slcut virgúltum coram eo , &

fic-ut rádix de terra sitiénti : os engañais en representa

ros á ésíe Salvador como á un grande de la tierra , cria

do efltre: las -honras d^éi mundo , en la abundatícia y en'ía

magnificencia: os engañais 'sí os lo presentais como un al

to cedro : se levantará delante del Señor ; pero será como

un
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un pequeño arbusto , y como una raíz que sale dé una tier

ra seca. Está á los ojos de los hombres sin belleza y sin

lustres : Non est spécies ei , neque decor. Lo hemos visto

en el lastimoso estado en que vosotros lo habeis puesto, y

apénas hemos acertado á conocerlo: tan desfigurado esta

ba : Vídimus eum , & non erat qspéctus. Este divino Sal

vador, el mas hermoso de los hijos de los hombres , nos

ha parecido un objeto espantoso , un hombre de dolores,

que sabe bien lo que es padecer , y finalmente el último

de los hombres : Despéctum , & novíssimum virórum , vi-

rum dolorum , & sciéntem infírmitátem : quanto mas lo he

mos considerado , ménos le hemos conocido Su rostro es

taba como escondido baxo aquel golpe de sangre., baxo

un monton de bofetadas y de salivas : su vista causaba

horror ; y no hemos podido persuadirnos á que fuese el

Señor : Q'iasi abscónditus vultus ejus , & despéctus , ttnde

nec reputávimus eum. En el profundo espanto que nos ha

causado un objeto tan nuevo , hemos considerado de dón

de podría venir esta deformidad , y este agregado de ma

les sobre su adorada persona ; y hemos reconocido que ha

sido porque efectivamente ha tomado sobre sí nuestras

enfermedades , y se ha cargado voluntariamente por nues

tro amor con la pena debida á nuestros pecados, con nues

tros dolores, y con todo lo que nosotros debíamos sufrir

del justo enojo de Dios su Padre : Veré languores nostros

ipse tulit , &c. Él es, dice el apóstol San Pedro, el que

sobre el leño de la cruz llevó nuestros pecados en su cuer

po ( i. Petr. 2. ) Hubiera siJo reputado por un leproso,

continúa el proteta ; y por un hombre herido de la mano

de Dios , y reducido á la humillacion mas profunda : Et

nos ptitávimus eum quasi leprósum , & percússum á Deo.

Hombres ingratos, conoced las infinitas obligaciones que

tenéis á este divipo Salvador, pues únicamente por nues

tras iniquidades fué acribillado de heridas, y molido á

golpes por nuestros pecados , cuya pena se dignó pa

decer en sí mismo : Ipse aute'n vulnerátus est propter

¡niquitátes nostras, attrítus est propter scélera nostra.

Quiso que el castigo que nosotros debíamos sufrir antes de

reconciliarnos con su Padre , para g<ozar despues .de una

inalterable paz , cayese sobre él : Disciplina pacis nostrte

super eum. Así no hemos sanado nosotros de las llagas que

nos
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nos habia hecho el pecado , sino por los golpes y por la

sangre que el derramó : Et livóre ejus sanáti sumus. Com-

prehended , hombres sujetos á tantas miserias , compre-

hended lo que debeis á este Redentor de todos los morta-

ies : todos nosotros íbamos errados despues del pecado de

nuestro primer padre , como otras tantas ovejas descar

riadas: expelidos del paraiso terrenal , estábamos ex

puestos á todo genero de accidentes adversos : lejos todos

del redil , cada qual se habia descaminado para seguir su

sendero , y no habia quien no encontrase en su camino

mil peligros, y casi á cada paso un precipicio : efecto ne

cesario de la ceguedad que causa el pecado : Omnes nos

quasi oves errávimus , unusquísque in viam suam decliná-

vtt. Este buen pastor resolvió dar la vida por todo el re

baño. El Señor le cargó , precediendo su beneplácito, las

iniquidades de todos nosotros. Si se ofreció en sacrificio á

la justicia de su Padre , fue porque quiso : pblátus es quia

ipse vóluit; y así no salió de su boca , ni justificacion con

tra los falsos testimonios que le levantáron , ni murmu

racion , ni queja. Et non apéruit os suum. Será llevado á

la muerte como una oveja que van á degollar , y que no

habla palabra ; y como un cordero está mudo delante del

que lo esquila : así este divino cordero , que quita los pe

cados del mundo , será sacrificado sin abrir su boca. Fi

nalmente , murió entre los mas agudos dolores ; y des

pues de haber sido conocido y confesado inocente , no de-

xó de ser condenado á muerte contra toda justicia : De

angustia , £? de judíelo sublátus est. No obstante , este

hombre de dolores , tratado como el último de los hom

bres , e? naestro Dios; porque, ¿quien podrá contar su

generacion eterna ? ¿ Ni quien puede co;i»prebender el

misterio inefable de su Encarnacion ? Generatiónem ejus

quis enarrábit ? No os escandalicen los oprobrios de que

lo hartáron , ni tampoco la ignominia de su muerte : Quia,

abscísus est de terra vivéntium. Yo lo herí, dice el Scnor,

por causa de los pecados de mi pueblo : Propter scélus

pópuli mei percússi eum. Para satisfacer plenamente á la

justicia divina ofendida por el pecado , era menester una

víctima inocente , y de un valor infinito: era menester

que un hombre que no hubiese podido jamas pecar , pa

deciese en su persona la pena debida al pecado, para de

es-
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este modo ponejr á los hombres en gracia de Dios ; y esto

es lo que hizo este divino Salvador : Eo quod iniquitátem

non fécerit. Así mereció con su muerte la conversion de

los impíos y de los ricos ; quiere decir , de los judíos que

tuvieron la impiedad de hacerlo morir , y de los gentiles

que parecian ser los señores de la tierra: Dabit impíos

pro sepultura , £? dívitem pro marte sua. Aunque era la

misma inocencia , quiso Dios abrumarlo con toda suerte

de males : Et Dóminus vóluit contérere eum in infirmitate.

Comprehended , pecadores , el mal que es el ptcado, vien

do el rigor con que Dios trata á s« propio hijo cargado

solamente de la apariencia del pecado , sin tener respeto

á su inocencia. Por lo demas , su gloria será correspon

diente á sus humillaciones , y su triunfo al exceso de sus

tormentos. Pro eo quod lavorávit ánima ejus , vidébit , ¿5*

saturábitur. Y pues se dignó dar su vida por el pecado de

los hombres , ¿ que dichosa y que larga posteridad no

verá ? ¿ (Cuantos millones de martires darán su vida por

la gloria de su nombre ? Su Iglesia no solo subsistirá has

ta el fin de los siglos á pesar de todos los esfuerzos del in

fierno , sino que verá tambien en el cielo por toda la eter

nidad un número infinito de escogidos , que será el fruto

de lo que padeció: Si posúeritpro peccáto ánimam suam,

videbit semen longcevum. ¿Quantas gentes se justificarán

por medio de su doctrina? Justificávit ipse justtis servas

meus multas. La multitud innumerable de Santos que triun

farán baxo sus órdenes y por su gracia de todas las potes

tades del infierno , compondrá su corte en el cielo. A su

solo nombre doblará la rodilla todo lo que hay en el cie

lo , sobre la tierra , y en los infiernos. No habrá uno de

sus siervos que no entre en su reyno cargado de los des

pojos de la misma muerte , que venció el mismo con la

suya. Dispértiam ei plúrimos: &fórtium dívidet spólia\

y todo esto , porque el mismo se entregó á la muerte , y

fue puesto en la clase de los facinerosos : Et cum swlerá-

tis reputátus est. Ved aquí el fruto de su muerte. Final

mente, concluye el profeta , no contento con haber car

gado sobre sí nuestros pecados , pasó á pedir por los que-

brantadores de su ley , los quaies hallan siempre en el un

fondo inagotable de misericordia ; y llevando su bondad

hasta mas allá de todos los límites , suplicó tambien por

ios
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los que le quitáron la vida. Et pro transgressóribus rogá-

vit. Quando Isaías hacia la pintura de Jesucristo con tin

vivos colores , era setecientos años ántes que sucediese to

do esto, un evangelista no hubiera hablado mas claramente.

La historia de la pasion que se lee en la misa de este

dia fue escrita por San Lúeas. No haremos aquí sino un

compendio de ella , con las reflexiones que sugiere ti asun

to. Empieza por estas palabras : Appropinquábat diesfes-

tus Azymórum , qui dícitur Pascha : estaba cerca la fiesta

de los Ácimos , esto es , de los panes sin levadura , llama

da Pascua. El miercoles, vigilia del dia en que el Salva

dor celebró la pascua la última vez, se convino Judas

con los judíos en que les entregaría á Jesucristo. Se ha vis

to el modo con que este impío apóstata executó su infa

me designio. Habiendose apoderado los soldados de Jesus

en el huerto de los Olivos , lo atáron ; y tratándolo con la

mayor ignominia, lo lleváron, durante la noche, á Je-

rusalen con linternas y hachas encendidas , y con un es

truendo tumultuoso , que daba á entender á todo el mun

do que llevaban preso algun reo famoso. ¿Qual sería la

sorpresa , y quáles los sentimientos de menosprecio de

todo aquel pueblo quando vió. que el preso era Jesus, aquel

gran profeta , que tres días ántes habia sido recibido co

mo el Mesías en aquella misma ciudad , y que acababa de

ser preso por órden de los pontífices y del magistrado co

mo un insigne impostor ? Ésta aventura hizo desde luego

tal impresion en los espíritus , que toda su veneracion se

convirtió en indignacion contra el ; y al instante vino á

ser este divino Salvador el objeto de la execracion públi

ca. Lle:.'anlo primero á casa de Anás , que era sumo pon

tífice, á quien también llamaban Annano, y tenia el pri

mer lugar entre los judíos ; pero como su yerno Caifás

hacia aquel año las funciones de gran sacrificador , le en

vió Anás el Salvador para que le formán el proceso, y le

condená/a. Advirtió Üaifás de que te llevaban aquel hom

bre , á quien aborrecía en extremo , y cuya sentencia de

muerte habia pronunciado ya en el consejo que se habia

tenido algunos dias ántes : deseoso de encontrar pretextos

y medios para deshacerse de el , habia juntado en su casa

los sacerdotes , los escribas y los ancianos , los quales te-

nian grandes ganas de verlo á sus pies , para poder satis-

fa
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facer la envidia y la rabia que habian concebido contra

el. Mientras pasaba todo esto , Pedro , corrido de haber

abandonado tan cobardemente á su buen maestro , lo se

guía de lejos. El temor le habia hecho huir , y el amor lo

habia hecho volver ; pero este amor era todavía demasia

do debil para hacer que se declarase por su discípulp. ¡Ay

Dios mio ! ¡Que consequencias tan funestas produce el an

dar contemporizando en asuntos de piedad y de religion!

¡ Y quanta verdad es ,- que el maldito temor de pasar por

discípulos de Jesucristo nos hace infieles tarde ó tempra

no , y algunas veces tambien apóstatas !

Caifás , para dar algun colorido á sus depravados in

tentos , pregunta á Jesucristo sobre su doctrina. El Salva

dor le responde con su acostumbrada mansedumbre , que

•el siempre ha predicado en público , y que si quería ins

truirse perfectamente , y saber que era lo que enseñaba,

no necesitaba sino preguntarlo á quantos lo habian oído.

Una respuesta tan prudente y tan modesta merecia ser

aplaudida ; sin embargo, le atraxo una insigne afrenta, por

que uno de los ministros de la justicia le descargó una gran

bofetada. Era esto tratar como á un esclavo aí Rey de los

reyes ; sin embargo , un tratamiento tan injusto fue tan

aprobado , que lo aplaudieron todos los de la sala» Este ul-

trage fue uno de los mas señalados que se hicieron á Jesu

cristo ; y así , este divino Salvador , que no deseaba sino

padecer , no obstante en esta ocasion testificó quán sensi

ble le era. Temía no se creyese que habia faltado al res

peto al pontífice del Señor ; y esto es lo que le hizo decir:

Si he hablado mal , ó fuera de propósito, muestra en que;

pero si no he dicho cosa que sea contra el respeto debido

al sumo pontífice , ¿ por que me hieres de esta suerte ?

Algunos de la hez del pueblo , sobornados por los enemi

gos del Salvador , deponen contra el ; pero por mas que

se empleasen para calumniarlo mil artificios , todos los

falsos testimonios que se daban , se contradecían tan visi

blemente, que no se pudo encontrar cosa que diese un

ayre de verisimilitud , ó algun color á la calumnia. Solo

la pasion , el furor y la calumnia podían condenar á Jesu

cristo.

Le vino al pensamiento al sumo pontífice preguntarle

sobre un punto muy delicado , y al qual creyó que Jesu-

cris-
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cristo no podía dispensarse de responder. Te conjuro , le

dixo, por Dios vivo, que nos digas si eres el hijo único

de Dios, y si eres el Mesías. Sí, responde el Salvador

sin detenerse , yo soy el que tú dices. No habia necesidad

de -pruebas : su vida, su doctrina y sus milagros lo pro

baban abundantemente. Este oráculo, confirmado tan re

petidas veces por el Padre eterno, fue un decreto de muer

te contra Jesus en el espíritu del juez : Reus est mortis.

Ya teneis al Santo de los Santos , á la inocencia misma, al

Criador del universo , al Salvador de todos los hombres,

condenado á muerte por el mas enorme de todos los aten

tados, por el mas impío de todos los tribunales contra

toda suerte de derecho y de justicia. ¡ Ah Señor ! ¡ y co

mo nosotros gritamos injusticia y venganza al menor

perjuicio , y al mas leve mal que se nos hace ; y el hijo

de Dios no desplega sus labios, viendose condenado á

muerte por unos malvados y por unos impíos !

Decretada su muerte , se retiran todos los del conci

lio , y el Salvador es abandonado lo restante de la noche

á la crueldad de los soldados , y á la insolencia de los cria

dos , los que no solo lo hicieron su juguete , sino que mi

rándolo como á una vil víctima destinada ya á la muerte,

lo tratan de la manera mas barbara del mundo. Unos le

escupen en la cara , otros le dan de puntapies : estos le

vendan los ojos , y con una burla la mas impía y la mas

insolente , le dicen abofeteándolo : Adivina quien te ha

herido. Finalmente , todos á porfía van á quien le dirá

mas injurias , y le dará mas golpes.

¡ O sabiduría eterna ! ¡ O poder sin límites ! ¡ O sobe

rano Señor del universo ! ¡ Vos , ante quien todas las po

testades del cielo , de la tierra y del infierno deben do

blar la rodilla , hecho el objeto de la insolencia de una

gavilla de malvados , y el juguete de una canalla la mas

desenfrenada! Concibamos, si es posible, las injurias y

las ignominias de que hartáron á Jesus , y lo que padece

ría este divino cordero lo restante de la noche ea medio

de aquellas bestias feroces. Habiendose juntado al amane

cer los enemigos del Salvador , que componían el consejo

de los judíos , se determinó , que para hacer á Jesus to

davía mas odioso al pueblo , se debia hacer que lo ju/ga-

ra tambien y lo condenara á muerte Pilatos , que manda-

Tom. III. O ba
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bci por los romanos en la Judea. Conducen , pues , al Sal

vador á este tribunal profano con las manos atadas atras

como un facineroso , por medio de Jerusalen , por las ca

lles llenas de gente.

¡Que espectáculo , Dios mío ! ¡Jesus con la cabeza

descubierta , el rostro cardeno de los golpes , y las manos

atadas , por entre una tropa de gente que lo carga de bal

dones , llevado al gobernador pagano para oír de su boca

su última sentencia ! ¡ Jesus , ante un juez extrangero, que

no conocía sino de los delitos mas enormes ! Pensad, cris

tianos , todas estas circunstancias. ¡ Ah , Dios mio ! ¿ quan-

dp vuestras humillaciones curarán nuestra soberbia , y ser

virán de freno á nuestra ambicion ? Sería muy justo y muy

debido que nos hiciesen menos delicados en punto de ho

nor, y que nos hiciesen mas" humildes.

Bien pronto descubre el juez pagano , así la inocencia

del pretendido reo , como la verdadera causa del ódio de

los judíos , y de su enorme injusticia. No habiendo podi

do la calumnia hacerlo pasar por criminal en materia de

religion, quieren los judíos hacerlo pasar por reo de es

tado ; pero todas sus acusaciones se desvanecen por sí mis

mas. Pilatos conoce y declara públicamente su inocen

cia , sin duda por no verse obligado á juzgarlo ; y para

ganarse un amigo á costa del inocente, lo envia á Hero

des , tetrarca ó gobernador de Galilea. Deseaba Herodes,

largo tiempo habia, ver á Jesus, pero por un motivo

de pura curiosidad ; así el Salvador; no se dignó responder

una sola palabra á todas sus vanas' preguntas : con esto,

todo para en injurias y burlas picantes ; de modo , que es

tratado de insensato por Herodes y por toda su corte el

que era la sabiduría eterna. ¿ Es posible , Señor , que no

ha de haber algun tribunal , ningun estado en el mundo

en que no seas maltratado , aborrecido de los sacerdotes,

maldecido del pueblo , menospreciado de los grandes y

perseguido de todos ? Por mas que lo declaran por ino

cente , se quiere que muera. Pilatos queria librarlo , pero

el respeto humano se lo estorba. Era costumbre entre los

judíos dar la vida á un reo , á eleccion del pueblo , la vi

gilia de pascua. Pilatos les propone á Jesus y á Barrabás.

¿ Habia en que detenerse sobre á quien debia darse la pre

ferencia ? Jesus , el Santo de los Santos , el que habia da

do



SANTO. su

do la vida á tantos muertos, y la salud á tantos enfermos;

y Barrabás , facineroso de profesion , salteador de cami

nos, capitan de bandoleros , que habia sido puesto en pri

siones por haber muerto poco habia á un hombre : este

es el competidor de Jesus, ¿sobre qual de los dos caerá

la eleccion ? Si el mundo es quien la ha de hacer , cier

tamente Jesus, será olvidado , menospreciado , pospuesto

y condenado. En efecto , danos á Barrabás , gritan por

todas partes, y crucifica á Jesus. Juicio del mundo, bien

se conoce que no eres sino eleccion de la pasion , clamor

y expresion de la irreligion y de la injusticia. ¿Que mal

ha hecho Jesus , replica el gobernador ? ¿ Pero se consul

ta la religion y se consulta la razon quando no se obra si

no por pasion ? Se insiste en pedir su muerte. Aquí fue

quando creyó el juez pagano que el medio de aplacar su

rabia , ó á lo menos suavizarla , era poner al inocente cor

dero en un estado capaz de mover á lástima á los mas

barbaros. Manda que Jesus sea molido y despedazado

con repetidos golpes de azotes. Executóse el órden con

tanta crueldad , que Pilatos se horrorizó , y creyó basta

ría mostrarlo al pueblo para aplacar todo su furor y

toda su rabia. Habiendose, pues, presentado al pueblo

en un balcon , hizo traer al Salvador , y mostrándolo en

un estado tan lastimero , les dice : Ecce homo : mirad el

hombre que me habeis entregado para que lo haga morir:

juzgad si puede vivir mucho tiempo en un estado tan mi

serable. Miradlo , ¿ podeis ni aun conocer quien es ? ¿Te

mereis que quiera hacerse vuestro rey ? ¿ Lo creeis en es

tado de dogmatizar? Dexadle acabar entre dolores y con

gojas ese miserable soplo de vida que. le queda. Un espec

táculo tan lúgubre , y tan capaz de hacer impresion en los

corazones mas barbaros, solo sirvió para irritar masa

aquellos leones furiosos : la sangre del Salvador los hizo

todavía mas sedientos de la poca que le quedaba. De to

das partes se oye gritar : muera , muera , crucifícalo, cru

cifícalo. Y Pilatos, despues de haber protestado que el no

tenia parte en una injusticia tan manifiesta , entrega , en

fin , el cordero sin mancha para que sea sacrificado. ¡ O,

y cómo se conoce que quien pide tan obstinadamente su

muerte , es el pecado de todos los hombres que este divi

no Salvador ha cargado sobre sí ! Quien lo sacrifica es la

O a sa
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satisfaccion de este mismo pecado; y así, no es sino la

pasion , la injusticia y la iniquidad pública quien lo con

dena á muerte , y quien ahoga todo sentimiento de huma

nidad en aquel pueblo.

No habria quien no se enterneciese al leer esta histo

ria, aun quando supiese que lo que leía era una ficcion ó

una fábula : estamos seguros de que todo esto es reali

dad : este texido de injusticias , de oprobrios , de suplicios

y de crueldades , no oídas hasta entónces , es certísimo:

la adorable persona que sufre tantas crueldades y tantas

indignidades no nos es desconocida , ¿ y nos deberá ser in

diferente ? Sabemos que padece solo por nuestro amor,

¿ y la veremos padecer á sangre fría ?

Esta tarde es quando comienza el oficia de las Tinie

blas. La Iglesia celebra estos tres dias últimos las exequias

del Salvador. Llámase oficio de Tinieblas los Maytines

por donde empieza el oficio de las ferias mayores de se

mana santa ; es á saber , el del jueves , el del viernes y el

del sábado santo. La solemnidad de las oraciones que se

cantan despues del cántico Benedíctus , en la obscuridad

de la noche , estando apagadas todas las velas y lámpa

ras , hizo dar á todo el oficio el nombre de oficio de Ti

nieblas.

La palabra Maytines no conviene , propiamente ha

blando , sino al oficio de Laudes , el que , segun su anti

gua institucion , debe cantarse por la mañana al rayar la

aurora, y por este motivo se llaman Laudes, ó alaban

zas matutinales : Matutina laudes. De aquí vino la pala

bra Maytines , la que no se apropió al oficio dela noche,

llamado ántes Oficio nocturno , sitio despues que la costum

bre de cantar por la mañana el oficio de la noche , se in-

troduxo en la mayor parte de las iglesias catedrales.

Mientras dura el oficio de la Tinieblas, hay en la igle

sia un candelero triangular , sobre el qual hay quince ve

las, las que se apagan sucesivamente al fin de cada salmo.

Este es un residuo del antiguo uso de la Iglesia , la qual lo

renueva estos tres dias. Antiguamente no se ponían can-

deleros en los altares. Sin embargo, la costumbre de po

ner luces , velas y lámparas , es de la primera antigüe

dad en todas las iglesias del mundo. Poníanse estas lumi

narias ea gran número sobre arañas colgadas, ó sobre

ma
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maderós levantados que alumbraban á todo el coro , y

aun á toda la Iglesia, ó sobre grandes candelerps fixos cer

ca del altar , distintos de los candeleros ó ciriales que lle

van los acólitos. Estos candeleros fixos eran de diversas

figuras: unos eran en forma de cruz , otros triangulares,

y otros con muchos ramos ó espigas. Todavía se ven al

gunos de esta última figura en la iglesia de Leon , y en

otras partes.. La costumbre de apagar Jas velas al fin de

cada salmo en el oficio de Tinieblas de semana santa, es

muy antigua. Muchos dan un sentido espiritual á esta ce

remonia : dicen que las velas que se apagan sucesivamen

te representan á los apóstoles y á los discípulos de Jesu

cristo, á quienes el Salvador llamó luz del mundo, los

quales desaparecieron y se huyeron sucesivamente al tiem

po de la pasion de nuestro Señor. El cirio ó vela que se

guarda encendida , y se esconde mientras las oraciones

que se dicen de rodillas despues del Benedíctus, y se vuel

ve á sacar despues de acabadas estas oraciones, sirve para

encender la lámpara que debe arder delante del altar para

no dexar sin luz al santísimo Sacramento. El sentido es

piritual de esta vela retirada, oculta, y vuelta á sacar

encendida despues del oficio de Tinieblas es , segun mu

chos interpretes , para significar la muerte de Jesucristo y

su resurreccion ; el qual , aunque muerto y sepultado por

espacio de tres días , fue siempre la verdadera luz , inca

paz de apagarse ; y por este motivo se toma la vela que

está en la punta mas alta del candelera triangular, la qual

representa á Jesucristo. El ruido que se hace al fin del ofi

cio , no era antiguamente sino la señal que el oficiante,

golpeando su libro ó su silla , hacia al clero y al puebla

para que se fueran. Otros pretenden que se hace este rui

do , no solo para denotar la confusion que se vió en toda

la tierra en la muerte del Salvador del mundo, sino tam

bien para significar por este golpeo de manos el aplauso

universal tributado á la resurreccion de Jesucristo, la que

fue su glorioso triunfo sobre la misma muerte y sobre el

infierno ; y este es , dicen , el motivo por que la vela en

cendida y escondida se saca al mismo tiempo que se ha

ce el ruido.

Tom. III. 03 En
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En la misa de este din se dicen dos principales oraciones. La que se

dice antes de la primera efistol» ti, la siguiente..

Pnesta qunsumus omnípotens Concédenos ,, Dios omnipotente,

Deus : ut qui nostris excéssi- que seamos, librados de los males

tus incessánter affligimur , per que padecemos.continuamente por

ttnigéniti filii tui passiónem li- motivo de nuestros pecados por la

terémur. Qui tecum vivit , (¿c.. pasion de tu único hijo , que con

tigo vive , &C..

La epístola es de los capítulos 62 y 63 del profeta Isaias..

H<ec dicit Dóminas Deus : Df-

cite filie Sion: Ecce Sahátor

tuus venit , ecce merces ejus

tum eo. Quis est iste , qui ve

nit de Edom , tinctis véstibus

de Bosra ? Iste formósus in

stola sua, grádiens in multitú-

dines fortitúdinis su». Ego,,

qui ¡iquor justítiam , (B pro—

fugnátor sum ad. salvándum.

Quare ergo rubrum est indu-

méntum tuum , & vestiménta

íua sicut calcántium in torcu-

lári ? Tórcular lalcávi solus,

fB de géntibus non est vir mt-

cum : calcávi eos in furáre meo,

t¿ conculcávi eos in ira mea: (3

aspérsus est sánguis eorum stt-

per vestiménta mea , í2 ómnia

ind-uménta mea inquinávi.Dies

enim ultiónis in carde meo an~

nus redemptiónis mete venit.

Circumspéxi , (3 non erat au-

xiliá'tor : quxsivi & non fttit

qui adjuvdret , í¿ salvávit mi-

bi bráchium meum , {¿ indig-

nátio mea ips» auxilíála estmi-

li. Et conculcávi populas infu-

rSre meo , & inebriávi eos in

indignatióne mea , (¿ detráxi

in terram virtáiem edrum. Mi-

feratiónem Dómini recordábor,

láu-

Esto dice el Señor Dios : Decid,

hijas de Sion : He aquí que viene

tu Salvador , y con el está su re

compensa, ¿ Quien, es éste que

viene de Edon y de Bosra con los

vestidos teñidos ?, Este es hermo

so con su estola , y camina mani

festando su suma fortaleza. Yo

soy , que hablo justicia , y soy el

protector que da salud. ¿Por que,

pues , está roxo, tu vestido' , y tus

vestiduras como las de aquellos

que pisan en el lagar ? Yo solo he

pisado en el. lagar , y de las gen

tes ninguno hay conmigo ; yo los

pisé en mi furor , y los conculqué

en mi ira; y su sangre salpicó so

bre mis vestidos , y manché todas

mis vestiduras ; porque el dia de

la venganza decretado en mi co

razon , el año de mi redencion ha

llegado. Miré al rededor , y no

había quien diese auxilio : busqué

y no hubo quien ayudase ; y. mi

brazo me salvó ; y mi misma in

dignacion me dio socorro ; y con

culqué á los pueblos en mi furor,

y los emborraché de mi indigna

cion , y eché por tierra su forta

leza. Yo tendré en la memoria las

misericordias del Señor , y ala

baré al Señor por todo quanto

hi-
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láltdem Dómini tuper ómnibus, hizo por nosotros el Señor Dios

que réddidit nobit t Dóminut nuestro.

Dsus noster.

La oración que st dice ámes de la segunda epístola ts la siguiente.

Deus , qui pro -noJñs filium-

tuum crucis pattbulum subire

Voluisti, ut inimfci d nobis ex

pelieres potestátem : concede

nobis fámulis tttis ; ut resur-

rectionis grátiam consequámur.

Per eúmdem Dóminum , é$c.

¡ O Dios ! que quisiste que tu hi

jo padeciese por nosotros el su

plicio de la cruz , para sacarnos

del poder de nuestro enemigo:

concédenos a tus siervos que par

ticipemos de la gi acia de su resur-

cion. Por el mismo , &c.

La segunda epístola es del cap. 5 3 del profeta Isaiat.

In díébus illit .dixit Isaias-,

Dómine , quis crédidit audttui

nsstro'í & bráchium Dómini

cui revelátum est ? Et ascén-

det sicut virgáltum coram eo,

& sicut rádix de térra sitién-

ti : non est spécies ei , neque

decor : ($ vídimus eum , (B non

erat aspéctus , (¿ desiderávi-

muteum: Despéctum , (¿ no-

vfssimum virórum , virum do~

Idrttm , ($ sciéntem infirmitá-

tem : & quasi abscónditus vul-

ttis ejus & despéctut , unde nec

reputávimus eum. Veré languó

res nostros ipse tulit , fu dolo

res nostros ipse portávit : &

nos putáoimus eum quasi ¡e-

J>rósum , & percússum d Deo

& humiliátum. Ipse autem vul-

nerdlus est propter iniquitátes

nostras , attrítus est prepter

scélera nostra : disciplina pa-

cit nostrte super eum , & livóre

ejus sanáti sumus. Omr.es nos

quasi oves errávimus , unus-

quísque in viam suam decllnd-

vit : Í¿ pósuit Dóminas in eo

iniauitátetn ómnium nostrum.

Obla-

En aquellos días dixo Isaías: Se

ñor, ¿ quien ha creído á lo que

oyó de nosotros? ¿Y el brazo del

Señora quien ha sido revelado?

Y subirá delante de él como un

renuevo, y como una raíz desde

la tierra que tiene sed: no tiene

figura , ni belleza; y le vimos, y

no se le podia ver , y le deseamos

despreciado el último de los hom

bres: varon de dolores, y que

conoce los trabajos ; y su rostro

estaba como escondido y despre

ciado, por lo qual , ni siquiera

hicimos caso de él. Á la verdad,

él llevo sobre sí nuestras enferme-

dade ; , y tomó a su cargo nues

tros dolores ; y nosotros le repu

tamos como á un leproso , y cas

tigado por Dios , y humillado;

pero él tiié llagado por causa de

nuestras iniquidades: desecho por

nuestros pecados. El castigo que

fue causa de nuestra paz cayó so

bre él , y con sus cardenales he

mos sido sanados. Todos nosotros

erramos como ovejas: cada tino se

apartó por su camino ; y el Señor

puso sobre é. la iniquidad de 10-

04 dos
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Oblátut est quia ipte vóluit, &

non aféruit or suum : sicut ovis

ad occisiónem dutétur,^ quasi

agnus coram tondénte se obmu-

téscet,Q non apériet or suum.

De angustia , & de judicio su-

blatus est ; generatiónem ejut

quis enarrábit ? Quia abseístut

est de terra vivéntium : prop~

íer scélus pópuii mei percússi

eum. Et dabit impros pro se-~

pultúra , & dívite.n pro marte

sua : eo quod iniquitátem non

fécerit , neque dolus fúerit in

«re ejus. Et Dóminus vóluit

consérire eum in infirmitáte : si

posúerit pro peccáto énimam

suam, videbit semen lang<evumt

(¿ voluntas Dómini in mana

ejus dirigétur. Pro eó quod la^-

torávit ánima ejus , videbit , ÍS

saturábitur : in sdéntia sua

justificábit ipse justas servut

meus multas , £# iniquitátes eó-

rum ipse portávit. Idea dispér-

tiam el plúrimos : ¡3 fártium

dívidet spalia , pro eó quod

trádidit in moriem ánimam

suam > í¿ eum scelerátit repu-

tatus est: & ipse peccáta. mul-

tórum tulit , £5 pro transgres-

sóribus ragávit.

dos nosotros. Fue ofrecido por

que él quiso, y no abrió su boca:

será llevado á la muerte como

una «veja, y como el cordero de

lante del que le trasquila , calla

rá , y no abrirá su boca : despues

de la angustia , y de haber sido

condenado, fue ensalzado. ¿Quien

será el que diga su generacion ?

Porque él fue apartado de la tier

ra de los vivientes : le castigué

por causa del pecado de mi pue

blo , y .por su sepultura dará el

Señor los impíos, y el rico por su

muerte, porque él no obró la ini

quidad , ni en su boca se encontró

el engaño. Y el Señor quiso ani

quilarle con los trabajos: si él die

re su vida por el pecado , verá

una larga descendencia } y en su

mano se cumplirá la voluntad del

Señor* Por lo que trabajó. su alma,

verá , y será harto : con su sabi

duría justificará á muchos el mis

mo justo, siervo mio, y él llevará

sobre sí las iniquidades de ellos.

Portante, le daré muchos, y reco

gerá los despojos de los fuertes,

porque entregó su alma ala muer

te, y fué reputado por los iniq,uos;

y él llevó los pecados de muchos,

y oró por los pecadores»

 

NO TA.

" Isaías en todas sus profecías siempre tuvo por pri-

»mero y principal objeto la venida del Mesías, su pa-

»sion y la redencion del linage humano. En Jesucristo,

»en su pasion, en su muerte, en sus victorias y en su

«Iglesia, es donde se verifican todas las grandes y nobles

«expresiones de este profeta. Si Isaías hubiera escrito

«despues de la muerte de Jesucristo, no hubiera podido

«hacer una pintura mas cabal , ni mas parecida, ni un

«retrato mas verdadero de sus tormentos , de la causa y

fru
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«frutos de estos tormentos, que el que nos dan en cona-

» pendio las dos epistolas de la misa de este día."

REFLEXIONES.

JiLl hombre de dolores , y tratado como el iiltimo de los

hombres. Ved aquí todo lo que se puede decir de mas fuer

te , de mas vivo y de mas energico para explicar el do

lor mas agudo , la pena mas extremada , y el suplicio

naas cruel que puede padecer un hombre. Un hombre de

dolores es un hombre cuyo corazon está anegado en la

amargura , y cuyo espíritu está rodeado y oprimido de

aflicciones : es un hombre que se alimenta, por decirlo así,

de dolores y de penas. Pero lo que pone el colmo á la mi

seria de este hombre es si el oprobrio y el menosprecio

acompañan á sus penas. A lo menos es una especie de

alivio á los males el verse uno compadecido, y mucho

mas si se ve honrado en medio de sus penas : el colmo de

la afliccion y del desconsuelo es ver que las mas gran

des penas están acompañadas de injurias , de desprecios,

de insultos y de ultrages, mayores tal vez que las mismas

penas. Tal , pues , es la suerte del divino Salvador : No-

víssimum -oirorum , virum dolorum r es el hombre de los

dolores : los padece todos ; y en medio de estos dolores

es tratado como el último , y coma el mas despreciable

de todos los hombres. Se tiene compasion de un vil escla

vo quando.se le ve penar: mueve á lástima el ver espi

rar en la horca al mas facineroso. Este instinto tan natu

ral á todos los hombres solo no tiene lugar en favor de

mi divino Salvador. Se diria que mientras duró su pasion

se transtornaron todas las leyes de la naturaleza y de la

razon. ¡ Buen Dios ! ¿Por que no nos acordaremos de este

punto cíe nuestra creencia en mil ocasiones en que nues

tro orgullo nos hace obrar tan poco cristianamente ? ¡Que

no puede la 'envidia sobre los corazones -que ha inficiona

do con su veneno ! ¿ Y las almas que parecen mas religio

sas, están mas exentas de ella que las otras? El hijo de

Dios hubiera estado menos expuesto á la persecucion de

los sacerdotes , y á las calumnias de los escribas y docto

res de la ley * si hubiera tenido menos santidad , y si hu

biera hecho menos prodigios. La virtud será siempre el

blan
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blanco de \? envidia. Las gentes de bien no deben espe

rar sino ser perseguidas de mil modos á exemplo de Je

sucristo. ¡ Pero ay de aquellos que exercitan la paciencia

de las gentes de bien! La paciencia del Salvador nunca

resplandeció mas que en medio de tantas crueldades. Se

encuentra durante su pasion de todas las circunstancias

en que es sumamente difícil reprimirse una persona. Le

hacen injurias tan visibles., le levantan tan negros y tan

falsos testimonios , le hacen sufrir indignidades tan bruta

les y tan inhumanas , que no es el menor de los prodigios

el que haya podido sufrir todo esto sin decir palabra. ¡Que

de hermosos pretextos, al parecer, no tenia para confun

dir cou sus palabras la malicia de sus enemigos! Tenia que

procurar la gloria de su Padre , que sostener la santidad

de su doctrina y que evitar el escándalo de muchos. Se le

aprieta , se le insta y se le pregunta ; y Jesus no habla

una palabra. ¡O , y como este silencio dice cosas grandes!

¡ Y que de bellas lecciones nos da! Reconoció Pilatos la

inocencia de Jesucristo , lo quiso salvar , y por lo mismo

lo condenó. ¡Ü Dios mio! ¡ Que distancia hay tan gran

de entre conocer el bien y el obrarlo , entre conoceros y

amaros ! Ah ! todo el mundo cristiano os conoce. ¿ Pero

son muchas las personas que os aman ? Pilatos quería sal

var á Jesucristo conociendo su inocencia; pero no que

ría disgustar á los judíos, cuyo furor y cuyas amenazas

temía. ¡ Desventurada política y falsa prudencia por la qual

la religion se sacrifica siempre á la ambicion y al ínteres!

El evangelio es la fanon Ae nuettr» SeKar Jesucrist» segun S. Lúeas,

capitular 22 y 23.

In illa témfore: Appropinquábat En aquel tiempo : Se acercaba el

autemdiesfestuf A-zymdrum,qui día festivo de los Ácimos , que se

dícitur Pascha : & quarébant llama Pascua ; y buscaban los

principes sacerdótum , & scri- príncipes de los sacerdotes , y los

btet qúómodu Jesum interfice- escribas cómo quitar la vida á Je-

rent : timébant veré plebsm. , sus; pero temían al pueblo. YSa-i

Intrávit autem Sátanas in Ju- tanas entró en Judas, que se llama-

dam , qui cognominabdtur Is~ ba iscariotes, uno de los doce, y

carióles , unum de dnóiscim. fue y habló con los príncipes de

Et áhiit , (S ¡ocúiuf est cum los.sacerdotes , y con los magis-

frincipibus sacerddtum, & ma- trados acerca del modo de entre-

gis- gar-
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gittrátibut , quemádmodúm il-

lum tráderet eis. Et gavísi sunt,

& patti sunt peeúniam illi da

re. Et spopóndit. Et quarébat

opportunitátem ut tráderet il-

lum sine turbis* Venit autem

Aiet Azymórum , in qua necés—

sé erat occídi pascha. Et misit

Petrum , £í> Joánnem , dicens:

Eúntes paráte nobis ,pascha , ut

manducémus, At illi dixérunt:

Ubi vis paremus ? Et dixit ad

eos : Ecce- introeúntibus vobis

in civitdtem^occúrret vobis ho

mo quidam ámphoramaquce por-

tans': sequiminieum in. domum,.

in quam intrat , (3 dicétis pa-

trifamilias domus : Dicit tibí

magíster: Ubi est diversórium,

ubi pascha cum discipulis meis

mandúcem ? Et ipse osténdet

vobis coenáculum magnum stra-

lum , (•> ibr páráte. Eúntes au

tem invenérunt sicut dixit illis,

(3 paravérunt pascha. Et cum

facta esset hora t discúbuit , &

duódfdm apósioli cum to , &

eit illis : Desidério desiderái'i

hoc pascha manducare vobís-

«um> , ántequdm páliar. Dico'

enim vobis , quiit ex htc non

manducába illud, donee impleá-

tur in regno Dei. Et accépto

tálite gránas egit , £j? dixit:

Accipite, & dividí! e ínter vos.

Dico enim v»bis quód nonbibam

de generati&rie viiis, d«néc reg-

num Dei veniat. Et accépto. pa

ne gránas egit , & fregit , &

dedif eis , dicens : Hoc est cor-

pus meum-, quod pro- vobis da-

tur : hoc fá¿ite in meam comme-

morafionem. Similiter íí cáli-

cem, postquam cxnívit^ dicens:

Hic est calix novum Testamén-

tum

garle en sus manos. Y ellos se ale-^

grarort , é hicieron pacto de darle

cierta cantidad de dinero; y eL

convino. Y buscaba ocasion de en

tregarle sin alboroto. Vino, pues,

eí dia de los ácimos, en el qual era

necesario matar la pascua. Y en

vió á Pedro y a Juan, diciendo:

Id, y preparadnos la pascua , pa

ra comerla ; y ellos le pregunta

ron : ¿ En donde quieres que ia

preparemos? Y los respondió: Mi

rad , quando entreis en la ciudad,

os saldrá al encuentro un cierto

hombre que lleva un cántaro de

agua: seguidle hasta la casa en

que entre, y direis al padre de fa

milias de la. casa : el maestro te

dice: ¿En donde está el refito-

rio en donde yo coma la pascua

con mis discípulos? Y el os mani

festará un gran cenáculo adorna

do , y allí la habeis de prevenir.

Yendo, pues, encontraron lo mis

mo que les había dicho , y prepa-

. raron la pascua. Y habiendo llega-

do la hora , se sentó á la mesa , y

con el los doce apóstoles, y lesdi-

xot Muchísimo he deseado comer

esta pascua con. vosotros antes de

mi pasion. Porque os digo que ya

no la comere mas hasta que sea

cumplida en el reyno de Dios. Y

habiendo tomado el cáliz, dió gra

cias, y dixoc Tomad', y repartidlo

entre vosotros ; porque os digo

que no bebere del fruto de la vid

hasta tanto que venga el reyno de

Dios. Y habiendo tomado el pan,

dio gracias ,. y lo partió , y se lo

dió> diciendo i Este es mi cuerpo,

que se'dapor vosotros .: haced es

to en memoria de mí. De la misma

manera les dió tambien el cáliz,

despues de haber cenado, dicien

do:
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tum in sdnguinz meo , qui pro

vobis fundétur. Verúmtairién

ecce matius tradéntis me , me-

cum est in mensa. Et quidemfi

lias hóminir , sicúnditm quod

definitum est, vadit : turúmta-

»ién va hómini illi, per quem

tradctur.Et ipsi cospírunt qute-

rere ínter se ¿ quis esset ex eis,

qui hoc factürut esset. Facta

est autem & conténtio Ínter eos,

quis eorum viderétur esse ma

jar. Dixit autem eis : Reges

géntium dotninántur eorum , &

qui pvte<státem hibent super eos,

benéfici vocántur. Vos autem

non sie : sed qui tnajor est in

vobis , fijt sicut minar : £í qui

prtccéssor est , sicut ministrá-

tor.Nam qui majar est, qui re-

cúmbit, an qui m;nístrart Non-

ne qui recúmbitl Egi autem in

medio vesirum sum , sicut qui

•ministrat: vis autem estis, qui

permansisiis mecum in tenta-

tióttibus mus : í¿ ego dispone

vobit sicut dispósuit mlbi Pa*

ter meas regnum , ui edátis, íB

bibátis super mensam meam

in regno meo: £5 tedeátis super

tbronos , judicántes duódecim

tribus Israel. Ait autem Dómi

nas : Simon , Simon , ecce Sa

tanas expetivit vos ut cribáret-

sicut trtticum: ego aute.n ro-

gávi pro te ut non deficiat fi-

des tua : £3 tu aliquándo con

versas , confirma fratret taot.

Qui dixit el: Dómine, tecum

partítut tum (3 in cárcerem, tí?

in ii<ort-em ire. At ille dixit:

Dico tibi Pelre : Non cantdb'it

¡bódic gallas, donee ter ábnsges

nosse me. Er dixit eis : Quandó

misi vos sine sácculo, í$ pera,

do: Este es el cáliz, nuevó Tes

tamento en mi sangre , el qual se

derramará por vosotros. Pero ad

vertid quela mano del queme ven

de, está conmigo en la mesa. Y á

la verdad , el Hijo del hombre va

segun lo que está determinado; pe

ro ay de aquel hombre por quien

será vendido. Y ellos comenzaron

á averiguar entre sí , quién seria

el quehabiade hacer aquello. Sus

citóse tambien disputa entre ellos,

sobre quién parecia ser el mayor;

pero Jesus les dixo : Los reyes de

las gentes las dominan; y aquellos

que tienen potestad sobre ellas, se

llaman bienhechores. No así voso

tros ; sino que el que sea mayor

entre vosotros , hágase como el

menor ; y el que precede, como si

fuese siervo. Porque, ¿quienes

mas, el que está sentado, 6 el que

sirve? í Por ventura , no es mas el

que está sentado? Y con todo eso,

yo estoy en nu-dio de vosotros co

mo el que sirve. Vosotros sois los

que habeis permanecido conmigo

en mis tentaciones. Y yo os dis

pongo un reyno, como me lo dis

puso á mí mi Padre, para que co

mais y bebais á mi mesa en mi

reyno ; y os senteis sobre tronos,

juzgando a las doce tribus de Is

rael. Y ademas, dixo el Señor: Si

mon, Simon, mira que Satanás va

tras de vosotros para cribaros, co

rno se hace con el trigo ; pero yo

he pedido por ti para que tu fe no

falte; y tú, de quando en quandot

volviéndote á tus hermanos, for

talécelos. Y él le dixo: Señor , es

toy dispuesto á ir contigo á la

carcel , y á la muerte. Pero Jesus

le dixo: Yo te digo , 6 Pedro, que

na cantará hoy el gallo sin que tii

ha
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íB calceaméntis , nunquid ¿li-

quid défuit vobir ? At lili d'ixé-

runt : Nihil. Dixit ergo eis:

Sed nunc , qui habet sáccuktm,

tollat similiter (B peram : &

qui non habet , vendat túnicam

suam , (3 emat gládium. Dico

enim vobis , quóniám adhúc hoc

quod scriptum est , opórtet im-

pléri in me : Et cum miquis de-

putátus est. Eienim ea , qua

sunt de me , finem habent. At

illi dixérunt : Dómine, ecce duo

gládii hic. At Ule dixit eis: Sa

tis est. Et egréssus ilat secún-

dúm consuetúdinem in montem

Oiivárum. Secúti sunt autem il-

ium (S discipuli. Et cum per-

venísset ad locum , dis.it illis:

Oráte neintrétis intentationem.

Et ifse avúlsus est ab eis quan

tum jactus est láfidis: (B pósi-

1ts génibus or&bat , dicens : Pa-

ter si vis , transfer cálicem is-

tum a me : Verúntamén non mea

voluntas, sed suá fot. Appá-

ruit autem illi ángelus de caelo

eonfórtans eum. Et factus in

agonía , prolíxiús orábat. Et

factus est sudor ejus, sicut gut-

tte sánguinis decurréntis in ler-

ram, Et cum surrexísset ab ora-

tione , ÍS venísset ad discípulos

tuos : invénit eos dormiéntes

fra tristitia. Et ait illis: Quid

dermitis ? Súrgite , oráte , ne

intréiis in' tentatiónem. Adbuc

to loquénte , ecce turba , íB qui

vocabátur Judas , unus de duá-

decim, antecedékat eos : (B ap-

propinquávit Jesu ut oscutaré-

tur eum. Jesus autem dixit illi:

Juda , ósculo fííium hóminis

íradis! Vidéntes autem hi , qui

sirca ipsum erant , quod futú-

rum

hayas negado tres veces que me

conoces. Y dixo álos demas : quan-

do os en%'ie sin bolsa, sin zurron,

y sin sandalias, ¿os faltó acaso

cosa alguna? Y ellos respondie

ron : nada. Díxoles , pues : pues

ahora, el que tiene bolsa, tome

tambien zurron; y el que no tiene

espada , venda la túnica, y cóm

prela. Porque os digo que todavía

se debe cumplir en mí esto que es

tá escrito; y fue contado entre los

iniquos. Porque las cosas que ha

blan de mí se han de cumplir. Y

ellos le dixeron: Señor, he aquí

dos espadas; y les dixo : basta. Y

habiendo salido, iba, segun tenia

de costumbre, al monte de las Oli

vas. Y le siguieron tambien los dis

cípulos. Y habiendo llegado al si

tio, les dixo : orad, para, que no

entreis en tentacion. Y el se apar

tó de ellos como un tiro de piedra,

y poniendose de rodillas , -oraba,

diciendo : Padre, si quieres, apar

ta de mí este cáliz; pero no se ha

ga mi voluntad, sino la tuya. Y

se le apareció un ángel del cielo,

confortándole. Y estando en una

gran tristeza, oraba con mayor

intencion , y sudaba como gotas

de sangre, que caía- sobre la tier

ra. Y levantándose de la oracion,

y viniendo á sus discípulos , los

encontró durmiendo de tristeza, y

les dixo : ¿Por que dormis? Levan

taos, orad, para que no entreis en

tentacion. Aún estaba hablando, y

he aquí la turba ; y el que se lla

maba Judas, uno de los doce , lo&

precedía , y se acercó á Jesus pa

ra besarle. Pero Jesus le dixo:. Ja

das , ¿ con un beso vendes al hijo

del nombre? Viendo los que esta

ban al rededor de el lo que habia

de
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rum erat , d'iKérunt el : Dómi

ne , ti percútimitf in gládio ?

Et percússit unus ex iílis ser-

vum príncipis sacerdóium , ¿£

amputávit auriculam cjus déx-

teram. Respondens autem Je

sus , ait : Sínite taque huc. Et

cüm teiigísset auriculam ejus,

sanavit eum. Dixit autem je

sus ad ess, qiü véaerant ad se,

frincipes sacerdotum , & ma-

gistrdtus templi , (3 seniores:

Quasi ad laírónem exístis cum

gládiis, & fústibus ? Cúm quo-

tidié vobifcum fáerim in tem

plo , non extendíslis manas in

me : sed btec est hora vestra, (3

potéstas tembrárum, Compre-

bendéntes autem eum , duxé-

runt ad domum príncipis sa-

cerdotum : Petrus vero seque~

bátur a longé. Accénso autem

igne in medio átríi , (3 circum-

sedéntibüs illis , erat Petrus in

médio eárum. Quem cüm vidfs-

tet ancilla quadam sedéntem ad

lumen , ($ eum fuísset intuito,

dixit : Et híc cum illo erat, At

Ule negávit eu-m , dicens : Mú-

¡ier, non novi illum. Et post

pustllum álius videns eum , di

xit : Et tu de illis es. Petrus

verá ait : O homo , non sum. Et

intervállo fado quasi hora

unius , álius quídam a/firma—

lat , dicens : Veré ÍB hic cum

illo erat : nam & galilxus est.

Et ait Petrus : Homo , néscio

quid dicis, Et continuó adhüc

illo loquénte cantávit gallar.

Et convérsus Dóminas respé-

xit Pelrum, Et recordatus est

Petrus verbi Dómini , sicut dí-

tcerat : Quia priús quám gallus

cantet , ter me negabis, Et

tgrés-

de suceder, le dixeron: Señor, ¿he

rimos con las espadas? Y uno de

ellos hirió al criado del príncipe

de los sacerdotes, y le cortó la ore

ja derecha. Mas hablando Jesus,

dixo : bueno está. Y tocándole la

oreía, le sanó. Despues dixo Jesus

á los que habían venido á el, con

viene á saber , álos príncipes de

los sacerdotes , y á los magistra

dos del templo , y a los ancianos:

j habeis venido con espadas y pa

los, como si vinierais á un ladron?

Estando todos los días con voso

tros en el templo, no extendisteis

las manos contra mí} pero esta es

vuestra hora , y la potestad de las

tinieblas. Y habiendole preso , le

conduxeron á la casa del principe

de los sacerdotes; y Pedro le se

guía á io lejos. Habiendo encendi

do lumbre en medio del atrio, y

sentándose al rededor, estaba Pe

dro sentado con ellos. Al qual,

viendole una criada sentado al

fuego , y mirándole , dixo : tam

bien este estaba con el. Pero el le

negó, diciendo: muger , yo no le

he conocido. De allí á poco, vien

dole otro , dixo: tambien tú eres

uno de aquellos. Pero Pedro dixo:

ó hombre, no lo soy. Y habiendo

pasado como una hora, deciaotro,

afirmando : ciertamente estaba es

te tambien con el; porque tambien

el es galileo. Y dixo Pedro: hom

bre , no se lo que dices. E inme

diatamente , estando todavía ha

blando, cantó el gallo. Y el Señor,

volviendose , miró á Pedro. Y se

acordó Pedro de la palabra del

Señor , que le dixo : antes de que

cante el gallo , me has de negar

tres veces. Y saliendose Pedro a

fuera, lloró amargamente. Y los

hom-
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tgréssus foras Petrus flevit hombres que tenían preso a Jesus,

amáré. Et viri, qui tenébant le hacian burla, y le maltrataban.

illum , illudébant el , cadentef. Y le cubrieron el rostro , y le he-

Et velavérunt eum , & percu- rían en la cara, y le preguntaban,

tiébantfáciem ejus: (3 inten o- diciendo: ¿adivina quien es el que

gábant eum , dicéntes: Propbe- te hirió? Y decían otras muchas

cosas contra el , blasfemando. Y

luego que amaneció , se juntaron

los ancianos del pueblo, y los

tus est diet, convmzrunt sentó- príncipes de los sacerdotes y los

res plebis , & príncipes sacer- escribas , y le llevaron a su con

cilio, y le preguntaron : si tú eres

el Cristo, dínoslo a. nosotros. Y el

les dixo : si os lo digo, no me ha-

tiza, quis est , qui te percas-

sin Et ália multa blaspbemán-

tes dicébant in eum. Et ut fac-

X -

dólum , & scriba , & duxérunt

illum in concilium suum, dicén

tes : Si tu es Cbristus, dic no- *wu V**A.W • fc"- V^J *V/ V-K^V^ 11U 11ÍC i-ICV™

Et ait illis : Si vobis di- beis de creer ; y si os hago algu-

xero, non credétis mihi : si au- na pregunta, no me respondereis,

tem íS interrogávero , non res- ~' ' — ; 1M — '

pnndébitis mihi , neque dimit-

létis. Ex hoc autem erit fílius

hóminis sedens á dextris vir-

tütis Dei. Dixérunt autem om-

nes : Tu ergo es fílius Dii ?

Qui ait : Vos dícitis , quia ego

sum.At illi dixérunt: Quid ad-

büc desiderámus testimónium"}

ipsienim audívimus de ore ejus.

Et surgens omnis mit\titndo eá-

rum , duxérunt illum ad Piíd-

tum. Ccepírunt autem illum ac-

ni me pondreis en libertad ; pero

desde ahora estará el hijo del

hombre sentado á la diestra de la

virtud de Dios. Dixeronle todos:

¿ luego tú. eres el hijo de Dios ?

Respondió el : vosotros lo decís

que lo soy. Y ellos dixeron : ¿que

necesitamos de mas testimonio ?

Nosotros lo hemos oído de su

misma boca. Y levantándose todo

el concilio , le llevaron á Pilatos.

Y comenzaron á acusarle, dicien

do : hemos encontrado á este que

Huno inv¿- seducía á nuestra gente, y prohi-

nimus subverténtemgentem nos- bia pagar al Cesar el tributo , y

dice que es el Cristo , Rey. Pero

Pilatos le preguntó , diciendo:

¿eres tú el Rey de los judíos? Y

respondiendo el , dixo : tú lo di

ces. Pilatos , pues , dixo á los

príncipes de los sacerdotes , y á

las turbas : en este hombre no en

cuentro delito alguno ; mas ellos,

con nuevo vigor , decían : con

mueve al pueblo enseñando por

toda la Judea , principiando des

de la Galilea hasta aquí. Oyendo

Pilatos Galilea , preguntó si era

galileo. Y como hubiese conocido

que

ensáre , dicéntes :

tram , & prohibéntem tributa

dari Cxsari , ÍS dicéntem se

Cbristum re-gem este. Pilátus

autem interrtgávit eum dicens:

Tu es Rex juftedrum ? At Ule

respóndens , ait : fu dicis. Ait

autem Pilátus ad principes sa

cerdótum , S3 turbas : Nihil in •

venia causa in boc hómine. At

illi invalescébant , dicéntes:

Cómmovet pópulum doeens psr

univérsam incípiens

á Galiltta usque huc. Pilátus

autem áudiens Galiltsam, ínter-

ro-
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rogávit si homo galilccus esset.

Et ut cognovit quod de Hero-

dis potestáte esset , remíssit

eum ad He-ródem , qui & ipse

jferosólymis erat lilis diébtts.

Heredes autem viso Jesu , ga-

visus est valdé : erat enim cú-

piens ex mullo tempere vidére

eum, eó quód audserat multa de

eo , é£ sperábat signum áliquod

vidére ab eó fieri. Interroga

ba! autem eum multis sermóni-

Vus. At ipse nihil illi respon-

débat. Stabant autem principe!

sacerddtum , & scribte constán-

ter accusántes eum. Sprévit au

tem illum Heródss eum exérci-

tu suo : Í¿ illüsit inttütum ves

te alba , & remísit ad Pilátum.

Et facti sunt amici Heródes, &

Pilátus in ipsa die : nam ántea

inimici erant ad tnvicém. Pilá~

tus autem convocáns principi-

bus sacerdótum , 53 magistrá-

tibus , í3 plebe , Aixit ad illas:

Obtulistis mihi htmc hóminem,

quasi averléntsm pópulum , &

ecce ego coram vobit intérro-

gant , nullam causam invéni in

¿ómine itto ex hit , in quibus

eum accusiátit. Sed neque He-

ródes ; nam remisi vos ad il

lum, & eece nihil dignum mor-

que pertenecia á la jurisdiccion

de Heredes , le remitió á Hero-

des, el qual en aquellos dias se

hallaba tambien en Jerusalen. He-

rodes,_pues, habiendo visto a Je

sus, se alegró mucho, porque ha

cia mucho tiempo que deseaba

verle, porque habia oído muchas

cosas de él , y esperaba verle ha

cer algun milagro. Preguntóle mu

chas cosas, pero Jesus no le res

pondió palabra. Los príncipes de

los sacerdotes y los escribas se

mantenian constantes en acusar

le. Y Heredes , juntamente con

sus soldados , le despreció , y ha

ciéndole vestir de blanco , por

burla, se le volvió a enviar á Pi-

latos. Y Herodes y Pilatos se hi

ciéron amigos desde aquel dia,

porque ántes estaban enemistados

entre sí. Pilatos , pues , habiendo

convocado á los príncipes de los

sacerdotes , y á los magistrados y

al pueblo , les dixo : me habeis

presentado este hombre como que

seducía al pueblo , y he aquí que

yo, preguntándole delante de vo

sotros , no encuentro en este hom

bre ninguno de aquellos delitos

de que le acusais. Y ni tampoco

Herodes; porque os envié á él, y

he aquí que nada se le ha justifi-

te actum est ei. Emendátum er- cado que merezca muerte. Le cas-

go illum dimfttam. Neeésse au- tigaré , pues , y le soltaré. Es de
•'"*"'• " advertir, que en el dia festivo te

nia necesidad de soltarles un pre

so. Pero todo el pueblo exclamó,

tem babébet dimitiere eis per

djem festum , unum. Exclama-

vit autem simul univérsa tur

ba , dicens : Talle hunc, (3 di- diciendo : quita a éste , y perdó-

mítte nobis Barébbam, qui erat nanos a Barrabás , el qual estaba

en la carcel por un alboroto que

habia hecho en la ciudad y un no-

propter seditiónem quamdam

factam in civitáte & bomici-

dittm , missui in cárcerem. Ite- micidio. Segunda vez les habló

rtim autem Pilátus loeútus est Pilatos , pretendiendo libertar á

Jesus; pero ellos le interrumpían

con

ad eotfVolens dimitiere Jesum.

At
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At illi tucclawábant , dicéntes:

Crucifige , cruciffge eum. Ule

autem tértió dixit ad illos:

Quid enim malí fecit irte ? nul-

lam causam monis invénía in

eó : corrífiam ergo illum , í£

dimittam At illi instábant va-

eibus magnit postulantes ut

cru:ifigerétur: & invalescébant

voces eorum. Et Pilátus adju-

dicávit fieri petitiónem eirum.

D¡rnitit autem illit eum , qui

propter homiciJium, (3 seditió1-

nem missus fuerat in tárcerem,

yuem petébant , Jesum veré

trádidit voluntáti eSrttm. Et

eum dúcerent eum, apprebendé-

runt Simónem qúéndam Cyre-

nénsem veniéntem de villa : (í

imposuérunt illi crucem porta

re post Jesum. Sequelátur au

tem illum multa turba pópuli,

& muliérmm : qute plangébant,

& lamentabántur eum. Convér-

sut autem ad illas Jesus, di

xit : Filia 'Jerúsalem , nolite

flere super me , sed tuper vos

ipsas flete, (3 super filias ves-

tros. Quóniam eccevénient dies,

in quibut dicent : Beátce st¿ri

les , (¿ ventres, quinongenué-

runt , & ábera , qute non lac-

tavérunt. Tune ineipient dícere

móntibus : Cádite super nos. Et

eóllibus : Operíte nos. Quia ti

in viridi ligno htec fáciunt , ia

árido quid fiet'í Ducebántur

autem , £? alii duo nequam eum

eó , ut interfieeréntur. Et pott-

qudm venérunt in lacum, qui vo-

cátur Calvánte , ibi crucifixé-

runt eum : (3 latrónes , unum d

iéxtris, (B álterum á sinistris.

Jesus autem dicébat : Pater,

dimitte illit : non sciunt quid

Tom. III. fa

con grandes voces, diciendo: cru

cifícale, crucifícale; Y él, tercera

vez, les dixo : ¿que ha hecho éste

de malo ? Yo no encuentro en él

ningun delito de muerte: le cas

tigaré , pues, y le soltaré. Pero

ellos instaban con grandes voces,

pidiendo que fuese crucificado ; y

de cada vez crecía la vocería mas.

Y Pilatos decretó que se executa-

se lo que ellos pedian ; pero les

perdonó á aquel que habia sido

metido en la carcel por el homici

dio y la sedicion , que era el que

pedian ; y á Jesus le entregó á la

voluntad de ellos. Y quando le lle

vaban , cogiéron á un tal Simon,

de Cirene , que venia del campo,

y le echaron encima la cruz para

que la llevase detrás de Jesus. Se

guíale mucha turba de pueblo , y

de mugeres , las quales lloraban/

se lastimaban de él ; pero vuelto

a ellas Jesus , las dixo : hijas de

Jerusalen, no lloreis sobre mí, si

no llorad sobre vosotras , y sobre

vuestros hijos. Porque sabed que

vendrá tiempo en que se dirá : di

chosas las estériles, y los vientres

que no engendraron, y los pechos

que no dieron de mamar. Entón

ces comenzarán á decir á los mon

tes, caed sobre nosotros ; y á los

collados , sepultadnos. Porque si

esto se hace en el leño verde, ¿que

se hará en el seco? Conducían

tambien a morir con él á otros dos

que eran malvados. Y luego que

llegaron al lugar que se llama de

la Calavera, le crucificaron allí;

y tambien á los ladrones, uno á su

diestra , y otro á su siniestra. Y

Jesus decia : Padre , perdónalos;

porque no saben lo que hacen Y

repartiendo sus vestidos, echaron

P íuer
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fáciunt. Divid/ntet vero vestí- suertes. Yel pueblo estaba miran

ménta ejus , misérunt sortes, do , y los principales , juntamen-

Et stabat pópulus spcctans, (B te con la turba , hacían escarnio,

deridebant eum principes cum diciendo : a otros ha salvado, há-

eis , dicéntes : Alias salvos fe- gase á sí mismo salvo , si es el el

cft , se salvum fúdat , si hic 'Cristo , elegido de Dios. Y He

rí* Cbristus Deí eíéctur. ///«- gándose los soldados a ofrecerle

débant autem ei (B ini>itet ac~ vinagre , le escarnecían tambien,

cedéntes , & a.etum oferéntes diciendo : si tn eres el Rey de los

ei , (3 dicéntes: Si tu es Rex judíos, sálvate á ti mismo. Sobre

juJtcórum , salvum te fac. Erat el había una inscripcion , escrita

autem (3 superscriptio scripta en letras griegas , latinas y he-

super euin litteris gratis, (B breas, que decía: F.STE xs MZ. ssr

íiíf , ¡3 hebrálcis ; s-e KSX PE LOS yuarif. Uno de los ladro—

de hit

Unus autem nes que estaban pendientes , le

i penJéb¿nt , latró- blasfemaba , diciendo : Si tú eres
,

nibus , blasphs'ndbat eum , di- el Cristo , sálvate á ti mismo y á

cent : Si tu es Chrisius , sal- nosotros. Pero respondiendole el

nos. otro, le reprehendía, diciendo: tú

no temes á Dios, hallándote en el

vum fac iemetipsum,

Rsspóndens autem aher incre-

fábat eum , diceru : Ñeque tu mismo suplicio. Nosotros , á la

times Dcum , quod in eádem verdad , justamente padecemos,

damnjiione es. Et nos quidem poique recibimos lo que merecían

justé , nam digna fact is recipi- nuestras obras ; pero este ningun

musí hL- vero nihil malí gessit. mal hizo. Y decía á Jesus: Señor,

E/ dicébat al Jesum : Dómine, acuerdate de mí quando llegues a

meménto mei , cum véneris in tu reyno. Y Jesus le dixo : de ver-

regnum tuum. Et dixit illi Je- dad te digo, que hoy estarás con-

sus: Amen Jico tibí: Hódie me- migo en el paraíso. Era casi la

sum erit in parjjiso. Erat au- hora de sexta , y todo se cubrió

tem feré hora sexta , (3 téne- de tinieblas hasta la hora de no-

Irte facta 'sant in umvérsam na. Y el sol se obscureció ; y el

terram tisque,in horum nonam. velo del templo se rasgó por en

Et obscurdtus: ?st solí S ve- medio. Y Jesus , clamando con

lum templi st,issu>n est médium, una voz grande , dixo : Padre, en

Et clamans voce magna Jesust tus manos encomiendo mi espíri-

aiti Pater,¡n manus tuas com- tu. Y diciendo esto, espiró. Vien-

méndo spíritum meum. Et hace do, pues, el Centurion lo que ha-

dicens, spirávit (aqui se arro- bia sucedido, glorificó a Dios, di-

dillan todos ). VMens aur.eñ ¿ciendo : Verdadera mente era jus-

Centúrio quod faetum, f/i^r^ttn¡:to- este hombre. Y toda la turba

giorificávit Deum, dicens : Fa-j de ge'ntes que habian concurrido

re hic homo justus erat. Et om- al' espectáculo, y veían lo que

nis turba eórum, quí simui.áde- sucedía, se tornaban hiriendo sus

rant ad spectáculum istud , & pechos. Todos sus conocidos , y

vi- las
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quiefiélian^percutién* las mugeres que le, hablan segui-

tet féctora sua reverttbántur. ; do desde Galilea, estaban retira-

Stabant autem omnes noti ejus dos viendo lo que pasaba. Y he

á longé : (¿ mulieres , qux se- aquí que un hombre, llamado Jo

ca/* eum erant a Galilea hac sef , que era decurion , hombre

vidéntes. Et ecce vir nómine bueno y justo, el qual no habia

Joseph , qui erat decuria , vir consentido eu los consejos y obras

tonas , íB justas : bic non con de lo» QISO* , natural de Arimá^

ténserat contilio, (3 áctil'us t$- '-tea, 'ciudad de 'Judea , el qual

rum , ab Arimathaa civiiáie tanpbitín esjk-ra¿>a: el reyno de

Judaice , qui expectábat & ipie Dios , este tal file á Pilatos , y le

regnum Dei. Hic accéssit ad pidió el cuerpo de Jesus ; y ha~

Pilátum , & pétiit corpas jfe biendolc baxado dé la cruz , le

su : & depósitum invólvit sin- envolviq en una sábana ? y le co-

done,&pósuit eum in monu locó en un sepulcro . excavado en

ménto excísso , in quó nondúm piedra , en el qual nadie se habla

guisquampófitusfúerat. sepultado todavía. ,

MEDITACIÓN

De ,la pasión de, nuestro Señór 'Jesucristo r
* .> t ' JL. • • * +J . .„-.,.-

PUNTO PRIMERO.

onsidera qual sería la confusitífi del Salvador del mun

do quando se vió atado como un malhechor, arrastrado

por las calles de Jerusalen con infamia como un facinero

so , .cargado de oprobrios y de maldiciones por todo aquel

pueblo, que ya no lo miraba sino como á un .m os:ort

un falso profeta y un encantador. ¡ Buen Dios , que igno

miniosa es esta primera escena! ¡ (¿ue su p icio mas í. man

go, y mas humillante que este! Sin embargo i, toJo ctto

DO es mas que un preludio de lo que le tspi ra

No ignoras la horrenda multitud de tormentos , y to

dos los mas crueles que le hacen sufrir á Jf.sucri.vt o. ¿Quan-

tas veces te los has representado con la mayor indi vi tía-

lidad , hasta hacerte cargo de las menorts circunstancia^?

Pero en medio de aquella barbarie increíble de malos 'tra

tamientos, baxo aquella tempotad de a/otes, por mas

desfigurado que este Jesucristo, no lo confundamos < on

los demas hombres: reconozcamos por entre aquellas 1.a-

P 2 gas,
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fas , baxo agüella corona de espinas , sobre aquella cruz

nuestro Criador , á nuestro Salvador , á nuestro Dios y

á nuestra Padre.

¡ Jesucristo , el soberano juez de todos los mortales, la

inocencia y la santidad misma , á los pies de un juez im

pío , que lo condena á muerte como el mas infame de to

dos los delinquientes !

i Jesucristo , aquel Rey de la gloria , á quien adoran

todos los ángeles desde el primer instante de su vida mor

tal , ya cuyo nombre todo quanto hay en el cielo , en la

tierra y en los infiernos dobla la rodilla , entregado á la

insolencia de la mas vil canalla por toda una noche, abo

feteado , injuriado y mofado por unos malvados quejue

gan con él , y lo tratan como á un rey de teatro !

j Jesucristo , el soberano Señor del universo , el Salva

dor del linage humano , atado á una columna , molido á

azotes , como el mas vil y mas infame de todos los es

clavos !

¡ Jesucristo , el objeto de la complacencia del eterno

Padre, la alegría y la felicidad de todo el cielo, el pa

raíso de las almas santas , clavado en una cruz , y espi

rando en el mas doloroso , y mas afrentoso de todos los

suplicios! Y esto, dulce Jesus. mio, sé que lo habeis pa

decido por mí : todo esto os he costado ; } y que impre-

sion hace en mi corazon , así lo que medito , como lo que

creo en órden á vuestros tormentos? ¡

Una gota ^e sangre sola podía redimirnos , y una lá

grima de Jesucristo era bastante para lavar todas nues

tras culpas. ¿ Pues por que tanta sangre ? ¿ No era esto

demasiado, adorable Salvador mio? Sí, nos responderá

«ste Señor : era demasiado para aplacar á mi Pudre , de

masiado para extinguir el ódio de mis enemigos, dema

siado para borrar todos los pecados de la tierra , dema

siado para apagar todos lo? fuegos del infierno , y dema

siado para merecerte mi gloria ; ¿ pero es bastante para

ablandar tu corazon ,. é inspirarte el menor sentimiento de

gratitud ? ¿ Esta reconvencion es justa y está bien funda

da ? ¡ Quien podrá á la hora de la muerte y por toda una

eternidad infeliz sufrir todo el peso de esta reconvencion!

i Ah Señor , quitadme este corazoa de bronce , y dadme

un corazon de carne !

PUN
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PUNTO SEGUNDO.

/onsidera si estás muy movido de lo que acabas de leer;

y si «res poco sensible á ello , si te hace poca impresion,

examina si es verdad , y aun si es posible que lo creas.

Te enternecerás leyendo una historia semejante , aun

quando supieras de antemano que lo que leías no era sino,

una fábula : aquí estás cierto de la realidad : este texido

de injusticias , de oprobrios , de suplicios y de crueldades

no se puede poner en duda : la adorable persona que pa

dece no nos es desconocida , ¿ y nos deberá ser indiferen

te? Y sabiendo que no padece sino por nuestro amor,

¿ podemos verla padecer á sangre fria ? ¿ Pienso yo en el

Dios que adoro , y en el Señor á quien sirvo quando soy

tan delicado en puntos de honor , quando huyo tanto de

la cruz, quando paso mis dias en los placeres y en el regalo?

Jesucristo es el hombre de dolores : el hombre de las

humillaciones se llega á ver harto de oprobrips; y yo

quiero ser su discípulo , y vivir en los placeres. Jesucristo

padece tanto como sabemos , sin hablar una palabra, ¿ por

que no nos acordamos en tantas ocasiones de este punto

de nuestra creencia?

Conoció Pilatos la inocencia de Jesucristo , quiso sal

varlo , y sin embargo lo condenó. ¡ O Dios mio , y que

distancia entre conoceros y amaros ! Todo el mundo cris

tiano os conoce , ¿ pero son muchas las personas que os

aman? Pilatos queria salvar á Jesucristo, cuya inocencia

conocia ; pero no queria disgustar á los judíos , cuyo fu

ror y cuyas amenazas temía. Maldita política, pruden

cia ciega del siglo , que sacrifica siempre la religion á la

ambicion y al interes.

¡ Que sufrida es, Dios mio, la paciencia de Jesucris

to! ¡O, y como la inalterable mansedumbre de su cara

entre las mayores crueldades, la tranquilidad de su cora

zon , y la ternura para con sus enemigos en medio de tan

tas indignidades y ultrages , deben ser un gran remedio

contra los ímpetus de nuestras pasiones , y contra los sen

timientos y afectos de venganza y del amor propio! De

licadeza humana , soberbia de la vida , ¿ subsistireis toda

vía á vista de este objeto ?

Tom.III. P3 ¡O
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¡O amable Jesus! ¿Era menester sufrir tanto para

persuadirme que me amas ? Y si lo conozco , ¿ como te

amo tan poco? ¿Puedo yo ni aun asegurar que te amo?

¡ Ah Señor ! ¿ de que me sirve la justicia que me hago, si

mi corazon no se muda ? Pero esta mudanza debe ser la

obra de tu mano : haced que sea el dia de hoy el fruto de

tus tormentos y tu sangre.

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DÍA.

Vere languóres nostros ipse tulit , & dolóres nostros ipse

portávit. Isaías 53.

¡ Quanta verdad es , Señor , que vos os cargásteis con to

das nuestras iniquidades, y quisiste pagar toda la pena

que merecíamos por ellas !

Quid retríbuam Dómino pro ómnibus quce retríbuit mibi ?

cálicem sahitáris accípiam. Salmo 115.

¿ Que dare á este Dios de bondad por todos los beneficios

que he recibido de su mano , y por todo lo que se dig

nó padecer por mí ? Aceptare gustoso el beber su cáliz.

i JL/a

P ROPO SITOS.

/as gentes del mundo miran las maceraciones de la

carne como un fruto de países extrangeros , que solo pue

den producirlo los desiertos ó los claustros, y si las ven

en las personas del siglo , las miran como uno de aquellos

frutos raros , que no crecen sino en los lugares templados,

y á fuerza de cultivo : se admiran , se alaban y nada mas.

¿ De quando acá las austeridades corporales no son sino

para los religiosos , y de ningun modo para las gentes del

mundo ? ¿ Las pasiones son acaso menos violentas , me

nos temibles en el corazon de los mundanos , que en las

almas puras y mortificadas? ¿Por ventura hay dos evan

gelios ? San Pablo castiga su cuerpo con duras austerida

des , y lo reduce á servidumbre ; no sea , dice el mismo,

que despues de haber predicado á los otros , sea yo mis

mo del número de los reprobos ; y personas cargadas de

pecados alimentan sus pasiones en los placeres, halagan

sus cuerpos , se estremecen al solo nombre de mortifica

cion , y se pasman á la vista de un instrumento de peni-

tea
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tencia. [O, y como esto, Dios mío, prueba "demasiado

que es corto el número de los escogidos ! Si en esas con

currencias mundanas , donde todo brilla , y donde no se

habla sino de diversiones , se atreviera alguno á hablar de

silicios , ü de otras semejantes austeridades , movería á ri

sa ; pero á la hora de la muerte el horror con que se ha

brán mirado estas penitencias , ¿ no hará á los mundanos

gemir y llorar ? En qualquier estado que estes , tienes ne

cesidad de mortificar tu carne con algun genero de auste

ridad. Sabe de un director prudente y zeloso las que te

convienen : no des oídos á una engañosa delicadeza , que

persuadiendote que esas penitencias no son propias para

ti , probaría por lo mismo que tú no eres á propósito para

el cielo. Sin embargo , no practiques ninguna , por ligera

que sea , sin consejo y sin licencia : la indiscrecion en el

fervor puede ser tan nociva como la floxedad de una vi

da tibia. Quando se sigue una buena guia , no se yerra.

2 Si tu delicadeza se asusta , para vencer tu cobardía

anímate con aquella reflexion que hacia San Agustín : Et

tu non póteris quod isti & istez ? ¿ Por que , con la ayuda

de la gracia , no podre yo hacer lo que han hecho y ha

cen aún todos los dias tantas personas de mi edad , de mi

sexo y de mi condicion ? ¿ Por que no hare yo lo que ha~

ce mi hermano en el estado religioso , lo que practica mi

hermana en el monasterio ? ¿ Por que título , por que pri

vilegio estare yo exento de hacerlo ? ¿ Acaso porque ellos

son mas inocentes y mas santos que yo ? Por eso mismo

debo yo dispensarme menos de estas penitencias. Empie

za siempre por observar con mas regularidad los ayunos

de la Iglesia , y las abstinencias que prescribe ; pero no te

contentes con esto : añade ciertas ligeras austeridades; pues

ninguna cosa contribuye tanto á debilitar y domar las pa

siones , y nada consuela tanto al ñn de la vida.

P4 JUÉ-
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JUEVES SANTO.

E,'1 jueves santo ha sido en todos tiempos uno de los días

mas solemnes de la Iglesia , á causa de los grandes mis

terios que se obráron en el. Los griegos y los demas pue

blos del Oriente lo llamaban por honor el dia de los Mis

terios. En el se celebra el misterio de la humildad y aba

timiento de Jesucristo en el lavatorio de los pies : el de

su amor incomprehensible á todo criado entendimiento

en la institucion de la Eucaristía y del sacerdocio sagra

do de la nueva ley. Su oracion misteriosa , que fue como

su primera oblacion : su sangrienta agonía en el huerto,

que fue como el preludio de su pasion ; y su voluntaria

prision , que fue la primera escena de ella. Pero el objeto

principal de la fiesta del jueves santo , es la institucion

del misterio de la Eucaristía : esta fiesta comenzó con la

institucion de este augusto Sacramento ; y puede decirse

que su celebridad es tan antigua como la Iglesia. Hasta

el duelo y la tristeza en que está la Iglesia en estos dias

consagrados á la pasion , cedió , por decirlo así , desde

entónces al regocijo espiritual en que parece consistir la

verdadera noción de esta fiesta. Suspende tambien hoy la

Iglesia su duelo en la celebracion de la misa, por el color

y la magnificencia de los ornamentos , y cantando el cán

tico : Glória in excélsis. Hasta el rigor del ayuno de la

semana santa se mitigó desde los primeros siglos , á cau

sa de la solemnidad de este dia , permitiendo hacer la

comida despues de nona , como en los ayunos menos rí

gidos. La fiesta del jueves santo traxo mucho tiempo la

obligacion de no trabajar ; y esta obligacion se hubiera

continuado , si la Iglesia no hubiera trasladado la fiesta del

santísimo Sacramento , del jueves santo al jueves despues

del domingo de la santísima Trinidad , con el fin de ha

cer esta fiesta todavía mas solemne. Él concilio de Tré-

veris , tenido en 1549» reduxo la fiesta del jueves santo á

la clase de las medio fiestas ; es decir , de aquellas en que

la mañana está destinada al servicio divino , y á los de

mas
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mas exercicios de devocion , y despues de medio día se le

permite al pueblo que pueda trabajar. La costumbre mas

comunmente recibida el día de hoy es dexar la fiesta á la

devocion de los particulares, recomendándoles la asisten

cia á los oficios divinos , y que visiten despues de medio

dia las estaciones con aquel espíritu de religion , y con la

devocion que pide un exercicio de piedad tan santo y

tan útil.

Por mas solemne que fuese la fiesta de la institucion

de la adorable Eucaristía , la qual hace el capital de la

celebridad del jueves santo , ha parecido á la Iglesia en lo

sucesivo , que esta gran fiesta pedia otra solemnidad , que

la de un dia en que la Iglesia , empleada en llorar la pa

sion del Salvador , mezcla su duelo con el gozo espiritual

que ofrece desde luego la fiesta ; y así á mitad del siglo

trece juzgó á propósito trasladar á la fiesta particular del

santísimo Sacramento , del jueves santo , al jueves despues

de la octava de Pentecostes , para celebrarla con toda la

magnificencia y solemnidad que pide un misterio que ha

ce nuestra dicha , que encierra en sí el principio y la fuen

te de todas las gracias , y que puede llamarse el tesoro

de nuestra religion. Remitimos á este dia el hablar mas

largamente de este adorable misterio.

El lavatorio de los pies es una de las principales cere

monias del jueves santo. Habiendo dicho Jesucristo á sus

discípulos , que si el les lavaba los pies , siendo su Señor y

su Maestro , tambien ellos debian lavarse Jos pies unos á

otros , se ha tomado siempre esta órden como un manda

miento de humildad , y como una leccion digna de obser

varse á la letra. Los primeros cristianos se hicieron de

ella una ley de caridad respecto de los huespedes que re-

cibian , á quienes jamas dexaban de lavar los pies inme

diatamente despues de su llegada. La misma práctica se

conservó aun mas religiosamente en los monasterios. La

Iglesia, no queriendo dexar abolir una costumbre de tanta

edificacion , creyó debia hacer de ella una práctica regla

da , la que reduxo á sus principales ministros, como quie

nes tienen mas particularmente el lugar de Jesucristo por

su órden y grado de superioridad. Establecióse , pues , la

costumbre de que así como el abad ó el prior lavaba los

pies el jueves santo á todos sus religiosos, á exemplo de

Je-
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Jesucristo , así el obispo , ó el que 4iace cabeza del cabil

do , los lavase á todo el clero ; pero aumentándose todos

los días el número de este , se reduxeron á doce , que era

el número de las personas á quienes el Salvador habia la

vado los pies. El sumo pontífice , como que es el Vicario

de Jesucristo, ha mirado siempre esta santa ceremonia

como una obligacion de religion en cierto modo indispen

sable. Lava , pues , los pies á doce pobres sacerdotes , á

eada uno de los quales da despues una crecida limosna, y

los despide tan edificados de un tan gran exemplo , como

prendados de su caridad. En Narbona cada canónigo lava

los pies á doce pobres , los que á veces llegan á doscien

tos. Como la accion de Jesucristo no era un acto de sa

cerdocio, los legos se han creído con tanto derecho de imi

tar el exemplo de humildad que les dió este divino Sal

vador , como los papas , los obispos y los religiosos. Las

personas mas calificadas , los reyes y los emperadores,

han mirado como una obligacion que les hacia honor, el

layar en este dia los pies á doce pobres , y servirles ellos

mismos á la mesa , despues de esta santa ceremonia ; y

ademas darles una crecida limosna , con la que siempre

acompañan este acto de humildad. Las mas grandes prin

cesas no ceden en devocion , ni en liberalidad á los mas

grandes monarcas en esta edificante práctica de religion:

se ven en este dia las reynas y emperatrices lavar los pies

á doce pobres mugeres por el mismo motivo de religion

y de devocion. • •/

NOT A.

"En España , el rey y la reyna , cada uno en su cuar-

»to, practican esta ceremonia con toda la devocion, mag-

«nificencia y liberalidad que puede imaginarse."

Es tambien costumbre umversalmente establecida en

toda la Iglesia destinar el jueves santo, es decir, el dia de

la institucion de la adorable Eucaristía y del sacrificio au

gusto de nuestra religion , para consagrar los santos Óleos,

que deben servir para las unciones santas. Esta consagra

cion , que es una de las mas augustas ceremonias de la

Iglesia , consiste en las solemnidades de tres bendiciones

que hace el obispo , de las quales la primera es la del Oleo

de los enfermos, para el sacramento de la Extremauncion:

la
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la segunda es la del santo Crisma , para el sacramento del

Bautismo , cuya uncion se hace en la coronilla de la ca

beza como la de la Confirmacion en la frente , y la del Or

den en las manos ; sirve tambien para otras consagracio

nes, como son las de los altares, iglesias, reyes y de

otras personas que se consagran. La tercera bendicion es

la del Oleo de los catecúmenos , el qua sirve tambien para

los sacramentos del Bautismo y del Orden , para la con

sagracion de los reyes , y para otros sagrados usos.

Los santos padres mas vecinos al tiempo de los após

toles dan bastantemente á entender que estas bendicio

nes de los santos Óleos y del santo Crisma , son de tradi

cion apostólica. "í»i alguno de vosotros está enfermo, di-

»ce Santiago , haga venir á los presbiteros de la Iglesia:

«orert estos por el , ungiendole con aceyte en nombre del

»> Señor." Se ha mirado siempre en la Iglesia la uncion

con aceyte que los apóstoles empleaban viviendo nuestro

Señor para curar los enfermos , y de que habla San Már

cos , como un preludio, y como la figura y representacion

del sacramento de la Extremauncion : Ungébant óleo mul-

tos agros , & sanábant. Estas tres bendiciones se hacian

en la misa que se llamaba Crismal. El Oleo de los enfer

mos está sin mezcla : el santo Crisma está compuesto de

aceyte y de bálsamo. Los griegos modernos , despues de

su cisma , mezclan en el muchas quintas esencias y aro

mas. Por lo que mira á las ceremonias sagradas que acom

pañan á la bendicion ó consagracion particular del santo

Crisma , puede decirse que no hay en la Iglesia otra que

se haga con mayor aparato , así entre los latinos , como

entre los griegos. El concilio de Meaux expidió un decre

to el año 845 , para prohibir á todo obispo el hacer el san

to Crisma en ningun otro dia que en la feria quinta de la

Semana mayor , que lleva el especial título de la Cena del

Señor y el jueves santo.

Llamóse tambien el jueves santo dia de Indulgencia, ó

el Juéves absoluto , u de la Absolucion , porque en el se

reconciliaban los pecadores públicos en los primeros si

glos , dándoles la absolucion de sus pecados ; de donde

vino la palabra vulgar de la Absolucion. Despues de lo

qual se les admitía en Ja Iglesia , cuya entrada se les ha

bia prohibido desde el dia de Ceniza , despues de haber

les
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les impuesto alguna penitencia por sus pecados. Como en

la Iglesia se reconciliaban este dia los penitentes , tambien

los príncipes y los reyes , dice San Eloy , daban libertad

á los presos y los perdonaban. Las demas ceremonias de

la Iglesia en este dia se reducen al silencio de las campa

nas , á la visita de las iglesias , y á reservar el santísimo

Sacramento para la mañana siguiente. Como la ceremo

nia de tocar todas las campanas quando se entona el Glo

ria in excelsis es para hacer esta misa mas solemne, así

ei hacer que no se toquen las campanas, debe mirarse

como una señal de la profunda tristeza , y del gran duelo

en que está la iglesia en estos tres dias.

La visita de la Iglesia que en todas partes se hace tan

religiosamente el jueves santo , es una especie de desagra

vio honroso que los fieles ofrecen á Jesucristo , no solo

por las ignominias y dolores que padeció en el discurso

de su pasion en el huerto , en las calles de Jerusalen , en

las casas de Caifas , Pilatos , Herodes y en el Calvario,

sino tambien por todas las irreverencias y sacrilegios co

metidos en las iglesias desde la institucion del Sacramen

to. Es fácil comprehender con que espíritu deben hacer

se estas visitas. Se reserva una hostia consagrada para la

mañana siguiente, porque el viernes santo no celebra la

Iglesia el santo sacrificio de la misa ; y para representar

la muerte de Jesucristo de una manera mas sensible en el

oficio , el sacerdote consume por medio de la comunion

el santísimo Sacramento del cuerpo y sangre de Jesucris

to , que ha estado expuesto por espacio de veinte y qua-

tro horas á la adoracion de los fieles , habiendonos dexa-

do este divino Salvador la Eucaristía para memoria de su

pasion.

El oficio de la misa de este dia encierra la memoria

de todos estos grandes misterios. El intróito es del capí

tulo sexto de la carta de San Pablo á los gálatas : Nos aa-

tem gloriári opórtet in cruce Dómini \nostri JesuCbristii

in quo est salus , vita , & resurréctio nostra , per quem sal-

váti , & liberáti sumus. Debemos poner toda nuestra glo

ria en la cruz de nuestro Señor Jesucristo , en el qual está

nuestra salud , nuestra vida y nuestra resurreccion , por

el qual hemos sido salvados y redimidos : Deus miserea-

tur nostri , & benedícat nobis : illúminet vultum suum su-

per
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per nos , & misereátur nostri. Dios tenga compasion de

nuestras miserias , y derrame sus bendiciones sobre noso

tros ; nos mire con ojos propicios , y nos haga sentir los

efectos de su misericordia. Como hemos sido redimidos

por la cruz , solo en la cruz de Jesucristo encontramos la

verdadera gloria , por la conformidad que en ella tene

mos con este divino Salvador.

La epístola de la misa es del capítulo 1 1 de la pri

mera carta que escribió San Pablo á los fieles de Corinto,

en la qual cuenta la institucion del sacramento de la Eu

caristía por Jesucristo en la última cena ; y el delito y

castigo de los que se llegan á ella indignamente. A mas

de lo que los evangelistas dicen de la consagracion que

nuestro Señor hizo entónces de su cuerpo y de su sangre

en el pan y el vino para hacerse el mismo alimento de

nuestras almas, escribiendo San Pablo á los corintios, ha

ce la historia de lo que pasó en todo este gran misterio,

segun dice haberlo aprendido del mismo Jesucristo. Ved

aquí lo que dió ocasion á las reconvenciones que les hace.

En aquellos primeros tiempos de la Iglesia , los fieles,

ya fuese por representar la última cena que Jesucristo ce

lebró con sus apóstoles , al fin de la qual instituyó la Eu

caristía, ó fuese para mantener la union entre ellos , y te

ner ocasion de exercitar la caridad con los pobres , hacían

pequeños convites , á los quales daban el nombre de ága

pes , que es una palabra griega que significa caridad mu

tua ; y los hacian en los lugares donde se juntaban para

3a celebracion de los santos misterios y para comulgar.

Los corintios abusaban de esta costumbre de mas de una

manera. Lo primero , no aguardaban siempre .en estos re

ligiosos convites la templanza y la compostura que de

bían : lo segundo , en lugar de aguardarse los unos á los

otros , y poner en cormm lo que cada uno habia llevado,

los que venbn primero empezaban desde luego á comer,

y los ricos se ponían separados de los pobres; lo qual era

contrario al e-píritu y al fin de estos convites , que era la

caridad fraternal , la qual , segun Jesucristo , debia ani

mar y caracterizar á todos sus discípulos , y poner como

á nivel todas las condiciones. Esta conducta irregular de

los corintios no podía dexar de causar alborotos , y ex

citar murmuraciones; pero el mayor mal estaba en que

en
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en llegándose á la santa mesa con semejantes disposicio

nes , muchos se hacian culpables de un horrible sacrilegio.

Tertuliano en su apologetico explica el origen de estos

religiosos banquetes. El nombre de nuestras comidas, di

ce , muestra la razon con que se establecieron : se les da

un nombre que significa en griego caridad : qualquier gas

to que se haga con este motivo , se mira como una ganan

cia , pues es un gasto que se hace por devocion : es un re

frigerio con que se alivia á los pobres: iodos comen mo-

destamfnte , y la comida se acaba siempre con la oracion.

Esto» agapes ó banquetes de caridad se tenían de noche,

en memoria de la cena que hizo Jesucristo con sus após

toles quando instituyó la Eucaristía , lo qual sucedió la

tarde que era principio del día de la pascua ; porque el

dia entre los judíos , y entre todos los orientales , comen

zaba al poner del sol. Esta circunstancia de la noche,

junta al suntuoso aparato con que los judíos nuevamente

convertidos celebraban este festin , para representar mas

bien el festin de la pascua legal , dió ocasion á los paga

nos para acusar á los cristianos de que cometían mil im

purezas en estas juntas nocturnas. La palabra agape , que

significa amor y caridad , fortificaba la sospecha y la ca

lumnia. Esto es lo que obligó á la Iglesia á abolir entera

mente los agapes , á causa de los abusos que se cometían

en ellos. El concilio de Cartágo los condenó en 397 ; y la

Iglesia se vió obligada en lo sucesivo á prohibir todas las

concurrencias nocturnas, por mas piadosas que fuesen,

por los desórdenes que se habían introducido en ellas in

sensiblemente.

Conveniéntibus vobis in unum , dice el apóstol escribien

do á los corintios, jam non est Dom/nicam cosnam mandu

care : ese modo de celebrar los agapes en vuestras juntas,

sin union y sin candad , no es correspondiente á los que

pretenden imitar aquella cena del Señor, al fin de la qual

instituyó el sacramento de la Eucaristía. Comer la cena

del Señor , no significa aquí recibir el cuerpo y la sangre

de Jesucristo, sino hacer un banquete en memoria y á

imitacion de la cena que hizo Jesucristo ántes de la insti

tucion del Sacramento. San Crisóstomo cree que la comu

nion precedía á los agapes ; pero segun San Agustin , los

agapes precedían á la comunion ; y este último sentir , á

lo
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lo menos por lo que mira á los corintios , parece mas con

forme al texto del apóstol. £1 abuso que la iglesia parti

cular de Corintio hacia de esta práctica desde el tiempo

mismo de los apóstoles , muestra bastante que la Iglesia

universal ha tenido razon para mudarla. San Agustín sig

nifica que la costumbre de comulgar el jueves santo des

pues de haber comido , era comun en África y en Egipto,

a* exemplo de Jesucristo que instituyó este Sacramento

despues de la cena de la pascua. El mismo padre advier

te no obstante , que en su tiempo la costumbre universal

de toda la Iglesia era comulgar en ayunas. Es evidente,

dice , que la primera de todas las comuniones del cuerpo

y sangre de Jesucristo no la recibieron los apóstoles en

ayunas. No por eso se debe murmurar la santa práctica

de la Iglesia , que quiere y manda que no se comulgue si

no en ayunas : el Espíritu santo la dirige quando dispone,

que por respeto á un tan grande y augusto Sacramento, los

que comulgan no hayan tomado todavía nada quando co

mulgan. Esta es la costumbre de la Iglesia en todas par

tes : Líquido appáret quando primum accepérunt discipuli

Corpus & sánguinem Dómini non eos accepísse jejúnos; nun-

quid tamen proptéreá calumniándum est univérsce Ecciésias

quod a jejúniis semper accípitur , &c.

Rep>ehende, pues, San Pablo á los corintios el mo

do tan poco religioso , y tan escandaloso con que exerci-

taban una tan santa práctica de devocion. No es ya un

convite de caridad el comer cada uno lo que ha traído,

sin repartirlo con los otros : de aquí viene que los mas ris

cos se regalan , mientras que los pobres , por los quales se

instituyeron estos agapes , se mueren de hambre : Nun-

quid domos non babetis ? ¿ Por ventura no teneis casa para

comer y para beber ? ¿ Acaso se os permite venir á tomar

esta refeccion á la Iglesia para que comais 'con exceso , 6

para que insulteis á los que no tienen que comer? ¿Como

es posible que no falteis al respeto debido á esa iglesia , y

á esa junta de fieles de que los pobres son tan miembros

como vosotros , si no vais á ella sino para insultar á su in

digencia por vuestros excesos? Siempre se ha dado el nom

bre de iglesia al lugar donde los fieles se juntaban, ora

fuese una simple sala , ó una casa particular , ó un templo

consagrado al verdadero Dios. La iglesia en este lugar

pue
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puede tambien significar la junta de los fieles. ¿ Que os di

re , continúa el apóstol , os alabare ? No por cierto , en

esto no sois dignos de alabanza. La costumbre de estos

convites de caridad es loable ; pero el abuso que de ellos

haceis es reprehensible. San Pablo no pretende condenar,

ó prohibir absolutamente los agapes , solo quiere enseñar

á los fieles á distinguirlos de las comidas ordinarias , y á

no usarlos sino como un medio establecido para m inte-

ner la caridad mutua , que fue lo que Jesucristo se propu

so especialmente inspirarnos al instituir el sacramento de

la Eucaristía , que es por excelencia un sacramento de

amor.

Queriendo el santo apóstol corregirlos abusos que rey-

naban en las juntas donde se comulgaba , refiere la insti

tucion de la adorable Eucaristía para obligarlos con esto

á Üegarse con el respeto y disposicion que pide el mas

augusto de todos los sacramentos , y el mas tremendo de

todos los misterios : Ego enim accépi a Domino quod &

trádidi vobis: del mismo Señor, dice, he aprendido lo

que os he enseñado; y os lo vuelvo á repetir para que

jamas se os olvide. Estas palabras que os he enseñado , in

dican bastantemente que los apóstoles enseñaban muchas

cosas en particular á los fieles sobre la religion que jamas

se escribieron , y que solo las sabemos de ellos por tra

dicion. Lo que os he enseñado , añade , tocante á este ar

tículo importante de nuestra fe , no lo he recibido de los

hombres , ni tampoco de los otros apóstoles , el mismo

Jesucristo me lo ha revelado : me reveló , pues , que la

misma noche en que debia ser entregado á la muerte, des

pues de haber lavado los pies á sus apóstoles , para ha

cernos comprehender con que pureza , con que inocencia

nos debemos llegar á la santa mesa , tomó el pan , y dan

do gracias á Dios Padre por el milagro permanente que

iba á obrar , como lo habia hecho quando quiso resucitar

á Lázaro, partió aquel pan, y d'wo: Tomady comed, es

te es, mi cuerpo , que será entregado por vosotros : es de

cir , este es realmente el mismo cuerpo que va á ser en

tregado por vosotros á la muerte , y que ha de espirar en

una cruz dentro de algunas horas. Tomando despues una

porcion de vino en una copa ó cáliz , dixo : Este cáliz es

ti Testamento nuevo en mi sangre , es decir t con esta san

gre
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gre hago k nueva alianza con los hombres. Así como la

antigua alianza se confirmó con sangre de becerros y de

toros , así la nueva está sellada con.Ia sangft del Salva

dor. ]$p,,se hacia alianza solemne en el antiguo Testa

mento sin efysion de .sangre y sin sacrificio : Jesucristo,,

que, es la realidad de aquella figura, quiere que la alianza

que hace con el nuevo pueblo , sea cimentada con su pro

pia sangre: In meo sánguine. Quantas veces hiciereis esto»

añade el Salvador , lo hareis en memoria de mí: como sí

dixera : haced esto , y acordaos que siempre que lo hi

ciereis, hareis realmente lo mismo que yo acabo de ha

cer, las mismas maravillas, los mismos milagros y la

misma v;cpma; pues la substancia de pan y de vino se

destruirá,, y no quedará sino la apariencia de lo uno y

de lo otro ; y baxo esta apariencia estará este mismo cuer

po y esta misma sangre que va á ser inmolada y derra

mada por la remision de los pecados. Despues de haber

contado San Pablo la institucion de este adorable misterio,,

procura mover á los corintios á hacer saludables reflexio

nes , y les da al mismo tiempo lecciones muy importantes.

Acordaos, les dice, que siempre que comiereis de este pan.

y bebiereis de este cáliz, anunciareis la muerte del Señor

hasta que venga. No diferenciándose el sacrificio incruento

de Jesucristo sobre nuestros altares, sino en quanto al

modo, del -sacrificio sangriento del mismo Salvador so

bre el Calvario, debe excitar y renovar en el espíritu

de los que participan de el, la memoria de la muerte de

Jesucristo. Por estas . palabras , basta que venga, nos da

á entender San Pablo , que el sacramento del Altar du

rará hasta el fin del mundo. Notad que el apóstol dice:

Siempre que comiéreis de este pan , pera no dice , y que

bebiereis de este vino , sino que bebiéreis de este cáliz:

porque en efecto despues de la consagracion no hay ya

4yinpen elcáliz, sino sangre ; y si prosigue en llamar siem

pre pan al cuerpo de Jesucristo, es porque el Salvador

se llamó á sí mismo pan vivo y pan de vida: Ego sum

panis vivus (Joann.6.}. El que come este pan, dice el Se

ñor, vivirá eternamente.

: ' ¿De ,todo lo que.acabo efe decir,, continúa el apóstol,

es fácil comprehender, que delito es, y que horrible sa

crilegio recibir en pecado la Eucaristía. ¿ Quien no ve,

Tom. III. Q que
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que qualquiera que come de este pan ó bebe cte este cá

liz indignamente, no es ménos culpable que si hubiese

hecho morir á Jesucristo y hubiese derramado" su san

gre? Retts erit córporis & sánguinis Dómini. No dice San

Pablo : el que Comiere de este pan y bebiere de este cá

liz; sino el que comiere de este pan ó bebiere de este

cáliz, para mostrar que es permitido comulgar baxp una

sola especie , como la Iglesia lo ha declarado. Examínese,

pues, á sí mismo el hombre antes de llegar á la santa

mesa; y si se encuentra reo de algun pecado mortal,

aunque crea tener contricion , recurra al sacramento de

la Penitencia antes de comulgar. Así lo ha definido el

santo concilio de Trento, fundado en la práctica anti

gua de la Iglesia desde su establecimiento, y en el cons

tante testimonio de los santos padres de todos los siglos.

Añade San Pablo, que no se admira de que haya entre

ellos tantas enfermedades y tantas muertes repentinas:

ordinariamente son castigo de las comuniones sacrilegas.

Si nosotros nos juzgaramos á nosotros mismos sin mise

ricordia, no seríamos juzgados, esto es, no seríamos cas

tigados de esta suerte, como profanadores de la sangre

de Jesucristo.

El evangelio de la rriisa de este día solo contiene la

ceremonia del lavatorio de los pies , que segun los intér

pretes fué una preparacion para la comunion.

El primer dia de los ázymos , u. de los panes sin le

vadura , en el qual debia inmolarse el cordero pasqual

(este dia empezaba al poner del sol), habiendo ido Je

sucristo por la tarde á Jerusalen, dice San Juan, co

mía la cena con sus apóstoles , segun lo prescribía la ley.

Se distinguen como dos cenas ó refecciones en esta ce

remonia legal. La primera , en que no se servia sino el cor

dero pasqual, el qual debia comerse con las ceremonias

prescritas por la ley: la segunda , que era una ceremonia

ordinaria , en que era permitido servir y comer lo que

se quería, por no ser por lo comun suficiente el corde

ro pasqual para saciar una familia entera. Fué, pues,

despues de la cena legal quando sabiendo Jesucristo que

había venido su tiempo para pasar de este mundo á su

Padre, quiso darnos al fin de su vida temporal una prue

ba de su amor, que sobrepujó á quantas nos había da

do.
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do. Acabada la cena legal, se levanta Jesucristo solo

de la mesa; y habiendose quitado su manto, toma un

lienzo que .pone delante de sí , echa agua en una vacía,

y empieza á lavar los pies de sus discípulos , y se los en-

xuga con el lienzo que le servia de delantal; despues de

lo qual se vuelve a la mesa para comer la cena ordi

naria. Al fin de esta última cena fue quando instituyó

el sacramento de la Eucaristía , y el sacerdocio de la

nueva ley. El evangelista dice, que quando el Salvador

llegó á San Pedro para lavarle los pies, este apóstol , ató

nito de ver á su divino maestro á sus pies , le dixo con

su ingenuidad ordinaria: ¿Que es esto, Señor? no me la

varás los pies jamas, pues soy un hombre vil y despre

ciable e indigno de ser del número de tus discípulos. No,

divino, maestro mio , no permitire que hagais conmigo

jamas una cosa como esta. El Salvador se alegró de verlo

con estos sentimientos de humildad; pero le dixo, que

esta ceremonia era un misterio que el no comprehendia

entónces , aunque lo comprehenderia con el tiempo ; y

que si no se dexaba lavar los pies , no tendría parte en

su reyno. Esta amenaza lo aterró tanto, que lo hizo exr

clamar: Si no es bastante larvarme los pies, estoy pron

to á dexarme lavar las manos y la cabeza. Quería Jesu

cristo, dicen los padres, hacer comprehender tanto á San

Pedro como á los demas discípulos , con que pureza de

bemos llegarnos al misterio de la Eucaristía: esto es lo

que comprehendió el apóstol San Pedro quando Jesu

cristo instituyó el sacramento. Muchos son de parecer

que el lavatorio era figura del sacramento de la Peni

tencia, lo que San Pedro no comprehendia por entón

ces. Respondiendo el hijó de Dios á lo que el santo após

tol le habia dicho que estaba pronto á dexarse lavar tam

bien las manos y la cabeza, le dixo: El que sale del

baño, no tiene necesidad de lavarse sino los pies, para

purificarse del polyjo que ha podido coger pisando en el

suelo: así vosotros estais limpios, pero no Todos, signi

ficando con esto, que los apóstoles , á excepcion de Ju

das, no eran culpables de algun pecado grave, y que

'too tenían necesidad de purificarse sino de sus imperfec

ciones, y de tal qual pecado leve. Ciertamente que Je

sucristo á los pies de Judas es un espectáculo bien tier-

Q¿ no,
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no , y un acto de humildad que pasma. Pero judas in

sensible, viendo á Jesucristo á sus pies, es un exemplo

que debe hacernos temblar. Despues que el Salvador les

hubo lavado los pies, volvió á coger sus vestidos, se

puso otra vez á la mesa, y les dixo: ¿Comprehendeis

bien lo que he hecho con vosotros ? vosotros me llamais

Maestro y Señor , y decís bien , porque lo soy : si yo,

pues, siendo Señor y Maestro, os he lavado los pies,

¿os parecerá cosa dura á vosotros el humillaros los unos

respecto de los otros? ¿y deseareis los primeros pues

tos , como lo hacíais ántes de ahora ? No haya , pues,

ya entre vosotros disputas sobre los primeros puestos:

el exemplo que os acabo de dar sea para vosotros una

leccion eficaz, y no echeis en olvido la que tantas veces

os he dado : que el que se humillare , será ensalzado.

La Iglesia , para honrar hoy la institucion de la Eu

caristía y la del Sacerdocio , quiere que á exemplo del

supremo pastor, comulguen en la misa todos los sacer

dotes de mano de su prelado ú de su cura, y los re

ligiosos de la de su superior. Esta comunion siempre es

solemne. No se da la paz en la misa de este día , por

el motivo de que en el fue quando Judas entregó á Je

sucristo por medio de un beso sacrilego.

La oracion de la misa de este día es la siguiente.

Deus , á quo (2 Judas reatas j O Dios ! de quien Judas recibió

tui ftenam, & confessiónis sute el castigo de su pecado, y el La

tiro framium sumpsit: con- dron el premio de su confesion:

cede nobis tuce propitiatiónis haznos sentir el efecto de tu mi-

effécium: us sicut in passióne sericordia, para que como nues-

sua Jesus Cbristus Dóminus tro Señor Jesucristo trató a en-

rtoster divérsa utrísque intulit trámbos stgun sus meritos ; así

sfipéndia meritórum ; ita nob'is, destruya lo que hay en nosotras

obláto vetustátis erráre , resur- del hombre viejo, 'y nos1 conceda

rcctiinissuxgrátitamlargiátur. la gracia á% participar de su re-

QuJ tecum vivit & regnat,S3c. surreccion, el que siendo Dios,

vive y reyna, &c.

La epístola es del capítulo 1 1 de la primera caria de San Pabff

u'., - ' d..los corintias. ,• .• .-JV,^ i . ..j •;.,, , f , , i;i

Fratresi Convéniéniibuj voíis Hermanos: Quando os junteis en

b in la
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la Iglesia, vuestro comer no es ya

JacenadelSeñor. Porque cada urjo

toma antes su cena para comer. Y

uno tiene hambre, quando otro es-

ln unum jam non est Domíni-

cam ccenam manducare. Unus-

quísque enim suam cosnam prte-

sümitadmanducándum.JLtálius uno nene uauíuic, ^uanuu ynu.ca-

quidemésurit-.áliusautemébrius tá embriagado. Por ventura, ¿nó

est. Nunquid domos non habétis teneis casas para comer y beber?

¿O despreciais la Iglesia da Dios,

y avergonzais a los que no tienen?

¿ Que os he de decir? ¿Os aLiba^

re? En esto no os alabo. Porque

yo aprendí del Señor lo que os he

enseñado, pues el Señor Jesus, en

la noche que era vendido y tomó

el pan, y dando gracias, le partió,

y dixo: tomad y comed: este es

mi cuerpo que será entregado por

vosotros: haced esto en memoria

mía. De la misma manera tomó el

cáliz, despues de haber cenadoj

y dixo : este cáliz es el huevo tes

tamento en mi sangre: haced esto

todas las veces que bebiereis en

memoria mía. Porque todas lasve^

ees que comiereis este pan, y ber

bais este cáliz, anunciareis la muer-

enim manducábitis pctnem hunc, te del Señor, hasta tanto que ven-

& cálicembibétis: mortem Do- ga. Y así, qualquiera que.comiere

mini annuntiábitis , donee vé- este pan y bebiere este cáliz del

niat. Itaque quicúmque manda- Señor indignamente, será reo del

cáverit panem hunc, vel biberit cuerpo y de la sangre del Señor.

Por tanto, examínese el hombre

ad manducándum, & bibénduml

aut Ecclesiam Dei contémnitis,

& confúnditis eos , qui non ha-

bentl Quiddicamvobisl Laudo

vosl in fíoc non laudo. Ego enim

accéfi d Dómino quod & trádidi

vobis , quóniam Dóminus Jesus

in qua nocís tradebátur , accé-

fit fanem, & gránas agens

fregit, (3 dixit: Acciplte, &

manducáte', boc est corpus meum,

quod pro vobis tradétur : boc

fácite in ineam commemoratió-

nem. Similher S$ cálicem,post-

(jv.am coznávit , dicens : Hic ca-

lix novum testaméntum est in

meo sánguine. Hoc fácite quo-

tiescúmquebibétisinmeam com-

memoratiónem, Quotisscúmque

cálicem Dómini indigné i reus

erit cérporis , (3 sánguinis Dd-

mini. Probet autem seipsum ho

mo: (3 tic de pane tilo edat> &

de cálice vivat. Qui enim man-

dúcat^ Q bibit indigné, judi-

cium sil/i mandúcat, (3 bibit:

non dijúdicans corpus Dómini.

Ideó ínter vos multi infirmi (3

imbecilles , & dórmiunt multi.

Quod si nosmetipfos dijudica-

réntusf non útique judicarémur.

Dum judieámur autem, d Do~

mino corrípimur , ut non cúm

boc mundo damnémur.

Tom. III,

a. sí mismo, y así coma de aquel

pan y beba de aquel cáliz. Porque

el que come y bebe indignamente,

se come y bebe su condenacion,

no distinguiendo el cuerpo del Se

ñor. Por esto hay entre vosotros

muchos enfermosy debiles, y mue

ren muchos. Pero si nos juzgáse

mos á nosotros mismos, cierta

mente no seríamos juzgados. Mas

quando somos juzgados , somos

castigados por el Señor , para

que no seamos condenados en este

mundo. ' » . . ;

Q 3 NO-
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NOTA.

"En las juntas de los primeros cristianos, despues

»>de la lectura de los libros santos y de la oracion , se

«ofrecia el divino sacrificio, en que todos comulgaban:

«despues FS tenían los convites de caridad , que los grie-

»gos llamaban ágapes. San Agustín creyó que Dominica

nCccna en este lugar, significaba la cena eucarística ri

gurosamente lomada."

DEFLEXIONES.

Por eso bc(y entre vosotros muchós débiles y enfermos^

y se mueren muchos. En efecto, ninguna cosa pasma mas,

" que el ver tantos enfermos espirituales , y tantos muer

tos entre los que logran la dicha de comulgar á menu

do: ¡que de personas se alimentan del cuerpo y de la

sangre adorable de Jesucristpí ¿Hubo jamas un alimento

mas saludable, ni un remedio mas eficaz contra toda

suerte de males? ¿Pero dónde están las curaciones? Es

el el pan de los fuertes, ¿donde están- esas almas gene

rosas, que son el terror de los enemigos de su salva

ción? ¿Esas almas que cuentan el número de sus victo

rias por el de sus combates? ¿Donde están esas almas

abrasadas de los divinos ardores , que necesariamente de

be producir la celestial vianda de que se alimentan? ¡Que

extraña paradoxa! Se lleva el fuego en el seno, y no

se sienten sus ardores: alimentándonos de este fuego di

vino, somos todavía de ye, o. Jesucristo con solo tocar

con su mano á un enfermo , lo sana. Toca una muger

el oriHa de su manto, y al punto recobra la salud: to

do esto excita en mí la admiracion y el pasmo. Mucho

mas me admiraría, sí a^tiel solo contacto no hubiese

obrado repentinamente el milagro. En efecto, ¡que pas

mo, que admiracion no hubiera sido la de todos, si

quando el hijo de Dios tocó las andas en que iba aquel

jóven difunto que llevaban á enterrar , no hubiera resu-

sitado el muerto ; y sí la muger que había tocado el

orillo de su vestido, no hubiera sanado! ¿Hay menos

motivo para pasmarnos, al ver que la mayor parte de

los que llegan tan frecuentemente á nuestros sagrados

.•''• • mis-
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misterios í al ver que tatitos sacerdotes que tienen todos

los días esta divina vícd¡ni en sus manos, y se alimen

tan de ella, sean siempre los mismos? Es decir, siempre

imperfectos, siempre tan enfermos espiritual mente, siem

pre tan indevotos, siempre tan groseramente imperfec

tos, quizá tan viciosos, y muchas veces cada dia mas

indignos de llegarse al altar y á la sagrada mesa. No es

el orillo del vestido del Salvador lo que se tiene la di

cha de tocar al presente: el cuerpo y la sangre adora*

ble de Jesucristo es lo que se tiene en las manos, lo que

se recibe, lo que se come: ¡y quedamos no obstante tan

achacosos, tan enfermos, y quizá mas indevotos, mas

irreligiosos que si nunca los hubiesemos tocado! Com-

prehended esta paradoxa: ¿que pasion hemos vencido

despues de un tan gran número de comuniones ? ¿ Que

vicio hemos corregido? ¿Que virtud hemos adquirido?

Una sola comunión basta para hacer un santo: yo pue

do contar ciento, mil y mas; y soy tan colerico, tan

ambicioso , tan avaro , tan murmurador , tan indevoto , y

tal vez peor que era ántes de haber tenido la dicha de

recibir este divino manjar. Esta reñexion debe hacer tem

blar á todo hombre que tiene religion ; y por idesgracia

está demasiado bien fundada. En efecto, ¿que cosa ha

brá saludable para mí, si el cuerpo y la preciosa sangre .

de Jesucristo de nadare sirven? ¿Y que otro me será

eficaz, si este me es inútil? ¡Buen Dios, y có{no un sacer

dote poco devoto, cómo una persona religiosa poco re

gular se estremecerá un dia quando esta terrible verdad»

haciendose lugar, y manifestándose por entre todas sus

imperfecciones , se mostrará con todas sus conseqüenciaií

No se piensa ahora en una verdad tan espaníoia: ¿y que

es en loque se piensa? ¿El disgusto que mostramos á este

divino alimento , es señal de que estamos muy sano»?

¿La desgana, la floxedad , las enfermedades, acompaña

das de tantas recaídas despues de tantas comuniones , no

nos pronostican una muerte próxima? ¿Y estamos tran

quilos? ¿Y no despertamos? ¿Quien nos asegura? Segun

eso, me direis, fuera mejor apartarnos del altar y de la

comunion. ¡Miserable razonamiento! ¡Error grosero! Se

trata de dexar , ó esos vicios , esos hábitos viciosos , esos

defectos, esas imperfecciones, ó el cuerpo y la sangre de

Q4 Je-
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Jesucristo; y se concluye que vale mas apartarse de

Jesucristo, que dexar los malos hábitos y la indevocion.

Comprehende no solo la impiedad , sino tambien la ridi

culez de una tan sacrilega preferencia.

.' i ' ' • •

"El -evangelio es del cap. 13 de San Juan.

Ante diem festum pascb<et

sciens Jesus quiet vcnit hora

tjus ut tránseat ex hoc mundo

ad Patrem:cüm dilexísset suor,

qui erant in mundo, in finem di-

¡éxit eos. Et cana facta, eum

diálolus jam missísset in cor ut

íráderet eum Judas Simonis Is

carióte : sciens quia ómnia de-

dit el Pater in tu antts, (3 quia

d Deo exivit, (B ad eum vadit:

surgit á ccena , & ponit vesti

ménta sua: & cúm accepisset

lint eum, priecinxit se* Deindé

mittit aquam in pelvim , <ü£ coa-

fit laváre pedes discipulórutn,

£í extérgere línteo , quo erat

frscinctus. Venit ergo ad Si-

mdnem. Petrum. Et dicit ei Pe-

trus: Dómine, tu mihi lavaspe

des* Respóndit Jesus, & dixit

ei : Quod ego facio , tu nescis

modo, scies autem postea. Di

cit ei Petrus: Non lavábis mihi

pedes in cetérnutn. Respóndit ei

J.tsus; Si non lávero te, non

babqbis partem mecum. Dicit

ti, Simen Petrtts: Dótnine , non

taniüm pedes n¡eos, sed ¿? na-

nus, & caput . Dicit ei Jesus:

{¿ui Lotus est t non.índiget nisi

ut pedes Jjvet , sed est mundtif

to.tttSf Et ves triunfo estis }se¿t.

non otoñes; 'Snííb'at enim quis—

namsssei quitrád'efet eitm,prop-

téred dixit: Non estis mundi

emnes. Postquam ergo lavit pe-

•:•;. ' des

Antes del dia festivode la pasqua,

sabiendo Jesus que era llegada su

hora en que habia de pasar de es

te mundo al Padre, habiendo ama

do a. los suyos que estaban en el

mundo, los amó hasta el fin. Y ce

lebrada la cena, habiendo ya el

diablo metidpen el corazon de Jú

das Iscariote, hijo de Simon, que

le vendiese: sabiendo que el Padre

habia puesto en sus manos todas

las cosas: que de Dios habia veni

do, y a Dios volvia , se levanta de

la cena y se quita sus vestidos; y

tomando una tohalla , se la ciñó.

Despues echó aguaen unajofayna,

y comenzó a lavar los pies á los

discípulos, y enxugarlos con la to

halla con que estaba ceñido. Lle

gó, pues, á Simon Pedro, y Pedro

le dice: ¿Señor, tú me lavas los

píes a mí? Respondió Jesus y le

dixo: Lo que yo hagO,no ]o sabes

tú ahora, lo sabrás, sí, despues,

Díxole Pedro: No me lavarás los

pies jamas. Respondióle Jesus: Si

no te lavare, no tendrás parre con

migo. Dixole Simon Pedro rSeñor,

no solamente mis pies, sino Cam

bien las manos y la cabeza. Le di

xo Jesus: El que está lavado, n9

.necesita mas ,q.ue el que le laven

'Jos pies, porque está todo limpio;

y vosotros estais limpios, "pero

no todos. Sabia quién era el que

le habia de vender, por e.co dixo,

no todos estais limpios. Despues

de
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Ses ed'um, & accépit vestí- de haberlos lavado los pies , tomó

menta sua,cum recubuisset fie- sus vestidos; y habiéndose senta

ra»» , dixit eis: Scitit quid fe- do segunda vez, les dixo: ¿Sabeis

cerim vobisl Vos vocatis me Jo que he hecho can vosotros? Vo-

Magister,(3 Dómine: (3 bené sotrosme llamais Maestro y Señor,

dícitis. sum étenim. Si ergo ego y decis bien, porque lo sOy.Si yo,

lavi fedes vestros , Dóminas, pues, he lavado vuestos pies, sien-

í? Magister : í$ vos delétis al- do Señor y Maestro, tambien voso-

teraltérius lavárepedes. Exém- tros debeis lavaros los pies unos á

plum enim dedi vobis, vt quem- otros, poique yo os he dado exem*

ádmodúm egofeci volts, tta í3 pío, para que de la-misma mane-

vos faciátis. ra que yo hice con vosotros, ha*

gais vosotros tambien.

MEDITACIÓN

Sobre la institucion del santísimo Sacramento.

Considera como en todos los misterios parece visible

mente el amor inmenso que nos tiene Dios; pero puede

decirse, que la institucion del santísimo Sacramento es

el milagro y la obra mas excelente de su amor , y co

mo el compendio de todos los otros misterios. Ora se

considere el motivo que tuvo Jesucristo para instituir el

santísimo Sacramento , ora se miren todas sus circunstan

cias, todo nos muestra un amor incomprehensible, todo

nos hace sentir el increíble exceso de su amor. Pareció

excesivo este amor en el misterio de la encarnacion, en

el qual el Verbo se unió bipostáticameme á la natura

leza humana. Pero en la Eucaristía el mismo verbo que

se unió á la santa humanidad, se une verdadera y realmen

te á cada hombre en particular. Pareció inefable este

amor en su nacimiento en un establo: ¡que cuna esta

para un niño que es Dios! En la Eucaristta este hombre

Dios se baxa , *e reduce baxo las especies de pan y vi

no á un espacio casi indubitable; y todo esto para satis

facer -al amor inmenso que nos tiene. Su vida pobre, hú>

Tnilde, obscura por espacio de treinta años, es un mis-

•terio que pasma ; ¡pero qué misterio mas asombroso que

Jesucristo sobre nuestros a'tares hasta el fin de los siglos
•en el. estado' mas humilde y mas obscuro que pudiera ja

mas
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.mas imaginarse-! El espíritu se pierde y se cónfunde en

la escena trágica de la pasion del Salvador : su muerte

es un misterio verdaderamente incomprehensible. ¿ Un

Dios omnipotente puede dar una prueba mas asombrosa

de la -ternura con que nos ama? Pero porque no puede,

al parecer , dar una prueba mas grande del amor que

nos tiene, quiere que este prodigio, que no se obró mas

de una vez en el .Calvario, se perpetue sobre nuestros

altares en la adorable Eucaristía; y todo esto por satis-

. facer al amor extremado que nos tiene. ¿Pero gue mo-

•tivo , que fin pudo tener en la institucion de este miste

rio? El mótivo fue satisfacer al inmenso é incomprehen

sible deseo que tiene de darsenos todo del modo mas ín

timo. Se diría que reputa por nada todos los bienes que

nos ha dado, todos los beneficios de que nos ha colma-

"do , si el mismo no se nos da tambien : y esto lo hace,

haciendose nuestra comida. Yo vengo á ser sumamente

rico , pues como dice San Agustín , llego á poseer todo

•*m Dios : De toto Deo dives est. Es verdad que el fiel

.posee á Jesucristo por la fe, segun el lenguage de San

¿Pablo; pero esta no es sino una posesion de conocimien

to, y aun de un conocimiento muy obscuro. El justo los

:posee por la caridad ; pero esta es una posesion que con

siste en la conformidad de las voluntades , no en la unión

de las substancias ; pero en la comunión poseemos á Je

sucristo con una posesion muy íntima, muy verdadera,

muy real , y lo poseemos con un dominio tan absoluto,

que no somos capaces de poseerlo mas absolutamente. Je'-

sucristo en la Eucaristía es nuestro propio bien: es á un

mismo tiempo nuestro pastor y nuestro alimento, nues

tro medico r nuestro remedio, nuestra guia, nuestro viár-

tico, nuestro Redentor, y el precio denuesto rescate: OHJ-

-nia nohis Christus. El fin que ,se propone , es , que sea

mós enteramente suyoá, que no amemos otra cosa que

á el : que encontremos y tengamos en el nuestro consuelo

en las adversidades , nuestra fortaleza en las mas gran

des tentaciones, nuestro aliento en los combates coa el

-enemigo de nuestra .salvacion , nuestra vida ea este : lit

igar desierto , nuestro camino en el viage que hacemos»

y á la verdad que debemos escuchar y que debemos todos

seguir. David llama á este divino alimento el compendio

de
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de las maravillas del Señor: San Agustín el termino de

la omnipotencia de Dios : Santo Tomás el mayor de to

dos los milagros, y el cóefjtinto de todos los prodigios.

Solo Dios que lo hace puede comprehenderlos : por lo

que toca á nosotros, no podemos sino admirarlos, no

debemos sino amar al que los hace.

PUNTO SEGUNDO.

Considera que ninguna cosa da mas bien una alta idea

del excesivo amor que hace obrar á Jesucristo todos es

tos milagros en la institucion de la Eucaristía, que las

circunstancias con que los obra. El tiempo es víspera de

su pasion y de su muerte: este es propiamente su tes

tamento, por el qual nos dexa en herencia su cuerpo,

su sangre, su alma y su divinidad : se dexa el mismo to

do entero ; y si hubiera tenido alguna cosa mejor y mas

preciosa, nos la hubiera tambien dado* Nos dexa este

inestimable don algunas horas ántes de su muerte, es de

cir, teniendo presente en su espíritu todos los tormentos

que le preparaban los hombres, todos los opiobrios de

que habia de verse harto dentro de pocas horas , todos

los instrumentos de su pasion, azotes, espinas, cruz, ig

nominias , dolores, tormentos , y finalmente Ja muerte de

cruz. ¿Y á vista de todos estos tormentos instituye Je

sus el sacramento de la Eucaristía : es decir , el mas

incortíprehensible milagro de su omnipotencia , de su bon

dad y de su amor? ¡Puede el espíritu humano concebir

este prodigio ! Pero no íeria un prodigio todavía menos

comprehensible , si el corazon del hombre, en cuyo fa

vor se obró este prodigio, rehusase á Jesucristo su re-

conocimic-ficS y su amor. ¿Ptro acaso el Salvador igno

raba el poco reconocimiento que los hombres mostra

rían á un tan insigne benefivio? Oe ningun mocfb. Co

nociendo todas las cosas lo hizo: entónces mismo tenia

presentes todos los menosprecios , todos los sacrilegios,

todas las irreverencias , todas las horribles profanaciones

que se habian de hacer de su sagrado cuerpo. Tenia de

lante de sus ojos los houibles excesos á que se dexarian

llevar los hombres contra este divino Sacramento, la

diabólica malignidad de los hereges , todas las comunio

nes
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nes sacrilegas de tatitos malos cristianos , todas las hor-

' rendas irreverencias que se cometerían en nuestras igle

sias. Sin embargo de este horrible monton de ultrages,

de impiedad , de irreligion, instituye Jesucristo este mis

terio de amor , que debia ser la memoria continua de su

pasion, y que por la malicia de los hombres debia re

novar , por decirlo así , todas las ignominias de esta mis

ma pasion. Comprehendemos el exceso del amor infinito

que el Salvador nos testifica en la Eucaristía. ¿Pero po

demos comprehender el exceso de nuestra ingratitud há

cia este amable Salvador? Jesucristo no tiene necesidad

de los hombres ; y coa todo los ama tan apasionada

mente , que reputa por nada el estar encerrado en una

hostia hasta el fin de los siglos: tanto es el gusto que

tiene de estar con ellos. Los hombres, al contrario , no

pueden pasar sin Jesucristo, y sin embargo lo aman tan

poco , que no hacen caso de esta maravilla : tan poco

aprecian :.a dicha que poseen en tener continuamente á

Jesucristo consigo. ¿£s posible que Jesucristo habita cor-

poralmente con nosotros, y que nosotros no sintamos

los mas vivos deseos de hacerle la corte, de indemni

zarlo en algun modo por nuestras adoraciones , pór nues

tro respeto, por nuestra devocion, de las ignominias que

sufrió durante su pasion, y desde la institucion de este

adorable misterio?

Esto , Señor , será de hoy en mas el asunto de mi con

fusion , de mi arrepentimiento y de mis lágrimas : con la

ayuda de vuestra gracia espero que mi amor y mi culto

os desagraviarán de mis irreverencias pasadas y de mi

olvido.

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DÍA.

Quid enim mihi est in cáelo"1, & á te quid vo'liti super

terram::: Deus coráis mei. Psalm. 72.

Teniendoos realmente presente en la Eucaristía, ¡ó Dios .

de mi corazon! no tengo mas que desear ai en el

cielo ni en la tierra.

JParásti in conspéctu meo mensam^ advérsus eos quitrí-

bulant me. Psalm. 22.

Vos
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Vos me habéis preparado un manjar contra todos los es

fuerzos de mis enemigos.

PRO PO SITOS.

P-odemos decir que la Iglesia no nos propone hoy

sino el extremado amor que Jesucristo nos manifiesta

en la Eucaristía, y las ignominias que ha tolerado des

de la institucion de este adorable Sacramento, ya de par

te de los judíos en el discurso de su pasion , que comen

zó muy inmediatamente , ya de parte de los malos cris

tianos por sus irreverencias y sus comuniones sacrilegas.

La solemnidad y la celebridad pomposa de la fiesta de este

gran misterio está reservada para otro tiempo. Entra en

el espíritu de la Iglesia , y no olvides nada para agra

decer este amor, y para reparar quanto te sea posible

por tu devocion todos aquellos sacrilegios y todas aque

llas profanaciones. Comulga hoy con un nuevo fervor

en accion de gracias por la institucion de este adorable

misterio y por la concesion de un tan insigne beneficio.

2 La visita de las iglesias ó estaciones debe tener por

fin , á mas de este primer motivo , la reparacion de tan

ías indignidades y de tantas irreverencias como se co

meten eq ellas. Esta visita es propiamente una honrosa

satisfaccion que damos á Jesucristo sacramentado. Evita

una falta tan comun de un acto de religion tan impor

tante: guardate bien de hacer estas visitas con un espí

ritu disipado y mundano, rué no tiene de r&ligioso sino

la costumbre. Visita las iglesias en silencio:; sea tu mo

destia una prueba de tu piedad , y tu devocion de tu fe.

• Entra en las iglesias con los ojos baxos, como un sub

dito , que habiendo faltado al respeto del príncipe, va á

pedirle perdon , á reparar su falta por su humillacion y

su respeto. Pasa algun tiempo en cada iglesia , conside

rando lo que padeció Jesucristo en el discurso de su pa

sion , y lo que padece aún todos los dias de parte de

los hereges y de los malos cristianos en la Eucaristía.

Fiensa quántas irreverencias , profanaciones y sacrilegios

se h¿m cometido en la iglesia en que estás; esta misma

consideracion debe hacerte detener mas tiempo en la igle-

sia:en que tú misma has estado mas freqüeatemente sin

res
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respeto, y particularmente en tu parroquia. Acompaña

estas reflexiones de un verdadero dolor y de un vivo

arrepentimiento. ¿A quien le faltarán mil motivos para

regar con sus lágrimas el pavimento de las iglesias? Me

dita en el camino los ultrages que el Salvador sufrió quan-

do fue llevado por las calles de Jerusalen entre la alga

zara y gritería del pueblo.

Despues de haber visitado las mas iglesias que pu^

dieres , pasa la tarde y todo el tiempo que puedas en la

iglesia en que presumes has de ser enterrado : y allí derra

ma tu corazon delante de Jesucristo , detestando la inde

vocion con que has estado , y las irreverencias que has co

metido en el lugar santo. El Señor hace hoy grandes fa

vores á todos los que se exercitan fiel y fervorosamente

en unos actos de devocion tan interesantes. ,

VIERNES SANTO.

viernes santo, llamado tambien por antonomasia

el viernes mayor , á causa del gran misterio de nuestra

redencion consumada en el dia de hoy, se ha mirado

en todo el tiempo como el mas santo, el mas augusto

y el mas venerable de todos los dias , y el que los cris

tianos han celebrado siempre con mas religion y con una

devocion mas sensible. Es el gran dia de las misericor

dias del Señor , pues es el dia en que este divino Salvador

quiso , por un exceso de amor incomprehensible á todo

criado entendimiento, sufrir los mas crueles tormentos,

espirar ignominiosamente en una cruz; para que, dice

el sagrado texto, fuesemos curados con sus llagas, la

vados en su sangre, justificados por la sentencia de su

condenacion, y para que en su muerte hallásemos el

principio de nuestra vida. Este es el gran dia de las

expiaciones , pues es el dia en que Jesucristo expió con

su sangre todos los pecados de los hombres : mínima quee

afflícta non fuerit die boc, períbit de pópulis suis: el hom

bre que no se afligiere en este dia de expiacion , decía

el Señor, perecerá en medio de su pueblo. Quería Dios

que
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que en el dia destinado para las expiaciones de su pue

blo ; cada uno se excitase á afectos de dolor; y si por des

gracia habia alguna alma tan endurecida que no partici

pase de la afliccion comun , mandaba fuese exterminada,

y que no se la contase mas entre los de su pueblo. Este

es el gran dia de las expiaciones. ¿ Por ventura no tiene

Dios derecho para decir en este dia : Anima qnce afflícta

non fuerit die hoc , •períbit'1. ¿Y que sería, si al paso que

el amor de un Dios se muestra tan sensible á nuestros

intereses, nosotros fueramos insensibles á sus penas? ¿Esta

insensibilidad no sería un carácter visible de reprobacion?

Ningun dia del año es mas respetable, ninguno, por

decirlo así, mas cristiano, ninguno mas distingido que

el viernes santo. Su celebridad nació con la Iglesia. To

do el mundo es de parecer que los apóstoles instituye

ron aquellas fiestas, cuyos misterios pasáron á sus ojos.

¿Quien no ve, dice San Agustín, que la fiesta del vier

nes santo precedió á todas las demas fiestas? Se puede

decir que la Iglesia ha como consagrado todos los vier

nes del año para que sean como la octava perpetua de

la fiesta y del misterio del viernes santo , así como to

dos los domingos son la octava del misterio de la re

surreccion y del santo dia de pasqua. Y este es el mo

tivo por que los príncipes cristianos prohibieron el que

se hiciesen procesos y sentenciasen pleytos el viernes san

to, y aun quisieron que esta observancia se comunicase

del viernes santo á todos los viernes del año , por res

peto y en memoria de la pasion del Señor.

Este dia es una doble epoca : es el fin de la antigua

alianza , y es el principio de la nueva. La muerte de Je

sucristo fue el nacimiento de la Iglesia, y la sepultura,

por decirlo así , de la sinagoga : su sangre , como un di

luvio de celestiales bendiciones, renovo toda la tierra,

levantando un nuevo pueblo de Dios , y reprobando el

antiguo. Diósele á este dia el nombre de Parasceve que

es una ,palabra griega que significia preparacion, por el

motivo de que el sexto dia de la semana preparaban los

judíos quanto era necesario para celebrar el sábado. En

tre los griegos el viernes santo se llamó Pascua Stauro'ssi-

me, que quiere decir de Jesus: crucificado, y el domin

go siguiente Pascua Amasteissime, que significa de Jesus

re-
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resucitado. La fiesta de este día ha sido siempre en la

'Iglesia una fiesta de lloros, de duelo y de penitencia;

y aunque con el tiempo se ha introducido algun alivio,

por no decir relaxacion, en el ayuno de la quaresma, se

puede decir que nada ha alterado el rigor del ayuno del

viernes santo. Este es propiamente el único día en que

se observa, especialmente en las casas religiosas, y aun

entre seglares la Xeropbagia, es decir, el ayuno redu

cido á viandas secas ó á raices y yerbas , y muchos tam

bien ayunan hoy á pan y agua.

Desde los apóstoles viene el no haber misa en este

día. El gran duelo de la Iglesia y la muerte del Salva

dor hacen que no se ofrezca el divino sacrificio. An

tes que el oficio de la noche de pascua se adelantase al

sábado , tampoco habia misa este dia por la misma ra

zon: Hoc bíduo, dice el papa Inocencio I. Sacraménta

non celebrántur. El quarto concilio de Toledo , tenido el

año 633, dice que el viernes santo cerraban en España

todas las puertas de las iglesias, para significar la pro

funda tristeza y la afliccion en que estaba sumergida la

Iglesia: ordena no obstante que se celebre el oficio, y

se predique la pasion. Antiguamente el clero y el pueblo

comulgaban el viernes santo : esta costumbre ya no se

observa sino en algunas antiguas abadías.

El oficio de este dia, que 'se ha substituido en lugar

de la misa, es uno de los mas augustos y mas tiernos:

todo inspira compuncion, devocion y una religiosa tris

teza : el espíritu del misterio y de la religion se descu

bre y se hace sentir en todas 'las ceremonias y en to

das las oraciones: todo representa la triste solemnidad

de un dia, que es el dia de la muerte del Salvador,

cuyas exequias celebra hoy la Iglesia.

.' Se tiende sobre el altar un mantel '.sin. doblez, que

es la imágen de la sábana en que fue envuelto el cuer

po del Salvador despues de haberlo baxado de la cruz.

Til preste, postrado boca baxo, testifica por esta postu

ra la amargura en que está sumergido su córazon , la

qual debe ser comun en este dia á todos los fieles. Em

pieza leyendo dós epístolas, la una del profeta Oseas y

la otra del pasage del Éxodo en que, Moyses describe

la ceremonia del xx?rdero pasqual, como figura de Je-

su
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sucristo inmolado en este día por todos los hombres. .El:7

cordero pascual fue seguido del fin de la esclavitud de .

los israelitas que vivían en Egipto; y la muerte de Je-f,

sucristo en este dia nos libertó de la servidumbre del

pecado. :n I.'.L • ,•;. ,-, i r-, -,/

No hubo profecía mas clara, mas precisa y mas ex

presa de la muerte, de la resurreccion del Salvadory del

establecimiento de la Iglesia que la del prófeta Oseas , que

hace el asunto de la primera epístola de este día, y pór ,

la que comienza el oficio, el qual tiene lugar de misa:

tíccc dicit Dominus : esto dice el Señor : In tribulatione

sita mane consúrgent ad me : en el exceso de su afliccion

se darán priesa de recurrir á mí : Venid , dirán , volva

mos al Señor: Venite , & revertámur ad Dóminum : Nos

ha castigado por nuestros pecados , esperemos que se ha

de compadecer de nosotros: su justicia nos ha herido, y

su misericordia nos sanará: Ipse ccepit , & sanábit nos:

percútiet, & surábit nos. En el sentido alegórico, es

tos de quienes habla , son todo el genero humano que

por el pecado atraxo sobre sí aquel diluvio de males,

que por mas de quatro mil años inundó toda la tierra,

y no podia ser libertado de la esclavitud del pecado por

otro que por aquel que lo habia condenado á ella. A

la verdad, era menester la sangre de un hombre Dios

para curar todas las llagas del hombre: esto es lo que

el profeta nos predice, y se ha verificado en el miste

rio que celebramos. Este divino Salvador nos vivificará

dentro de dos dias, dice el profeta; y al tercero nos re

sucitará; y despues viviremos delante de el; y no nos

mirará ya sino con los ojos propicios : será nuestro Dios,

y nosotros seremos su pueblo : sabremos entónces por una

fe viva quien es el Señor, y le seguiremos con ansja y

con fidelidad, conociendolo mas y mas cada dia. Él se,

nos comunicará á nosotros , no ya entre rayos y true-;

nos como en el monte Sinaí, sino como un blando ro

cío de la primavera, ó como una lluvia fecunda del oto

ño , que no caen sobre la tierra sino para hacerla mas .

fertil en flores y en frutos: su salida será semejante á

la de la aurora que inspira alegría á todas las cosas: Vi-

•uificávit nos per duos dies: in die ténia suscitávit nos.

Esta profecía, tomada en su sentido propio y literal,

Tom. III. R no
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no se efectuó jamas rigurosamente entre los hebreos, di--

cea los intérpretes. Inútilmente se buscaría en la histo

ria "el ^número de los días , despues de los quales el pue

blo o algún particular había de recibir una nueva vida,

y el tercero dia en que había de resucitar. En esto in

sinuaba Oséas la resurreccion de los fieles redimidos con

la sangre de Jesucristo, y señalaba de la manera mas

expresa la resurreccion del mismo Salvador , que , como

dice San Pablo, nos dió la vida quando estábamos muer

tos por nuestros pecados : Cum essemus mdrtui peccátis,

convivificávit nos in Cbristo (Epbes, 2.) Tambien nos re

sucitó con Jesucristo y nos hizo sentar en el cielo en su

persona : Conresuscitavit , & consedére fecit in ccelésti-

bus ( Ibid. ) A este lugar del profeta hace , sin duda , alu

sion el apóstol quando dice que el Salvador resucitó al

tercero dia conforme á las Escrituras: Quia Christus re-

surréxit ténia die, secúndüm scriptúras. Se dexará ver

el Salvador , continúa el profeta , como la aurora : en su

resurreccion fué aquel sol saliente que disipó todas las

tinieblas del error y de la idolatría : vendrá á nosotros

como una lluvia que cae á tiempo sobre una tierra se

ca , que sin ella jamas hubiera llevado fruto : Quid fá-

eiam tibí Ephraim ? quid fáciam tibí Juda ? La Judea

estaba dividida en dos reynos desde la muerte de Salo

mon ; el de Judá que solo eomprehendia dos tribus , y

el de Israél que eomprehendia las otras diez , y porque

Jeroboam , primer rey de las diez tribus , era de la tri

bu de Efrain , se entiende habla Dios á todos los ju

díos quando á las dos tribus principales les dice por su

profeta : ¿ Que me podeis pedir á vista de lo que acabo

de hacer? Como si dixera: La muerte del Mesías dará

fin á vuestra cautividad, y su resurreccion os dará una

nueva vida : ¿ Que mayor maravilla podeis esperar de

mi bondad ? Si yo no hubiese mirado sino á vuestras

oraciones , á vuestras obras de caridad tan poco cons

tantes y á vuestra penitencia tan superficial, jamas hu

biera resplandecido tanto mi misericordia y mi com

pasion para con vosotros : á mi sola bondad debeis una

tan grande maravilla: Misericórdia vestra, qttasi nu

bes matutina & quasi ros mané pertránsiens. Por mas

que os he amenazado por mis profetas , y os he predi-

cho
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cho todos los males con que he resuelto castigar vues

tras impiedades, no por eso SQÍS menos indóciles. Apren

de, ingrato ; sábete que yo prefiero el sacrificio del co

razon y la caridad á todós vuestros sacrificios ; y que

la ciencia y el conocimiento que se tiene de Dios por la

fe, me es mas agradable que todos los holocaustos que

me podeis ofrecer : Quia misericórdiam vóluit , & non

sacrifícium; & sciéntiam Dei plus quam holocáusta.

La segunda epístola está sacada del Éxodo. Gemían,

largo tiempo había, los israelitas baxo la ppresion de

los egipcios, quando movido Dios de los clamores de su

oprimido pueblo envió á Egipto á Moyses para intimar

de su parte al rey Faraon que pusiese en libertad á su

pueblo. Moyses , acompañado de su hermano Aaron , se

presentó delante del rey , le declaró la órden de Dios;

y habiendose negado este á lo que se le mandaba, lo hi

rió á el y á su reyno con muchas plagas conforme el

poder y órden que habia recibido del Señor. Habiendo

se endurecido Faraon, se obstinó en no dexar ir á los

israelitas; pero Dios, ántes de descargar el último gol

pe que debia romper sus cadenas , ántes de hacerlos sa

lir de aquella larga cautividad •> mandó á Moyses les di-

xese que se dispusieran para celebrar la pascua, es d$-

cir , el tránsito ó el paso del Señor. Esta epístola contie

ne lo que Dios ordenó á Moyses tocante á esta famosa

ceremonia. .,::..-. .. \: .¿ .\ v,
;•'.-. El mes en que estais será en adelante para vosotros

el primer mes del año, les díxo: esto era hácia 'el equi

noccio de la primavera, al qual se fixó desde entonces

el principio del año santo de los israelitas ;. pues el año

civil empezaba siempre por el equinoccio de otoño, co

mo entre los egipcios. El decimo dja de este mes, d^e

el Señor, se tomará un cordero por familia; y si la fa

milia no es bastante numerosa para comerse un cordero,

junte de la parentela ú de la vecindad el número de per

sonas que sean bastantes para cumplir con esta ceremo-

mia. Este número se determinó que llegase por lo menos

á diez. El cordero pascual no debe tener mas de un año,

no ha de tener mancha,, ni defgrmidad alguna. Xa pala

bra hebrea significa perfecto. ,Los apóstpíes,y los padres

de la iglesia nos hacen advertir la perfecta semejanza en-

R 2 tre
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tre el cordero pascual y Jesucristo que es el solo cor

dero sin mancha , inmolado por nosotros en la cruz, el

qual por su sangre nos libró de la esclavitud del peca

do, nos puso á cubierto del ángel exterminador , y sirve

aún todos los dias de alimento á todos los fieles en el

sacramento de la Eucaristía. Lo guardareis , dice el Se

ñor, hasta el dia catorce de este mes; llamábase aquel

mes nisan , y correspondía á nuestro mes de marzo : y

toda la multitud; de los hijos de Israel lo inmolará por la

tarde. Esta inmolacion del cordero pascual era una figu

ra bien expresa del sangriento sacrificio del Salvador del

mundo. Se tocará de su sangre, añade el Salvador, y se

pondrá sobre los dos postes , es decir , á los dos lados y

encima de las puertas de las casas donde lo comieren,

para que el ángel que ha de matar á los primogenitos

de los egipcios no entre en las casas que tuviesen esta

señal. No era esto, dicen los padres, porque los ánge

les tuviesen necesidad de esta señal para distinguir las

casas de los hebreos de las de los egipcios ; pero era ne

cesario hacer oomprehender por alguna cosa sensible £

aquel pueblo grosero la proteccion especial con que mi-

"raba Dios á sus familias. San Gerónimo parece decir que

'con 'aquella sangre se hacia una señal de la cruz: lo

cierto es, que la sangre del cordero pascual era figura y

símbolo de la sangre de Jesucristo que nos libra mucho

mas eficazmente del poder del ángel exterminador ; y

'poniendonos á cubierto de la indignacion de Dios, nos

hace dignos de su misericordia. Hareis asar este corde

ro , continúa el Señor : no comereis nada de el crudo

ni cocido en agua, sino solamente asado al fuego: os

comereis la cabeza juntamente con los pies y los intes

tinos: debe consumirse todo aquella noche, sin que re

serveis nada para el dia siguiente; y si quedare alguna

-cosa, se quemará y se reducirá á cenizas para que no
• se profane. Lo comereis con panes sin levadura y con

lechugas silvestres. Quarido lo comais tendreis ceñidos los

linones, calzados los pies y con báculos en las manos,

como unos caminantes prontos -"ü partir, y lo comereis

de priesa, -porque es la pascua,1 ésto es el paso del:Se-

ñor. Todoi C&1 misterioso , todo figura en esta famosa ce

remonia descrito tan por'rrierior: jamas hubo una figura

- '» de
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de Jesucristo inmolado por nosotros en la cruz mas ex

presa , mas significativa y mas simbólica que esta inmo

lacion del cordero pascual con todas sus circunstancias á

la salida de los israelitas de Egipto: E-st enim phase (id

est trá'isltus] Dómini : es el tránsito ó paso que el Se

ñor ordena haga su pueblo , de la cautividad en que vi-

via á un estado libre, de Egipto á la tierra de promi

sion : y por Jesucristo inmolado , del estado servil del pe

cado al dichoso estado de la gracia. Es evidente que la

milagrosa libertad que consiguieron los judíos en esta pri

mera pascua no era sino figura de la libertad del lina-

ge humano de la servidumbre del pecado por la muer-,

te de Jesucristo, cuya memoria celebramos hoy. La san

gre del cordero pascual preservó á los hebreos de la mor

tandad que se hizo aquella misma noche en las casas de

los egipcios , y la sangre de Jesucristo , dixp San Pablo,

nos libró de la indignacion de su Padre. Él es , stgun

San Pedro, como el cordero sin mancha y sin deformi

dad, cuya sangre nos ha salvado. Él mismo, para cum

plir en su persona lo que estaba predicho de el baxo la

figura del cordero pascual, el mismo fue á Jerusalen á

ponerse CH las manos de los que habian de inmolarlo el

día diez de la luna , esto es , el mismo dia que debian,

segun la ley , proveerse de un cordero. Fue inmolado el

dia catorce, y espiró en la cruz á la misma hora que

se empezaba aquel mismo dia la inmolacion del cordero

pascual. No se le rompieron las piernas como se acos

tumbraba hacer con todos los que se crucificaban; y esto

se hizo, dice San Juan, para que se cumpliese la Escri

tura que prohibia romperle hueso alguno al cordero pas

cual: Nec os illius confringetis ( Exod. 12. 46. ). Comíase

el cordero pascual para que se acordaran , dice la Es

critura , del paso ó tránsito del Señor. Nosotros come

mos á Jesucristo despues de haberlo ofrecido á su Pa

dre en el sacrificio de la misa, que es la continuacion

real del sacrificio de Jesucristo en la cruz. El pan sin

levadura, es decir, insípido, las lechugas silvestres y

amargas con que se comia el cordero pascual, dan bas

tantemente á entender que la mortificacion debe acom

pañar siempre así á la sagrada comunion , como á la

celebracion del divino sacrificio ; este es uno de los fru-

Tom. III. R 3 tos
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tos que debe producir la memoria de la celebracion del

doloroso misterio de la pasion del Señor-

Acabadas estas dos epístolas, se lee la historia de la

pasion , segun San Juan , el que habiendo sido testigo de

quanto pasó en ella , asegura que dice la verdad y que

se debe dar credito á su testimonio : Et qui vidit tes-

timónium pefhíbuit : & verum est testimónium ejus.

Todo pasma en la pasion de Jesucristo ; pero sobre

todo es incomprehensible, así la rabia y la inhumani

dad de los judíos , como el amor y la paciencia del Sal

vador. En medio de aquella infinidad de crueldades y

de oprobrios , ¿quien no hubiera creído que sola la vista

de aquel hombre Dios en el espantoso estado á que lo

habia reducido la barbarie de los que lo azotáron, los

quales habian hecho de todo su cuerpo una sola llaga;

quien no hubiera creído que este espectáculo había de

haber dexado satisfecha la rabia y el furor que atjuel

pueblo cruel habia concebido contra un hombre divino,

que no les habia hecho sino bien, y que habia obrado

en favor de ellos tantas maravillas ? Sin embargo , un ob

jeto tan lastimero solo sirve para irritar mas y mas su

crueldad : aquella sangre , que corre de todas partes , in

flama su rabia en lugar de apagarla. No bien . ha sido

condenado á muerte el Salvador contra toda justicia,

quando cada uno quiere tener parte en la execucion de

aquella injusta sentencia. ¡Con que barbarie se arrojan

aquellos furiosos sobre este divino cordero! Lo despojan

de sus vestiduras : la sangre habia pegado á su cuerpo la

vestidura de púrpura de que lo habian vestido por escar

nio: le tiran con violencia de esta vestidura, y con ella

le arrancan muchos pedazos de carne: le vuelven á po

ner sus vestidos para que fuese menos desconocido; y

aunque está sumamente debil y apurado de fuerzas, le

cargan no obstante la cruz , cuyo peso le hace caer re

petidas veces.

Bien se echa de ver que todo es extraordinario en la

pasion de Jesucristo. ¿A- quien, por barbaro que fuese,

le ocurrió jamas hacer que un reo llevase á cuestas su cada

halso? ¿Pero quien jamas se hubiera atrevido á poner una

carga tan pesada á un hombre, sobre todo estando tan

aniquilado con tantos tormentos, de los quales muchos

eran
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eran mas que bastantes para quitarle la vida? Pero por

mas debil y apurado de fuerzas que este el Salvador, quie

re llevar el mismo su cruz para hacernos ver la indis

pensable necesidad que lenemos todos de llevar la nues

tra. jY no llevaba el solo todas las nuestras? Sale Jesus

de Jerusalen con aquella pesada carga sobre sus hom

bros : titubea baxo de su peso , cede á el y cae sobre

sus rodillas á cada paso: necesita de un nuevo milagro

para no espirar baxo de aquel peso. Se hubiera tenido

compasion de una bestia abrumada del peso de su car

ga ; pero con Jesucristo no tiene lugar la compasion , no

le alcanza ningun sentimiento de humanidad: quanto mas

se le ve padecer, tanto mas se desea verle sufrir, tanto

mas se discurre cómo hacerle padecer nuevos tormen

tos. Llega en fin Jesus al lugar destinado á servirle de

altar al mas santo de todos los sacrificios. Lo desnudan

allí segunda vez; y tirando con violencia de sus vesti

dos, se vuelven á abrir todas sus heridas : tiendenlo so

bre la cruz; y por un exceso de crueldad , casi desco

nocido hasta entónces á los mas crueles tiranos , le atra

viesan los pies y las manos con gruesos clavos, que á

grandes golpes de martillo hacen entrar hasta en la cruz

en que descansa y que lo sostiene. ¡O Dios! no es me

nester mas que punzar un nervio para causar horribles

convulsiones. ¡Que concurso, pues, de todos los mas vi

vos dolores de que un cuerpo es capaz quando con esos

gruesos clavos se hienden , se rasgan y se taladran esos

pies y esas manos , que no son sino un texido de ner

vios, de músculos, de venas y de arterias! Conciba

mos, si es posible, lo qua Jesucristo padece. ;Pero que

tormento, Dios mio, y que exceso de dolores quando

levantan la cruz, y la dexan caer en el agujero que

habian hecho en una peña! ¡Que doloroso estremeci

miento este para aquel cuerpo á quien su peso arras

tra hacia baxo , y que no obstante queda colgado de

tres clavos! ¡Quanta verdad es que morir en la cruz

es morir tantas veces quantos momentos se vive en ella!

¡Triste y cruel estado! Sin embargo, Jesucristo pasa tres

horas en el. Entónces fue, como dice San Pablo, quan

do el Salvador de los hombres, estando clavado en la

cruz , clavó en ella el decreto ó cedula de nuestra con

R4 de-
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denacion, borrándola con su sangre: entónces fue quan-

do desarmó las potestades y los principados, quitándoles

sus despojos, y triunfando de ellos en su persona á vista

de todo el mundo: Dekns quod adversas nos erat cbi-

rógraphum decréti , qnod erat contrárium nobls ::: affii-

gens illud cruci. Colos. 2.

¿Pero á lo menos fue entónces plañido, fue compa

decido de la multitud que habia acudido á aquel espec

táculo? De ningun modo : lo mismo fue ser levantado en

alto el Salvador á vista de todo aquel pueblo que ver

se insultado, cargado de oprobrios, de ultrages y de mal

diciones: las imprecaciones y las blasfemias parece se hi

cieron solo para el. ¿Que paciente se vió jamas cargado

de execraciones y de injurias en la horca en que se le

veía espirar? Todo es singular, todo inaudito y todo in

creíble en la muerte del Salvador. Pero lo que da toda

vía mas golpe es su mansedumbre , es su paciencia , es

su caridad: pide á su Padre por los que le hacen mo

rir , muere por ellos y les solicita el perdon. Es un Dios

quien padece y quien muere , pero que padece y mue

re como Dios; una paciencia tan prodigiosa, una man

sedumbre tan extraordinaria mueve y enternece á uno de

los dos criminales que morían á sus dos lados. ¡Dichosa

conversion y conversion terrible! ¡Ah Señor.1 el dia de

vuestras grandes misericordias, el mismo dia que morís

por la expiacion de todos los pecados y por la salva

cion de todos los hombres, de dos pecadores que habian

diferido hasta aquel punto su conversion, ámbos á vues

tro lado , uno y otro salpicados de la sangre que cor

ría de vuestras llagas , solo uno se convierte , solo uno se

salva y el otro se condena! ¿Quien puede deferir hasta

la muerte su penitencia y lisonjearse que morirá penitente?

La santísima Virgen tenia demasiada parte en este sa

crificio, y amaba con demasiada ternura á su querido hijo

para abandonarlo en esta extremidad. ¿Quien puede con

cebir quál fue el dolor del hijo y de la madre en tan crue

les circunstancias? Aquí fue donde la prediccion de Si

meon se verificó á la letra: aquí fue donde el alma de

María fue traspasada de una espada, que le hizo pade

cer un dolor mas amargo que la muerte. En fin, viendo

el Salvador, en medio de los ladrones, de las humilla

cio-
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dones, de los oprobrios de que estaba harto, que los de

cretos del cielo se habian executado , que la justicia di

vina estaba plenamente satisfecha, que todos los orácu

los de los profetas estaban verificados , que la grande obra

de la redencion estaba cumplida , pagadas todas las deu

das de que los hombres eran responsables á la justicia di

vina y satisfecho su extremado amor á estos mismos hom

bres ; dixo con una voz moribunda : Todo está consuma

do ; y al mismo tiempo baxando la cabeza para consumar

su sacrificio, puso su aima como en depósito en las manos

de su Padre , diciendole : Padre , en tus manos encomiendo

mi espíritu; y acabado de decir esto , espiró. Apenas mu

rió el Salvador se advirtió un temblor de tierra universal."

El velo que separaba las dos partes del templo se rasgó

por el medio. Este rasgarse el velo denota bastante visi

blemente el entero cumplimiento de lo que significaban.

las figuras de la ley antigua, que el cielo se nos habia

abierto por la muerte de Jesucristo: que se habian disipa

do las sombras de la ley : que la antigua alianza con el

pueblo judáico se habia roto por el deicidio: que al pueblo

cristiano se le iba á dar la inteligencia de los mas grandes

misterios de la religion por las luces de la fe. San Ef'ren

dice que al rasgarse el velo se vió salir una paloma de lo

interior del santuario, como para significar que el Espíri

tu santo abandonaba un templo en que Dios no habia de

ser ya adorado en espíyku y en verdad. Abrieronse mu

chos sepulcros con el terremoto que sucedió al tiempo que

murió el Salvador ; pero se cree que los cadáveres no re

sucitáron sino despues de la resurreccion de Jesucristo que

debia ser el primero de entre los muertos : Primogénitus

ex mórtuis. Y se cree tambien que subieron al cielo en

cuerpo y alma con el. A vista de tantas maravillas los

corazones mas endurecidos se movieron y se ablandáron.

Los judíos se retiráron dándose golpes de pechos y de

testando su endurecimiento y su error ; y el Centurion,

que era el oficial que habia quedado con algunos solda

dos para impedir que se llevasen el cuerpo de Jesus,

segun el órden que le habian dado , asombrado de un

espectáculo tan maravilloso, no pudo menos de exclamar:

JSefe fílius Dei erat iste. Este hombre era verdadera

mente el hijo de Dios.

¡Ah
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¡ Ah Señor, que caro os cuesta! fá que precio has

redimido mi alma , divino Salvador mio! ¿ Puedo yo ver

te en la cruz , y no mezclar siquiera mis lágrimas con

tu sangre? ¿Puedo acordarme que mis pecados te han

cl.ivado en la cruz, y no tener sino un mediano do

lor de mis culpas? Los corazones mas duros se ablan

dáron por fin en tu muerte: ¿ y solo el mio ha de que

dar insensible? No, Jesus mio, no: ya siento el efecto

de tu gracia : ya es tiempo que mi corazon se rinda á.

un objeto tan tierno. Acordaos , Señor , que habeis pro

metido que quando fueseis levantado sobre la cruz atrae

ríais á vos todas las cosas: aquí me teneis, Señor, pronto

á seguiros, cúmplase en mí vuestra promesa: este co

razon ya no os resistirá mas : vos moristeis por mí ; justo

es, Señor, y muy justo que yo no viva ya sino pa

ra vos.

Todo es misterioso en la historia de la pasion : ape

nas hay circunstancia que no encierre algun misterio , y

ninguna que no pueda servirnos de instruccion. Procu

rare dar el sentido moral ó alegórico de ciertos pasa-

ges de esta sagrada historia , segun la explicacion de los

santos padres y de los mas sabios interpretes. He guar

dado para aquí estas cortas interpretaciones por no in

terrumpir el hilo de la historia.

Aunque el alma de Jesucristo gozaba continuamente

de la bienaventuranza y veía á Dtos intuitivamente, esta

vision beatífica no impidió el que sintiese verdaderamente

aquella excesiva tristeza , aquel temor y aquel mortal te

dio de que hablan los evangelistas. Todos estos movimien

tos leeran libres, y el mismo los hacia nacer; pero quiso

sentir todo el rigor y todo el acíbar de estos mismos mo

vimientos , reservando todo el alivio para aquellos que en

adelante habian de padecer por su amor.

Quando el Salvador dixo á su Padre que si era posible

pasase de el aquel cáliz , no ignoraba que su muerte esta

ba resuelta en los decretos eternos de Dios: el mismo los

habia firmado voluntariamente : no se arrepiente de ello:

la voluntad humana no se opone aquí á la divina; sola

mente manifiesta el Salvador la repugnancia natural que

todo hombre tiene á padecer , la que en Jesucristo fue

mas viva que en to'dos los otros hombres: prueba de. ello

- es
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es el sudor que corría hasta la tierra como gotas de san

gre. Todo esto fue para prevenir la duda que se podía te

ner de si la naturaleza divina en Jesucristo habia quitado

todo sentimiento de dolor á la naturaleza humana. El Sal

vador hace ver claramente por todo lo que pasó en el

huerto, que sintió todo el rigor y toda la amargura de las

penas y tormentos mas vivamente que ningun hombre los

haya podido jamas sentir. La repugnancia natural de la

parte inferior hace nacer el deseo natural de no padecer;

pero la perfecta sumision de la parte superior á las órde

nes de Dios , dice San Leon , triunfa del deseo de la par

te inferior: Prima petítio infirmitátis est , secunda virtú"

tis : illud optdvit ex riostra , boc elégit ex própria: supe~

rióri vohmtáti voluntas eessit inférior.

Viendo San Pedro que prendían á su divino maestro y

lo ataban , dexándose llevar de su natural vivo y del ar

dor de su zelo , echó mano á una espada para defenderlo,

y descargó un golpe sobre uno de los criados del sumo sa

cerdote , llamado Maleo : huyó este el golpe, pero no tan

to que no le cortase una oreja ; pero fue curado allí mis

mo por el Salvador, quien reprehendió severamente á San

Pedro por un zelo mal entendido: Jesucristo no habia en

señado á sus apóstoles á servirse de las armas; pues les

habia prohibido hasta llevar báculos en las manos. Y así

sucedió esta ventura por haber interpretado mal las pala

bras del Salvador, y poT no haber penetrado bien su pen

samiento.

Despijes de haber acordado Jesucristo á sus apóstoles

que mientras habia estado con ellos nada les habia falta

do : que en todas partes habian sido bien recibidos ; y que

habian tenido muy poco que padecer, les habia advertido

que habia llegado el tiempo que todo les faltaría, y en que

serian perseguidos de todo el mundo. Para hacerles com-

prehender el estado de persecucion en que van á hallarse,

se sirve , segun tenia de costumbre, de un modo de hablar

alegórico y figurado: les representa lo que sucede en tiem

po de carestía y de guerra. Entónces se hace provision de

víveres y de dinero, y todos andan armados: Quando os

envié, les dixo, sin bolsa, sin saco y sin sandalias , jos

faltó por ventura alguna cosa"1. Nada, le dixeron ellos. Pe-

ro ha llegado tiempo , añadió , en que os va á suceder lo

que
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que sucede en tiempo de hambre y de guerra: todos lle

nan entónces de dinero la bolsa para hacer provisiones de

boca; y para esto, si faltan sacos, se buscan para llenarlos

de grano : así como en tiempo de guerra se vende hasta la

capa para comprar espada con que poder defenderse , vo

sotros vais á veros bien presto en unos tiempo? tan cala

mitosos como éstos : y tendríais necesidad de las mismas

precauciones y de los mismos socorros si vuestro apoyo

consistiera solo en la ayuda de los hombres; pero yo, yo

.mismo seré todo vuestro apoyo y vuestro único asilo : y

así no teneis necesidad de hacer los mismos preparativos

contra -estos tiempos de persecucion. No manda, pues, Je

sucristo á sus discípulos que se provean de armas y de di

nero;, solo los advierte las miserias y peligros á que se

verán expuestos de allí adelante. No habiendo penetrado

los após»oles el pensamiento del Salvador, tomáron de-"

m'isiado á la letra lo que les acababa de decir ; y así no es

extraño le dixeran que allí tenían dos espadas. Conocien

do el hijo de Dios que no comprehenderian lo que había

que decirles hasta despues de su resurreccion , no tuvo por

conveniente darles una mas clara explicacion de una cosa

que todavía no eran capaces de penetrar. Interrumpióles,

pues , el discurso , diciéndoles : Bastantes son. Tiempo

vendrá en que cornprchendereis que las únicas armas de

que debeis serviros en las persecuciones son la mansedum

bre, la confianza en mí y la paci-icia.

Despues de todas las humillaciones á que se entregó

voluntariamente el Salvador , no debe admirarnos el que

quisiese ser consolado, por decirlo así, y confortado por

un ángel. Quiso con este exemplo enseñar á todos los fie

les á vencer sus repugnancias, y á esperar de Dios el con

suelo en la tribulacion. No ignora el Señor nuestras penas;

desea con ansia aliviarnoslas : nuestros ángeles de guarda

hacen invisiblemente con nosotros el mismo oficio que hi

zo visiblemente el ángel que vino á consolar al Salvador

en su tristeza mortal y en su agonía.

Queriendo el Salvador hacernos eomprehender la amar

gura y el exceso de dolores en que espiraba, exclamó, un

momento antes de dar el último aliento : Dios mio , ¿ por

que me has desamparado ? Esta queja no es ni efecto de la

desconfianza, ai una reconvencion que el Salvador haga á

su
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su Padre , ni una queja de injusticia de su castigo ; sería

una blasfemia decir, que el Salvador se quejó á su Padre,

por haber tratado tan cruelmente al que era la misma ino

cencia. Nada padeció Jesucristo , que no lo padeciese vo

luntariamente. Habia cargado libremente sobre sí nuestros

pecados, y quiso padecer libremente toda la pena que les

era debida : Qui propósito sibi gandio , sustinuit crucem.

Fue eleccion suya el preferir la mas dolorosa e ignominio-

.: sa muerte á una vida acomodada y á una deliciosa pros-

'f peridad. Las tales palabras solo son un testimonio de los

• excesivos dolores en que espiraba. Quería el Salvador de

clarar por sí mismo el exceso de los tormentos que pade

cía , sin que ningun milagro suavizase su rigor ni embotase

,sus puntas, para hacernos comprehender mas bien el rigor

de los juicios de Dios, y lo mucho que le costaba la obra

de nuestra redencion. Puede tambien decirse, que esta,

mas bien que una queja , es una oracion que hace Jesucris

to á su Padre: Deus meus, Deus meus: Padre mío, haz

que todos los hombres conozcan la causa por que me has

entregado y abandonado á tan horribles tormentos, y á

una muerte tan dolorosa como ignominiosa : Ut quid de-

reliquísti me"1. Haz que todos los hombres conozcan la cau

sa por que me tratas con tanto rigor ; la qual no es otra

que sus pecados, los quales he cargado yo voluntaria

mente sobre mí : y si la sola apariencia de pecado, si ti solo

título de resguardo y de fianza obliga á exigir de mí, que

soy tu hijo muy amado en quien tienes todas tus compla

cencias, una satisfaccion tan rigurosa, ¿que será de ellot?

. Si in viridi ligno hocfáciunt , in árido quid fiet ? Si de esta

suerte se trata al leño verde, lleno de xugo y sin mácula ni

arruga, ¿que debe esperar el leño seco2 Esta expresion, ut

quid, parece autorizar esta última interpretacion, la qual

es una de las mas literales, y que mas se acerca al sentido

que da á estas palabras San Cipriano. - (

Algunos santos padres creyeron que el hijo de Dios qui

so ántes de espirar autorizar y cumplir la profecía de Da

vid , sirviendose el mismo de las primeras palabras del sal

mo 21 que es todo de Jesucristo moribundo, en el qual el

•profeta hace decir al Salvador en .'la cruz : Deus , Deus

meus : réspice in me : quare me dereliquísti* longe á salúte

mea verba delictorum meórum: Dios inio, Dios mio, mira

el
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el estado en que me hallo : ¿ por que me has abandonado á

la rabia de mis enemigos? Los pecados con que he queri

do cargarme te obligan á tratarme con tanto rigor.

La Iglesia en este día , á exemplo de Jesucristo , ora

solemnemente por toda suerte de estados y condiciones,

así por sus hijos, como por sus mayores enemigos; y es

tas oraciones se llaman solemnes ó sacerdotales: á todas

precede una genuflexion ( menos quando se ora por los ju

díos) para hacerlas mas eficaces por este acto de una tan

profunda humildad. La primera de estas oraciones es por

la Iglesia en general: la segunda por el papa, que es la

cabeza visible de ella : la tercera por los obispos , pres

bíteros , diáconos , subdiáconos y por todos los demas ór

denes de clerigos inferiores , por los confesores de la fe,

por las vírgenes, por las viudas y por todo el pueblo de

Dios: la quarta es por el rey ó por el soberano del piis

en que se está : la quinta por los catecúmenos ó por los

que se disponen para el bautismo: la sexta es para pedir

á Dios que purgue el mundo de todos los errores : que pre

serve á su pueblo de enfermedades , de hambre y de todos

los demas azotes : que ponga en libertad á los esclavos y

á los presos : que asista á los caminantes: que de salud á

los enfermos , y que haga llegar felizmente al puerto de la

serenidad á todos los que están en la mar: ninguna cosa

muestra mejor las entrañas de ternura y de caridad de

nuestra madre la Iglesia. La septima es por los hereges y

-los cismáticos, para que Dios se digne disipar las tinieblas

de su entendimiento y de su corazon, y abrirles los ojos pa

ra que vuelvaa al seno déla Iglesia. La octava es por ios

perfidos judíos , pidiendo á Dios les quite el espeso velo

-que los hace ciegos y obstinados , y <jue haga reconozcan

en fin por su divino Salvador á Jesucristo al qual siempre

han rehusado reconocer. Esta pracion es la única en que

no se dobla la rodilla, á causa de la impiedad con que este

pueblo la dobló por irrision delante de Jesucristo, ultra

jándolo y tratándolo con sus irrisorias genuflexiones como

á'rey de teatro y de burlas. La nona y última es por ios

-paganos: en ella se pide al Señor que destruya en todo el

universo las reliquias del paganismo que condenan toda

vía á tantos desventurados pueblos como el demonio tiene

todavía en sus lazos.

Aca-
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Acabada la lectura de las profecías y la historia de

la pasion del Salvador, en lo qual consiste la primera par

te del oficio; y leídas, estas oraciones solemnes que cons

tituyen la segunda, se sigue la adoracion de la cruz, que

hace la tercera parte del oficio de este dia. El preste , te

niendo en sus manos la cruz cubierta con un velo , descu

bre una parte de ella á la extremidad del altar al lado de

la epístola : otra parte un poco mas adelante; y finalmen

te , llegando al medio del altar , la descubre enteramente,

diciendo cada vez : Ecce lignum crucis in quo salus mundi

pepéndit-, á lo qual se responde: l^eníte, adorémus: Ved

aquí el leño de la cruz en el qual estuvo pendiente aquel

que es la salud del mundo : venid , adoremosle. Esta santa

ceremonia de descubrir la cruz en tres diferentes parages

significa, dice el abad Ruperto, que el misterio de la cruz,

el qual fue un escándalo para los judíos, y una necedad para

los gentiles, pero que respecto de los cristianos es la for

taleza y la sabiduría de Dios, nos fue revelado despues de

haber estado oculto por tantos siglos; y que este adorable

misterio , que no se predicó al principio sino en un rincon

de la Judea , se anunció despues públicamente en toda

la provincia , y por último en toda la redondez de la tier

ra. En la solemne adoracion de la cruz se hacen tres ge

nuflexiones , como para reparar con estos tres actos de re

ligion los tres indignes desprecios, y por decirlo así, las

tres solemnes irrisiones , las tres afrentas que se hicieron á

Jesucristo : la primera en casa de Caifás , donde fue tra

tado como si fuera un falío profeta y un insigne seductor:

la segunda en el pretorio y en la corte de Heródes , don

de fue mirado como un rey imaginario y tratado de in

sensato: la tercera en el Calvario, donde fue mirado como

el mas malvado de todos los impostores, y como quien

habia tenido la temeridad de atribuirse la augusta calidad

de Mesías, de hijo de Dios y de Salvador: J^ab\ qui dés

truís templum Dei. Si filius Dei ?.r, descénde de cruce. Alios

salvos fecit , seipswn non potest salvum facere.

La palabra adoracion de la cruz es comun entre grie

gos y latinos desde los primeros s'glos de la Iglesia; y des

pues del nacimiento de las nuevas ht-regías 1 an afectado

escandalizarse de ella los enemigos de la Iglesia. Ningu

na cosa es tmas comun entre los rieles que saber y esiar

bien
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bien persuadidos á que el culto supremo no es debido si

no á solo Dios, y que no adoramos sino á Jesucristo quan-

do nos postramos delante de la cruz en que este Señor fue

clavado. Lo que hace el principal objeto de nuestro culto

es aquel cuerpo adorable unido hipostáticamente á la di

vinidad ; es aquella sangre preciosa en que fue teñida la

cruz. Sería una idolatría referir la adoracion al leño en sí

mismo y separado de Jesucristo, pues este leño no es Dios,

y solo Dios debe ser el objeto de nuestro culto supremo.

Quando la Iglesia dice el día de hoy al mostrar la cruz á

todo el pueblo: JSentte, adorémus: Venid, adoremos; quando

canta: Tuam crueem adorámus Dómine: Adoramos tu cruz,

Señor ; por estas palabras no pretende adorar con culto de

latría á la cruz por sí misma , sino á Jesucristo clavado en

la cruz. Bastante se ha explicado la Iglesia sobre esto siem

pre que se ha ofrecido ocasion ; y atribuirla otra doctrina

sobre este punto, es ignorancia ó malicia, y siempre una

de las mas atroces calumnias. Y así, que estas palabras:

Ecce lignum crucis, in quo salas mundi pepéndit: venfte,

ador¿mus, no tienen otra significacion que esta: Postremo-

nos delante de la cruz para adorar á Jesucristo que estuvo

clavado en ella por nuestra salud. A la verdad , el termi

no adorar, en nuestra lengua parece estar consagrado pa

ra significar comunmente la honra y el culto supremo que

no se deben sino á solo Dios ; pero así en latín como en

hebreo y en griego tiene una significacion mas extensa:

significa en general postrarse y manifestar su respeto ; lo

que conviene á otros que á Dios , pues todos los días nos

postramos por respeto delante de los hombres sin que los

adoremos ; la Escritura santa nos presenta sobre este par

ticular muchos exemplos ; y así no debemos juzgar de la

fe de la Iglesia por la palabra^ adorar , la que puede tener

muchos sentidos , sino por el sentido que la Iglesia la da,

y por la declaracion solemne que hace de su creencia. La

Iglesia, pues, ha protestado siempre que no adoraba sino á

solo Dios en la cruz , y que toda otra adoracion , así á la

cruz como á otras cosas inanimadas , era una adoracion

respectiva.

• No se duda que la adoracion de la cruz en el viernes

santo es de tradicion apostólica. Los padres de la primera

autigüedad , y concilios asimismo muy antiguos hablan de

ella
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ella como de una ceremonia de piedad establecida en toda

la Iglesia: Lignum venerabais cruelf , dice el diácono Rús

tico, omnis per totum mun'dw» Ecclesi'a atisque uHa\Con^

tradititiSns adórat • es una práctica. Establecida y recibida!

en 'tóda la Iglesia adorar la cruz del Salvador.' ErVestír

una de las reconvenciones que Juliano apóstata les hacia á

los cristianos. Tertuliano, Minucio Felix y San Cirilo Ale-

xandrino dicen .que los paganos acusaban á los cristianos

de que adoraban la cruz ; y se, encuentran pruebas, ciertas

de.la tradicípn de la. Iglesia sobre este puuto ,eq Sao Cri-

sóstomo. San Gerónimo, San Leon, San Gregorio, Teodo-

reto y en otros muchos. ¿Pero con que sentimiento de re

ligion , con que respeto y con que afectos de amor , de

contricion y de una devocion la mas tierna debemos no

sotros hacer el día de hoy esta adoración de la cruz, y

besar las sacratísimas llagas de nuestro Señor, pues somos

nosotros los que se las hemos hecho, y el Señor no Jas

conserva sino como unas señales eternas del exceso de su

amor, para con npi-otros? , , .

v/.iJEn muchas iglesias se, estaba con los pies, descalzos to

do el tiempo que duraba el oficio del, viernes,santo 4. y esto

no solo comprehendia á los sacerdotes"» á los, mcmgés y *£

la demas clerecía , sino tambien al pueblo : Offício inferé-

rnnt nudis pédibus , dice Lanfranco en sus estatutos. El

santo abad de Cava no oficiaba jamas sino con los pies

descalzos : la misma práctica observan aun hoy con gran

edificacion los señores condes de Leon de Francia y tam

bien el señor arzobispo quando oficia : ninguno asiste al al

tar que no este descalzo mientras dura el oficio del vier

nes santo. ,,

\:La, frioiera emitiola es Sel eaf.. 6. del pryfffa Oseas.

B\ • -- -j '- . .. , • . • T> • :-.->. ... i jú". • «.il'-- í »-'. i-^-t

se aicit Dominus: In tn- ÍLsio dice el Señor: luí su aflic^

tulatióne.fua mané consúrgent cion se levantarán por la maña-

ad me: Venite, (3 reveríámur na para venir á mí. Vamos, vol-

aí^smiT^um : quia ipse coefit, vamos al Señor , porque el nos to-

& saná^ít ños : "pe.eiútiét , & mó y'nos salvará: nos herirá y

curábit nos. Vivifícabit nos fosf nos sanará : nos vivificará despues

daos dies : itr die;téríia susci- de <jos días: al tercero ti ia nos re-

távit nos , (3 vivémus in cons- sucitará y viviremos en su pre-

féctu ejus. fciémus, sequémur- sencia: le conoceremos y segaire-

Tom. ///. que -,., , S raos
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mos al Señor para conocerle: su

renida está preparada cemo la

aurora, y veódrá a nosotros co-:

mo la lluvia de otoño y la de pri

mavera viene á la tierra ¿Que te

hare, 6 Efrain? ¿Que te hare,

6 Judá ? Vuestra bondad es co

mo la nube de la mañana, y co-,

mo el rocio que al amanecer des

aparece. Por esto amenace por

mis profetas, y los quitaba la vi

da con las palabras de mi boca : y

tu condenacion saldrácomo la luz,

porque yo quiero la misericordia,

y no el sacrificio ,.y la ciencia de

Dios mas que los holocaustos.

que ut cogitosedmus Dóminum:

quasi dilúculumfrgpardtus est

egréssus ejus, ($ véniet qua

si imber nqbit temporáneus,

Q serotinas terrx.. Quid fá-

ciam tibí Ephraiml quid fá-

ciam tibí Judá* misericordia

vestra quasi nubes matutina,

& 'quasi ros 'maní''pertrán-

sifnt. ' Pfopter ñic ^-dvíávi in

prtop&éiit ,' occíil- eos in ver-

bis orii metí & judícia tua

quasi lux egrediéntur. Quia

misericárdiam válui, & non sa-

crifícium ; & sciéntiam Dei

plus quam hoiocáusta. •

7 '"'" ''' , - ; 'NOTA. l7

"Se cree que Oseas es el mas antiguo de todos los pro-

«fetas, cuyas profecías tenemos escritas. Profetizó en el

«reynado de Jeroboan segundo , alrededor de ochocientos

»años ántes dtl nacimiento de Jesucristo, y continuó has-

»ta el tiempo de Ezequías, rey de Judá, y por consi-

» guíente exerció el oñcio de profeta cerca de un siglo."

La oracion que se dice despues de esta primera epístolat , • . ,

.-. i • •* la siguiente. ¡, • \ - .._

"Deus, Á quo (B Judas reátuf . j.O Dios! de quien Judas recibió

sai pxnam, £j? confessionis sua el castigo de su pecado, y el La

dron el premio de su confesion:

haznos sentir el efecto de tu mi-

ejj'éctum: ut. sicut in ptnsióne sericordia, para que como, nues-

sua Jesus Christtís Do'minuf* trO Señor Jesucristo trató á en-

noster divérsa utrtsque íntulit trámbos segun sus meritos ; a^í

ft¡péndía rneritórum ; ita nobis, destruya lo que hay en nosotros

del hombre viejo, y nos conceda

la gracia de participar de su re

surreccion1, el que- siendo Dios,
vive y reyna ,' &a • ^

, , , -
• • , iLrf segunda epístola es del cap. 12. del Éxodo. • '

In diébus illit : Dixit Dómi- En aquellos días : Dixo el Señor

nus ' a.

latro prismium sumpsit : con

cede nobis tute propitia! ionis

ablátovetustdtis erráre, resur-

rectionissutegrátiamlargiátur.

Qui tecum vivit & regnat,(¿c.
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mus ann.

tfüfmim_ ad \wiiversyw cqr.mn .

filiSrum'lsra;!: '&' 'dicite eis:,

qui junetus est dómui_sux,jux-

ta númerum attitpárum qu<e tuf-

¿grus

nus ai Móysen, (B Aaron in a Moyses y Aaron en la tierra

terra JEgypti: Mensis iste, de Egipto: Este mes será para

vosotrps el principio de;;JQ$ Ine

ses :: será, el .primero entre los

meses del año. Hablad á toda la.

congregacion de los hijos de Is-

Decima die rriensit hujus tol- rael, y decidles: En el décimo

lat unusqutsque agrtttm per fa- dia de este mes tome cada uno

muias & domos s»as. Sin au- un corderó pata- cada familia, y

iem minar est númerus ut suf- cada casa } y. si el''-numero-'-CS'

ficere possit ai vesc&rid'tun-a^ méndr del qu¿*pueda bastar pa-

num , assámet vicínum suu>n ra comer el cordero , llamará

a su vecino que está junto a su

casa , segun el número de persor,

ñas .que .sean suficientes para

comef |ej .coimero : ,y el _<fprde-

.„ ,. „ i ,• •• -•• ., rq ¿era sin ¡mancha, macho de,

m ifuan rituth tólíéiis '(ít'bce-' de un"añó-;'y segun esté rito, to-

dum. Et servábiñs ettm usque 'mareis tambien un cabrito, y le

ad quartamdécimam diem men- guardareis hasta el dia déclmo-

quarto de este mes; y le inmola

rá toda la 'multitud- tté lbs"'.MjoáT

de Isifael.'al ano«hecer'jJy)rtóWa1;"

¡rán de .su sangre,, y 'la:ip«ndrán'

sobre ambos linteles, y sobre el

arquitrave de las casas en que le

coman. Y en aquella noch¿ co-

merá,n las :c^rnes asadas al fue-

.„, .. . ., ,, . .. , ....[%?•> y, pan .á^uiio , con lechugas

agréstibus. Non comédétis ex 'silvestrés. ÍNQ. ctymereis nada de,

eo crudum quid, nec coctum él crudo, ni cocido en agua, si

no solamente asado al fuego: co

mereis la cabeza de él, y los

pies y los intestinos. Y no que

dará nada para el dia siguien

te: si. sobrare algo, lo quemareis

con fuego, y lo comereis de -es

ta manera : ceñireis vuestros la

dos, y tendreis vuestros pies cal

zados con sandalias, y en yues-

>s báculos in mánibus, & tras Hjajios tendreis báculos, .-y.

eomedétisfestinánter: est enim, comereis de priesa..: porque es"

phase (id est tránsitus) Da- la phasea (esto es el transitpj.del

mini. Señor.

sit bujfts : i-nmolábitque eum

univérsa ntultitudo filtárttm Is

rael ad veís£esjni.:'Et:surfiesit

d*í. tfnguine ejus ,; aciponetit-

super utrúmque postem , (*¡ in

superlimináribus domórum, in

quibus cómedent illum, Et edent

carnes nocj(e illa qssqf,igni,

panes cuni ídctücis

aqua , sed tantum assum !<gm,

caput cum pédibus ejus & in—

testinis vorábitis. Nec rema-

nébit quidquam ex So usque

mané. Si quid res.tduum fúe-

rjf-,,t igne comburétis. Sic au-

íem comedétis illum : Renes

vestros accingétis, (¿ calcea-

ménta habébiiis inpadibus , te-

NO-
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; ; ; . •''NO T A. •* I '*\:H-

"Los judíos empezaban cada mes con la huevá;tóha.'

»Él mes de que aquí se habla, eS él que llamaban ni.sun,

«que empezaba con la luna de marzo. Quiere Dios qué ea

«adelante sea este para los israelitas el primer mes del

»ano, erí memoria de, su milagrosa libertad, la qual suce-

»di,ó:el catorce de su luna, y por consiguiente el catorce

»jde, m.arzo.", \¿ ^ •' '. •> :,{n- n.^v.-i t *.«•»«'««•-.

-,;:: i -..Üo'x'^rraKÍ E L )E X I O N E &.™ 5 -. '•.iv^:-t,.:'

mas del sentido literal y alegórica contenido en esta

epístola , hay tambien otro sentido que es moral."Todo es

misterfoátí encesta descripcion de las céremohiás que ha-;

bri'an '^e ácómpá'rtaY' á ía cómida" 'del Cor^érb;. pascual.. Sí

quiere JOíós que esta :Víctímar figura, del divino cordero,
sea sin mancha , noY pide menos pureza e inocencia á una

alnjé» que come realmente el cuerpo y la sangre de Jesu-

crísto en la comunion. Esta sangre adorable tiene harta

mas.yjrtijd qt^e, la sangre, del cordero pascual , la que no

era sino una simple figura suya ; pero -es menester que las

señales que imprime esta preciosa sangre,, no se borren

por el pecado; el qual, tiznando al alma, hace desaparecer

lo que alejaba todo lo que podía serla nocivo. El pan sin

levadura y las lechugas amargas, con que debia comerse el

cordero pascual, nos dan á entender que sin la mortifica

ción no es posible conservar la inocencia con que debe lle

garse una alma ¿loa santos altares y á la sagrada mesa. Una

alma sensual no es capaz de estar largo tiempo sin pecar.

La pascua de los cristianos es infinitamente mas santa que

la de los israelitas , y así debe celebrarse con disposiciones

mucho mas santas. Prohibiales Dios á aquellos comer el

cordero crudo ó cocido en agua. Esta crudeza y esta car

ne cocida demuestran bastantemente el carácter de las pa

siones , el de un corazon afeminado y el de una alma flo-

xa , que no comulga sino con disgusto. Todo debia estar

asado al fuego : solo el amor puede dar á una alma aquel

gozo y aquel fervor, que* son disposiciones tan necesarias

pára; llegarse con gusto á la adorable Eucaristía. Debia

también quemarse todo lo que quedaba ; es decir , el fue

go divino de que una alma debe estar abrasada al salir de

la
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la comunion , debe consumir todo quanto hay en ella de

terreno y carnal. Debíase comer el cordero pascual pron

to y de priesa; lo que puede significar el fervor, el ansia y

el hambre con que debemos comulgar. La diferencia , el

poco ardor y el no sentir deseo alguno de comulgar , de

nota siempre un disgusto espiritual , señal cierta de que el

alma está enferma. Cada comunion, para sernos útil , de

be aumentar nuestra hambre. Finalmente, se debía comer

el cordero pascual con todas las disposiciones y preparati

vos de unos caminantes prontos á partir. En efecto, lo

mismo fué acabar de comerlo los israelitas , que salir al

mismo instante de Egipto, lo que muestra bastantemente

en qué disposicion debemos comulgar, debemos estar re

sueltos , debemos estar prontos á salir de Egipto y mudar

de conducta, á reformar nuestra vida y nuestras costura-!.

bres,y á dexar nuestros malos hábitos; si no es este el

fruto de nuestra comunion pascual ; si despues de haber

comulgado nos quedamos todavía en Egipto, ¿ que se de

be pensar de tai comunion?

Él evangelio es de la fanon de nuestro $eñfr Jesucristo^ segun

San Juan, en los capítulos 18 $ '19.

In illo témpore: Egréssas est En aquel tiempo : Salió Jesus

Jesus cum discipulis suis trant cop sus discípulos á la Otra parte

torrétttem Cedron , ubi erat bor- del torrente Cedron, en donde

tus, in quem introivit ipse, & había' uti huerto, en el qüal entró

discipuli ejus. Sciébat autem & él y sus discípulos.' Sabia este lu-

Juáas, qui tradebat eum, lo- gá'r Júdas, porqué Jesus le habla

cum : quia frequéntér Jesus freqüentado con sus discípulos.

convcnerat illúc cum discípu- Por lo qual, habiendo recibido

lis suis. Judas ergs cum ac- Júdas de los pontífices y fariseos

cepísset cobórtem, (3 á ponti- una cohorte y ministros, vino allí

ficibus, & pbaristeis minirtror, con faroles y hachas y armas. Pe-

•otnit illúc cum latérnts, íB fe- fo Jesus, que sabia todas las co-

eibus , (2 armis. Jesus itaque sas que le habian de suceder, les

sciensómnia,quie ventára erant - salió al encuentro, y lesdixo: ¿A

super 'eum, procéssit , (3 dixit quien buscais? Respondiéronle: A.

«V: Quem quxritis? Respon- Jesus Nazareno. Dixolos Jesus: Yo

déruni, *i: Jesum Nazarénum. soy. Estaba allí con ellos tambien

picit:.ei jesus: Ego sum. Sta- Judas, el que le vendia. Luego,

lat ffutem & Judas, qui ira- pues , que les dixo: Yo soy, re-

dibat eum, cum ifsis. Ut ergo trocediéroa y cayéron en tierra.

Tem. III. . di- S 3 Prc-
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dixit eis : E£° sum : abiérunt

retrórsüm , (3 cecidérunt in ter-

ram. Iterum ergo interrogdvit

tos: Quem quteritist lili au

tem dixérunt : Jesum Nazaré-

num. Respóndit Jesus: Dixi

vobis , quia ego sum: si ergo

me quteritis, sínite has abire.

Üt implerétur sermo , quem di

xit: Quia quos diclisti mihí,

non pérdidi ex eis quemquam.

Simon ergo Petras habens glá-

dium edúxit eum, & percússit

pontíficis servum, (3 abscidit

auriculam ejus d/xteram. Erat

autem nomen servo Malcbus.

Dixit ergo Jesus Petra: Mitte

gládium tuum in vaginam, Cá-

iicem , quem dedit mibi Pater,

non bibam illum ? Cohors ergo,

tí tribunas, & minístri judteé-

fum comprehendérunt J,esum,

& ligavérunt eum: & adduxé-

runt eum ad Annam primúm,

erat enim socer Caípbte , qui

erat póntifex anni illius, Erat

autem Cá'fphas, qui consilium

déderat judieis : Quia expedir,

unum hóminem morí pro pópu

lo. Sequebátur autem Jesum

Simon Petras, & álius disci-'

pulas. Discípulus autem ille

erat notas pontifici, (3 introivit

eum Jesu in átrium pontíficis.

Petras autem stabat ad óstium

feris. Exívit ergo discípulus

álius, qjui erat notut pontifici,

& dixit ostiáriie : (3 introdúxit

Petrum. Dicit ergo Petra an-

tilh «rtiária: Nunquid (3 tu

ex d'itcipulis es héminis irttus'í

Dicit Ule: Non sum. Stabant

autem serví, i& minísiri ai

frvoat : quia frigus erat , &

. *alefaciébant se : ttat autemeum

«tt

Preguntóles , pues , segunda vez:

¿A quien buscais? Y ellos dixéron:

A Jesus Nazareno. Respondió Je

sus: Os he dicho ya que yo soy;

y supuesto que me buscais á mí,

dexad que éstos se vayan , para

que se cumpliese lo que tenia di

cho : No perdí ninguno de quan-

tos me distes. Pero Simon Pedro,

que tenia una espada, la desen-

vaynó é hirió a un criado del

pontífice, y le cortó la oreja de

recha; y el nombre del criado era

Maleo. Dixo , pues , Jesus á Pe

dro : Envayna tu espada. ¿No he

de beber el cáliz que me dio el

Padre? La cohorte, pues, y el

tribuno y los ministros de los ju

díos prendiéron á Jesus y le ata

ron , y le llevaron primeramente

á Anas porque era suegro de Cai

fas, que era en aquel año pontí

fice. Caifas era el que había da

do á los judíos el consejo de que

convenia que muriese un hombre

por el pueblo. Seguía á Jesus

Pedro y otro disctpulo ; y este

discípulo era conocido del pon

tífice , y entró con Jesus en el

atrio del pontífice: pero Pedro

se quedó afuera á la puerta. Sa

lió el otro discípulo que era co

nocido del pontífice, y habló a

la; portera é introduxo á Pe

dro. Dixo, pues, la criada por

tera á Pedro: ¿Eres tú acaso

de los discípulos de este hom

bre? Respondió él: No lp soy.

Estaban los criados y los mi

nistros á la lumbre calentándo

se porque hacia frio, y Pedro

estaba con ellos de pie calentan

do e. El pontífice pregúntó á Je

sus por sus discípulos, y acerca

de su doctrina. Respondióle Je

sus
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eít & Peírus stans, (3 calcfá- sus: Yo he hablado públicamen-

eiens se. Póntifex ergo interro- te al mundo : yo siempre he en

señado en la sinogogagétoit jfesum de discífulis suis,

(3 de doctrina ejus. Respóndit

ei- Jesus : Ego falám locütus

sum mundo : ego temper dóeui

in sinagoga , & in templo , quó

omnes jud/ei convéniunt: (3 in

fccútto ¡ocatas sum nihil. Quid

me intérrogas"* intérroga eos,

qui audiérunt quid locütus sum

ifsis: ecce bi sciunt, qute di-

xerim ego. Hcec autem cum di-

xísset , anuf assístens minis-

trirum dedit álapam Jesu, di

cent: Sic respondes pontífictí

Respóndit ei Jesus: Si malé lo

cütus sum, testimónium pérhi-

be de malo', si autem lene, quid

me ccedisl Et misit eum Atinas

ligátum adCái'pham pontificem.

Erat autem Simon Petrus stans, .

& calefáciens se. Dixérunt er

go ei: Nanquid (3 tu ex discí

fulis ejus es ? Negávit Ule , íB

dixit : Non sum. Dicit ei unus

ex servis ptntipcis, cognátus

ejus , cujus abscidit Petrus au-

riculam: Nonné eg» te vidi in

harto cum iilo? Iterúm ergo ne-

gdvit Petrus:,(3 statim gallus

cantávit. Addácunt ergo Je—

-sum d Cái'pha in pnetórium.

Erat autem mané: (3 ipsi non

introiérunt in pratórium , ut

•non contaminaréntur , sed us

manducárent pascba. Exivit er

go Pilátus ad easforás^ & di-

stit : Quam accusatiónem affér-

tif advérsus hóminem fruncí

Resfondérunt , (3 dixerunt ei:

Si non tsset bic malefactor,

non tibí tradidissémus eum.

Dixit ergo eis Pilátnt: Accípi-

te eum V9t, & secúndum legem

vtf-

_ _ y en el

templo, adonde concurren todos

los judíos; y a escondidas no he

hablado nada: ¿para que me pre

guntas á mí? pregunta a aque

llos que han oído lo que les he

hablado : ellos saben lo que yo

he dicho. Apenas hubo dicho es

to , quando uno de los minis

tros que asistían, dict una bofe

tada á Jesus , diciendo: ¿Así res

pondes al pontífice? Respondió

le Jesus : Si he hablado mal,

prueba en que : y si bien , ¿ por

que me hieres ? Anas le había

remitido atado al pontífice Cai

fas. Entretanto estaba Simon Pe

dro de pie calentándose. Dixe-

ronle, pues: ¿Eres tú por ven

tura de sus discípulos? El .lo ne

gó, y dixo: No lo soy. Díxole

uno de los criados del pontífi

ce), pariente de aquel á quien Pe

dro cortó la oreja: Que, ¿noj

no te vi yo con el en el huer

to? Volvió á negarlo Pedro, e

inmediatamente cantó el gallo.

Llevaron, pues, á Jesus de ca

ca de Caifas al pretorio. Era por

la mañana, y ellos no entraron

en el pretorio por no contami

narse , sino poder comer la pas

cua. Pilatos salió á ellos afue

ra, y les dixo ¿Que acusacion

traeis contra este hombre ? Res

pondieronle y le dixeron: Si es

te no fuera~ malhechor no le

hubieramos traido a. ti. Díxoles

Pilatos: Llevadle vosotros, y

juzgadle segun vuestra ley. Pe

ro los judíos le dixeron: A no

sotros no nos es permitido qui*-

tar la vida á nadie. Para que

S4 se
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vestram judicáte eum. Dixé-

rant ergo ei judtei: Nobis non

licet interficere quemquam. Ut

serme Jesu imphrétur , quem

dixit , significaos, qua marte es-

set meriiürus. Introivit ergo

íterúm in pnetórium Pilátus:

(¿ vocávit Jesum ^ éí dixit ei:

Tu es Rex judteorum 'I Respón-

dit Jesvs: A temetipso boc di-

eis , an álii dixérunt tibí de me?

1 Respóndit Pilátus : Nunquid

ego judteus tumi Gens sua, íB

pontífices tradidérunt te mibi:

'quid fecisti"* Respóndit Jesus:

Regnum meum non est de boc

mundo. Si ex boc mundo esset

regnum meum^ ministri mei

útique decertárent ut non trá—

derer judieis: nunc autem reg

num meum non est hine, Dixit

¿taque (i Pilátus: Ergo rex es

/«? Respóndit Jesus : Tu dicis,

guia rex sum ego. Ego in boc

natus sum , fi? ad boc veni in

mundum , ut testimónium per-

htbeam veritáti : ornnis qui est

ex ventate, audit vocem meam.

Dicit ei Pilátus : Quid est vé-

ritas"i Et cúm boc dixísset , ite-

rum exivit ai) judíeos , (3 dicit

eis: Ego nullam invéni» in eo

csusam. Est autem censuetúdo

•üobis ut unum dimittan vebis

in pascha : vultis ergo dimit-

tam vobis regem judieóruml

Clamavérunt ergo rursum om-

nes, dieéntes: Non hunc , sed

Barábbam. Erat autem Tíarab

ías latro. Tune ergo apprebén--

dit Pilatus Jesum , & flagelld-

vit, Et milites piecténtes coró-

nam de spinis , imposuérunt cá-

fiti ejus: (í veste purpúrea cir-

«umdederunt eum, Et veniébant

se cumpliese lo qué había habla

do Jesus, significando el género

de muerte con que habia de mo

rir. Entró segunda vez Pilatos

en el pretorio, y llamó a Jesus

y le dixo: ¿Eres tú el Rey de

los judíos? Respondió Jesus: ¿Di

ces eso de tuyo, ó te lo dixé-

ron otros de mí? Respondió Pi

latos: ¿Soy yo acaso judio? tu

nacion y los pontífices te han

traído a mi tribunal: ¿que has

hecho? Respondió Jesus: Mi rey-

no no es de este mundo: si mi

reyno fuera de este mundo, pe

learian ciertamente mis ministros

para que yo no fuese entrega

do á los judíos; pero ahora mi

reyno no es de aquí. Díxole, pues,

Pilatos: ¿Luego tú eres rey? Res

pondió Jesus: Tú lo dices, que

yo soy rey: yo he nacido y he

venido al mundo para este fin,

para dar testimonio a la ver

dad : todo aquel que sigue la

verdad oye mi voz. Díxole Pi

latos: ¿Que es verdad? Y ha

biendo dicho esto, salió otra vez

á los judíos, y les dixo: Yo no

hallo en él ningun delito; pero

vosotros teneis la¿icostumbre de

que en la pascua os perdone un

reo; ¿quereis, pues, que os per

done al Rey de los judíos? Cla

maron todos con repetidas voces,

diciendo : No a ese, sino á Bar

rabás. Barrabás era un ladron.

Entonces Pihtos tomó á Jesus,

y le azotó. Y los soldados, te-

xiendo una corona de espinas,

se la. pusiéron sobre la cabeza,

y le. cubriéron con un vestido

de púrpura : y venían á él, y

decían: Dios te guarde, Rey de

los judíos: y le daban bofetadas.

5a-
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ad eitm , (3 dicébant : Ave rex

judtcorum , fi? dabant ei álapar.

Exivit ergo iterüm Pilátus fo-

ras , (<j dicit eis : Ecce addüco

vobis eum foras , ut cognoscátis

guia nullam inventa in eo cau-

tam. (Exivit ergo Jesus por-

tans corónar» spineam , (3 pur-

fúreum vestiméntumi^Et dicit

gis ', Ecce homo. Cum ergo vi-

Aissent eum ponttfices, & mi-

nistrii clamábant, dicénte-s: cru-

cifige, crucifige eum. Dicit eit

Pilátut : Accipite eum vos , &

crucifigite: ego enim non inve

nto in eo causam. Respondérunt

ti judiei : Nos Isgem habémut.,

& secúndum legem debet mori,

quia filium Dei se fecit. Cúm

erge audísset Pilatus hunc ser-

mónem magts tímuit. Et ingrés-

sus ett prtetórium iterüm : (3

dixit ad jfettm : Unde es tuí

jfesut autem fespónwm non de-

dit ei. Dicit ergo Pilásus: Mi-

ti non lóqueris'í nescis quia po-

tettátem háleo crucifigere te, &

fotestátem bábeo dimitiere <e?

Retpóndit Jesus: Non haberes

fotestáiem advérsum me ullam,

nisi tibi datum esset désuper,

Proptérea qui me trádidit tibí,

majus peccátum habet. Et exín~

ilé quierébat Pilátus dimitiere

eum. judtei auten clamábant,

¿Ícénies: Si hunc dimittis , non

es amicut Ciesaris. Omnis enim, .

qui se regem ftscit , contradicit

Ciesari. Pilátus autem eum au—

disset nos sermónes , addúxit

foras Jasumt Q.sedit pro tribu:

ndli^in loco^qui dicitUr Lithájr

irotos,hebráicéautemGábbatha..

Erat autem parascéve paschíe,

hora qu»si sexta , (2 . dicit j

Salió , pues , otra vez Pílalos

afuera, y les dixo: He aquí os

Je.traygo otra vez afuera para

que conozcais que no encuentro

en él delito alguno. (Salió, pues,

Jesus llevando la corona de es

pinas ,y Ja ropa de grana.) Y

les dixo : He aquí el hombre*

Habiéndole visto los pontífices

y los ministros, clamaban di

ciendo: Crucifícale, crucifícale.

JDíxoles Pilatos: Tomadle voso-

tros y crucificadle, porque yp

no encuentro en él delito. Res

pondieron los judíos : Nosotros

tenemos ley, y segun la ley de;

be mofir , porque se hizo hijo

de Dios. Habiendo oído Pilatos

esie modo de hablar, temió mas.

Y entró otra vez en el preto

rio, y dixo a Jesus: ¿De donde

eres tú? Pero Jesus no le dió

respuesta. Díxole , pues. Pilan

tes: ¿A mí no me .hablas? ¿n<j

sabes que tengo potestad para

crucificarte, y que tengo potes

tad para librarte? Respondió Je

sus.: No tendrias potestad algu

na contra mí, sino te hubiese

sido dada de arriba; por tan

to , quien me puso en tus ma^

nos cometió mayor pecado. Y

desde entónces buscaba Pilatos

cómo librarle ; perd los judíos

daban Voces, diciendo: Si per<-

donas a éste, no eres amigo dej

César: porque tydo aquel que se

levanta por rey, contradice al

César. Oyendo Pilatos estas ra

zones, sacó afuera a Jesus; y se

sentó en el tribunal en un sitio

;luimado Litostotros, y en hebreo

.Gabbaiha. Era la parasceve de la

pascua, cerca de la hora de sex

ta , y dixo á los judíos : He aquí

vues-
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dteir : Ecce rex verter. lili au-

tem clamábant: Talle, talle, cru-

tifíge eum. Dicit ei Pildtus: Re-

gem vestrum crucifigam? Res-

fondérunt pontífices : Non ha-

bémus regem , nisi Casarem.

Tune erg» trádidit eis illum ut

crucifigerétar. Susceférunt au-

tem Jesum, &> edux¿runt. Et

bájulanr sibi crucem exivit in

eum, qui dicittur Calvánte, fo-

cum , hebrát'ce autem Gólgotha:

ubi crucifixérunt eum, & eum eo

élios duos hine, & bine, me

dium autem Jesum. Scripsit

autem & titulum Pilátus , &

pósuit super crucem. Erat au

tem scriptum JESÚS KAZARE-

trvs REJT JUOJSORUM. Hunc er—

go titulum multi judaórum le-

gérunt : quia prope civitátem

erat locus , ubi crucifixus est

Jetas : & erat scriptum hebrai-

cé , grecé , ¡atine* Dicébant er-

go Piloto pontífices judeorumi

Noli fcríbere , rex judadrum:

sed quia ipse dixit: Rex sum

vuestro rey. Pero ellos clamaban:

Quita, quita, crucifícale. Díxo-

les: j Á vuestro rey tengo de cru

cificar? Respondieron los pontí

fices : No tenemos mas rey que

al Cesar. Entónces, finalmente,

se le entregó para que le crucifi

casen. Tomaron , pues , á Jesus y

le sacaron. Y el^ llevando su pro

pia cruz, salió a aquel lugar que

se llama lugar de la Calavera , j

enjiebreo Gólgotha, en donde le

crucificaron, yjuntamentecon el a.

otros dos, uno á un lado y otro al

otro , y en medio á Jesus. Pilatos

escribió un cartel, y le puso so

bre la cruz. Y en el estaba escri

to: JXfVS N-JtZAKENO , RET OK £0f

JUDÍOS. Leyeron, pues, este car

tel muchos de los judios, porque

el sitio donde fue crucificado Je

sus estaba junto á la ciudad. Y

estaba escrito en hebreo , en grie

go y en latín. Decian, pues, a Pi

latos los pontífices de los judíos:

No escribas Rey de los judíos, si

no que el dixo: Soy Rey de los

judíos. Respondió Pilatos : Lo

que escribí, escribi. Los soldados,

pues , habiendole crucificado, to

maron sus vestidos, (e hicieron

quatro partes , para cada solda

do su parte) y la túnica. La túni

ca era sin costura , texida toda

desde arriba á baxo. Dixeronse

mutuamente: No la partamos, si

no sorteemosla a ver á quien le

toca, para que se cumpliese la

Escritura, que dice: Repartieron

entre sí mis vestidos , y sobre mi

vestido echaron suertes : y los

soldados hiciéron esto ciertamen

te. Junto á la cruz de Jesus esta

ba su madre, y la hermana de su

madre, María de Cleofas y Ma

' judteorum. Respóndit Pilátus:

Quod icripsi, scripsi. Milites

ergo eum crucifxíssent eum, ac •

ceférunt vestiménta ejus , (&

fecérunt quátuor partes : ««/'-

cuique militi partem} (3 túni~

cam. Erat autem túnica incon-

sútilis désuper contéxta per to-

tum. Dixérunt ergo ad invicém:

Non scindámus eam, sed torna-

rñur de illa cujus sit. Ut scrip-

türa implerétur , dicení : Parti-

ti sunt vestiménta mea sibi : &

'in vestem meam misérunt tor-

tem. Et milites quidem btec fe-

cérunt. Stabant autem juxta cru

cem Jeta mater ejus , & soror

matrit ejus María Cltipbe , (3

Mt- ría
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María Magdaléne. Cum vidís-

set ergo Jesus matrem , (£ dis-

tipulum stantem^.quem diligé-

íaf , dicit matri sute, Múlier,

ecce filias tuus, Dfindé ¿hit

discípulo: E:ce mater lua. Et

ex illa hora accépit eam disci-

fuluf in tua. Postea sciens Je

sus quia ómnia consummdta sunt,

ut consummarétur scriptüra^di-

xit: Sitio. Vas ergo erat póti-

lum acéto plenum: lili autem

spóngiam píenam acéto, hytsopo

cinutnponéntes , obtulérunt orí

ejus. Cum ergo accepístft Je-

ríá Magdalena. Habiendo, pue¿,

visto Jesus a su madre , y al dis

cípulo que amaba que estaban

allí, dixo a su madre: Muger, he

ahí tu hijo. Despues dixo al dis

cípuló: He ahí tu madre. Y des

de aquella hora la llevó el discí

pulo como suya. Despues, sabien-

do Jesus que todo se había cum

plido, para que se completase la

Escritura, dixo: Tengo sed. Ha-

bia allí dispuesto un vaso lleno de

Vinagre; y ellos, empapando una

esponja en vinagre y rodeándola

a. un hisopo , se la presentaron a

la boca. Habiendo, pues, tomado

tum est. Et inclinato cápiteirá- Jesus el vinagre, dixo: Todo se

ha cumplido. Y habiendo inclina*

sus acétum^ dixtt: Consummá-

didit spíritum (aquí se arro

dillan todos). Judtei ergo,

(quóniam Parascéve erat) us

non remanérent in cruce córpo-

ra sábbato, (erat enim magnus

dies Ule sábbati) rogavérunt

Piláium ut frangeréntur córum

erara , í¿ tolleréntur. Venérunt

trgo milites: (3 primi quidem

frtgérunt crura , (3 ahérius,

qui erucifixus est cum eo. Ad

jfesum autem cum ventssént\pt

vidéruntjammórtuum, non/re-

gérunt ejus crura , sed unus mi-r

litum láncea lutus ejus apéruit\

& tontinuó exivit sánguis , &

aqua . Et qui vidit, testimó-

nium perhíbuit : & verum est

testimónium ejus. Et illet'¿cit

quia vera dicit : &j ut vos creía"

tis. Facta sunt hae ut Scriptü-

ra itnplerétur: Os non commi-

nuétis ex eo. Et ittrum ália

jcripíúra dicit , Vidébunt in

iguem tansfxérunt. Post hxc

autem rogávit Pilátum Josepb

ab Arimathtea , ( t'o qnód esset

jftíitf occúltus autem

frof-

do la cabe/a, entregó el espíritu.

Los judíos, pues, para que no

quedasen los cuerpos en las cruces

el sábado , porque era laparasce-

ve, y muy solemne el dia del sá

bado, pidieron a Pilatos que se les

quebrantasen las piernas , y se

quitasen. Vinieron, pues, los sol

dados y quebrantaron las pier^-

nas del primero, y del otro que

h«bian sido crucificados eon c'l.

Pero habiendo llegado á Jes

viendo que estaba muerto, no

'quebrantaron las piernas; iRas

uno de los soldados le abrió el

costado con una lanza , e inmedia

tamente "salió sangre y agua. Y el

que lo vió io ha testificado; y su

testimonio es verdadero; yelsabe

que lo que dice es verdadero, pa

ra que vosotros lo creais tambien.

Estas cosas se hicieron para que

se cumpliese la Escritura: No rom

pereis un hueso, suyo., Y en otra

parte, dice otrá-E^scrjtú,ra : Verán

^ áq"uel que traspasaron. Despues

de estas cosas', Joie'f de Arima-

tea
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propter metum judieirum') ut

tólleret corpus Jesu. Et permt-

tit Pilátus. Venit ergo, & tul-

lit corpus Jesu. Venit autem

Nicodémus , qui vénerat ad Je-

sum nocte primum , ferens mix-

türam myrrbie , & áloes , quasi

libras centum. Accepérunt ergo

corpus Jetu , (¿ ligavérunt il-

lud Unteis cum aromáübut , si-

eut mosest judieis sepelire. Erat

autem in loco , ubi crucifixut

est, bortui: (3 in harte monu-

méntum novum , in quo nondum

quisqutm pósitus erat. Ibi er

go propter parascévem juditd-

rum, quia juxta erat monumén-

tum t posuérunt Jesum.

tea, que era discípulo de Jesus,

aunque oculto por miedo de los

judíos , pidió á Pilatos que le per

mitiese tomar el cuerpo de Jesus.

Y Pilatos lo permitió. Fué, pues,

y tomó el cuerpo de Jesus. Vino

tambien Nicodemus, aquel que

fué á Jesus la primera vez de no

che; y traían una mixtura de mir

ra y aloes, como de cien libras.

Tomaron , pues el cuerpo de Je

sus , y le envolviéron en lienzos

con aromas, segun acostumbran

sepultarse los judíos. Había un

huerto en el sitio en que fue cru

cificado, y en el huerto un sepul

cro nuevo, en el qual no se había

sepultado nadie todavía. AJif,

pues , por causa de la parasceve de

los judíos , y porque el sepulcro

estaba cerca, depositaron á Jesus.

MEDITACIÓN

De la pasión de nuestro Señor Jesucristo

en el Calvario.

PUNTO PRIMERO.

/onsidera este espectáculo: Jesucristo agoviado baxo

el peso enorme de la cruz que lleva á cuestas: Jesu

cristo espirando en la cruz. He aquí la prueba de su

amor, el objeto de nuestra fe y el precio de nuestra

redencion; pero al mismo tiempo, ¿no es esto una re

prehension de mi infidelidad , el motivo de mi reproba

cion y la medida de mi ingratitud?

[Que concurso tan prodigioso de dolores, de amar

guras , de ignominias y de tormentos sobre el Calvario

para Jesucristo que está á punto de espirar! No lo des-

nuíddh' antes que sé tienda sobré la. cruz, sino para re

novar ¡en este momento todos los tormentos de su pa

sion, renovando todas sus heridas. Aquel sagrado cuer
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po había perdido ya toda su sangre ; pero tenia aún to

dos sus nervios , instrumentos del sentido y del dolor:

para rasgar á -tan tiempo estos nervios, le agujerean los

pies y las manos con gruesos clavos, y se los clavan

en aquella cama de dolores. Concibe toda la extension

y la agudeza de estos dolores, y coraprebende, si pue

des , toda la crueldad de este suplicio.

Parece que este divino Salvador quiere padecer cada

momento todos los dolores juntos: una cruz levantada

con freqüentes vayvenes; un cuerpo que carga, por de

cirlo así, sobre sus heridas, y que no está colgado sino

de unos clavos. Esta sola idea hace estremecer ; este es

el estado en que Jesus pasó las últimas horas de su vida.

- Los oprobrios de que lo cargan y las injurias que le

hacen, igualan al exceso de los dolores que padece; y

así , no muere sino despues de haberse hartado de in

jurias y de opfebriós. ¿Pero porque, adorable Salvador

mío, por qué uaa.muftirte tan dolorosa y tan afrentosa?

Vuestro Padre no pide estos excesos, y mi redencion

puede hacerse i ménos precio: ¿era menester todo esto

para confUadir- mi orgullo, para condenar mi sensuali

dad , para hacerme amar la cruz y para ablandar la du

reza del corazon mas barbaro? ¿Y todo esto ha dismi

nuido mi ambicion y mi vanidad? ¿Amo mas la cruz?

¿Estoy mas movido de lo que padeció mi Salvador? ¿He

derramado muchas lágrimas al considerar sus tormen

tos i sus ignominias y su muerte?

-:'~'Que la pasion, que la muerte ignominiosa y arriar^

ga de un hombre Dios aturda á los pueblos barbaros:

que parezca increíble á los paganos: que no puedan és

tos comprehender que un Dios pueda amar hasta este

exceso á los hombres , tío: debe causarnos admiracion ; pe

rú que tíW cristiano mire con ojos enkutos é indiferentes^

á Jesucristo sobre el Calvario: que la imagen de Jesu

cristo crucificado se encuentre en todas partes, ménos

en el corazon de la mayor parte de los cristianos : qué

se asista1 todos los años á sangre fría á la celebracion de

este ' ; gran misterio ; ¿esta insensibilidad y ; está- ingrati

tud auestía: debe causar ménos pasmo á losjpágáiíosj

que la Vista del precio de nuestra redención? fQud

impresion, Dios mio, no deberia hacer esta reflexion

bien
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bien penetrada, y bien g abada en nuestro corazon!

PUNTO SEGUNDO, ,1-v.t- * .tq

C-, > .ir •< í -.

onsidera que el Salvador hizo de su cruz una cáte

dra. No es menester sino tener ojos para aprender las

lecciones que nos da : sus heridas son las que nos dan

estas lecciones: desde allí confunde nuestra necia vani

dad y nuestro orgullo: allí condena altamente nuestra

delicadeza y nuestra, sensualidad : allí nos echa en cara,

<¿Le un mado el mas vivo y fuerte, nuestra dureza y nuesr

tro amor propio. Cristo crucificado deba ser el símbolo

de la vida cristiana , y el espejo mas fiel de todos los cris

tianos. Viendonos en el tales quales somos, vemos quá-

íes deberíamos ser. ¡O Dios mio, qjie sloq&ente es ese

silencio vuestro sobre la cruz! •• . •_• . :..-. :''.ü.: •. : ,; 3

Quandoyo fuere levantado de la tierra, decía el Sal

vador, traeré á mí todas las cosas;, (Joann. 12.) Es me

nester que estemos muy asidos y pegados á la tierra

para impedir en nosotros el efecto de este oráculo. Él

se, ha verificado en tantos pueblos bárbaros, ep tantos

príncipes infieles- y en tantos pecadores endurecidos. ¿Y

que impresion hace el dia de hoy este divino objeto en

la mayor parte de los cristianos? ¿La vista de un cru-

cifixo aviva acaso nuestra fe? ¿amortigua nuestras pasio-

Ops?. ¿es un remedio eficaz contra ellas? i ( .,nv

Jesucristo crucificado ,es un escándalo para los judíos

y una necedad para los gentiles (Cor. i.); ¿pero lo mi

ran todo? los cristianos como la fortaleza y como la sa

biduría de Dios ? ¿ Puedo yo decir como San Pablo : Yo

no me gloriare de otra cosa sino de la cruz de Jesu

cristo, por quien el mundo está crucificado para mí., y

yo~lo estoy para el mundo? ¿Un crucifixo sería mira-

qo, con alegría y con respeto en esas JUDtas mundanas,

en esas academias del juego y de la ociosidad , por esas

personas que se precian , y en cierto modo hacen alarde

de ser poco cristianas? Pero sea lo que fuere ^ este será

¿í- ultimó, objeto que verán, y- el, único,ea,iquien. busca

rau algun consuelo contra los terrores <de la muerte,, guan

do les será preciso ir á parecer delante del soberano juez.

Esa muger mundana , ese hombre vano y poco religio

so
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so y ese libertino se tendrán por dichosos al espirar , en

tener y en besqr un crucifixo. ¡Consuelo dulce y suave
para' aquel , respectó del • quai Jesucristo crucificado no

habrá sido ni una locura ni un escándalo!

Nos presentarán al fin de nuestra vida este Jesus mu

riendo por nuestro amor: no tiene duda que este espec

táculo es de un gran consuelo ; pero nos lo representa

rán- muriendo en una cruz; es decir, gritándonos por tan

tas bocas como tiene llagas, lo que hizo y padeció por

nuestro amor , y lo que nosotros debíamos haber hecho

por su amor. ¡Ah, dulce Jesus mio! dime hoy con efi

cacia lo que tus sagradas llagas me echarán en cara en

tónces sita fruto. Mi conciencia me hace ya estas recon

venciones , y todo mi recurso y mi esperanza está puesta

en Vuestras llagas: Réspice in fáciem Christi tai: esto

es todo lo que yo tengo que representarte, Padre eter

no: mira si los rayos que yo merezco, pueden pasar

por entre este mediador, mira si tu enojo puede per

severar, presentándote esta víctima al abrigo de esta cruz;

sobre esta cruz quiero vivir ; espero que me concederás

la gracia de que muera amando, abrazando y besando

con confianza esta cruz.

- JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA. '

lagie ista> in tííédfá mctmtttm tuárum ? Zach. 13.

Conozco \ Señor, y estoy bien penetrado de lo que sig

nifican esas llagas en medio de tus manos.

Absit mihi gloriari , nisi in cruce Do'mini nostri Jesu

Christi. Gal. 6. -

Yo me guardaré de gloriarme en adelante de otra cosa,

que de la cruz de Jesucrisio.

PROPÓSITOS.
:'. .' < •».-•„ : i •- \' , ' '! . í ' i I :•")'-. '<< '

' i JL-nspice^ & fue secúndüm exempla^ qaod tibí lñ

monte monstrátum est. (Exod. 25.) No pierdas jamas de

vista este divino objeto, y obra segun el modelo que te

he mostrado en el monte. Quando Dios pidiera de no

sotros el sacrificio de nuestra vida, ¿pediria demasiado,

des-
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despues de lo que ha hecho por uosotroá ?. Nuestra sal

vacion le cuesta bien caro ; la sangre de Jesucristo es su

precio. ¿Nos costará demasiado nuestra salvacion» si pa

ra conseguirla es menester, privarnos de alguna ligera satis

faccion , y si es menester derramar algunas lágrimas? Ins-

pice , & fac. Quando sientas alguna pena en obedecer á

la voz del Señor, mira,á, Jesucristo sobre la cruz, y no.

se si tendrás valor para negarle lo poco que te pide. Esta

práctica es excelente para vencer nuestras repugnancias,

y confundir nuestra floxedad. No te contentes con cier

tos pequeños sacrificios indispensables segun la ley; de

termina todos los años el viernes santo, ó siquiera en

este dia, hacer algun pequeño sacrificio á Dios durante

el año; por exempío, privarte de tal diversion, de tal jue

go, de tal fruta, de tal compostura, de no hablar áVna-j

die del mal que te han hecho , de las pesadumbres que.

has recibido , y del motivo que tienes de quejarte de

aquella persona. Por esta palabra sacrificio pueden tam

bien entenderse ciertos actos de devocion un poco peno

sos , como ir á pie todos los sábados á visitar alguna

capilla un poco distante, en que se honran mas particu

larmente á la Virgen santísima, ayunar un dia á la se

mana, visitar los enfermos en los hospitales, dar alguna

limosna'' y visitar los pobres de la carcel cada samana, &c.

Y acuerdate, que á la hora de la muerte ninguna cosa

te servirá de tanto consuelo, como el sacrificio que hu

bieres hecho regularmente durante el último año de tu

vida.

2 Es una devocion muy loable llevar continuamente

consigo la imágen de un cruqiñxo , nó por una indigna

vanidad que osa hacer de la cruz de Jesucristo* un di-

xe y un adorno de luxo , sino por un, motivo de reli

gion , y para encontrar en este devoto y consolante ob

jeto un remedio á todas nuestras pasiones, y singular

mente á nuestro amor propio y á nuestro orgullo : un

memorial que excite nuestro fervor, y un modelo que

arregle nuestra conducta. Muchos Santos la llevaban en

el corazon : pocos hallarás que no la tuviesen freqüente-

mente delante de los ojos, sobre todo quando rezaban

ó meditaban.

SA-
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Ei sábado santo, que tambien se llama el sábado ma-

Íor, se ha mirado siempre en la Iglesia como uno de

is días mas solemnes, aun antes que se hubiesen anti

cipado los oficios de la noche del domingo de pascua

al dia precedente. El oficio del sábado santo es propia

mente la continuacion, por decirlo así, de las exequias

del Salvador, y particularmente de su sepultura. La Igle

sia está metida todavía en su gran duelo. Su profundo

silencio , y el no ofrecerse este dia el divino sacrificio,

á imitacion del viérnes santo, todo esto denota su gran

de afliccion. Está únicamente ocupada en llorar la muer

te del divino esposo, y en venerar en este dia el mis

terioso descanso que guarda Jesucristo hoy en el sepul

cro , y al mismo tiempo su baxada á los infiernos , es

decir, á los lugares mas baxos de la tierra, segun San

Pablo : In inferiores partes terree. El alma santísima de

Jesucristo, de la qual no se separó jamas la divinidad,

como tampoco de su adorable cuerpo , el qual fué pues

to en el sepulcro luego despues de su muerte : esta al

ma santísima baxó efectivamente á los lugares mas sub

terráneos, donde triunfó de los demonios que acababa

de vencer enteramente con su muerte, y á quienes hizo

sentir las tristes consecuencias de su derrota. Consoló

á las almas del purgatorio, haciéndolas esperar verse

bien pronto libres de sus dolorosos calabozos : finalmen

te, sacó de aquellas tinieblas las almas de los santos pa

triarcas y de los otros justos , es decir , de todos aque

llos con quienes Dios habia usado con anticipacion de

misericordia , y concedídoles la remision de sus pecados,

en atencion á los méritos de Jesucristo; pero que no po

dían gozar plenamente del efecto de esta misericordia,

hasta que Jesucristo hubiese satisfecho á su Padre por

los pecados de todos los hombres con la efusion de su

sangre. De estos dichosos predestinados formó desde lue

go como una. corte el alma del Salvador, llevándoles

Tpnt.IH. T des
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despues consigo en triunfo á los cielos, cuya entrada es-,

taba cerrada á los hombres , hasta que Jesucristo la abrió

con su muerte. A esta parte de los lugares subterráneos,

donde estaban los que habian muerto en gracia de Dios

ántes de la muerte de Jesucristo, la llama la Escritura

el seno de Abraham , y nosotros el limbo. Durando ad

vierte , que el motivo por que la Iglesia ha consagrado

todos los sábados del año al culto singular y á la devo

cion especial de la santísima Virgen, es porque habien

do muerto Jesucristo, y dudando de su resurreccion to

dos sus discípulos , la fe se halló toda en sola la santí

sima Virgen : ella fue la única que durante el sábado

conservó con cuidado el precioso depósito de la fe, ella

sola fue fiel.

Todo el oficio del sábado santo, segun el espíritu

de la Iglesia, solo se ordena á honrar y venerar estos

dos misterios , la baxada del alma de Jesucristo á los

infiernos , y el descanso de su adorable cuerpo en el

sepulcro. Este oficio no se acababa hasta despues de

la hora de nona que se extendía hasta ponerse el sol,

y entónces comenzaba con el nuevo dia el oficio so

lemne de la gran vigilia de pascua. Era esta vigilia la

primera de todas las del año en dignidad : es tambien la

primera en antigüedad por lo que mira á los estableci

mientos de la Iglesia: ha pasado siempre por la mas ce

lebre y la mas indispensable de todas : era tambien la

mas larga, pues á su oficio se juntaba inmediatamente

el de la gran fiesta de pascua. Como el dia civil entre

los judíos empezaba siempre al ponerse el sol , así tam

bien al ponerse el sol la tarde del sábado santo empe

zaba esta famosa vigilia. Los fieles acudían entónces á

la iglesia, y había pocos que no pasasen toda la noche

en exercicios de devocion. Él oficio , que era muy largo,

la lectura de las lecciones tomadas del antiguo Testamen

to, las instrucciones, las ceremonias y las oraciones, ocu

paban hasta el amanecer, á cuyo tiempo comenzaba el

oficio de pascua que era seguido de la misa en la qual

comulgaban los fieles, que estaban todos en ayunas, unos

desde la austera y moderada refeccion del viernes santo,

y muchos desde el jueves. Despues de lo qual cada uno

se retiraba á su casa para descansar un poco y volver

des
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despues á la iglesia. Esta religiosa costumbre subsiste

aún entre los griegos. Pero despues que la iglesia latina,

gobernada siempre por el Espíritu santo , tuvo por con

veniente por muchas razones prohibir las juntas noctur

nas , el oficio del sábado santo se anticipó , como el de

las otras dos grandes ferias , á la tarde del dia antece

dente; y todo el oficio del sábado santo, que hasta la

misa está consagrado á la memoria de la sepultura del

Salvador, se termina por la mañana en el oficio de no

na. Entónces empieza el Oficio de la gran vigilia de pas

cua ; pero aunque la Iglesia ha mudado el tiempo de

celebrarlo, no ha mudado ni las ceremonias, ni las ora

ciones.

Este oficio empieza por la bendicion solemne del nue

vo fuego, habiendose extinguido y apagado ántes ente

ramente el antiguo. Todo es misterioso en estas santas

ceremonias. La extincion del fuego viejo parece represen

tar la ley antigua, extinguida y abolida en la muerte del

Salvador ; y el fuego nuevo significa aquella ardiente cari

dad que debe ser como el alma de la nueva ley. Ha

biendo muerto Jesucristo , luz del mundo , esta divina luz

estuvo, por decirlo así, como apagada estos tres días.

Tomando el Salvador una nueva vida, volvió á apare

cer aquel nuevo fuego, del qual el que se saca el dia

de hoy del pedernal, es como un símbolo y una figura.

Las oraciones de que la Iglesia se sirve para bendecir so

lemnemente este nuevo fuego, descubren y manifiestan

ellas solas todo el misterio que encierra , como tambien

el sentido místico y moral.

¡O Dios , dice la la Iglesia , que por tu hijo que es

la piedra angular de tu Iglesia, infundiste en los co

razones de tus fieles el luminoso fuego de tu caridad,

santifica este nuevo fuego, que para nuestro uso hemos

sacado del pedernal! Prodúctum e sílice, nostris prafu-

túrum úsibüSf novum hunc ignem sanctífica. Y concede

nos que en estas fiestas de pascua seamos de tal suerte

abrasados de celestiales deseos , que podamos llegar con

unos corazones puros á la solemnidad de las fiestas de

la gloria eterna. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor.

Señor Dios, Padre omnipotente, luz eterna y cria

dor de toda luz: echa tu bendicion á esta luz, así co-

Ta mo
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mo la bendecíate y santificaste alumbrando con ella á

todo el mundo, para que hagas salir de ella un fuego divino

que nos abrase y alumbre; y así como alumbraste á Moyses

al salir de Egipto con una milagrosa luz, dígnate tam

bien alumbrar nuestros corazones y nuestros sentidos pa

ra que poiamos llegar un día á la vida y á la luz eter

na. Por Jesucristo nuestro Señor.

Señor Santo, Padre omnipotente y Dios eterno, d''g-

nate cooperar con los que bendecimos este fuego en tu

nombre , en el de tu hijo único Jesucristo , nuestro Dios

y Señor, y en el nombre del Espíritu santo, y ayúda

nos contra los dardos encendidos del enemigo , y derra

ma sobre nosotros la luz de tu celestial gracia. Tú , que

siendo Dios, vives y reynas con el mismo Jesucristo tu

hijo único y con el Espíritu santo por todos los siglos de

los siglos.

La bendicion que se hace de los cinco granos de in

cienso, destinados para ponerse en el cirio pascual, no

es ménos significativa y expresiva del sentido y del es

píritu de todo el misterio. Te suplicamos , Dios omnipo-

te, continúa el preste, hagas que este incienso reciba una

efusion abundante de tu bendicion. Enciende tú mismo

este fuego , que debe alumbrarnos durante la noche, pues

renuevas el mundo con las obras invisibles de tu poder,

para que no solo el sacrificio que se te ha ofrecido esta

noche reciba las secretas impresiones de tu luz , sino pa

ra que tambien sean desterrados todos los artificios y

toda la malicia del demonio de los sitios adonde se lle

ve alguna cosa de lo que santificamos aquí, y se expe

rimente en ellos la virtud de tu divina magestad. Por Je

sucristo nuestro Señor.

Todas estas oraciones hacen ver bastantemente quál

es el espíritu de la Iglesia en todas estas ceremonias, y

con qué sentimientos de religion se debe asistir á ellas.

Se asegura que por mucho tiempo se vió todos los años

en Jerusalen en la iglesia del santo Sepulcro un milagro

el sábado santo con ocasion de este nuevo fuego ; y era,

que estando apagadas todas las luces , al tiempo que se

cree que resucitó Jesucristo, una lámpara se encendía

milagrosamente á vista de una infinidad de testigos que

concurrían de todas partes , atraídos de la devocion y del

pro
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prodigio. Odolrico, obispo de Orleans, á la vuelta de

una peregrinacion que había hecho á Jerusalen el año de

1033, testifica haber traído la lámpara que el fuego del

cielo había encendido el año que habla estado allí, la

que había comprado del patriarca Jordan para darla á

su iglesia.

Hecha la bendicion del nuevo fuego, se enciende una

candela, dividida en tres brazos ó espigas en honor de

la santísima Trinidad , cuja luz es Jesucristo , y se con

vida en voz alta al pueblo á dar gracias á Dios por el

conocimiento que nos dió Jesucristo de este adorable mis

terio : Lumen Christi , dice el diácono : nuesta fe es pro

piamente la luz de Jesucristo: Deo grafías, responden

todos: ¿que gracias no le debemos dar por un tan se

ñalado beneficio? El cántico de alegría, que se llama

comunmente la ¿Angélica, porque empieza por esta ex

presion : Exúltet jam angélica turba , es como un cla

mor de alegría de toda la Iglesia por la agradable cue

va de la resurreccion del Salvador. Por eso se cantaba

al momento que comenzaba á rayar el alba ; y así como

los ángeles anunciaron á los hombres el feliz nacimien

to del Salvador por medio del cántico Glória in excél-

sis Deo , gloria á Dios en lo mas alto de los cielos : así

el día de hoy anuncia la Iglesia su triunfante resurrec

cion , convidando á toda la corte celestial á celebrar con

ella este glorioso triunfo : Exúltet jam angélica turba cce-

¿Srum: de saltos de gozo la celestial tropa de los ánge

les, y celebre con una santa alegría núestros divinos mis

terios. Resuene por todo el mundo la trompeta sagrada

que nos anunció nuestra salud, y publique la insigne vic

toria de tan gran monarca : Eo pro tanti regís victó

ria, tuba insonet salutáris. Alégrese tambien la tierra,

viéndose bañada de una luz tan brillante; y los rayos

hermosos de gloria que este rey eterno esparce por to

das partes , la hagan conocer la dicha que goza en verse

finalmente libre de las espesas tinieblas que ocupaban

todo el mundo : Totíus oréis se séntiat amissise caligi-

nem. Regocíjese nuestra madre la Iglesia, viéndose ador

nada con el resplandor brillante de tan, gran luz: Lce-

tétur & mater Ecclésia , tanti lúminis adornáta fulgóri-

bus. Y este templo resuene con los gritos de alegria de

Tom.HI. T3 to-
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todo el pueblo que se ha juntado para la celebracion de

una tan gran fiesta: Et magnis populorum vócibus hac

aula resúltet. Todo este cántico de alegría no es otra

cosa que un continuo entusiasmo. Quaprópter adstántes

vos ,fratres charíssiml; por lo qual , hermanos carísimos,

continúa el diácono , los que estais aquí presentes y aca

bais de ser alumbrados con la admirable claridad de esta

santa luz , juntad vuestras súplicas con las mías , para

que de concierto obtengamos que derrame el Señor so

bre mí los rayos de su divina luz: y sin tener respeto

á mi indignidad, me permita publicar todas las alaban

zas de este misterioso cirio , consagrado á su honor y á

su nombre... Levantemos nuestros corazones á Dios , y

demosle eternas acciones de gracias , es muy justo que

juntemos el sonido de la voz con los afectos del cora

zon para alabar al Dios invisible , Padre todopoderoso,

y á su unigenito hijo nuestro Señor Jesucristo que pagó

por nosotros al Padre eterno la deuda de Adan, y con

su misma sangre borró y canceló las actas que habia con

tra nosotros, y el decreto que nos condenaba como reos

en conseqüencia del pecado del primer hombre: Hcec

sunt enim festa paschália, in quibus verus Ule agnus oc-

cíditur, cujas sánguine postes fidélium consecrántur. Es

tas son las fiestas de pascua , en las quales se inmola el

verdadero cordero, cuya sangre consagra y santifica las

puertas de las casas de los fieles. Esta es la noche: Hcec

nox est , Dios mío , en qué sacaste en otro tiempo de

Egipto á los hijos de Israel nuestros padres , y los hi

ciste pasar por el mar Roxo á pies enxutos. Esta es la

noche: Hcec ígitur nox est, que disipó las tinieblas de

los pecados con el resplandor de una columna lumino

sa: H<xc nox est: esta es la noche que, separando á to

dos los que en todo el mundo creen en Jesucristo de los

vicios del siglo y de las tinieblas del pecado, los vuel

ve á la gracia , y los agrega á la compañía de los san

tos. Hcec nox est: Esta es la noche en que Jesucristo,

habiendo roto las cadenas de la muerte, sube victorio

so de los infiernos. Pues de nada nos hubiera servido ha

ber nacido , sino hubieramos tenido la dicha de ser re

dimidos : Nihil . enim nobis nasci .prófuit , .nisi rédimí pro-

fuisset. ¡O efusion admirable .4e tu bondad .para con no-

• ' V so-
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sotros! ¡O exceso incomprehensible de tu inefable ca

ridad! Para redimir al esclavo, entregaste tu propio hijo.

Uí serviim redímeres, ftlium tradidüti. ¡O pecado de

Adan detestable á la verdad por su malicia, pero que

fue ocasion de la mas grande de todas las dichas; pues

se borró con la muerte del Salvador! \O certe necessá-

ritim Adce peccátum, quod Christi morte deletum est\ ¡-O

culpa , á la verdad infeliz , pero en cierto modo dicho

sa ; pues nos procuró un tal y tan grande Redentor! \O

felix culpa, quce talem aó tantum mémit habere Redemp-

tóreml ¡O noche verdaderamente feliz, la qual. sola pu

do saber el tiempo y el momento en que resucitó Jesu

cristo ! Híec nox est , de qua scriptum est : Et nox sicut

dtes illuminábitur : esta es la nochey de la qual está esr

crifo : La noche será para mí tan'clara como el .día : esta

noche- ^ tan dará-por ley resplandores que salen de mí,

míbóílttíbairá-^íKSoíal Mustie' y¡magnificencia de mi triun-

. foHLá santidad de esta feliz noche destierra los delitos,

lava las culpas, vuelve la inocencia á los que la habian

perdido, alegra á los que estaban en la afliccion, disipa

los odios y las enemistades, infunde la paz y' la union

éff los* ieóráÉÍon^fiR ys somete?^QioS': todos ios imperios

del liniversorf^écibe, püesy a Padre cierno, en atencion

á esta sagrada noche, el sacrificio de este incienso que

tu santa Iglesia te ofrece esta tarde por las manos de

tus ministros en la oblacion solemne de este cirio, cuya

materia han suministrador las abejas:.( Aquí el diácono po

ne los íinco grano* de inciensos£n £l cirio pascual ea

forma de cruz ; luego continuando la misma alegoría de

la columna milagrosa del fuego que alumbraba á los is-

ra'eiitas por la noche, y por el día defendía de los ar

dores del sol á todo aquel pueblo, añade): Ahora co

nocemos las excelentes ventajas de esta columna. d'e eer-

ra, que un .fuego brillante y sagrado va á encender á

hprira, de la magestad divina ; y aunque este fuego di

vino se divida despues en muchas partes en todos los su-

getos, á los quales va á comunicar su ardor y su luz,

nada pierde por esta comunicacion , alimentándose de la

cera derretida que la abeja produxo para xomponer la

substancia de este misterioso panal. (Aquí se encienden

las lámparas.) . :--.w"

T4 ¡O
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\O veré beata nox, prosigue el diácono, qu¿e expo-

liávtt (cgyptios, ditávit hebreos \ ¡O noche verdadera

mente feliz que despojando á los egipcios , enriqueció á

los hebreos! El sentido literal cae sobre lo que pasó al salir

los israelitas de todo el Egipto; y el sentido alegórico nos

representa á los cristianos enriquecidos , por decirlo así,

con los despojos de los judíos , los quales rehusando reco

nocer al Mesías y dándole la muerte , perdiéron para siem

pre la qualidad del pueblo, escogido y todas las bendi

ciones; las que, abandonada la sinagoga, han pasado á

la Iglesia: Nox + in qua terrenís coeléstia, humánis di

vina jungúntur : noche en la qual el cielo se une con la

tierra y Dios con los hombres: Orámus ergo te Dómine:

ut céreus iste in honorem tul nominis consecrátus , ad

noctis Tiujus caltginem destruéndam, indefíciens persevere?.

Suplicárnoste , pues , Señor , que este cirio consagrado á

honra de tu nombre , arda toda esta noche para disipar

sus tinieblas; y que su luz, levantándose como un per

fume agradable, se mezcle coa la de las celestiales an

torchas : Flammas ejus lúcifer .matttt&tis .inyqnicft: El lu

cero de la mañana lo halle todavía encendido : este as

tro, digo, que nunca pierde su luz: .que -habiendo re

sucitado, y volviendo vtctorjoso de'los iofiernosiiha he

cho lucir sobre todo el línage humano una tan brillan

te luz en una perfecta serenidad : Ule, qúi regréssus ab

inferís- humano géneri sexénus illúxit* Suplicárnoste , ,pyes,

Señor, que concediendo d nuestros días la tranquilidad

áe una dichosa paz, te dignes en estas fiestas y gozos

pascuales conservar, proteger y «gobernar Á todos tus

fieles siervos , al clero y á este dovoto pueblo con nues

tro santísimo padre el papa y nuestro prelado. Pon tam

bien tus ojos sobre nuestro piadosísimo. monarca: y co

nociendo los votos y deseos de su corazon , haz , $ Dios/

por una especial gracia de tu bondad y misericordia,

que 'goce de la tranquilidad de una paz inalterable, y

que consiga con todo su pueblo una celestial victoria de

todos los enemigos. Esta es la gracia que te pedimos por

el mismo Jesucristo nuestro Señor ^ tu hijo , que siendo

Dios vive y reyna contigo en la unidad del Espíritu santo

por todos los siglos de los siglos. Así sea.

El Espíritu santo se da á conocer y se hace sentir

de
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demasiado en la santidad de esta solemne bendicion del

cirio pascual , y en la celebridad de esta augusta y mis

teriosa ceremofiia para no creer que todo esto es obra

suya. No se puede dudar que sea de tradicion apostó

lica , aunque no se hiciese con esta magestuosa publici

dad en aquellos tiempos de persecucion , en que los em

peradores paganos tenían como cautiva toda la Iglesia:

pero lo mismo fué pasar aquellos tiempos sombríos, y

gozar la Iglesia de paz, que verse desenvolver sus sa

gradas ceremonias y celebrarse sus oficios con este or

den , esta religion y esta magestad que indican y mues

tran la alta sabiduría y la sublime santidad del Espíritu

divino que los arregla. Se cree que el papa Zósimo fué

quien ordenó la solemnidad de la ceremonia del cirio pas

cual; y su bendicion, tal qual la tenemos, se atribuyeá

San Ambrosio. Este misterioso cirio no solo representa

la columna de nube y de fuego de que ya se ha habla

do en la bendicion, sino tambien la luz de la fe que

nos alumbra , el fuego divino de la caridad que Jesucristo

vino á encender sobre la tierra, y del qual quiere que

estén inflamados y abrasados todos los hombres. En su

resurreccion fué propiamente quando este divino fuego

se encendió; y esta luz sobrenatural empezó á esparcirse

por el mundo ; y esto es lo que parece significan estas

palabras de la bendicion : Gáudeat & tellus tantis irra-

diáta fulgóribus. Lcetetur & tnater Ecclésia tanti lúmi-

nis adornatafulgóribus. El erudito Durando, obispo de

Menda , en su Racional de los oficios divinos dice que

los cinco granos de incienso que se ponen en el cirio

pascual en forma de cruz , significan las cinco llagas , cu

yas cicatrices se ha dignado el Salvador conservar en su

cuerpo glorioso; las que dan bastantemente á entender

que la mortificacion es una especie de sacrificio ofreci

do á Dios en olor de suavidad, cuya víctima consume

el fuego del amor divino.

A la bendicion del cirio pascual se siguen doce lec

ciones de la sagrada Escritura, que se llaman comun

mente profecías , cuya lectura está mezclada con cánti

cos y oraciones. La relacion y semejanza que hay en lo

espiritual , en lo místico y moral entre estas profecías y

la solemnidad del dia , y sobre todo , la alusion que ha

cen
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cen á la ceremonia del baytismo , del qual puede decir

se que el sábado santo es la gran fiesta, dan una idea

bastante cabal del gran misterio de nuestra regeneracion,

llamado pascua , que quiere decir , el paso de Egipto á

la tierra de Promision, del estado de esclavos á la qua-

lidad de hijos de Dios, y del estado del pecado al es

tado de la gracia. Leense sin título , porque como á quie

nes se leían principalmente era á los catecúmenos, no se

les leían sino baxo el título de palabra de Dios , sin nom

brarles los escritores sagrados de quienes eran, porque

los suponían ignorantes de sus nombres, de su calidad

y de sa merito.

La primera de estas lecciones, tomada del Genesis,

es de la creacion del mundo, y principalmente de la for

macion del hombre á la imágen de Dios, la que ha

biendo sido borrada por el pecado, ha sido reparada en

el bautismo de la regeneracion en Jesucristo por los me

ritos de su muerte y de su resurreccion gloriosa , la

que disipó las tinieblas que se habian esparcido por to

da la tierra. Esta leccion es una viva representacion ale

górica de la redencion , baxo el nombre histórico de la

creacion. ••• ••»r'

La segunda leccion contiene la historia del diluvio.

Habiendo llegado la malicia de los hombres al ultimó

exceso, y habiendo toda carne corrompido sus caminos

sobre la tierra , determinó Dios anegar, por decirlo así,

la iniquidad en las aguas del diluvio , no conservándose

en el arca sino un corto número de almas justas , que

debian, pasado el diluvio, volver á poblar todo el uni

verso. Sola la sangre de Jesucristo , hablando en propie

dad , anegó verdaderamente la iniquidad , y destruyó el

pecado , segun la profecía de Daniel : Et finem accípiat

peccátum, & deleátur iníquitas. El arca es figura de la

Iglesia, fuera de la qual no hay salvacion.

La tercera leccion cuenta Ja historia del sacrificio de

Isaac., es decir, la historia de un padre en ademan de

sacrificador, y de un hijo que se presenta por víctima:

jamas hubo figura mas significativa del sacrificio de Je- ,

sucristo;: '

La quarta lección es la historia del paso milagroso

de los israelitas por el mar Roxo al salir de la escla

vi-
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vítud del Egipto para la dichosa tierra de Promision, la

que como un rio destilaba por todas partes leche y miel

en abundancia. Lo que fue la salud del pueblo de Dios,

fue la perdicion de los enemigos de este pueblo. ¿Quien

no ve en esta figura la imágen del triunfo de la Igle

sia sobre todos los enemigos de Jesucristo?

La quinta leccion es del profeta Isaías, y por cuya

boca , despues de haber declarado el Señor en que con

siste la herencia que promete á los que ha de adoptar

en Jesucristo resucitado, convida á todo el mundo á

abrazar la fe, á fin de poder coger el fruto de sus pro

mesas, y tener parte en esta herencia entre los cohere

deros de Jesucristo: Hceredes quidem Dei , como habla

San Pablo: Coheredes autem Christi.

La sexta leccion contiene la profecía de Baruc. Este

discípulo del profeta Jeremías declara á los hijos de Is

rael , que gemían entónces en la cautividad de Babilonia,

que la causa de todas sus desdichas viene de que dexá-

ron al Señor su Dios , apartándose de sus caminos. Des

pues les predice la venida de Jesucristo: Éste, les dice,

es nuestro Dios: Hic est Deus noster. Solo este, por quien

todo fue hecho , supo hallar el camino de la verdadera

sabiduría : Qui fecit univérsa , novit eam , <S? adinvénit

eam ::: qui frcefarávit terram in cetérno témpore. Este es

el que encontró todos los caminos de la verdadera sa

biduría , y la dió á su siervo Jacob , y á Israel su ama

do pueblo. Despues de esto, este Dios hecho hombre,

se dexó ver sobre la tierra y conversó con los hom

bres : Post hcec in terris visus est , & cum homínibus con-

versátus est.

La septima leccion, tomada del profeta Ezequiel, nos

representa el misterio de la redencion de los hombres

baxo la imágen alegórica del lastimoso estado en que es

taba el linage humano quando vino el Salvador. Un cam

po dilatado , lleno de huesos secos , se presenta á los ojos

del profeta, y se oye una voz que le dice: iFili hómi-

nis pútasne vivent ossa ista1. Hijo del hombre, ¿te pa->

rece si estos huesos han de revivir? El milagro parecía
poco posible ; no obstante, el milagro • se hizo. El mis

mo Dios le descubrió al profeta todo el misterio. Ossa

univérsa, domus Israel est: Todos estos huesos, dice

el
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el Señor, representan la casa de Israel. Los israelitas di

cen: Nuestros huesos están secos; pereció toda nuestra

esperanza ; somos perdidos sin remedio. He aquí sin em

bargo, lo que te ordeno les anuncies: Ecce ego apériam

túmulos vestros, & edúcam vos de sepi'ilchris vestris* Pue

blo mio, ten confianza: Yo abrire vuestros túmulos, y

os hare salir de vuestros sepulcros; y os volvere á aque

lla tierra de bendicion que os prometí, y sabreis por

vuestra propia experiencia que yo soy ti Señor. Esta pro

fecía no se cumplió , rigurosamente hablando , sino en la

muerte y resurreccion del Salvador.

La octava leccion es del lugar de Isaías , en que se

dice, que sitte mugeres tomarán un hombre, á quien

no pedirán otra cosa , sino que las dexe llevar su nom

bre, y las libre del oprobrio que padecen. Habiendo prc*

dicho el profeta la total ruina de la sinagoga y de Je-

rusalen , nos da aquí la imágtn de la verdadera Iglesia,

de que Jesucristo es la cabeza y el esposo: la palabra

siete en la Escritura, significa un número indefinido; y

estas mugeres significan en este lugar las almas redimi

das por Jesuci isto y purificadas con su sangre ; que po

nen toda su gloria y su felicidad en ser por toda la eter

nidad las esposas del cordero sin mancha.

La nona leccion es del Étódo , donde se nos repre

senta el sacrificio de Jesucristo inmolado sobre la cruz,

baxo la figura del cordaro pascual , cuya sangre , impresa

sobre las puertas de las casas, preservó á los israelitas

de la mano del ángel exterminador, y cuya carne sir

vió de alimento á todos los que salieron de Egipto , y

pasáron por entre las aguas del mar Bermejo. Esta es la

figura mas expresiva de la pascua de los cristianos, 7

de los efectos maravillosos del cordero de Dios , inmo

lado por nosotros en la cruz , y hecho alimento del ver

dadero pueblo de Dios en la adorable Eucaristía. Este

mundo es un mar tempestuoso y lleno de escollos , y no

necesitamos de menos ayuda, ni de un mantenimiento

menos milagroso que la Eucaristía para combatir con los

enemigos de la salvacion , que no nos han de faltar mien

tras dure el viage de esta vida.

La decima leccion es del profeta Jonas, en que se

representa este profeta como una figura de Jesucristo,

tan-
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tanto menos equívoca , quanto el mismo Salvador nos lo

pone por su figura. En efecto, la muerte, la sepultura

y la resurreccion del Salvador al cabo de tres dias, es

tán bastante visiblemente señaladas en el modo con que

este profrta , que se habia como cargado el solo de las

iniquidades de toda la gente de la embarcacion, fue ar

rojado al mar, tragado por la ballena, y vuelto á. arro

jar vivo tres días despues en la playa ; á lo que se si

guió muy luego la conversion de los ninivitas á la sola

predicacion de Jonás.

La undecima leccion es del pasage del Deuterono-

mio, donde se advierte que Moyses escribió su segundo

cántico, y lo enseñó á los israelitas poco ántes de su muer

te; y como en el escribia muy por extenso todos los

favores que habian recibido de Dios despues de su sali

da de Egipto, y les echaba en cara su extremada ingra

titud y los azotes con que Dios los habia castigado , quiso

que este resumen histórico se guardase al lado del arca

del Testamento para que sirviese de testimonio contra

ellos. La Iglesia nos refiere el día de hoy este hecho para

enseñarnos y advertirnos quán severamente merecemos

ser castigados , si hacemos que el inestimable beneficio

de la redencion nos sea inútil por la mas negra y la mas

insolente de todas las ingratitudes.

La duodecima y última leccion es del libro de Da

niel , donde se cuenta la historia de la injusta persecu

cion excitada contra los tres jóvenes hebreos ; como fue

ron condenados á ser quemados en un horno por no

haber querido adorar la estátua del rey de Babilonia;

y milagro que obró Dios con ellos, habiendoles servi

do el fuego de refrigerio en lugar de abrasarlos , y ha

biendose convertido el horno en oratorio donde bende-

cian á Dios y cantaban sus alabanzas. Como se puede

decir que este milagro era figura de las muchas mara

villas que habian de suceder en la Iglesia, en la qual habian

de verse tantos millones de generosos martires de Jesucris

to predicar su divinidad y cantar sus alabanzas en medio

de los fuegos de tantas crueles persecuciones ; la Iglesia

termina las lecciones del oficio de este dia con esta pro-

fetica historia, y quizá por la misma razon la lee en

tre año todos los sábados de las quatro temporas.

To
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Todas estas lecciones se terminan con la siguiente

ORACIÓN.

\Jnmtpotens sempitérne Deus, spes única mundi, qiti pro-

phetárum tudrum prcecónio, prceséntium témporum decla-

rásti mystéria: auge pópuli tui vota placafus: qttia in nul-

lo fidélium, nisi ex tua inspiratióne, provcniunt quarútn-

libet increménta virtútum. Per Dóminum,

'ios omnipatente y eterno y única esperanza del mun

do , que por las predicciones de tus profetas manifestaste

los misterios de estos tiempos; aumenta por tu bondad

el ardor de los votos y de las súplicas de tu pueblo : por

que ninguno de tus siervos puede adelantar en la virtud,

sino con la inspiracion y ayuda de tu gracia. Por nues

tro Señor, &c.

La misa de este dia se celebraba por la noche, ha

cia la hora en que resucitó el Salvador, es á saber, al

rayar el alba , y se llamaba la misa pascual -de la vigi

lia. En esta fiesta anticipada dexa la' Iglesia sus vestidu

ras de luto , y muestra bastante por sus cánticos de ale

gría, por lo brillante y magnífico de sus ornamentos,

por el descubrimiento de los altares y por el toque de

las campanas , el gozo que la causa el ver á su esposo

salir del sepulcro, triunfar de la muerte y tomar una

nueva vida, eterna, gloriosa, resplandeciente é impasi

ble. En la misa se omite el intróito porque todo el pue

blo estaba ya junto; y porque las letanías mayores que

acaban de cantarse para convidar á todos los santos á

juntar sus cánticos de alegría con los nuestros, sirven de

intróito. Esta misa no es la misa del sábado, sino la de

la noche del sábado al domingo, que es la noche en que

resucitó el Salvador. Por este motivo en la oracion y

en el prefacio solo se. hace mencion de esta sagrada no

che , como si esta misa se dixera todavía al fin de la no

che. No se da en ella la paz, porque el Salvador no la

había anunciado aún á sus discípulos , y por la misma

razon se omite el ¿4gnus Dei, porque en aquella hora no

se creía todavía resucitado.

La
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La epístola es de aquel pasage de San Pablo, don

de dice á los colosenses, que si por el bautismo han

muerto y resucitado en Jesucristo, deben vivir una vi

da del todo nueva, y en cierto modo enteramente ce

lestial: que no deben tener ya aficion 'sino al cielo, ni

deseos ni pasiones sino por las cosas del cielo , mirándo

se en adelante como ciudadanos de aquella celestial pa

tria, que son peregrinos en la tierra, la qual debe ser

para ellos un lugar de destierro. Estais muertos al mun

do y al pecado por el bautismo, y así no debeis vivir

ya sino en Jesucristo, y vuestra vida debe estar como

escondida con Jesucristo en Dios; es decir, que la vida

de los cristianos debe ser una vida pura, una vida mor

tificada , animada por la, fe y fortalecida por la caridad;

de suerte, que todos los cristianos, resucitados con la

cabeza de que son miembros, puedan decir con San Pa

blo: Yo vivo; pero no soy quien vive, sino que es Je

sucristo quien vive en mí.

Despues de esta epístola , que es como una leccion

que da la Iglesia á todos los que han recibido una nue

va vida por el bautismo, empieza propiamente la so

lemnidad pascual por la Allelúia, cuyo canto se habia in

terrumpido desde la vigilia de septuagésima, en que la

Iglesia habia entrado en la afliccion y el duelo de la pe

nitencia. Este es un cántico de alabanzas, de accion de

gracias y de regocijo el mas corto de todos los cán

ticos, compuesto de dos palabras hebreas que explican

todo esto de un modo mas enérgico, que nosotros po

dríamos hacerlo en nuestra lengua. Lo que significa este

cántico, es: Alabemos á Dios, démosle gracias, mani

festemos nuestra alegría. Este cántico de gozo se tomó

del Apocalipsis : era tan familiar á los fieles , durante el

tiempo pascual, que era la salutacion ordinaria de que

se usaba para saludarse unos á oíros; lo qual es muy

conforme al espíritu de la Iglesia , que lo repite tan fre-

qüentemente en sus oficios en todo este santo tiempo.

Desde el tiempo del papa San Dámaso vemos estableci

da esta costumbre en la Iglesia romana; se cree fué San

Gerónimo quien la llevó á Roma, habiéndola visto es

tablecida mucho ántes en la Iglesia de Jerusaltn. Como

antiguamente no se cantaba la Allelúia sino en el tiem-

PO
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po pascual , dice Sozomeno , que en lo demas del año

era una especie de juramento con que se protestaba ser

la cosa de que se trataba tan cierta , como deseaban po

der oír y cantar la Allelúia en la fiesta de pascua.

El evangelio de la misa refiere la santa priesa con

que al fin de la noche del "sábado; esto es, desde la pun

ta del día domingo, que era el primer día de la sema-"

na, y el tercero despues de la muerte del Salvador, las

santas mugeres que habian tenido una devocion mas tier

na, mas fervorosa y mas generosa á Jesucristo durante

su vida, corrieron al lugar de su sepultura para hacerle

las últimas exequias despues de su muerte. La fiesta del

sábado se acababa siempre cerca de las seis de la tar

de. Al fin , pues , de la noche, María Magdalena y Ma

ría la madre de Santiago el Menor y de Josef, con Sa

lome, madre de los hijos del Zebedeo , Juan y Santiago,

tomáron los aromas, el bálsamo y los ungüentos oloro

sos que hablan comprado á las seis de la tarde, esto es,

despues de haber terminado la fiesta del sábado, á cuyo

tiempo se abrían las tiendas que estaban cerradas todo el

sábado. Apenas tuvieron con que embalsamar el cuer

po de Jesus, se pusieron en camino ántes del día con

la claridad de la luna , que estaba en su lleno , para ir

á tributar los últimos deberes á su buen Maestro, no

reflexionando sobre la promesa que les habia hecho

de resucitar al tercero día. No habiendolas permitido ser

mas diligentes la fiesta del sábado, que comenzó á las

seis de la tarde del viernes , no llegáron al sepulcro hasta

cerca de salir el sol. Antes que llegasen al sepulcro , hu

bo un gran temblor de tierra ; y á este tiempo resucitó

Jesucristo. El temblor de tierra, y el volverse la piedra

que cerraba la entrada de la puerta del sepulcro , suce

dieron mientras las santas mugeres estaban todavía en

el camino. Oyeron no obstante el ruido, el que asustó

á los guardias ; y sintieron igualmente el temblor de tierra

que habia hecho huir á los soldados. Llegadas al se

pulcro , se sorprehendieron en gran manera , no viendo

ni guardias , ni la gran piedra que cerraba la entrada de

la primera gruta ó cueva, que servia como de zaguan á

la segunda donde estaba el sepulcro. La primera gruta

tenia nueve pies y medio de largo y un poco menos

de
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de ancho. En esta primera gruta , que era donde estaba

la guardia, fue. donde el ángel se apareció á los solda

dos al tiempo del temblor de tieirra que los obligó á echar

á correr. Esta primera gruta se comunicaba con otra me->

nos capaz, hecha en la roca á golpe de cincel, la que;

tenia seis pies de largo y cinco de ancho, y su altura

era de cerca de ocho pies. La boca era bastante estre-'

cha , pues no tenia sino tres pies y algunas pulgadas de.

alto , y como unos dos pies de largo ; estaba cerrada con,

una piedla de un peso enorme y. sellada por .los sacer-;

dotes. En esta segunda gruta se> habia puesto el sagrado

cuerpo de Jesucristo.. Llegadas;: pues, las piadosas mu-

geres , y no habiendo encontrado soldados , entráron sin-

detenerse en la primera gruta, donde vieron un ángel

en, figura de un jóven vestido de una túnica blanca, su

rostro mas brillante que un relámpago, y sus vestiduras

mas; blancas, que la' nieve. Estaba sentado sobreda pie

dra que se habia puesto para cerrar la entrada del se

pulcro , y que el habia apartado y echado al lado dere

cho. Asustaronse al principio las mugeres; pero enca

rándose con ellas el ángel, las dixo: No temais, ni te

neis motivo para temer, puesto que abrasadas en el amor

de vuestro Salvador, no venís sino á hacerle los últimos

honores. Los que despues de haberlo perseguido hasta la

muerte, no lo guardaban en el sepulcro sino para hacer in

útil, quanto era de su parte, la prediccion que habia

hecho de que despues de .muerto se resucitaría el mis

mo á una nueva vida, estos sí que deben temer. Pero

en quanto á vosotras , yo se el religioso motivo que os

trae á buscar á aquel Jesus de Nazaret que ha sido cru

cificado ; no está aquí. Vosotras pensábais encontrarlo to

davía en el sepulcro; pero ha salido de el glorioso y

triunfante, y despues de haber resucitado á tantos muer

tos, se ha resucitado así mismo. Si dudais de ello, acer

caos y vereis el lugar donde lo habian puesto, para que

convencidas por vuestros propios ojos de la verdad de

su resurreccion, vayais á llevar esta gustosa noticia á su$

discípulos, y en particular á Pedro. Decidles asimismo

que vayan á Galilea en donde se les manifestará,, como

se les tiene prometido. „.

El impaciente amor de estas santas mugeres las con-

Tom.HL V du-



SÁBADO

duxo desde ántes del día al sepulcro de su amado Maes

tro- y el Señor las envió un ángel para anunciarlas su

resurreccion. El fervor y el ansia de servir á Dios no

están mucho tiempo sin recompensa. Solo esas devocio

nes frías: solo esas almas floxas y perezosas están ex

cluidas de la sala de las bodas, porque siempre llegan

tarde. La resurreccion de Jesucristo inspira un gozo es

piritual y muy suave á todas las almas fieles, al paso

que llena de terror á sus enemigos. El que es verdade

ramente de Dios, de una verdadera piedad y una concien

cia pura , experimenta en las fiestas de pascua y en los

otros misterios de entre año de este dulce gozo, el qual es

un gusto anticipado de los gozos del cielo. Pero la falsa

devocion y la devócion aparente nunca estás mas tris

tes, nunca sienten menos uncion ni menos fervor que

en las grandes solemnidades. >v '•

Como esta noche se conferia solemnemente el bau

tismo, así á los niños como á los adultos , estos comul

gaban' al fin de la misa, y despues de la comunion se

fes daba un poco de leche y miel benditas para signi

ficar que se les miraba como á niños todavía tiernos,

que no debian alimentarse sino de leche y de miel; y

tambien para hacerles comprehender que por el bautis

mo y la comunion habían adquirido el derecho de en

trar en la tierra de los vivientes, es decir, en la celes

tial Jerusalen que Dios habia prometido á sus escogidos

baxo el nombre de una tierra que manaba leche y miel.

Tambien en este día bendice el papa los Agnus^ loque

son unas medallas de cera virgen bendita, ú de lacera

dtl cirio pascual del año antecedente , amasada con óleo

santo ; á las quales la bendicion de su Santidad da mu

cha virtud contra las borrascas , las tempestades y los

artificios nocivos de los espíritus malignos.

La oración de la mita de etfe día et la siguiente.

••','."• ....''., • • ' -i >

JDeiw, qui bane tacratíssimam O Dios, que ilustras esta sagra^

noctem gloria Dominica re* da noche con la gloria de la re-

surrectiónis Hlústrat: tontér- surreccion de nuestro Señor, con-

va in nova familia tute pro- serva ;eñ los nuevos hijos de tu

génie adoptionis spiritum quem Iglesia el espíritu de adopcion que

dedítti • *t cerpon? &' mente" lcs has dado para que renovados
"

re- " en
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renováti , puram tibí exííbeant en el cuerpo y en el alma, te sirvan*

servitütem. Per eúmdam Do- con pureza de corazon. Por el mis-

minum nottrum, (He. • . mo Jesucristo nuestro Señor, &c.

La epístola es del cap. 3 de la carta de San Pablo

á los colosunses.

Fratres:Siconsurrexístiscum Hermanos: Si habeis resucitado

Christo que sursum sunt qtue- con Cristo , buscad las cosas de

rife, ubi Christus est in déx- allá arriba, en donde está Cristo

tera Dei sedent , qutt sursum sentado ala diestra de Dios: gus

tan/ sápite , non quce super tad de las cosas de allá arriba , no

terram. Mdrtui enim estis, (3 de las de la tierra; porque voso-

vita vestra est abscóndita cum tros estais muertos, y vuestra vir

Christo in Deo. Cum Christus da está escondida en Diosjunta-

apparúerit, vita vestra : tune mente con Cristo. Quando Cristo,

& vos apparebitis eumipío in que es vuestra gloria, aparezca,

gloria. ..."/' • entónces comparecereis tambien

, vosotros con el en la gloria.

NOTA.

"Los falsos apóstoles querían persuadir á los fieles de

»Colosos que estaban obligados á guardar las ceremo-

»nias legales, y sobre todo la circuncision. Pero San Pa-

»blo les muestra en esta carta, que habiendo muerto y

»> resucitado en Jesucristo y con Jesucristo por el bau-

«tismo no estaban ya sujetos á las prácticas de la ley

vjudáica. Que si habian resucitado con Jesucristo , debian

« vivir una vida del todo nueva y espiritual por la fe." ,

REFLEXIONES.

»3/ habeis resucitado con Jesucristo^ buscad las COSAS

de arriba , gustad las cosas de arriba. Quando se ha re

sucitado con Jesucristo, gusta poco lo que es de la tier

ra ; todos los deseos, todas las ansias y todos los suspi

ros son por las cosas del cielo. La resurreccion espiri

tual produce en el alma casi los mismos efectos , que la

resurreccion corporal en el cuerpo. Esta resurreccion es

piritual es una nueva vida: un hombre resucitado es-

piritualmente , es un hombre nuevo que no retiene nin

guna de las imperfecciones del hombre viejo. ¡Que bri-

V 2 lian-
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liante luz en el espíritu! ¡Que pureza de deseo en el

corazon! ¡Que regularidad de costumbres y de conduc

ta todo el tiempo que le dura la vida! Los deseos ter

renos no nacen sino de un corazon corrompido. Un co

razon aguado por las pasiones produce todas esas es

pesas nieblas que obscurecen el espíritu. Todo es ter

reno en un hombre poco cristiano. Verdades sublimes,

moral santa y espiritualidad práctica , este es un len-

guage desconocido para una alma terrena. De aquí esos

corazones duros, esos espíritus embotados, esas obstina

ciones en el mal , esas ceguedades espirituales y esas

impenitencias finales. La nocion mas justa y mas cabal

de una persona mundana, ó que vive segun el espíritu

del mundo, dice é incluye todo esto. Estamos sordos á

la voz de Dios quahdo no somos de sus ovejas; no sé

conóce esta voz quando no se está en el redil. De aquí

esas grandes dificultades para convertir á un mundano,

y á una muger que no está animada sino del espíritu

del mundo. De aquí proviene el convertirse tan pocos

hereges. ¿Se ha resucitado con Jesucristo? Inmediatamen

te nos hacemos del todo espirituales. Las pasiones extin

guidas , ó á lo meaos mortificadas , no hay que temer

exciten revoluciones en el hombre interior. Un corazon

purificado por la gracia, no es ya un terreno fecundo

en malignas exhalaciones. El ayre es demasiado puro

para que forme nublados : la fe es demasiado viva para

que sufra confusiones: el cielo, baxo del qual se vive

entónces, es demasiado sereno, y la mar en que estamos,

embarcados, está demasiado en calma para que no de-

xe á nuestra alma toda la libertad de pensar y de obrar

como cristianos. Ella descubre entónces el vacío y la

nada de los bienes criados; el falso brillo de las hon

ras: mundanas , y el veneno de esos placeres que en

cantan. Ciudadanos de la celestial patria no pueden

mirar la tierra sino como un lugar de destierro. No se

suspira sino por el cielo , no se encuentra solidez sino

en los bienes del cielo, y^no se halla gusto sino en las

cosas del cielo; todo otro 'gusto es extraño y es un gusr-

to depravado, v el qual siempre es señal cierta de que

el alma' está enferma. El espíritu y las máximas del

mundo dan lástima, y causan compasion á los que han

' re-
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resucitado verdaderamente á la gracia. Este puñado de

días , en que consiste la mas larga vida , pierde todos sus

atractivos desde el momento que se compara con la eter

nidad. Todo es encanto para quien no ha resucitado con

el Salvador. Dignidades brillantes , empleos ostentosos y

tesoros inmensos", todo deslumhra ^ todo encanta á un

corazon material ya un espíritu terreno. Con la resur

reccion espiritual se desvanece el encanto , el hechizo se

cae por sí mismo, y el fantasma despojado de la mas

carilla y descubierto , ya no es fantasma y parece lo' que

es. ¡ Que desgracia la de aquellos que en estas fiestas de

pascua no esperimentan los saludables efectos de la re

surreccion! ¡Ay de aquel que persevere en sus tinieblas!

Con solos los que han salido de Egipto, obra Dios pro

digios. El maná solamente es para los que han pasa

do el mar Roxo, y han sido lavados en la sangre del

cordero.

El evangelio es del cap. 28. de San Mateo. . y -

Vespere autem sábbati, qua

lucéscit in prima sabbaút ve-

nit Marta Magdaléne , & ál

tera Maria vidére sepúlchrum.

Et ecce terremótus factus est

magnus. Ángelus enim Dó-

mini descéndit de calo: & ac-

cédens revólvit lápidem , &

tedébat super eum : erat au

tem aipéctut ejus sicut ful-

gur: (B vestiméntum ejut si

cut nix. Prte timaré autem ejut

extérriti sunt custódes, (¿fac-

ti sunt velut mórtui, Respón

dens autem ángelus dixit mu-

liéribus : Nolite timére vos:

scia enim , quod jfesum , qui

crucifixtts est , quteritis : non •

ett bic , surréxit enim , sicut

dixit. Venite , & vidéte locum,

ubi pósitus erat Dóminus. Et

cito eúntes , dicite discipulis

ejus quia surréxit • $$ ecce

pr&cédet vos in Galilteam : ibí

Tom. III. eum

En la tarde del sábado, que co

mienza á lucir el primer dia de la

semana, vino María Magdalena,

y la otra María á ver el sepulcro.

Y he aquí que hubo un gran ter

remoto; porque el ángel del Se-

{ior baxó del cielo, y llegándose,

revolvio la piedra y se sentó so

bre ella: y su aspecto era como

un relámpago, y su vestido co

mo la nieve. Y del miedo que le

tuvieron los guardas, se espan

taron y se quedaron como muer

tos. Pero hablando el ángel, di-

xo á las mugeres: No temais vo

sotras , porque yo sé que bus-

caig á Jesus, el que fue crucifi

cado: no está aquí, porque re

sucitó segun dixo: venid, y ved

el lugar en donde estaba colo

cado el Señor. Y andad presto,

y decid a sus discípulos como

ha resucitado , y que irá ántes

que vosotros á Gahlea x en don-

V3 de
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eum vidébtiis. Ecce prxdixi de le vereis: he aquí que os lo

vobis. • anticipo.

MEDITACIÓN

•Sobre • ei : misterio del día.

PUNTO PRIMERO.

CConsidera en que profunda tristeza, y en que afliccion

estaban todos los discípulos del Salvador desde el día'

de su muerte. Su fe sepultada, por decirlo así, con el,

apenas sostenía á su esperanza : es verdad que su amor

á este divino Maestro no estaba apagado; pero no po

día dar otra cosa que lágrimas. Toda la fe estaba co

mo reconcentrada en la santísima Virgen : los demas to

dos dudaban de su resurreccion. Magdalena y las otras

piadosas mugeres se daban priesa >por ir á hacerle las

últimas exequias ; pero advierte que solo van al sepul

cro las que le habian seguido hasta el Calvario , cuya

fidelidad habia estado á la prueba de las ignominias de

la cruz. ¡Que aliento no inspira el amor de Dios qmu

do es sincero y ardiente íVO, y quánto^ importa ser fie

les en las adversidades! ¡Que liberal sois, Dios mio, y

que pronto estais á recompensar á los que os aman con

ternura ! Mira en la Magdalena y en las otras mugeres

la verdadera imágen de una alma verdaderamente con

vertida , de una alma generosa y llena de fervor , y de

un corazon abrasado de amor de Dios. ¡Que santa im

paciencia no las inspira el deseo de volver á ver á Je

sucristo, y de hacerle todavía los últimos obsequios! ¿Por

ventura deliberan largo tiempo si se pondrán ó no en el

camino para buscarlo? ¿Creen, con la mayor parte de

las almas laxás, que lo hallarán siempre demasiado pres

to? Fue menester toda la autoridad de la ley para tem

plar su ardor. El respeto que tuvieron al día del sába

do, suspendió sus impaciencias y su zelo; pero no fue

sino para hacer crecer sus santos deseos. ¡Que poco se

teme, Dios mio, que poco se delibera quando se ama

mucho! Apenas espiraba el sábado quando van á hacer

provision de ungüentos y de bálsamos. No aguardan al

día
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día para ponerse en camino : salen ántes que el sol naz

ca: su amor las sirve de guia por entre las tinieblas. ¿Con

sultan acaso su delicadeza ? ¿ Escuchan la timidez natu

ral á su sexo, y cien falsas razones que se presentan á

su espíritu para disuadirlas de sus intentos? Una devo

cion menos sólida y un amor de Dios menos puro hu

biera sido menos generoso, y se hubiera dexado persua

dir; pero se difiere poco á los sentimientos humanos

quando se siguen los atractivos de la gracia. Dios no

quiere esos espíritus vacilantes e irresolutos que balan

cean siempre sobre su conversion. Dios desecha esas al

mas tibias yesos corazones tímidos que parece no cuen

tan sino -sobre sus propias fuerzas: esas medias volun

tades que no sirven sino para atolondrarnos y entrete

nernos. ¿ Diremos que estas generosas siervas de Dios quizá

no preveían las dificultades y que ignoraban los obstácu

los,? de ningun modo. Apenas se ponen en camino quando

les ocurre la dificultad -que las ha de costar el mover y

ou|tai} la piedra que cerraba la entrada del sepulcro:

¡2¿4s •féválvet .nobis lápidem ab óstío monuméniil Este

solo, obstáculo parece debia hacerlas retroceder. Un cuer

po "de guardia , una piedra de un peso enorme y el se

llo del magistrado, ¿ no eran unos poderosos motivos

para no pasar adelante? Sin duda, para quien no tiene

sino un amor de Dios debil y enfermo; pero al que ama

á Dios sin reserva, y al que no busca sino á Dios, la

confianza le inspira un prodigioso aliento y le hace atro-

pellar por todo.

PUNTO SEGUNDO.

C •••'."'.;. , . .

onsiderá como Dios tarda poco en premiar el fer-

yor de una alma que no busca sino á su Magestad , y

que solo está animada de su espíritu. Ninguna cosa em

peña mas al Señor á hacer milagros que un amor ge

neroso y una fe viva. Las santas mugeres de nues

tro evangelio no se detuvieron , ni por el temor de que

los soldados podrían impedirlas el acercarse al sepulcro,

ni por la imposibilidad de quitar ellas solas una pie'

dra que muchos hombres juntos no habrían podido mo

ver ; ' y así , apenas se determináron á pasar adelante,

V 4 quan-
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los soldados echaron á correr y el sepulcro se

abrió milagrosamente: de donde se ve, que en el servicio

de Dios se allanan los mis grandes obstáculos, y desapare

cen las mis terribles dificultades desde el momento que

nos resol vernos^ vencerlas, y desde el punto que Dios ve

que lo buscamos con rectitud , con ardor, con aliento y

buena fe. Dexa Dios algun tiempo á sus mas fieles siervos

en algunas pruebas, tinieblas, sequedades, obstáculos y

tentaciones ; todo pótie á prueba nuestra virtud. Dichoso

el que persevera en amar á Dios y en buscar á Dios. Di

choso el que lleno de confianza no desmaya. El Señor

no tardó en premiar á estas generosas almas. Tienen el

consuelo de saber las primeras que su buen Maestro ha

resucitado, y son escogidas para ser las primeras pre

dicadoras de su gloriosa y triunfante resurreccion. Nin

gun soldado parece , ningun obstáculo se presenta, ni

ninguna dificultad: está quitada y echada á un lado la

piedra tan pesada que cerraba la entrada del sepulcro:

en lugar de un cuerpo de guardia amenazador hallan

unos ángeles que las dan mil seguridades, que las con

suelan, que las dicen que Jesucristo ha resucitado, y

las convidan á venir á asegurarse por sí mismas, en

trando en el sepulcro. ¡O, y que liberal, y qué pron

tamente es recompensada la perseverancia en el servi

cio de Dios! Las ansias, el zelo, el fervor y las lá

grimas de estas fieles siervas de Dios obligan ai Señor

á hacer un monton de prodigios en su favor. No expe

rimentamos nosotros otro tanto , porque somos flóxos en

el servicio de Dios , porque le amamos poco, y porque

no nos atreveríamos ni aun á asegurar que le amamos.

Se querría ser todo de Dios , es decir , no se quiere , si

no que se querría, si Dios quisiera contentarse con un

corazon partido, si Dios quisiera ser servido á nuestro

gusto, y no segun él lo pide; se querría llegar á la per

feccion, pero por el camino que nos place y nos aco

moda. Se quiere que la prudencia humana sirva en to

do de guia; y como si no tuviéramos que contar sino

con nuestras propias fuerzas, desmayamos á la menor

dificultad. Se desconfía, por decirlo así, de la Bondad

de Dios y de sus promesas: se quisiera que Dios co

menzase allanándolo todo antes de ponernos en cami

no:
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no : se q'iis'iera que se quitasen los obstáculos , y que la

piedra estuviera echada á un lado ántes de emprender

el viage. Fiémonos de la palabra del Señor. Podía su

Magestad aplacar la tempestad, y calmar lasolas antes

que San Pedro se pusiese sobre las aguas para ir á él,

quiso , no obstante , excitar su fe y su confianza.

Dame , Señor , estas dos virtudes. Cien veces he que

rido ponerme en camino para buscarte, y cien veces

me he vuelto atras, aterrado de unas dificultades, la

mayor parte imaginarias. Mi floxedad y mi poca fe han

aumentado mi flaqueza: un poco mas de confianza en

vuestra bondad me hubiera inspirado mas fortaleza y

mas ánimo: dame esta fe y esta confianza, y espero

experimentar bien pronto los efectos de tu socorro.

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA.

Surgam, & circuíbo civitátem: per vicos & platéas qtaff-

ram quem díligit ánima mea. Cant. 3.

Señor , yo me levantaré , daré vueltas por la ciudad , y

buscaré por las calles y las plazas públicas al que amo

con toda mi alma.

Si consístant advérsum me castra , non timebit cor meum.

Psalm. 26.

Señor, tengo en vos una tan gran confianza, que aun

quando viese á todo el infierno puesto en batalla contra

mí, no temería.

PRO P O S ITOS.

Iglesia no rehueva todos los años la memoria

de los mas grandes misterios de nuestra religion sino

para renovar la devocion y el fervor en los fieles. En

tremos en el espíritu de la Iglesia en estas grandes so

lemnidades. No te contentes con tener parte en la ale

gría de que está poseída la Iglesia en este día de re

gocijo espiritual: haz con tu devocion que este gozo no

sea para ti un gozo superficial y extraño. Sola la pu

reza de conciencia puede causar el gozo interior. Es

menester tener un corazon pufo para sentir el gozo que

ins-
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inspira la solemnidad de nuestros misterios; una con

ciencia llagada turba todas l§s fiestas con sus remordi

mientos. ¿Quieres experimentar el gozo puro de la fies

ta de pascua? Purifica cuidadosamente tu corazon coa

la penitencia , y celebra esta gran fiesta con mucha

devocion, dedica la mayor parte del sábado santo á

la oracion y á las buenas obras: pasa la mayor parte

de esta tarde en la iglesia, asiste á las completas y á

la salve.

2 Es una santa costumbre levantarse de mañana á

alabar á Dios ántes que salga el sol. La opinion uni

versal es , que á la punta del dia fue quando resucitó

el Salvador. No puede dudarse ser este un tiempo sa

grado, y por decirlo así, privilegiado, y en que Dios

derramará con abundancia sus gracias sobre las almas

fieles que pasaren en oracion estos felices momentos.

Muchas personas pasan en exercicios devotos todo el

tiempo que hay desde la media noche hasta el amane

cer. Procura levantarte temprano mañana, como á co

sa de las tres, para honrar el momento afortunado en

que resucitó Jesucristo, Medica un: rato sobre la resur

reccion. Reza el oficio parvo de la Virgen , para dar

la enhorabuena á esta bienaventurada madre del glo

rioso triunfo de su querido hijo, nuestro Salvador. Es

muy probable, que luego que resucitó el Salvador se

apareció á su amada madjp: manifiestala la parte que

tomas en su gozo, pues ella la, tomó muy Agrande en

tu redencion y salvacion. Ño te contentes con alegrar

te santamente solo en este dia de triunfo y de solem

nidad : haz que muchos otros se regocijen con toda la

Iglesia : esto lo puedes hacer con tus limosnas. Se mas

liberal hoy que en otros. dias, sobre todo con algunas

pobres familias vergonzantes. ¿ Que consuelo será el tu

yo, y que no merecerás para con el Señor, si por tus

piadosas liberalidades procuras á tantos pobres vergon

zantes los meritos de pasar las fiestas de pascua en una

santa alegría? Hay familias honradas, que algunas ve

ces por su pobreza están obligadas á ayunar los dias

de pascua ; y algunos tambien , que por no tener con

que cubrir honestamente sus carnes no se atreven á pa

recer en la Iglesia. ¡ Que bien no harás si con tus cris-

tía
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trnas liberalidades provees á tan estrechas necesidades!

Ui a limosna abundante, dada con este espíritu, es un

munantial de bienes para la otra vida , y aun para esta.

, ' -•.- - ... \. i.; — . • . . v-

• 5

FIN" DEL ' TERCER TOMO.
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